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LA BFOCA.— 8 DE ooTuraa BB 1880^ 



Pueden variar con los tiempos el interéái por los eátodios his- 
tóricos y la trascendencia que á éstos se atribtiye; pero ni aun 
en aquellos en que más se ha enseñoreado del espíritu de la hu- 
manidad el idealismo, se ha dejado dé buscar én el pasado en- 
señanza para el porvetiir y de satisfacer la curiosidad innata de 
2 conocer la obra realizada en la vida por todos los pueblos y por 
1) todos los siglos, comprobando así la famosa frase de Tbr'encio, 
humani nihil a me dlieñ'iiTrh puto. Por eso eü ntiesti:*oá dias, en 
que el poaiiivi$7no todo lo invade, llevando suá sentidos á las 
ciencias particulares, no es menester ciertamente hacer la apo- 
jj logia de la historia, cuando lo que en puridad viene á hacer ése 
O sistema es fundir las ciencias filosóficas en las históriéas, buscitn- 
do la diferencia que las separa, ó mejor, negando el vaíor sus- 
tantivó de los principios, asunto de las primeras, pq,ra procla- 
mar el hecho, objeto de las segundas, cómo lo único reaL y lo 
único conocible. Pasará esta exageración, como hati pasado las 
análogas y las opuestas que constantemente se han suscitado en 
la vida^bajo él impulso de las dos direcciones madres que vienien 
de siempre moviendo y agitando á las sociedades j y qnédarán 
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como fondo^ qne habrán de utilizar las generacioned fatnras, 
los asombrosos resultados de tantas investigaciones, de tanta 
observación y experiencia sobre lo que son y han sido la vida 
de la naturaleza y la de la humanidad. 

Pero si lo que acontece á nuestra vista demuestra cómo se va 
ensanchando la esfera de estudio para los historiadores, que van 
penetrando más y más cada dia en los hasta hoy poco inexplo- 
rabies comienzos de la civilización, no es menos cierto que vuel- 
ve hoy la eienciat^bre» 1^ hecho para; ahoiK^^r vfíia bs^ el conoci- 
miento der:¿]^cA0 (^ laiiUistoria, que; a^ite^ cotiibi^mpU^a con un 
sentido más estrecho y menos ilustrado. Asi, mientras unos in- 
vestigan los orígenes de los pueblos y tratan de descifrar los 
enigmas de los tiempos prehistóricos , otros estudian de nuevo 
la Edad Media para discernir I03 puntos brillantes y los puntos 
oscuros que en ella se encuentran, restablecen la verdad en me- 
dio de los jufiños opneatflByjí^asiauadcís deq^e'.ban sido objeto 
y buscan en ella el génesis de muchos elementos sociales de la 
la vida moderna. Porque, así como un principio será eterna- 
mente objeto de nuevas investigaciones, en cuanto tiene un co- 
mo íoimIo Jiw^gotable que yan. viepdo parcialmente los que lo 
contemplan y consideran,, lo mismo sucede con el. hecho. 

Un.ecUpsie es unii.oosa p^ra el ^Aorante y otra muy distinta 
para.QliVstrón(Hno;.un fe^ÓIple^Q social es una cosa para el que 
-sók> v(a la^^e tiene de exterior, la cascara, y otra para e;l que 
ve mostiág^o^^i^ ^. 1& acción é,e un sinnúmero de causas é in- 
iufluentsias que ^e entrecruzan en la vida,. Muchos presencian un 
hechor, p^^^ap rtodos y^n lo mismo, ^in que dependa la diferen- 
cia tan* sijlo. en Ja cultura del que lo observa, pues Herodoto, 
PlutJBbrGO, Tito lávio y Tácitp expondrían de distinta manera 
uno ideática de q.uidfhubier^'n sido testigo:», y es que cada esta- 
do, paso ó evolución de Ifi. vida es concreto y determinado en su 
manifestacipn, pues ésta es producto de numerosas causas y con- 
dicipñes, en virtud de las; cuales se enlaza con todo lo pasa- 
do y en el presenta, en que ^e realiza con todos los demás órde- 
AesT históricos. 

Así, no es maravilla que no nos satisfaga lo que sobre la 
Ji4ad Medja ^e ha esqrito y .dicho ^ntes de ahora. Reconociendo 
flu vralor ind^fiUtable y utilizá^dolo, aspiramos á penetrar más 
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en el seutído-ix^ij^^Q d^ afi|u^l]^,yid(i.| y; pcpT' }o mispiOi ^ao^ vez dd 
conteQi^a^nos!^ ^n sikber. cuá,l íxi/ó la suerte ^ Im ¿iin^^tfÍB^ y Quál 
el ásHo. da;la0. bat^U^s, procura la ciencia moderna inquirir, las. 
ideas, les seii^imiíaiat^ y la9 pasiipaesf que moYieroa eniÓQ^pq^ á 
las sociedades y que se reyelau^ ei^ la obra, lljevada á oal¥3i por 
éstas, ea todas las esferas de la i^^tividad. 

Y hé aquí por que merece alabanzas el autoir de la ¿[i^ü^^ria 
aTÍtioorfilo8(yioai d&lQ,.mfmíwqui(i,wptí(ai^^ de e^te libro eiica* 
miaado á pi^elbrar en la vidA íutáma de^uuo de loa períodos imáfl 
interesantes do. uuestrabistoria. Coiiapn^ndiendo el Sr. YaJLdés 
las e^igencia^ de estos estudios en Ips tii^uipos i^Lodernos, no se 
Gonteuta cpn trazar la bio^afia de. los B^yes, ni oon es^poner la 
distipii?' sjQuerie de lasv aruia^ ^n sus oojtitri^ndas ei^tre mo^rq^ y 
crietiomtíBt sino qu^ procura mosjtrar al lector los sentimientos y 
las pasiones qua agit9^au & aquella sQ^edf^, tan distante y tan, 
diferente de la nuestra, al modo que lo es la infancia de la ^tdad 
viril, y en, la que así lo bue^o como Ip malo sq muestran, por 
decirlo así, al desnudo. 

Aunque fl^i hubiera lipiitado á estudiar IM condiciones de la 
mstitacion monárquica en aquellos tiempos, seria su trabajo 
muy estimable; pu^s, aparte d^l interés histórico de aquella, 
que desde los c<omiei)ji;os djs Ifi civilización h|^sta hoy se nosmuesr 
tra con foriuas tan v^laai^ monarquía pq^triarcal^ teqoriUic(t, 

m67^rí{3fr, tendría siempre uuo práctico, cualquiera que s^ su 
suerte en lo fiiitnr^, en ci^f^nto si ella puede ser pasajera, qoii^o^ 
todas la^ manifiastacipnes temporales en su principio, hay en su 
fondo algo esencial que no muda ](ii cambia por el podAT del j|</0 
deL Estado. Y si ^sta consideración alcanzp* á todas la^ fornia* 
históricas dA uua institución, cuadra la^saún 4 la particular que 
se estudin en este libro. 

En efecto, la monarquía representativa de la Edad, l^pdií» 
tiene una relación estrecha cpn la moderna, puesto que a^í en 
Inglaterra no es la segunda más que la trasformacion lenta, pa- 
cífica é insensible de la primera, en los demás pueblos de Euro* 
pa ha constituido la revolución llevada á cabo en este orden á 
nuestra vista, en suprimir el pi|rr¿ntesis de tres siglos de abso- 
lutismo para volver á la moni^rquia cpii^íi^ifoipnaZ y r^^f^^^^r 
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í{^tt deí anteBi atiaqtie dándolo adetdis otro cazáct^Mc^^ antes 
no tonía, el de parh/imntaria: Porqne én los áiglos inedioB la 
aristoóracia, el clero y los procuradores del Estado llauo' pedían^ 
y el Rey, que era quien en realidad regía la nación, otorgaba 6 
no otorgaba; inientra^ que en nuestros dias aquella se gobierna 
á si propia por medio del Parlamento, sin que toqué al jefe del 
Estado, monatca ó presidente, hacer otro papel que el de servir 
al pBás, haciendo que su voluntad se cumpla y que la vida jurí- 
dica y política se infonne en los principios y aspiraciones que 
abirigá en su seno la conóiencia sociaL £stb significa la revolu- 
ción de 1688 en Inglaterra, y eso mismo significan las revolu- 
ciones del siglo XIX en los demás pueblos, y por eso hay tradi-- 
oumaUstas que rechazan la monarquía d&soíuto de los últimos 
siglos; pero que repugnan* igualmente el régimian parlmMkta-- 
Ho, contentándose con volver á la monarquía Tepresentaiwa de 
la Ed^ Media. - 

Hay en la última, ciertamente, Mn elemento sano y do valor 
permanente, cual es, el principio de la representación que des» 
conocieron líbs cfeírwcraaaij direetaa de la antigüedad,- como lo 
niegan ó desnaturalizan ciertas agrupación^ ópartido^de núes-: 
tros dias; pero con él sólo se va á parar á aquellas luchas de los 
Beyes con los Parlamentos, que condujeron en todas partes al 
absolutismo, salvo Inglaterra, que á costa dé no poca sangre, 
logró ser la única excepción de esta regla. Por eso conviene vol- 
ver liná y otra vez sobre esbe estudio para poner de manifiesto 
lo que aquella organización tenia de bueno y utilizable y lo que 
de incompleto, saliendo así al encuentro lo mismo de los que 
puignañpor restablecei^lo, como si pudiera . satMacer ya á las 
exigencias de la política moderna, que de los que erróneamente 
estiman que el progreso pide el abandono del sistema represen- 
tativo y su sustitución por el absolutismo ó por la democracia 
directa. .. 

Es verdad que en el presente libro se estudia aquel período 
de doscientos añ05, en que lo que importaba en primer término 
era guerrear; pero, aparte, de que la monarquía de Asturias es 
el origen y la base de la de León , que reviste por completo los 
caracteres de la representativa durante aquella, en' el reinado 
de Don Alfonso el Magno se celebró ya la primera Junta , no 
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ptuamembe Mleidiáisijica ni puraitieiite c iril, siiia noixta ., al * láodo 
de los célebres Oooeilios de Toledo^ á que asisiieron por ello^ ^an 
ecle»ia8itiens qv^óm aaeoitiari ordo; j ett la q<»e se toat^roa^ ade«« 
más de los asiuíio3 d# la Iglesia, 1Ó3 que interesaban' otd BohUem 
fortémregne'HiopcmicB, 

Ahora bien; si este interés tiene el libro considerado tan sól6 . 
bajo el punto de vista de la institución monárquica, sube de pun- 
to tomando en cuenta que el autor estudia, no sólo la organiza- 
ción política, sino también las trasformaciones que experimenta 
el espíritu público en todo ese espacio de tiempo y las vicisitu- 
des varias por que pasan todas las clases que constituyen los 
elementos de aquella aooiadad, y lo hac9 peor cierto^ dejando ver 
por el amor y entusiasmo con que lleva á cabo su tarea , que el 
autor es, no sólo español, sino asturiano. 

Así se explida, ál par qiíe lo espontáneo y / lo entusiasta del 
estilo, la narración y la novedad con que pi^enta los problexaaB 
qué la ciencia moderna venía de tiempo atrás determinando, én 
lo que á loá orígenes de la restauración española y desenvolvi- 
miento de la 'monarquía asturiana correspotldiá, misión que el 
Sr. Valdés acogió con acierto al ármonissar el -sentido histórico 
con el social, apreciando uno y otro dentro de la monarquía res- 
tauradora por las necesidades i^u'e la progresión constante de los 
principios que informan las leyes histói^icas, háciati ya preciso 
y necesario, obligando á volver sobre lo conocido, para deshacer 
errores y sacar deducéiones nuevas sobre los elementos y laí 
fuerzas que, arrancando de aquel moviniiénto regenerador, en- 
traron como ÉEictores importantes en el desarrollo de la civiliza- 
ción española, originando en ella distintas aspiracioties é ideales 
en sentido popdlar y democrático, poi^más que hasta el presen- 
te, sí no despreciados, venían poco mánOs que relegados al olvido, 
á pesar dé la unificación é importancia que el Sr. Valdés les ad*- 
judica con pruebas irrecusables, y que vienen á'satiáfSfitcér las so- 
luciones que el progreso científico apuntaba sobre el origen, 
desarrollo y trascendencia de las fuerzas de aquella monarquía, 
en que él elemento guerrero y popular áe sobiréptlso al feudal y 
privilegiado del imperio godo, iniciando un nuevo sistema y un 
nuevo derecho, tan distinto de aquel como lo es la democracia de 
la aristocracia y el hecho del derecho. 
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• ' Bn todo tiempo loa üiyfog di» Astúiias han eákidkbd») ese^pe^» 
:ríodQ de Mdtoria que á olios ínteres ea priiüber tórmiiio» como 
loh» beofao en BüíestTOS- día>8 el: erudito y por tamtos títulos res- 
potable Sr. 0ftveda, oolaibo|radQi\iiiíatigable,'de Academia Ea^pa- 
ñola; y al seguir ese mismo camino el Sr. Valdás; • merece bien 
de su provincia, y de tu patria. . . < 

GfüMEBSINDO AzfciRATII. ' 
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:j SI núsm<^ a&n, /tau is^p^riosQ^aji^elQ mueve al Sr. Menen- 
dtti'^ald^ &n loe^.eat^dio? qi^o h^n profluoido ^u Sistema pr^SAoo- 
fUo^áfieaJU la jmonarq^i^ii^.ra^t^Ti^na, public^^apoca Mi omx 
aplikusO'de;todQ9 loa hombres de ciencia, y. qup.es iina obrí^ que 
le racomde^kda por: las especiales cpndicioiies q^i^e han concurrido 
á SQ^redaccioBi. £1 Sr. ]tCen^^dez Yald^s, la ha hepho Qomode;:' 
ben escribirse estos trabajos.. 

Después de estudiar cuanto ea los traba4o3 generales; y en 
las- más importantes monograñas se dice sobre los orígenes y el 
desenvolvimiento de, la mpuarquia española, desde I)on Pelayo 
basta Don Alfonso : III éi.MagTiPf ha ido á los archivos .de su 
país en busca de datos nueyps qu^ ampliaren los hechos conoci- 
dos, explicaran los dudosos y le ayudasen á interpretar de una 
manera exacta Ips puntos 03Curos, que. en tan gran nlbnere in- 
terrumpen la historia de aquella edad y de aquellos pueblos. 

Su perseverancia ha obtenido el premio del éxito, siéndole 
posible presentarnos la crónica de tan importante periodo^ cómo 
un cuadro completo donde se destacan los hechos con todo sn va- 
lor, todo su relieve y todo su alcance^ las personas con su verda- 
dera representación, y las id^as con esa viyeza y ese colorido 
que las hace capaces de ilui^inar y exclarocer los más difíciles 
problemas. No es el relatp d«4 Sr. Menendez Valdés una inani- 
mada y £ria reseña de, ^^cesos pasado?, sin interés, para 1^ vida 
general de nuestra patria;, sl.eso fuera^ np po^r^a^ijqmp^iflr con 
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kn^iQrprt^rfaade los^ t^ab^ajosi de quQ pii»rec€j, aoittiiMiapipix.^y 

£¡s tm eat^^ concieiüau^o que, Abarcando en sii^. múltjif les 
JDQajxifestfM5ÍQ^e8,]^ezistoncia^ pueb^lo^ dead^ la bac- 

ila de G^ifkdalete ha^ta el nacimi^iito de la mpüa^quífüí leoAeisa, 
expone el origen de lo3elemeiito3 .q;Ue conati^yeroii la España 
de la Bepopoj^^ista, labi^ando eu la Fexiíi;i9iila un dique iusupe^a- 
ble contra La oleada .de los mahometanos y.de36üi;^v:o}yieado una 
cultura militar y política que llegó á atribuirlos;^ si. bien pQ;r 
breve término, 1$, supremacía en el mundo. Los héroes y los re- 
yes de ese período glorioso no son, dibujados por el Sr. Menen- 
dez Valdós, las creaciones fiíntásticas y extraordinarias de. una 
leyenda nacional que recuerda la edad de los mitos y de las ha- 
zañas gigantescas, sino la personificación de grandes ideas, de 
costumbres, de fuertes soesiales, de aspiracietues populares sobre 
las que iba á levantarse, asentado ya en León y Castilla el trono 
die los reyes españoles, el edificio de nuestra nad^oftlidad'. 

Notieias nuievas, juicios origiiiíales sobare datos y personas, 
deducciones de ^eregrisio valor ¡en este <írdanidj3 esAudio», 11o 
iaitaiK á ese trabajo. Repase. quien desee admíorarkís lóú eapíta^ 
los consagrados á Bcm Fruela, ¿ Don Alfondo el Omto, al .mismo 
Alfonso m, en quien la monarquía de Astúi>ias se eistii^Lgue, 
después de un gobierno tan dilatado como áaaaaroso y revuelto. 

Terminado este ensayo sobre la monarquía asburiaaa, el se- - 
ñor Ménendez Valdés se propone publicar otré sobre la arago- 
nesa. El impulso dado en «Covadonga, tuvo, dice, un eco en So- 
brarbe y Riba^orza. Esperamos, pues, que estudie la historia de 
Aragón, como una serie de sucesos políticos ^ cuyo punto de par- 
tida se encuentra en "aquel fermento de disolución y resistencia 
que desde las lindes septentrionales del imperio godo^ hirió de 
muerte la civilización y el poderío muslímicos, n Las condiciones 
de historiador que en este libro ha revelado, nos prometen un 
excelente trabajo. : ^ 

Las de escritor que adornan al Sr. Ménendez Valdés, no son 
tantas ni merecen ^1 mismo aplauso. Como escxitor, del Sr. Mé- 
nendez Valdés puede decirse— y acepte de nuestra cordial amis- 
tad la frase^ — que está formándose. Su estilo es desigual, desor- 
denado é impetuoso* Hay en él siempre más^pensamien^ que 
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forma; t!ísta' última no acierta algunas veces á expreéarcott cor- 
rección las ideas del autor. Nosotros, sin embargo^ conooemóai 
otros trabajos del Sr. Menendé^ Valdés, anteriores al de que 
hoy damos cuenta^ y por lo que en ellos hemos visto, y ^ór lo 
que én éste ha hecho, podemos asegurar que hay -notable pro«» 
greso en sus condiciones literarias, y que si las cultiva y per«^ 
fecóiona con él esmero que exija la importancia dé los empeños 
á que sé dedica, no tardará en lograr que sus libros ofrezcan 
ese núévó atractivo. 

Francisco db Asís Pacheco. 

EL GLOBO.— 29- DB agosto db 1880. 

El interesante y glorioso poiiodo de nuestra historia, que 
comienza con Felayo en Covadonga y termina coa la traslación 
dé la' capital del reino cristiano á Leen, por Alfonso el Jfa^no, 
ha servido de tema al Sr. D¿ Mariano Menendez Yaldés para la 
obra que bajó el título de Historia cHtioo-fiU>aófioa de la wo- 
narquía asturiana, recientemente ha dado áduz; 

E:á, á la verdad, el período que esa historia comprende uno 
de los que más erizado de dificultadea y obstáculos se presentan 
ante el ánimo del pensador y del erudito. Las nubes de polvo 
que el derrumbamiento de la monarquía gótica y el paso de los 
ejércitos árabes levantan, envuelven de taL manera aquélla 
época, que apenas si en su fondo pueden distinguirse las figuras 
ó percibirse los hechos. Y después, cuando la atmósfera se des- 
peja un poco, las sombras de la ignorancia han caido de tal ma- 
nera tsobre aquella sociedad) los hombrea de aquellos tiempos 
están de tal modo entregados á la necesidad de defender sus 
vidas ^ independencia contra los ataques de los infieles, que 
apenas hay quien se cuide de arrojar algunos rayos de luz sobre 
aquella masa de tinieblas, que solo la tradición ha venido más 
tarde á iluminar con los resplandores, más brillantes que clfibros, 
de la fantasía. 

De aquí que las fuentes de conocimiento en que recoger no- 
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xmy 
tieia^ida/ aquel tiempo seaa^ ten pobres j tan térbÍAS»> de a^ gi]9 
la mayor parte de los datos sean de inseguro ó dudoso origen; 
deáquíqueaansobre personajes de la^ talla ¿ importancia de 
PelayÓ no liayan podida ponerse de acuerdo los sabios historia- 
dorós de nuestro tiempo, habieñdoqiiienlesupone un oscuro aven- 
turero y quien le juzga como rey de grandes y. ele^adaa miras, 
quién le* cree de gótica estirpe, quien le atribuye uxt origen 
ibero-romano, quien considera que se sostuvo por. el terror que 
snpo inspirar á los musulmanes, quien afirma quéipasó desaper- 
cibido para los jefes árabes de su tiempo, y quien llega hasta 
opinar que tal Pelaye no ha existido. Y por lo que toca á los 
primeros sucesores de éste, si no' tanta contradicción; asisten aiHi 
sobre sus hechos graves y fundadas dudas; 

No diremos nósotTos que el Sr . Menendez :Yaldés ha penetra- 
do por el oamino más seguro- hastár el fondo de este:dédalo> y ha 
descubierto lo ique hasta ahora ha permanecido oculto, á la hi^t* 
toria y á la. critica; pero sí afirmaremos que ha acometido tal 
empresa con resolución y con entusiasmo. 

Hijo de aquella noble tíerra, que es la piedra angular de 
nuestra nacionalidad, el Sr. Menendez Valdés une á la admira- 
ción por los grandes hechos de que ella ha sido teatro y por los 
personajes ^tie en esos hechioís tomaron páiH^, él euMo pibfdndo 
que liga todo corazón patriótico al país en que ha nacido. Esto 
quita al criterio aqueUa ¿alma de espíritu qne atribuye á cada 
cosa su VetH^Mlero ^valor ^ pero en cambio, da á la obra un calor 
y una Unimaeion que de otro modo no tendria. 

Mád qne una historia qué hace pasalr ante la vista deL lector 
los cuadras descarnados de la realidad^ parece di libro de que 
tratamos un canto entnsiaista á la gmnldeza y aL, heroísmo astur. 
Y no es que en él ño se examinen las causas' de*, los hechoís y no 
sé éxpfóngan cual bctoésponde al tftulodela otea, no;, las.db la 
decadetfóiá. de la monarquía gótica, lieusíde la fácil ruina de> é$jba 
en las márgenes del Guadalete, ios qixe püdieroft.oeasiQna^r la re- 
solnción dé Félayó' y stis= cómpaüéros, así boino* lasl qUte engenta 
draron lés* hedhos característicos de los» monarcias asturianos.^ á 
cadi¿ uúódé'cuytm télriados el'Sr. Mendeát Valdés se. esfuetza por 
presentar con una fisonomía es^écial^ están determinadas en jssa 
obiu; pero el éntúl^mo del autor hace que á veces d4 éste inás. 
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ii»^i4&fiféÍÉii>á;«id^intt de iesa;arx3ati8a9 que Ims q[iie ieM ai> pudiatóiií 

^BftiwimMel Kbroddl.Si^. Me&dez YaM^^ escribo conestílo 
letftttttftdp y líenoí-deése eaáor patriótóoo^ que hemos indioado' 
}^/^leej<M>i:iv<srdadBTO gustó; fabilita al leotor pantost dei vt&h 
ta páffa cóm^toder las'hechbs de los^ reiuadoa qm^^e^ 
aviva' el aaMLor íi iUu patria y á sfas glorias, y bí ne «aolareoe he- 
chos que petmaiiíeceii ' eiifvueltos^ en las bnunas del tíempoyui: 
lleüa lagaaasjüstiíriiras lio cegadas eún, es quizá pdrque no exis- 
ten elemeattbs bastantes para tal empresa. 

D© todos modos, estas historias parciates, hechas con un «en- 
tida-verdaderaiHente crítico y fikstSficOi pueden ser de grande 
utilidad para el conocinoSieiito de la-historia tobad de nuestra 
nadwn, epi-^la cual tantb campo, queda por .explorar. y explotar 
t0daTía¿ MI Sr. Méndez Yeldes ha entrado por esa senda^* y eeto< 
sótebaátaria paraque le tributásemos nuestros aplatisos. . 

4 ■" '■''.'■■ ■"■ffi.'F." 

DesentráÜLarios secretos de ía historia é inTestig»r los su^Bt 
sosq^'iA constituyen, es láaca de las tareasi más hsbiiícIfbblQS de^ 
escritor de conciencia, porque, en. nuestro c<>nceptQrb^^^' 1^ 
historiales buscar la verdad.^ Amantes dd cns^ntO: ^ rela<^?ena 
con este rwmó del saber , ixaxia hay cierto y elocuente pa?ia nos- 
otros, eo«io< profundizar sos arcaúos y deíscorrer el velo qi^e ¡^u-^ 
b^re sus interioiidades. 

• C^n ráizon decia Oíceronque la hiatoria es un testigo ^e Ips 
tiempos^ pasados; por eso nada hay :i>an meritorio que encontrar 
ese testigo que nos euienta cuanto pasó ^n ^tl presencia.. Y si he- 
mos tie de(i»ir 1% vevdad, es un placar inmenso para nosotros tro- 
pezad con^olfva^de ttanto intei?¿s eomoila Bi^torifi, critico^Jilosó'' 
Jim d$ {(^mcmcET^^ÚEc odiurja^iiix, que acs^bi^ de p;ubJlicaT dffJi Ma- 
ritaxó M. Valdi^s, porque vexúos ilumiuiiiido pop Ip. ciencia ^l pe- , 
ríóíSo óseur^ <^ii ^g):an ppirtd de aqnellil notabiUswa mpn^J^qpí^/ 
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qéíe #«i^oí'j^ auna ¡la (^irái á» 0<y^mdoDgay y ^ttdy ag^raniUlnáofAd 
cbmo la bolaí éé nieve, paAoAl ña aplastíar el>iil»ro del Goiáak^ 
que kabia'désgédrrodo á &paña 'desde la^derrofcá d»l Giuidttlét€^i 

!'E1 Sr. Valdés, con vaata eruñidioik, bott ^sioia crítica j^ dícód^ 
lente criterio, examina la monarquía asturiana desde Don Bela^^ 
yo hasta Don Alfonso^I Mágito^uS seadesde el a€k> 718 al de 912; 
5r de^paso^que defi^nd^ la existencia de I^Iam^o <»on docmnento^» 
irrecnsábleis, ^¡ue^ algunos hafaian ^estó es¡ duda por ^1 áfiín ds' 
rebajarlas g^lorias^pátrisas^-estudía laiiistoi^ia de cada reinado,*^ 
y si bien sobre sus mismos j uicos. flota el ^esp^iiu demaBÍado li<^ 
bepiBtl del «.utelr, á veces exag^ado, se Aeta "siempre;' á peáar de 
su in^Masigencia en ese ^unto^ domina en su «Jima el espítttu 
reygioso, que es tm aaottemural ckMatM^ ks ideas ^ligix>sas que 
suelen ^íaatep la *azan y entorpecer los sontódosv 

. El #putado provincial se enniusiasiAa aütte las gloi4as ée su 
pais, q^ todosadmiramós y ceíebraú^, poxqoe^on las gloriad 
de España/ el t^iunío de la nionaziq^a 'española* y la rietalksaeiiya 
más ta?4e(4Q:]# |iai{(}i4;W'PÍ0|ialy base de nuestra grandeza. 

El espíritu que domina & pesar de todo en su obra, se revela 
en estas palabras, y otras muchas que pudiéramos citar; dice el 
autor: ««La gloria, pues, de los combates de la monarquía astu- 
riana no era lá'gloritt intcEcesadai y- seti^l'de'K^Qlttbatir solo por 
la causa de los reyes, no; antes que ésta y sobre ésta, estaba la 
gloriW desinteresada y dbbl^ 'd^e ^ddtílbállir poif la> independencia 
nácioiy. y por el triunfó^dé las idieás.ti LÍei 'su^pSbaeila del «léñor 
Taldés eñ esWp^tb es^itt^ltLaáa;^$ii^fecíto, debiercfn Ititóhar 
por lá indépendentiá, ¿'ero la bandera 'ftié iá^^résttríecóiímdtel 
antigtiorégíine(n,"p(irqtté, iióAe'diceun «poeta, él pueMo astu- 
riano- ;...-.•• •.» :. .'•: .. «.i..-- :. i. > . . 

«•Jfeécoigió Ibs pedazos ' '^•' • • • 

de aquella ensangrentada monarquía, 
' y^nuediode'tandébiiaJíiandouo:^^,^:'.^ . 
MíQtt^uswbustos bracos ,. . 
. . nieci<ÍÍ la cuna del naciente trono. II 

Aparte de algún atrevimiento en sus ideas, el Sr. .Yál^ésiex*' 
pane y áinaliza'consegun^ad^ pmeba^us }ftse2tQa')histdrÍQas:con . 
Irrebatibles razoíáes, y inso^ra em ieepontaneidad y «xeelente mé-^ 
todo;' c^ttso ésisritoir avezado ájestasí ]\uoha& dé larhástoiáa, eji .qjn^ 
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bf^tieudo.ljOjqae QreeiKMibl fauda4o .en, unps y defomli^d^ lq^;qae 
yQd^piaftoieniotoofl* .-■■. .. * 

:^ £a¿o;el puuto d0 vista. fílpsiSfíoo^ pCjQohi^ t^m^PiQ^e h^fic^r «el 
auipri^ftBii.obra, aiaqme diB^etniofi^de conpce^ 9.u^4>eA cAanito^ a^ 
eititica histózicaii ae M elevado i&gta^dealtiirayQipreciandoépo- 
caá y sucesos coa exacto mterio y iiota);>le estudíp ^qnet, leigitii&a 
su uOiBíbre de historiador ...< . 

.. £1 estilo es^espontáueo, geuearaliaezxte QoitreQto^ yil^ ff^ae 
limpia y &&wida^; aparte de.c^lguuo^.^iros, .escasos eu jfí^erg, 
que revelau cierta cons^ruoogkKU g.t|^{Uace.<^a,iiosotaros.y. puetde 
decirse que muere; porque bqu giros de nuestra plltúcia ^[miiiva*.. 

. J^stauos felicitar al 3r« Yaldés por su¡ preciosQ .tr^^b^j^ % qi^^ 
ea.4igiio (}e i^stii^a. y de, que. Asturias y el pi^s , la tjieudMi ,uua 
B^P^.^eoerooa iCHmio receittpiepfla el m^ito de su obra. . 

• - ' ' ' A. ALCALM Yá1Jí¿DÚM. 

»•■'.■/ • ') •;■ ■' .. • * '.t'^! ' ¡ :i:v . . • .; .11,.».' "•; ! .; •" ['■ 

. * 'ifj.í :• <: .i •.-'. •. i.i;j',' .'••,• sf!i-: i ' .. ' ...'••.••; i>.- i- 
' ;*v •■ .ip« -. ';. •• ,..".•>• ..« I! '. •' r. • . . •. » , • . ; .j, '':•■■ :.«. 

í - r SLTIKMiPO-— I4í)» AfiR3ffi.i» 1980i . < 

Jlftfeable p^r.mfo de TO QWpepjbo e^.l^ JErís(orí<i,^ íc^ ^if?^r- 
9l^;(aa9^ifr«(at9ia¿ aqueja, tei^ & escal^t el poder ilegi^jimeu- 
tQ.qií^^íftúu, 40 «eb* bpr?ftdo de,;^u?istras ísoatuoxbres; pqu^iliny 
quj^to '^9kjc6fi^t de los y^ponje^^uo bieu domado todayíft; a^y^^a 
fóiuqutíwrítyitpible; aquel iuex;ting]wble amor á la .p^tria^ j^uel 
vivo deseo de independencia de que aún blasonamos íos espíiñ,()- 
leSy nacen y toman cuerpo desd^., los ppm^ro^ ^omentos de la 
reconquista. .!:.i.;,ní..v(.i. .. '.■•■.^ ' i.-. •,;!; ,;..,• ; 

El valor tenaz éjncompiárabley la geñéroaB. constancia, la 
fiera temeridad que iniciaron y llevaron á feli» término tan al- 
tas empresas , no son negados j ¿más e¿' los álbói^es de aquella 
monarquía..''- . » ■; ■•« -..-■•.v- "\ .;,• .•.,',,■! 

ía Lasidriudesv es cierto, andan^ btoajadáscpu 1<^ yÍPips^ 1^X9 
estos sólo consiguen poiier aquellas, másj de re]ieye: ensalzarlas 
m^Syipor las deducciones & que se preüta la naturf^lcoi^f^racipp 
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hodiA leniítd 1^ Alilknba f las primeri».. Lasünsúvpftctoite», íqvüd 
asi puedea lliumAfae, de .Anrelioy Silo y Mttnregato^ sirvieron, 
para que padiose apreeiarse mejor la nLagnanimidad de Don Al- 
loBso ZI el Caabo, al preferir, entre que se difiriese durante cua-* 
tro reinados el momentp de ceñir la corona, que por tantos títulos 
le eorrespondia, ó conceder el prestigio de su nombre para actos 
que menoscabasen el poder ueal 6 debilitasen las faerzas que la 
patria necesitaba para conseguir su amada iinddpendeucia, lo 
primero. Acción tanto más notable, cuanto que el héroe astu>* 
riano sentía en sí ese aliento- divÍQocapaz< de todo lo graoide^ 
como lo demostró duraiite los cincuienta y un años de su domi*- 
nacion.< La, torpe conducta de Népociamo sirvió únicamente para 
dar ocasión á q&e se des'bordase el amor popular en &voi^ de Don 
Bamiro, preparándole un glorioso reinado * Las iBbeliones contra 
Don Ordimo produjeron el mismo resultado. 

Los desmanes contra su sucesor ensalzaron aquel período que 
comenzó en Pelayo y concluyó en Don Alfonso el iMagno, como 
si quisiera la Providencia coronar dignaméiite el edificio^^cuya 
base era el célebre caudillo de Oovadonga. Todo contribuyó al 
mismo resultado y jamás los vicios formaron cortejo á virtudes 
tan preclaras y tan indiscutibles. 

De tan brillante periodo histórico ha hecho un examen ¿rí- 
tico-íilósofico, digno de espeoiialísima mención, el erudito y con*- 
cieneudo escritor D. Mariana Menendez Yaldás. 

Cómo el amor á la patria reunió en Asturias á los vencidos 
de Guadal^te ; ' lie quá suerte comenzaron su resistencia ; cómo 
ésta se trocó en ataque y fué ensanchando los límites de la mo- 
narquía y dando el ejemplo á l|i\'Vasconia, la Navarra y Cata- 
luna; de cuál manera la religión, á la vez que fortificaba los sen- 
timientos dé amor á la patria, ejercía' su misión civilizadora, 
suavizaba los caracteres, convertía en templos ó en poblados los 
lugares más agrestes y ayudaba á que las costumbres se refor- 
masen y lo6 Códigos áe instituyesen, trocando en nación culta, 
la que comenzó por asociación guerrera de individuos,' quizá no 
menos rudos que las guaridas donde se refugiaban, lo explica 
en su libro y- lo explica bien, admirábleinente bien, el Sr». Me-^ 
nendez Valdés* 

Cierto que en ocasiones» y principalmente cuando sé oeupi> 

P. 2 
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XVHI 

die las olftse» pcivüegiadaaf, se deja el Sr. Yaldés iáflair por tiil 
espíritu nada propio del galaao narrador de aquellos héroes que, 
alñrazados á la cruz, tan serenos marchaban al martirio como á 
ia victoria; verdad es que suele olvidar que aquellas clases pri- 
vilegiadas, lo eran por sus prendas personales y que ¿stas les 
imponían la ruda tarea de pelear sin descanso ó de reposar bre- 
vemente sin desceñirse los arreos militares, si eran nobles, y si 
eran clérigos la dé no dar paz é la mano en lo de dirigir todos 
los esfuerzos de la guerra al aumento de la reconquista y todos 
los de la paz áIa consolidación de lo conquistado; pero el tra* 
viseso espíritu quetiende, unas veces á volver agresiva, otras des- 
memoriado al Sr. Meñendez Yaldés, se arrepiente luego de sus 
impulsos y todo queda en conatos que no pasan de serlo, y como 
no merecen el dictado de imperfecciones, no deslucen la obra^ 
Esta será leida con interés por todos los íque le ten^á^n en 
conocer minuciosamente cómo se echaron los cimientos de nues- 
tra nacionalidad y aun por muchos que no lo .ignoran, puesto 
que con la lectura del exátSaén crítico-filosófico á que- nos referi- 
mos, quedan en su lugar algunas consejas que pasaban como co- 
sas indiscutibles y restablecida la verdad histórica en toda su 
pureza. 

A unos y á otros ha prestado un verdadero servicio el Sr. Me- 
ñendez Valdós, por lo que le felicitamos sinceramente,, desean- 
do no sea, la que acaba de publicar, última muestra qiíe nos dé 
de su erudición y talento. 

W. DK LA PbIDA. 

VI 

BL DEMÓORATAv— 28 ds db mab:2o Dfi 1880. 

Este es el tátulode un libro que acaba de dar á la estampa 
mi distinguido «amigo el Sr. D. Mariano Meneñdez Valdés, es- 
crita bon diligencia suma, y atestado de notas interesantísimas* 
Comprende un período, notable por todo extremo, que empieza 
con la invasión de los musulmanes y termina con el reinado de 
Don Alfonso el Magno, que fué el tercero de su nóínibre, y ex- 
tendió los limitesde la. monarquía asturiana hasta el punto de 



Digitized by LjOOQIC 



XIX 

que los sucesoresr del íesfotaado rey y oáudiUo de los astóíés juz- 
garon coiivenieaée abaítáonai'^ ías ctestaa qué 'se dds^jatí del 
Pirineo, para sentar sus reales en las llanuras dilatadas de I/ebn 
y de Castilla; * .. 

El velo del misterio qxie rodea las hazañas deaqilrellos legen- 
darios héroes, que, ora se* refugiaban en Covadohga, ora des- 
ee adian al valle y trepaban por las alturas, en persecución 
siempre del invasor y del enemigo de la fé cristiana, no se ras- 
gará fíLcilmeítte; porque todas las cránicas, todos los monuiñéntós 
de la edad en que dieron los montañeses comienzo á la empresa 
nobilísima de la reconquista, dejan mubho q^e desear á las exi- 
gencias de la crítica i Oómo se congregaron en las ^moñtaílas de 
• Asturias los bravos. campeones dé la independencia; deqTÍiá ínodo 
se desenvolvieron los. primeros áconteciíüiento^, y hfesta qué pun- 
to la explosión =del sentiníierito populiEír se sobrepuso, en ¿iedio 
del universal desastre,' al menoscabado ^íestigió y á la perdida 
influencia de lo¿ vencidos á orillas djpl Guádalete; no eslacil de- 
terminarla con exactitud y preciáion. Lo^ croni:ita'á conteiripó- 
ráneos se cuidan más de la parte externa dé la lucha comenza- 
da, que de señalar las fuerzas íntimas desplegadas en ifréntedel 
supremo peligro que corria lo más santo, lo que mayor entusias- 
mo despertaba en aquellos fiei^os habitantes, casi despreciados al 
principio pOr los hijos del desierto^ al reí: cuati humilde,' cuan 
pobre y cúán mezquino aspecto ofreciañ iitiés tros antepasados. 
Pero, induidableBaénte habia reaparecido sobre el mohte Au- 
seva la sombra de Viriato; resonaba én lo profundo de los vá: 
lies la estentórea voz de los antl^Os cántabros; y los que ha- 
blan lucíhado cott vigor inextinguible, resistiendo al empuje de 
las légioneá romanas, nO se avinieron á- doblar la cerviz bajo el 
yugo de nuevos conquistadores. ^ >,;=-• 

Inclinado se muestra él diligente historiador de la ihonar- 
quia asturiana á'dar* mayor pártióipacion de la que, en rúí cbn- 
ceptoi tuvieron los degenerados visigodos en las glorian dé la re- 
conquista. Los que habian perdido todb eil vigor dé sü alnial^ y 
no supieron resistir á las dulzuras del poder, nófueíron los que, 
brotando como poí encanto del centra de la tierra', se juntaron 
primeramente en los más apartíBidos rincones, úe diseminaron 
por la^móntañás, y con persistfencia y tenacidad '^in igual lii- 
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charou inces^oibeimantspr basta que CjQQ^igui^i?6u recuporar 6 le- 
vi^ntar sobre sólidas virtudes el imperio qu^ la molieie de los 
godos viera coa sorprpsa derrumbarse. 

Los hechos que describe el Sr. Meuendez Valdéa, los sucesor 
que en su historia registra, son evidente prueba de que el pue- 
blo español se reconstituyó por efecto ó bajo la influencia de las 
inmensas desgracias que le agobiaban. .El pod^r y la influencia 
de los visigodos, se disiparon, fcomo en dia aciago para la Fran- 
cia dopapareció el poder y el prestigio del imperio; las energías 
morales del pueblo, lastimadas en lo m^ íntimOj^ ^e rehicieron, 
volviendo por los fueros del derecho; de igual modo que al caer 
el imperio en Francia y levantarse la Bepúblijca entre humean- 
tes ruinas, se regeneraba una naci&n que habia. perdido la con- 
ciencia de si misiva, y no sabia darae quenta del abatimiento en 
que yacía. Esta disidencia entre el Sr. J^enende? Valdó^ y el 
autor de estas líneas, no es de ahora; constituye la causa ónío- 
tivo de antigua y amistosa ^[uerella, que en nada dismiixuye la 
recíproca estima que nos profesamos. El. alzamiento de los astu- 
res tuvo un sentido eminentemente popular. No conviene per-^ 
der esto de vista, porque influye de una manera poderosa en el 
desenvolvimiento de. nuestra lüs-toria. 

Otro lunar he de señalar en el libro de mi ilustrado amigo, 
pues no he tomado la pluma para ensajlzar sus méritos, con ser 
ellos indisputables: conskte ese lunar en que no se ha propuesto 
el Sr. Menendez Yaldés enlazar la historia de la monarquía as- 
turiana con la historia de los conquistadores árabes y moriscos. 
Y es tanto más sensible que n# ¿aya sido e^e el propósito del 
Sr. Meuendez Valdés, cuanto que, por los conocimientos que 
indica poseer respecto de la historia de los conquistadores, y 
por los que pródigamente ostenta en cuanto á la vida y desen- 
volvimiejpito de los vencidos, que rápidamente se convertían en 
vencedores, habríale sido tarea fácil la de dar unidad ó estable* 
cer el enlace que existia entre los acontecimientos, de que por 
una parte era teatro el Mediodía, y ,por otra el Norte y el No- 
roeste de la Península. 

Aquellas cruentas disensiones que destrozaban á los árabes 
berberiscos; aquellas luchas terribles entre omeyas y abasidas; 
la inconstancia de los hyos del Yemen, ^viáps siempre de ven«* 
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gansa y de pillaje, que hoy se inclinttbiiii á un baiKto j^ maÜÍaTiai 
á otro; todas aquellas causias de perttitbacion y deMlidád, se 
relackmabaiL con los ttetopos y ton las derrótAsr de los recon- 
quistadores, quienes á su vez se veían entorpecidos en su triun- 
fial carrera, por efecto de rivalidades y luchas cómo la provoca- 
da por D. Fruela, hijo del conde Veremündo, contra Don Al- 
fonso el Magno. 

Hoy, la historia áé los árabes empañóles, es mejor conocida 
que en pasados tiempos, y cabe determinar, coú: más exactitud 
que antes, la influencia que ejercieron en la' suerte de los-airti- 
gnoff espafiokB las <tiseordias y acontecimientos que nacian de la 
diversidad de rabas, y aun de tjribt», entre los conquistadores, 
que llegaron tambieií á ser españoles; muy amantes de la tierra 
en que brillaron por el arte y por la ciencia,' de que á !a sá2^n 
eran únicos depoiitarios. - ' ^ 

Pero esta es una omisión dispeúsablé éú qyáen se ha pro- 
puesto una tarea que desempeñó con exquisita diligencia. El 
Sr. Menendez Valdés consagró sus vigilias, en relación con la 
monarquía asturiana, al estudio comparativo de los crotiico- 
nes, al examen de algunos de los lugares que fueron teatro 
de los hechos que describe, y á la investigación del espíritu y 
tendencias que distinguieron aquel gran movimiento nacional: 
Logró su objeto, en cuanto con su historia pone de máatifiesto 
datos que son de interés sumo, y bien mereee por ello el para- 
bien de sus compatriotas. 

M. Pedbkqal. 

LA UNION.— 19 JDE HAB20 DS 1880. 

Se ha puesto á la venta lá Historia criHoch-Jiloaófim de la 
monarquía asturiana: 

Su autor, el Sr. Menendez Yaldéa (D. Mariano), eon un cri* 
terio eminentemente democrático y con un sentido racional de 
investigación y análisi% no sólo penetra y domina las lagañas 
que sobre los orígenes y desarrollo de la monarquía asturiana 
se dejaban sentir en noestra historia ^triay sino que^ acQuapa- 
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ua^O á la^ jnaiflas populare^^ue dirvieron da ftíe^za yaosten; á, 
la Reco4q-ai^a> det^Tj^iii^ cou precis^ion y méboda los eslabones, 
sotee q[ne de^címj^a ej des^írípllo y progresión de la 'civilización 



^Q.este.^ei^tído, teujiendo en cUeata lá^ <riqüeza4e datos> ño 
popoa xnédit.fl9#>4e.q^e.la Qbi^a aviene íadornada, *ál tra^bájo del 
Sr. Menendez Yaldés esbá llamado á fijar la atencJx>n>.' i^i' de los 
erui^üps como 4« los ciirip^s, ppr lo agradable qne hacen su 
l^ptV^ra el se;i9,tin4enbQ y la. espontaneidad que informan el esti* 

lo^l libra. . .^ .', 

.. Sin ,p€arjnicÍQ de. ocupaiifnossde^ ^eate ttabajo! coa la detención 
que merec^9 np podemo»^ poreseitkdir de llamar, desde luego, so-^ 
bre állaatencioai, cO'PLtan.íio máa. motivo, cuanto que, sobre ser 
hiJA4o la iniciativa (individúala y no de corporaciones científi^ 
cas, ni de la protección oficial, ha de despertaj? el espíritu, y 
te^d^ncias deiinyestigacijones históricas sobre el origen* de los 
distintos centros de o^^ccion y resistencia que han concurrido á la 
B^conquá^tay á la formación de nuestra nació aalidad^ tan poco' 
coAOoidos como mal ap:rec¿ados hasta hoy por la crítica histórica, 
merced i^l, exc^pticismo de los unos cobijados á la dombra de la 
negación y la> 4uda,, como á la inocencia y buena fe de los otros*, 
sostenidos por . lina tradipion adulterada, ouando! no por la idea 
del milagyo y de loisobrenatñral. 

VIII •"'- •• ^••- ' '• • ■• i ^ •• 

LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA. — 22 de 

MAYO DB 1880. 

Bajo la grata impiíesion que'^lá lectura^ de dicha obra nos ha 
dejado, por lo espontáneo y conciso de su estilo, llamamos con 
gii3t«J^6obró«lla la* atencion^de nuestros su<>{critore9. 

Su autor, el Sr. Menendez Valdés (D. Mariano), sin rompet 
con la historia y la tifadiccion, antes bien aquilatando los funda- 
mentos de una y otra, demostrando condiciones críticas poco 
comunes, al plantear y juzgar los fundamentos de la reconquis- 
ta bajo el concepto racional y sintético de la escuela moderna, 
prese&ta en ella no pocos conceptos lógicos, que prestan á dicho 
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estudio, al par que una gran novedad, un fuerte senthntento de 
, fe y patriotismo. 

Véndese en las principales librerías de Madrid, pudiendo 
hacerse los pedidos á la casa de Bailly-rBaillíóre, ó al autor, Li^ 
bertad, 11, tercero, 

' . . • ' f^ 

IX " 

EL IMPAROIAL.— 24 de abril de 1880. 

El libro cuyo título acabamos, de escribir, y que fué publica- 
do por capítulos en la acreditada Revista de España, constitu" 
ye una obi^a apreciable bajo muchos punbos de vista. Es un estu* 
dio hecho á conciencia de aquella monarquía que fué la cuna de 
nuestra nacionalidad; depura hechos controvertidos, .y en tan^ 
difícil tarea pone notable discernimiento y claridad de método j 
contiene gran riqueza de datos sobre tiempos cuya historia es 
desgraciadamente sobrado oscura, y que tan raros esfudrjsos ha*, 
cen por esclarecer los autores dp nuestro país, de por sí jqáa afi- 
cionados á las obras de imaginación que á largas y laboriosas 
investigaciones sobre determinados períodos. Evidentemente, el 
Sr. Valdós conoce, y se ha ocupado mucho y durante largo tiem- 
po, con verdadero amor de sabio, del asunto que trata, y el li- 
bro ha sido escrito en presencia de muy respetable copia de va- 
liosas notas. 

Carece, sin embargo, de esa brillante cuanto mágica eleva- 
ción de estilo que nos asombra en los Macauly y en los Thiers, 
y que, elevando á la historia de la humilde región de las' cróni- 
cas y de los anales en que vacia á la? más altas esferas de la li- 
teratura y de la crítica, la ha conquistado él primer puesto en- 
tre las ciencias más trascendentales de nuestro siglo. La época 
presente se ba distinguido, en efecto, por su amor á la historia 
y por la preponderancia que en ella ha^ adquirido ^ta. La his- 
toria, hoy, lo comprende todo: filosofía, política, economía, crí- 
tica, biografía, arte, literatura, costumbres, filología y hasto 
trajes y armas; así se concibe que su estudio sea el-más difícil 
de todos y que para escribirla se necesiten grandes y robustas 
inteligencias cap^uses de contener un inmeíiso arsenal de los he- 
chos y las nociones más varias, sin conturbar por eso la gallar^ 
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dija de ]^ iuspiro^eion m q) »Ha del eatilo;; Mac&aly^ >TM^Try, 
Momsen, Thiers y Jerónimo son los historiadores» i&ás brillante» 
qp^ cuenta na^tto siglo^ y sn fansa se debe á ésa razai meícla 
defaerza, de in^piradoai derdbuatez^ de memoria y depodw 
de crítica. . ; i ; : 

El Sr. Valdós tiende á imitar á los historiadores alemanes, 
compiladores é investigadores por excelencia, más bien que á 
estos modelos; de aquí que su ostudiq^ sip /dejar d^ ser nunca 
perfecto en cuanto á corrección, carezca de uno de* los mayores 
encantos del género qne ctlltiva: de lá magia del estiló. Eá una 
historia' del género que' los ántijguós rétiSricosr habriatt llamado 
adnarrandum, y además^ no tiene aquéllo precisamente • <Jué . 
indicia «u título de Estudio oHUcó-^JilésóJtGo; nosotros ilo hemo» 
vÍ6^to la filosofia del estudió de la mónisbrqtda asturiana del señéír 
Valdés. • " •■ / 

Graves son los dos defectos señalados; pero cuéütese que 
ninguno de ellos quita. al libró del Sr. Valdés el mérito qué tie-- 
ne como obra, en gran manera apreciable y digna dé figurar 
entre las de consulta en lá biblioteca del sabio. 



X. 



LA ILUSTRACIÓN GALLEGA Y ASTURIANA.— 8 de matOj 

01! 1880v 

No ha faltado quien Id juzgar de esta inberesatite y boncien- 
zudo libro, manifestase deseos de ver alijerado él título que le 
enoab^za^. y escrúpulos y reservas con respecto 4 su forma, lite- 
raria. . ■ 

. Aun siendo verdad que la índole de la obra aparezca» como 
exeluflivamente narrativa, no hay duda de que en ella se en- 
cuentr^an los i^más elementos indispensables en> iK>do trabajo 
hástorico. En eai^s tiempos, la historia abarca naturalmente no. 
Sí$lo el movimienÉí>-golítico de una nacionalidad, sino el social^ 
el filosófico y el literkrio; y tan juntos andan todos, que ni aun 
haciéndolo adrede podrííirfirescindir de ninguno el historiador, 
á máaos que se contrajese i r^d^^^^ ^^ himple croxkología. 
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Ja Sr. Valdáa ha; hecho algo más, «racha más que aarrar «a- 
cesos positivos ó meramente legeadarioa. Ha desentrañado de los 
croBÍcojie:^ el esbado social- y h^sta los. embrionarios sistemas , 
rentísticda de: la primitiva monarquía as-í>Uriaaa, rectiíkaadbf. 
graves earrores acerca del carácter faudO'^patrimonial <)ue no» 
póGOs esc^itorea ateibuyen á B,qwl pueblo^ ái aquellos siglos; lia 
puesto en claro periodo^ que ^udiéransto^ ¡lla^iaar inteíHregm) da 
Aurelio^ Silo yJ\ÜGbur^ata$ np d^ándoaeseid^e^ir^^ot^ el ..natural 
amor hacia las tradiciones patrias, en lo que respecta «al famoso 
tributo de las doncellas; ha explicado el ideal político de Alfon- 
so el Casfco, que antes de tiempo propendía á la unidad, en lucha 
con el espíritu personal é individualista, harto manifiesto en la 
Vasconia, de cuyas montañas en breve había de surgir la mo- 
narquía de Sob^arbe; ha devuelto á íá religión y ¿1 'monarquis- 
mo, sin traspasar el límite racional, sus títulos y derechos para 
reivindiear una parte de Iá obra gloriosa de la iiecQnquista; y 
en au brillantísimo estudio acerca del «estado social^ antes y 
después del Guadabte, dá la clave de est^ iiw?ompren^ible y ra* 
dical desastre, así como explica la inmediata regeneración, atri- 
buyéndola no á una sola^elase, ni á un solo.priacíipio, Bino á la 
comüon revelación de la personalidad humana^ favorecida por la 
necesidad y por el uso de la fuerza, puesto qiie si antes de la , 
derrota exisÜAru deshecho y de derecho^ sijearv^s, noble?, olérigoa 
y esclavos, después de ella la espada esgrimida en^ defensa, de la 
patria, igualó á todos, y sirvió de base al nuev^ domiiiiQi territo- 
rial, fundado al par de la nueva monarquía* 

Entré los méritos que aquilatan la obra» no es el más pe- 
queño la parsimonia y, digámoslo de una .vez, la valentía con 
que. el Sr. Valdés analiza y trata el elemento sobrenat'ural, harr . 
to predominante en aquellos siglos enamoraos de lo maTra- 
villoeo. Así se ve que convierte, gon todo el respeto posible, 
en humanos artífices á Iob espíritus angélicos que,^ según la 
leyenda, labraron la cruz de Alfonso el Casto, que con respecto 
á la de Pelayo, devuelve á la fé lá parte qi^e le habían usurpado 
los ojos, y que hablando de la batalla de Clavijo y del voto de 
Santiago, establece que el tal privilegio y la decantada batalla 
representan, no tltnto un hecho concreto, como el hecho moral 
sintético díe^rfiAt?isiasma y de la credulidad que acompañan 
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siempre á ios pueblos vírgeuesy á las rudimentarvias civiliza- 
ciones. • ; • 

Por todo lo'Ottal, y aunque la forma y el estilo decaigau-eu 
algunas, no en muchas ocasiones/ creemos digno de toda cotísi-^ 
deracion y aprecio el libro del Sr. Váidas, que por medio de ól 
y á Costa sin duda de largos y continuados trabajos, -ha derrama- 
do clara lúa sobre aquellos oscuros orígenes de la monarquía 
asturiana; de los cuáles tan confusa y escasamen^ se trata en 
los cronicones. 

REVISTA CONTÍSMPOBÁNEA.-^SO DE m^to, de 1880, 

Este libro interesante ha sido dedicado por su autor á la Di- 
putación provincial de Oviedo. Su fin oon^iiste en narrair las an^ 
tigüas glorias de aquellas memorable regiones, de lasque sur- 
gieron las valerosas huestes de Don Pelayo. 

La fé inquebrantable, el amor á la libertad y á la p&ttria, el 
atrojo y el heroisino;* que tanto caracterizan á nuestro pueblo, 
aún en las épocas^ en que más decadente hemos podido contem- 
plarle, aparecen en todo su apogeo, en toda su mayor grandeza, 
desde los primeros momentos de la reconquista; Así, pues, la 
monarquía asturiana 'desde sus albores, aparece como una elo- 
cuente representación^ como un brillante testimonio de las mu* 
chas y muy arriesgadas empresas á que es suBceptible de llegar 
un pueblo caando sin y^rse libre de toda culpa, cuenta, sin em- 
bargo, gra'ndes virdes .en su favor, tenaz perseverancia y a'rrai- 
gadísimó espíritu de independencia. 

El Sr. Menendez Valdés presenta á nuestros ojos, con vivos 
colores, el cuadro complejo de aquella nacionalidad, que tan bi- 
zariramente logró sacudir el yugo de -sus antiguos dueños , dán- 
donos todo linaje de pormenores sobre los sucesos más intere- 
santes de aquel período histórico. El autor á quien nos referi- 
mos describe en fácil y galano estilo cómo el culto ardiente que 
tributaban á su patria reunió en Asturias á los vencidos del 
Guadalete; cómo la que empezó por simple reeíistencia fué tras« 
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fopnándose poco á poco 'en valeroso ataqua , extendiendo ciula. 
vez más loa límites de la monarquía; de qué suerte, en fin, la 
religión, laa costumbres, el conjunto armónico de deiseos. y as- 
piraciones^, fueron haciendo laás profnodas : la» raíces de á.^uel 
pueblo naciente, rudo y poseído de los ardores balices en un 
principio, suavizado y culto mas tarde, merced al concurso de 
muchas y muy diversas circunstancias. 

El Sr. Menendez Valdés , interpretando fielmente el senti- 
do, la dirección que debe darse en nuestra época á los estudios 
históricos, no se ha contentado con dar muestras de su erudi- 
ción, de sus vastos conocimientos sobre la materia de que se 
trata; ha conseguido también hacer que resalten sus aptitudes 
como crítico. En sus juicios, ea sus disertaciones se observa que, 
apartándose del camino que siguen otros narradores , no tanto 
se complace en acamular datos y fechas por el capricho, verda- 
deramente pueril, de poner en tortura su memoria , cuanto por 
el deseo de arrojar alguna luz sobre ciertos episodios, véladoa 
por una especie de misteriosa penumbra, y que es de verdadero 
interés poner en claro y de manifiesto, según conviene á Jlos fines 
de las investigaciones científicas. Por eso ha titulado, con ra- 
zón, su libro Historia cHtico-filoaófica de la monarquía aaty,- 
riana. Por eso su trabajo reviste toda la importancia que debe 
darse á este género de estudios, y llena, lógica y cumplidamen- 
te, su objeto. 

La obra del Sr. Menendez Valdés se divide en catorce capí- 
tulos, que comprenden toda la monarquía asturiana , desde su 
fundador Don Pelayo, hasta Alfonso el Magno, último de los re- 
yes que figuran en aquel período. 

El interés que ofrece este libro para los aficionados á los es- 
tudios históricos, no se reduce simplemente al conocimiento de 
algunas guerras Ó aventuras aisladas, más ó menos interesantes. 
Preciso es tener en cuenta, como muy oportunamente dice el 
autor, que la monarquía asturiana dede considerarse "como el 
fermento de disolución y resistencia que desde uno de los lindes 
s-^pfcentrionales del imperio godo iba más pronto ó más tarde á 
herir de muerte al imperio y civilización morisca n. De suerte, 
que su importancia histórica no puede calcularse precisameote 
por los hechos de armas ó del orden político, que determinan 
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láft* peripecias d&l reino as4«iri«ao, sino que es preciso buscar ep. 
el' fondo de acjuella uacieate civilización , el giármen de o¿ras 
muchas y muy gloriosa» empresas, que llevaron á felia tóimiao 
más tarde los españoles partí qxtimguir el poder áJb la media 
luna. 
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PROVINCIAS. 

XI 
LA OPINIÓN, DB GuoN.— 8 db abril db 1880. 

, Nuestro ilustrado amigo y colaborador P. Ma^iauQ M. Vái- 
das, acaba. de publicar eu Madrid uu precioso libro que, oou el 
titulo de Historia cHUco-^fil^éfiea de la Monarqu{(a Asturiana^ 
ha yéuido á lleaar el iumenao yació* que se notaba en nueatora 
patria, respecto al estudio de esa ^poca histórica que empieza 
eu 718,. con la guerra de la Reconquista, iniciada eu Covadon- 
ga por Don Pelayo, y que, termina en 912 con Don Alfonso el 
Magno, en cuya fecha nace con Don Ordeño II la monarquía 
leonesa. 

Sin que entre en nuestro propósito hacer aquí un. verdadero 
análisis critieo de la obra de que nos ocapamos^ tal como su ex- 
tensión demanda y la importancia del asunto requiere, análisis 
para el que no nos oon^idepramoa con fuerzas bastantes, es lo cier- 
to, que en este libro, primero en su genera en tiuestro paí^, y 
escrito con notable imparcialidad y aoertado juicio, rebela el se!- 
ñor Menendez Valdó» un profundo conocifíxiento, de la historia, 
asi. como de las oausas que másió máno^ directameAtehau podido 
influir en la ruina, de la monarquía goda, hundida eio, el Guada- 
lete, con el último d» ^\u reyes, y en el desarrpUo de los priQcif 
pios cirüizadores, que, refugiados en nuestras elevadas montad- 
ñas, echaron los primeros oimieutosde la independencia nacio- 
nal, creando un estado de.co^as, que ai^i hoy, es objeto de la 
admiración de todos los h<>mbres pensadores^ dedicados á .este 
género de estudios. 

üalta, y grande, hacia» en verdad,, que una plum^ tan autor 
rizada como la del escritor á quien nos referimosv acometiese la 
emptresa.de dar & conocer loe errores en que críticos anteriores 
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habían incurrido al ocuparse de ciertos hechos históricos que se 
relacionan con el origen de nuestra nacionalidad; y decimos que 
hacía mucha falta que tal sucediere, porque ni todos ellos han 
juzgado de los acoatecimlentos objeto de su examen, con la rec- 
titud que la historia ei^e^ ni biau ^^abido, sacrificando preven- 
ciones infundadas ó ideas y principios de escuela, hacer la debi- 
da justicia á ,alguno de los hombres que llevando la corona de la 
monarquía asturiana, fueron poco á poco, y á costa de titánicos 
esfuerzos y grandes sacrificios, levantando los cimientos de nues- 
tra nacionalidad, llamada á desempeñar 'en él trascurso de los 
tiempos uno de los papeles más trascendentales^ por el valor y 
el Woisfaio desuahijod. . ; - - 

Dice bien el Sí. lieniendéz Valdiás:- siü^ ios esfuerzos inaudi- 
tos del piieblo asturiano, pródigo siempre de ^u isangre en las 
luchas sostenidas contra los enemigos de su independencia, y 
sin el apoyo providencial que sus reyes recibieron en laB empre- 
sas qué acometiei^ttn, ensanchando ^más y más ^dadia el estre- 
cho círculo de sus conquistas, ni laindependencia'y Jibértad de 
todos hubiera podido llegar á ser un hecho, ni la civilizaxsidn 
cristiana habría desarrollado en toda su ostensión, como lo hizo, 
lo^ elementos da progreso que la humanidful encierra en su seno, 
y que constituyen, por ^decirlo así, ^el espíritu civilizadoi* que 
hoy anima y vivifica á todos los puebloía de la tierra. j 

Preciso se hace, pues, • reconocer que aquella lucha, en. tan 
adversas' condiciones empeñada, ha Vienido á prestar inmensos 
beneficio» ala humanidac}; y preciso es también consideremos 
que sin la íé que animaba á aquellos héroes, fá que muchas ve- 
ces les hacia acometer empresas hoy casi incomprensibles^ quizá 
las aguerridas huestes iñvasoras lo hubiesen avasallado todo, 
matando de una -vez y para* siempre la idea de reconquista, cuyo 
primer gritóle dio en nuestras elevadas montañas, mudo» testi- 
gos de los primeros triunfos de nuestra independenioia y de 
nuestra regeneración social y política. < 

Pero no ei ahora oóasion de diseartar «Obre estos hechos, qñe 
forman, por decirlo así, como las páginas más brillantes^ de 
niiestrft histioria patria. Lo cierto' es que aquella nacionalidad 
avasallada y perdida en el €[üadalete, por causas de todos cono- 
cidas, sé ha levantado aquí sobre sus humeantes ruinaé, tomaa^ 

■_ ' . ' Digitized.by VjOOQIC 



KXXI 

do cuerpo en eata hidaflg» tierra, que a4jaí, cbula inioiatiyA de 
los reyes de Asturias y can su patrioifismo, se fué preparando el 
terreno para los grandiosos hechos que se sucedieron desde las 
cumbres del Auseba hasta las vegas de Qranada; y que lÉidie 
absolutamente^ ni aún la crítica más severa, puede poner en 
duda los muchos y justos títulos que cuenta el Principado á la 
gratitud y reconocimiento de aquellos que sepan apreciar en su 
justo valor las consecuencias de aquella grandiosa epopeya que 
la Cruz sostuvo contra la media luna durante el largo período 
deTOOanpp. ; :^ ^ 

^ Las numerosas bitas que aparecen en el libro de qUe nos ocu-* 
pannos, y las ouriosa^ investigaciones hechas por el Sr. Menen*^ 
dez Yaldés,. serian ppr sí solas suficientes :á deiüostrar su fama 
de hoipobre erudito, si yapantes. de ahora uq la tuviese acredita-- 
da en otro género de trabajos. iNada avIentuiramóSytpues, ea re- 
comendar su lectura á las personas aficionadas á esta clase de * 
estJjidio^, y seguros estamos que todo el qué lo hiciere dará por 
bien invertido el tiempo empleado en hojear sus p&ginas, en 
cada una de las ^ue puede la' imaginación evocar los recuerdos 
de aquelloidias de lucha en. que la honra y la libertad de Iapá« 
tria. hallaron en nuestra tierra inespugnable baluarte éoiitr a los 
h\)09.de Profeta. 

«i: 

• xn . . . ■ . 

BL CARBAJQN, m Onmo^^llm abbil m 1880. 

Hace algunos diaa que tenemos en n,uestr0 poder este exce- 
lente libro» que acaba de publicar nuestro distinguido amigo el 
Sr, Menendez Valdés y le hemos leído con detenimientOi 

Los estudios historióos han tomado extraordinaria importau- 
cia, desde hace algunos, años* Ya no es la historia una serie dé 
hechos y narrados en más ó menos elegahiie estilo, ordenados so-* 
bre el patrón de la cronología; ya no es simplemente el resul- 
tado de trabajos de investigacioa realizados en archivos parti- 
culares y generales, en la tradición de los pueblos, en las cróni- 
cas. Ahora el espíritu íilo^ófico actúa sobre todos los elementos, 
los estudia, los analiza, los prueba en la piedra de toque de la 
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ciátká, «qnilatíando su mlor^ desechando los que liO roáistéü & 
la «pcraeba^ dejando sólo^aquellos que, 4epnradoi3 dd aquel modo, 
han resistido-á todas las expei4eiicias. ' 

Una Fez establecidos »edos hechos, 1« hiafcoria ha de estuditer 
IftB relaciones ;qne. los unen, las caucas ;que loi prodiijerbn y ele- 
mentos i(ueltódriformarí»n,' lar razón de su desarrollo, sus cónsQ- 
onencia» en todos l^os órdenes dé la historia, en la sociedad, en 
el íEstadQv en Ja propieikd, etc. 
í A esas condiciones msponde el libro del Sr. V'aldés; én él se 
estudia el primer impulso 4e lá reconquista, el período de ini- 
eiiaeion<dela resistencia opuesta pQr España á la inviEk^on dé los 
árabes; El autor muestra ea la emdicioti en que A líhxo abun- 
da, que el trabajo de investigación: ha si<ió co'nftienztido' y lle- 
vado á cabo con grande inteligencia, y anii así no*ha podido ex- 
cusar el admitir* algún- hecho eipróneo en nuestro* humilde con- 
cepto*; •. ■■'.-' ;;• -'^ . •: ' '■ ••• , ••:/■• '■ ■" ! ' 

Al ánaUaár losi elemeínto^ que-íprmaron la Monarquía íaátn- 
riana,. lo haca el Sr." Valdós cén elevación que demuestra su cla- 
ro entendimiento, sobre todo en el examen de la función qué en 
aquella reciente sociedad desempeñaron esos ¿leméntoisi diver- 
sos, la íinfludnciaquei0j«írcieron en aqueLmom-ento históirico, íós 
gérmenes de vida que dejaron á la empresa de la Reconquista. 

Inútil» nos parece decir nada del estilo en que la obra está 
redactada, porque siendo su autor un antiguo periodista, que 
ha colaborado en muchos diarios asturianos, y que hoy ocupa un 
puesto distiaguídoiéif • la ^nsa dé Madrid, 44 ■ tnarfcir ^árte de 
nuestros lectores conocen sus estimables trabajos periodísticos. 

Reahnenteí el. libro de imestro^paírtitsular' ainíá'í>^i^i^^ '"^^fi* 
imponfcancia propia que áprecia'rán los eruditos y <un las detóás 
personas ünstradas que leen con gusto esta clase dé trabajos. 
La historia de Asturias necesitaba tan intel^nte e&tudio, y nos 
damos la enhorabuena de que un paisano nué^tlro haya realizado' 
esa obra con tanto lucimiento. 

S.F: • 
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lie lo» seftorvft M. P. Montoya y CompaAtA 
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A LA mPOTACÉ PROVINCIAL DE OVIEDO. 



Narrador de glorias pasadas, feliz yo si con ellas 
consigo trazar la estela de glorias futuras, toda vez que 
á las presentes no les faltan aduladores, por más que 
ante la crítica histórica resulten mañana más ó menos 
legítimas y dudosas. 

Hijo del pueblo, no aspiro á más ejecutorias que á la 
de acertar, á sentir y pensar como él, y de aquí, que ni 
me halagan ni me ofenden los títulos nobiliarios del es- 
cudo y el blasón, i^in que por esto, no sólo los considere 
y respete cual gloria de la patria cuando los veo legiti- 
mados en su origen y en la persona que los lleva, sino 
que me proponga estudiarlos y apreciarlos en lo que va- 
len y merecen, con relación' al progreso moral, intelec- 
tual y material dentro del pasado, presente y porvenir 
de nuestro Principado. ■ . 

Miembro de esa Corporación por el voto de mis con- 
vecinos en tres elecciones, al dedicarla este pobre traba- 
jo, no me impulsa á ello otra aspiración que la de tribu- 
tar un recuerdo á la persona querida que me le ha ins- 
pirado y alentado en él, ya que por su patriotismo, 
honradez y libefalidad para con los pobres y los desvali- 
dos, no será olvidado por mucho tiempo en el distrito 
electoral y judicial de Laviaüa, donde el nombre de mi 
cariñosísimo tio, D. Vicente Valdés Hevia, resonará 
siempre en el hogar de sus colonos y clientes como un 
consuelo del pasado. 

Dadas estas condiciones, -solo un deseo me resta: 
el que esa corporación acepte mi obra, no tanto por lo 
que histórica y literariamente pueda valer, que nunca 
será tanto como merecen los asuntos y problemas que 
trata, cuanto como la expresión de cariño y gratitud á la 
representación asturiana por la honra que al- entrar en 
su seno le cupo á 
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ESTUDIO GRITIGO-FILOSÓFIGO 

SÓBRELA MONARQUÍA ASTURIANA. 



CAPITULO PRIMERO. 

Las invasiones. 

I 



Ignorar lo qae hi pasado antes de nos - 
otros, es una perpetua infaneia. 

Nescérequid antea qimm natus s¿t, acci" 
dent;idestessepngrum,'~'CiCKtí0n.^0rat*3 
ud Brutum, 



Envueltos y veladas por la noche de íoíí tiempos los primeros 
pasos de la humanidad; oscurecidos en los abismos del pasado los 
orígenes de las diversas razas que poblaron á Europa, ante la 
tradición bíblica y la tradición greco-romana, que pudiéramos 
llamar mitológica; la historia, acatando la primera y discutiendo 
la segunda, sin pronunciar fallo definitivo, prosigue constante por 
el camino de las investigaciones á ñn de iluminar con la luz de 
las ciencias que convoca en su auxilio, las espesas sombras for- 
madas por las vicitudes de los tiempos sobre el origen, tenden- 
cias y razón de ser de la humanidad al constituirse en pueblos y 
dividirse en razas é intereses, disipando, con el raciocinio y el 
análisis, el falso brillo que la tradición y la leyenda les adjudicd^ 
y que semejante á los fuegos fatuos extravía y pervierte las faen- 
es naturales de la verdad histórica. 
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6 ESTUDIO 

La filología, qu3 es hoy el guía más seguro de la trasmlgracioa 
de los pueblos, nos traza la maícha de la raza ibera, que desde loai 
confiaes del Asia viao á ocupar la? últimas tierras del occideute 
de Europa, constituyendo m principal asiento en Italia, España 
y la Aquitania de Francia, dejándonos en los nombres de los 
rios, de los montes y países que habitó, monumentos vivos y eter- 
nos, de su vida social; revelándonos por el nombre de Iberia, dado 
en lo antiguo á la gaorgia, que este país fué sin duda el primero 
de Europa ocupado por la raza trasmigrante; así como la otra ibe- 
ria, la lóeria de Occidente, hoy nuestra España, Jfué el testimonio 
y fin de sus correrías invasoras. 

El pueblo ibero, por lo tanto, el mis antiguo de España que 
la historia y la filología determinan , y cuya existencia y toma 
de posesión en ella le remonta nada menos que á tres mil años 
antes de la Era cristiana, dejándose sentir aún parte de sus pri- 
mitivas tendencias y energías, de sus pasiones y lenguaje en los 
descendientes más directamente conocidos de su raza, en los Vaa- 
cones,* — hoy Vascongados, — llamados también Cántabros, cuy^ 
lengua, vida y costumbres, responden en lo posible á las tradi- 
ciones originarias de su primitiva existencia' y de su paso por la 
historia: (1) constituye hoy para el historiador la base originaria 
con relación á los primitivos pobladores de España. ^ 

A los iberos sucedieron pronto los celtas, (2) cual rama desgaja- 
da de un mismo tronco, quienes después de un breve término de ais- 
lamiento y lucha, vinieron al fin á identificaran en parte forman- 



(1) D3Jando á un lado las fábulas en qus se hacia á Noá nada méo^ que 
V3nir á España, y fundar eu ella poblaciones; en que la mitad de los Dioses 
del Olimpo disputan su posesión y prebenden figurar en la' cronología real 
de las fahas crónicas de Auberto, de Juliano y de Dextro, sobre las que fun- 
dó la suya el Sr. Florian de Ocampo, y que eu absoluto no se atrevió derri- 
bar el erudito Mariana, si bien aunque temeroso, parece querer calificarlas dñ 
hablillas, é igualmente las deducciones más ó menos aventuradas, pero que 
no resisten ya á la sana crítica, que se intentaron y sacaron por algunos so- 
bre un pasage de Josefo, y los versículos 4 y 6, capítulo X del Génísis. qup 
al fin y al cabo nada significan al respecto de los primeros pobladores de 
España, es lo cierto que después de las investigaciones llevadas á feliz tér • 
mino por los Sres. Bayer, Sclilozer y Vaudoncour, sobre el origen de ios 
primeros pobladores de Europa . no queda otro recurso que «dmitir como 
tales en España á los iberos, únicos á quienes corresponde y pertenece por 
derecho de prioridad la categoría y calificativo de Aborígenes. (Véanse loa 
autores citaidos.) 

(2) Estrab<m. 
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do una anidad territorial é histórica bajo la deáoininacion de Cel- 
ifberoa. A poco sobrevinieron los egipcios capitaneados por Hár- 
tíules, que, muerto en la pe,nínsüla, según las crónicas púnicas d 
cartaginesas del rey Hiempsal, de. que habla Salistio, consiguiá 
honores divinos érigiándosele templos ^n C^diz y alguna que otra 
población 4e importancia. 

Sucesivamente fueron llegando á España, llamada por los an* 
fciguos Hesperia ó Hiapania, cuya posición topográfica» hermosa 
clima y feracidad del suelo le hacian puerto franco y tierra codi- 
ciada, Iqs fenicios, atraídos por el comercio; los cartagineses, que^ 
se aposentaron en la mayor y mejor parte del litoral mediterrá- 
neo, desde Cádiz á Barcelona; los griegos, que la ocuparon nuev© 
siglos antes de la Era cristiana , más bien como tribu coloniza— 
dora que como pueblo conquistador (1); y por último, los romanos 
que viniendo á; España á dirimir sa antigua contienda con lo» 
cartagineses, hicieron pronto pesar sobre ella su cetro de hierro,, 
por más que á pesar de sus doscientos años de tan, sangrienta co- 
mo porfiada lucha, apenas consiguiesen el absoluto dominio de 
tan codiciada y rica presa. 

II • ' 

La predicación del Evangelio, cambiando por completo 1%. 
faz moral del mundo antiguo; la invasión de los bárbaros del 
Norte, que cual impetuoso torrente, al par que se apoderaba del 
gigante imperio, lo hacia á su vez arrollando todas las fuerzas de 
los pueblos del Mediodía de Europa, ocupando y regenerando det 
paso su territorio; no tanto por lo ardoroso y valiente de su san- 
gre, virgen aún del virus corruptor y enervante de la civilizacioa 
pagana, cuanto por la sabia moral de la nueva doctrina que le» 
salía al paso y que, si bien envuelta por el momento en los plie-«- 
gues de la destrucción y la barbarie, pronto, levantándose actíya 
y poderosa sobre los escombros del pasado, se apoderarla de toda» 
y cada una de las fuerzas llamadas por ley da la historia á cons- 



(1) Antes que los Fenicios habían ya, los griegos de Rodas, Zante y Po- 
censes, fundado á Rosas, Saganto, De-iia y Anpúrias' ensenando á los Espa- 
ñoles el culto de Diana y el alfabeto de Cadino. aprendido de los faaíoios y 
modificado por ellos.— Lafuen te: tom. I, página 47. 
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tituir y fundar sobre los informe» pedazos del imperio romano, y 
1 a enervante, al par que reñnida civilización greco-laüna, los pae- 
hLoBf nacionalidades y civilización de la moderna Earopa, alen- 
tándola sobre la base de un progreso moral y material indeiinido^ 
por el cumplimiento y aspiración constante á la posesión de la 
verdad, la belleza y el bien, apreciándolos en todas y cada una de 
sus manifestaciones é ideales como una resultancia lógica de la 
unid^ absoluta que informa, á su vez, la unidad de origen y de 
razas en unos mismos derechos y deberes, ejecutados tan libre y 
ordenadamente, cual la esencia y* necesidad de su acción y cum- 
pUmiepto exige, icerraron para siempre el período de la civiliza- 
eionpagana. 

£n esta senda ya, los visigodos armnearon á España del do-^ 
minio de Boma, fundando en ella uno de los primeros y más po- 
derosos imperio de Occidente, en los principios del período históri- 
co conocido por Edad Media. Bajo la dominación goda, España, 
consiguió adquirir, al fin, cierto aspecto de unidad, en la forma 
y modo que lo permitían las fuerzas de la invasión y las preten- 
«iones originarias de la raza dominadora que ni supo, ni quiso 
^confundirse con el pueblo indígena, con aquel pueblo formado d^ 
bbnta diversidad de gentes y al que no alcanzó á dominar por 
completo la poderosa Roma, formando con ellas una verdadera 
:nacionaUdad; pues en los primeros siglos de la invasión, yernos 
qae el pueblo señor y el pueblo esclavo, tenían distintas leyes^ 
distinto idioma y hasta distinta religión, toda vez se hallaban se- 
parados, cuando menos, por la fórmula Arriana en que los godos 
hablan sido educados al constituirse y pasar del estado nómada 
al social y político. 

De aquí, en parte, que cuando los valientes sectarios del pro* 
feta, que con el Koran en una mano y el alfange en la otra, ha-^ 
bian derrocado y vencido los imperios más grandes del Asia, ex-« 
tendiendo su poder desde el Indo hasta el Bosforo, desde la Oran 
muralla hasta el Mediterráneo, acamparon delante de Táager, y 
sobre aquel estrecho de mar vislumbraron la hermosa Hesperia, 
tan bella, tan poética como el mágico paraíso soñado por Maho^ 
ma, al ímpetu belicoso de su entusiasmo conquistador y propa- , 
gandista, se derrumbase el imperio godo, y los musulmanes pa- 
sasen triunfantes por Espana,-^por aquella España que en tantos 
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Siglos no legraron avasallar los romanos,— el estandarte de su fal- 
so profeta. 

III 

La monarquía gótico-romana, que se nos presenta sabia y 
civilizadora, metódica y ordenada en los Concilios de Toledo, 
se nos presenta á su vez en su poder político, floja y desleal, muelle 
y egoísta, orguliosa y cobarde en todos y cada uno de los orga- 
nismos que la alimentan y sostiene (1). 

Los godos, últimos testigos y auxiliares de la agonía y muerte 
del imperio romano occidental, no eran, como los sajones, los 
suevos y los francos, oriundos de la Germanía; su origen, sus cos- 
tumbres, su modo de ser social, estaban más allá de los pueblos 
que nos describe Tácito, estaban en Oriente,, no^en el Norte (2). 

Al fijarse definitivamente en nuestra Península, venciendo y 
arrollando la forma externa déla civilización latina, consiguieron 
al fin con su legislador Eurico (3), echar los cimientos del imperio 
Stótico-romano. Altivos y vigorosos, rudos y batalladores, al asen- 
tar sus reales en la Península Ibérica, su suave, risueña y pródi- 
ga temperatura les volvió muelles y voluptuosos, y la influencia 
de una política enervante y restringida en la que el clero tenia 
la mayor preponderancia, acabó con su vigor y su energía, pre- 
parando la catástrofe del Guadalete. — Nq los amores de Rodrigo 
con la hermosa Florinda; no la venganza del conde D. Julián y 
la ambición de D. Opas, sino el envilecimiento de toda la raza 
goda y el ódip que ésta inspiraba al pueblo indígena español, que 
al verse oprimido por los árabes, no hizo, en realidad, más que 
cambiar de tirano, con la ventaja de que al último le podia abo- 
minar, desobedecer y combatir, porque no tenia en su auxilio y 
defensa, como tenia el godo^ á todo el alto clero, explican la inva- 
sión. 

De otro modo, sería tanto como decir que pequeñas causas 
producen grandes efectos, y eso ni es lógico ni la crítica puede 

(1) A un tiempo, toda la rasa geda, sueltas las riendas del Gobierno, co -^ 
meázó á inclinar su ánimo hacia la soberbia y la lascivia. (Mouge de Silos: 
Crónico», cap. II.) 

(S) Pacheco: Discurso al Fwro Juzgo, 

(3) San Isidoro. 
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admitirlo. La causa generadora de la disolucloa del imperio góti- 
co está fuera de loa accidente» indicados, pDr má? que ellos sean 
un reflejo de las leyes históricas q[ue informan el desastre de Gua- 
dalete. . 

Los bárbaros, al posesionarse del ihiperio de Occidente, adop- 
tan las costumbres de los vencidos, dejándose dominar por la su- 
perioridad de su cultura, traducida en primer término por el 
atractivo de los, goces materiales. La brusca transición de »u exis- 
tencia nómada á una vida de delicias los gasta; á la segunda ge- 
neración los amos son tan afeminados como sus esclavos, "j^ están 
dispuestos á doblegarse bajo el jrugo de una naeva horda de bar- . 
baros que á su vez sufre la misma suerte; 

Sólo así se explican los motivos y fundamentos que obligaron 
al virtuoso Wamba, después de las victorias alcanzadas sobre el 
rebelde Paulo en Nimes y sobre los mahometanos en el Estrecho 
de Qibraltar, — ^año 677, — á la promulgación de la Ley VIII y IX, 
título II, lib. IX del Fuero- Juzgo; por su contesto y por el del 
Canon VIII del Concilio XII, en que á propuesta del usurpador 
Ervigio, para ganarse el afecto de los nobles que no hablan acudi- 
do á los llamamientos guerreros de Wamba, se revocan aquellas 
y se les levanta la pena de infamia en que hablan incurrido, se 
ve bien el enflaquecimiento dé la antigua fortaleza goda. 

IV 

Sólo bajo este punto de vista puede la crítica histórica apreciar, 
no tanto lo general y definitivo de la derrota del Ouadalete, cuanto 
elqueundia b&stase para aniquilar el imperio que durante cuatro 
siglos aparecía como el más poderoso y civilizador entre las naciones 
bárbaro-germanas establecidas en las provincias del pueblo-rey. 

La corrupción de los costumbres y el peso de los pecados -de 
tf)dos, rebasaron la medida de la equidad y la justicia; el edificio 
del imperio gótico, aunque rico de magestad exterior, vino al fia 
por la fuerza de sus propias obras á desplomarse, sin poder ocul- 
tar el hervidero de gusanos que interiormente le corroía. 

A su vez, entre las tinieblas que cobijan y ofuscan esteperio- 
do histórico^ no puede menos de sentirse y apreciarse la lucha la-> 
tente entre todos y cada uno de los elementos del Estado, dentro 
del quQ, y sobre la lucha del poder real y el teocrático romano, 
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existían do3 clases de gentes crecidas ea aámaro y opuestas al Go- 
bierno godo; cual, por instinto de libertad, no podián manos do 
serlo los judíos, los- aiervos y los arríanos, á quienes se trataba 
del modo más imprudente y autoritario que el Fuero- Juzgo y los 
Cánones de aquella época acusan. Da aquí que á los ojos de los 
perseguidos la aniquilación de un Gobierno para ellos abominable, 
era el bien más alto y aun quizá la obligación principal que 
alimentaban sus esperanzas y hasta su actividad. 

Dadas estas ondiciones, la caída del imperio godo, como la 
disolución más tarde del Carlovingiano, tiene fácil explicación, 
Las fórmulas de la civilización greco-latina, basadas y sostenidas 
en la unidad del Estado, bajo la idea de la universalidad del im- 
perio, á expensas de la individualidad de las naciones y de los de- 
rechos personales que la idea cristiana y las leyes ineludibles del 
progreso humano resucitaban, habían cumplido su misión: eran, 
pues, precisos nuevos elementos que echasen el ancla á las nacio- 
nalidades y civilizaciones del porvenir. 

Soldados del Dios de los ejércitos, los nómadas, ora bárbaros, 
ora sarracenos, ora normandos (1), cavaron los cimientos sobre 
que tenia que levantarsa y sostenerse» al par que la civilización 
cristiana, la libertad que el derecho humano necesitaba para abrir 
un nuevo ciclo de avance y discusión en el mundo de los hecho» y 
de las ideas, tal como el en que, por fortuna, nos hallamos. Coa 
los ojos puestos en el porvenir, no temamos, pues, seguirles paso 
á paso eñ su camino de destrucción, la constancia y la fe lo sal- 
van todo, y con ella, á la manera de^ nuestros padres, no pocas 
veces, bajo las apariencias de la muerte, hallaremos la vida. 

Faltos los godos de la energía moral y personal que les ca-- 
racteriza en su paso por la historia, al perder el vigor material 
que sacaron de sus montanas primidvas, quedáronles sólo los vi- 
ciory las formar externas de la civilización, sin ninguna de sus 
virtudes. Por eso la derrota de Rodrigo, que sumergió de nue- 
vo á España en la noche de los tiempos, se explica por sí misma, 
y, como ya dejamos indicado, alteró en muy poco el modo de ser 
del pueblo indígena. 



(1) Los primeros con el imperio romano, los sagaados coa el godo y los 
terceros con el carlovingiano. 
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La íaza goda, empañando el triple cetro de la fuerzíi, del de* 
recho y de la religión, oprimía con férreo yugo al pueblo avasa- 
llado, y cuando sus propios vicios la envilecieron y debilitaron, 
y se vio enfrente de un enemigo valiente y poderoso que habia 
venido á su propio suelo á combatirla, como la faltaba el apoyo 
de la masa, total del pueblo trabajador, único que sostiene y de- 
fiende el poder, cayó para no levantarse jamás, envolviendo en 
su ruina á la España entera. 

Por ello la derrota de Rodrigo, al paso que sumergió de nuevo 
á la España en la noche de los tiempos, la barbarie y la ignoran- 
cia, en lo que á los vencidos se refiere, tiene, una explicación £í- 
cü. Los poderosos que hasta entonces hablan vinculado en sí el 
espíritu y beneficio de las tres, verdades y los tres principios an- 
gulares del progreso, el religioso, el .político y el filósofo, aprove- 
' chándose exclusivamente, y sin otro derecho que la fuerza, el 
engaño y la superstición, de la libertad é independencia indivi- 
dual, levantada y sostenida á espensas de la conquista por los 
unos, y á espensas y nombre de Dios por los otros, sobre el sudor 
y derechos naturales del pueblo español, impotentes ya para sos- 
tener la independencia nacional y el nombre de la patria, tenían 
que perecer ál primer contratiempo serio que se les presentase, en 
la forma y modo que perecieron envueltos por las armas agarenas 
en las ondas sangrientas del histórico rio. 



Uim vez más se dejó ver que la verdad y el principio religio-^ 
ao, cuando por medio del palio y el cayado de los obispos pierde 
su pñmitiva pureza, traspasando las barreras del orden moral y 
religioso, espiritual y divino, para tomar posiciones concretas y 
definidas én el civil y político, material y humano, trasformán- 
dose y revistiendo las formas y el poder de la verdad política, 
como, salvas algunas excepciones, venia sucediendo á partir de 
Recaredo, es estéril é impotente para el peligro y la lucha de las 
fuerzas é intereses materiales que se disputan la marcha y direc* 
clon de la humanidad. 

Legislar no es batirse, ni arrepentirse vencer; y de aquí que 
la historia enseñe á una voz y con el ejemplo que si el poder, ó 
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mejor, el principio religioso, debo tener y tiene por la revelación, 
y hasta por las necesidades sociales, representantes permanentes- 
y determinados, el poder político y civil, los tiene á la vez por la 
naturaleza. 

Uno y otro elemento, pues, uno y otro principio, lo mismo el 
político que el filosófico y el religioso, tienen au misión y si^in- 
dependencia; el mal de todos, y de cada uno, no está en ellos, está 
en la exageración y preponderancia que á nombre de la santidad 
é importancia de sus ideas pretenden arrogarse los que, diciéndo- 
se representarlos, sin quererlo ni saberlo, ó tal vez queriéndolo y 
sabiéndolo, arrastrados* por un ciego personalismo, mejor que re- 
presentarlos, los escarnecen y mistifican, sin meditar ni reflexio- 
nar que al intentarlo, y más aún al conseguirlo, se produce 
necesariamente un desequilibrio y un dislocamiento en la armonía 
libre y creadora de las fuerzas vivas que dirigen y regularizan 
ios destinos de la humanidad en el camino y aspiraciones de lo 
perfecto y absoluto de su principio y fin de necesidad, producién- 
dose de aquí — con más frecuencia de lo que fuera de desear — las 
grandes crisis de acción y reacción que la historia nos presenta y 
registra/ 

Así, que, cada uno de los tres principios ó verdades que rigen 
los destinos humanos, aunque inmutables en su esencia, no lo son 
en su aplicación y desarrollo histórico; activos, libres y armóni- 
cos por naturaleza, para no desbordarse y arrastrar consigo las 
fuerzas de los Estados, necesitan, cuando menos, el freno de la 
prudencia* Tal' es el mundo, y por ello el cambio de los términos 
^ ó la usurpación y confusión de unos principios por otros, de un 
poder por otro poder, es un crimen contra la Divinidad, la nata- 
raleza, la patria y el buen sentido que, más tarde ó más tempra- 
no, se traduce fatal y necesariamente en una serie de abusos, por 
medio de la fuerza, la coacción ó la hipocresía y el engañcí, que 
termina siempre por un castigo providencial á la manera que se 
dejó sentir en el imperio godo, con la derrota de Rodrigo, deján- 
dose ca^r sin gloria y sin esperanza á las primeras sacudidas de la 
media luna. 
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vr 

Entonces, como ahora y como siempre, el pueblo y las nació- 
'nes sólo pueden pedir á los nobles y soberbios cortesanos, en des- 
quite y compensación de derechos usurpados, lo que el vicio pue- 
de dar, energía y abnegación, valor y fe para sucumbir defen- 
diéndose en expiación de sus pasados abusos, de sus livianas 
costumbres y del refinamiento de sus vicios. Oosas todas que no 
pueden neutralizar, ni salvar, una legislación político-civil, por 
sabia y filosófica que sea — como á no dudar lo era con relación á 
su tiempo la visigoda; — cosas todas que sólo pueden salvar y 
neutralizar las costumbres públicas guiadas por la virilidad polí- 
tica, cuyo punto de acción, del que no puede separarse sin peli- 
gro, está en el pueblo y no en una ó más clases; en la plaza pá- 
blica y no en la iglesia; en la libertad y no en la abyección del 
despotismo y menos en un cuerpo de legislación civil, canónica ó 
política, cuya perfección no es incompatible con la decadencia y 
poder político de los Estados, 

Así se vio y se vé en la civilización romana con Justiniano y 
Rómulo Augústulo; en la gótica con Egica y Rodrigo, y en la es- 
pañola con Alfonso el Sabio; pues si la ilustración y la ciencia es- 
peculativa; como rayos luminosos de la corona intelectual , pue- 
den irradiar y dar esplendor á los Estados, solos, son impotentes 
para darles el poder y la fuerza que su desarrollo exige, ésta, sólo 
pueden darla las costumbres públicas por medio de una educa- 
ción viril, única fuente viva con que las naciones y las razas pue- 
den alimentarse y sostenerse en una perpetua juventud, basada en 
el patriotismo y la abnegación, el desinterés y la gloria , la auste- 
ridad y la fortaleza. 

Cuando , como entonces , los que aprovechando en beneficio 
propio los elementos nacionales y los frutos nacidos del sudor del 
pueblo, son impotentes para defenderle y defenderse, y en obse- 
quio común se prestan al último sacrificio, al de la vida* la ex- 
piación, aunque poco fecunda, es cumplida , y por ello al lado de 
las desventuras que la acompañan , la acompaña también más ó 
menos pronto una nueva reorganización social , que salida del 
pueblo, cual gigante de la fábula, combatido, pero jemas domina- 
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do ni vencido , recoge cuidadoso los despojos de las civilizaciones 
moribundas , y nmasáiidolas con su generosa y ardiente sangre, 
les inspira aliento y vida, levantando con fe y energía la cabeza, 
y nuevos fundamentos de las civilizacioues del porvenir; desta- 
cándose de todo los, gérmenes de una nueva vida y una nueva 
civilización, tan fuerte y poderosa como lo son siempre las naci- ' 
das de un esfuerzo expontáneo y general, que unido á las nobles 
aspiraciones de las voluntades oprimidas, esperan sólo tiempo y 
espacio para su desarrollo y cumplimiento. 

VII 

El fanatismo musulmán, vigoroso y ati*evido como todo lo que 
lleva en sí los gérmenes de una idea nueva, debió sólo su triunfo 
á la decadencia y anarquía moral en quede tiempo atrás veaia 
meciéndose la monarquía goda. Las leyenda*? de la-Caba, sus amo- 
res con Rodrigo, la traición del conde D. Julián, el archivo mis- 
terioíio del Alcázar Toledano (1) que sirvieron de asunto á román- 

(1) Dejando á un lado la forma y el desarrollo accíidentaLy dramático con 
que el Bomancero nos presenta las esoenas y cumplimiento de pro|ecias« na- 
^das y originadas del atentado qae se dice cometido por D. Rodrigo al vio- 
lar y romper los secretos del cofre mifiterioso, es lo cierto que casi todos loa 
historiadoreg árabes, á la vez que acusan el desarrollo y continuación del 
arte latino- bizantino en el imperio gótico, pintan de un mismo modo el 
Aula Regia de Toledo: Aben Adharis, de Marruecos, que es uno de los mJás 
sobrios, no sólo apunta que existia de antiguo en aquella capital una casa 
donde se guardaba el arca misteriosa y las coronas de cuantos habian subido 
al tronp y pasado ya de esta vida, sino que también era fama que Eudh'erik 
- edificó para si otra casa semejante á aquella, resplandeciente de oro y plata. 
{Deteripcion de Al-Andálus y sus antigüedades.) 

Ebu-Alwardi, que florece en el siglo xiv, dice al propósito, ségun U ver • 
sion literal tomada del ensayo histórico critico del arte latino-bizantino, 
heeho por el ilustrado académico de la Historia y de San Fernando, señor 
Amador de los Eios, apro^ito de las coronas de Guarrazar. nEra Toledo la 
eórté del reino de los rumies, y había en ella un aposento (en el Alcázar) 
siempre cerrado, y cada vez que entraba á reinar un rey rumi, echaba sobre 
él.nueva y fuerte cerradura; y asi se reunieron sobre la puerta del aposento 
hastaveinticuatrocandados.il 

Es, pues» indudable que, conservada entre los historiadores árabes la 
tradición de la magnificencia de los palacios de los reyes visigodos, cuyas ri-- 
quezas encomian 2I es tremo señalándolas como manzana de discordia y rom- 
pimiento entre sus caudillos Tarif y Muza, fijándose todos en el prodigioso 
lotin que hizo Tarif en Toledo, consistente en ricas y cuantiosas preseas, y 
en especialidad en las coronas de los reyes visigodos. Sobre estos hechos, y 
sobre todo lo que importa con relación al arte latino-bizantino en elivi- 
perio godo, merece verse, además de la Memoria citada^ la versión castella- 
na de Aben-Ahari, de Marruecos, hecha y publicada en Granada por el pro^ 
f esor de literatura de aquella Universidad, Sr. D. Francisco Fernandez y 
González. 
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ceros y cronistas para cantar la muerte y explicar tanto desastre 
y desventura, nacieron al calor del personalismo y la molicie cor- 
tesana^ apoyaáo en el rebajamiento de caracteres y en el hábito 
de unas costumbres tan refinadas y serviles, cual son siempre las 
que preceden y acompañan en la historia á toda clase de despo- 
tismos. 

España sufria, pues, bajo el reinado de los últimos reyes go- 
dos, el triple despotismo, ^clerical, real y social, impuesto por un 
clero orgulloso y opulento, que tenia siempre en jaque el trono; 
por una raza dominadora que se reservaba todos los derechos y 
privilegios é imponía al vencido todos los deberes y servidumbres; 
por un rey, q\ie no lo era de los españoles, sino de loa godos, dis- 
tinguiendo á sus vasallos en siervos y hombres libres cuya últi- 
ma denominación y estado social apenas se e^.tendia más que á loa 
descendieijites de la antigua Roma. 

Tal dualismo, establecido por los derechos de conquista y por' 
el egoismo que presidia á las manifestaciones todas de la vida so- 
cial que informaba el imperio gótico-romano^ tan depresivo para 
los que, aunque procedentes de origen y'i-azas distintas hablan ve- 
nido á ser y constituir por la desgracia é inva-siones anteriores el 
núcleo genuino de las aspiraciones y fuerzas del pueblo indígena, 
del pueblo español, en fin, sostenía en la Península un malestar 
profundo y creciente que, traido y llevado por el espíritu de re- 
belión y anarquía en que se desenvolvían las fuex^zas de sosten y 
resistencia del imperio gótico, hubiera concluido por aniquilar & 
los dos pueblos, al dominador, embriagado en el vicio y la mo- 
licie, al dominado embrutecido, dormido y aniquilado, en la 
opresión y la miseria, que vino providencialmente á ser redimido 
una vez más en su desgracia, por lá invasión de los árabes, quie- 
nes, al pasear por España sus triunfiíntes banderas, soldaron de 
una vez para siempre, en uno, los intereses de ambos pueblos, cosa 
á que no habia podido llegarse, á pesar de cuatro siglos de existen- 
cia sobre un miémo suelo y bajo la bandera nominal de una misma 
patria. 

De aquí que, á pesar de la aparente unidad de derecho en la 
España goda, su verdadera nacionalidad nació con Pelayo y con 
la Reconquista. Nada importa que el he^rpé de Covadonga fuese 
deudo de Rodrigo, y como tal pudiese alegar derechos más ó mé-« 
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nos dubitados á su corona. La luoaarqaía que empezaba no era la 
de conquista, ni menos la familiar ó de herencia; era la de la glo- 
ria levantada por un pueblo sumidq en la desgracia. Su .rey, Pe- 
layo, no fué, no podia, por lo tanto, ser el rey de una raza, 3Íno 
el de un pueblo: la inyasion musulmana, al borrar para siebipre 
en lofl vencidos la distinción de libres y siervos, inauguró en Es- 
paña una nueva era de gloria, civilización y progreso, infundien- 
do en sus habitantes, con él ardiente amor de independencia 
que distinguió siempre á los españoles, el santo amor de la patria^ 
que tan valientes y respetados, tan poderosos y temidos los hizo 
después. 

VIII 



Tocados ligeramente y sin descender á detalles ni citas histó- 
ricas agenaf» al fin de este trabajo, los puntos más culminantes de 
nuestra historia antigua y de los diversos pueblos que reconoce- 
mos por nuestros progenitores, haciendo caso omiso de aquellos 
otros que, menos importantes y apenas conocidos, ninguna ins- 
titución ni monumento dejaron en nuestra Península; al llegar 
á la reconq]CLÍsta, entramos de lleno en el asunto primordial y 
originario de nuestra obra, que constituyendo la síntesis de la 
Monarquía Asturiana, bajo el concepto biográfico de los propia- 
mente llamados reyes de Asturias, desde Pelayo hasta Alfonso el 
Magno, inclusive, ha de reconocer naturalmente por base las mon- 
tañas de Covadonga, primer puntal de la después tan grande y 
poderosa monarquía española. 

Nadie desconoce ya. que con la reconquista principia la ver- 
dadera nacionalidad de la Península ibérica; de dila parten su his- 
toria, su civilización, su legislación y su idioma; pues si las leyes 
del Fuero- Juzgo estuvieron y están aán vigentes en España; si 
el municipio, que juzgamos de origen romano, subsiste aún entre 
nosotros como una de nuestras más salvadoras instituciones; si los 
monumentos de nuestra antigua habla castellana apenas se re- 
montan al siglo X, al confundirse todos los diversos pueblos del 
territorio español, iberos, celtas, griegos, cartagineses, romanos 
y godos, en una sola aspiración: la de arrojar de su suelo á los 
nuevos invasores, imprimieron á las instituciones que de su pa- 
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sado conservaban^ el aello de su unidad, de »u nacionalidad y pa- 
triotismo; y bajo el nombre de cristianos, enarbolando el santo 
madero de la cruz, inauguran los primeros hechos de la gloriosa 
epopeya de siete siglos, cuya primera página fué el grito de dolor 
y venganza lanzado en Covadonga, y la última el de triunto y 
perdón, que hizo temblar los minaretes de Granada, y cuyo eco 
fué á morir en los desiertos de África con los proscriptos restos 
del antes poderoso, y entonces vencido y derrotado pueblo mu* 
sulman. 

Al sintetizar en las biografías de los reyes de Asturias la his- 
toria general de su monarquía, al simbolizar en los jefes de la na- 
ción que empezaba á formarse, el modo de ser del pueblo español, 
su valor, su rudeza, su fe y su debilidad en aquellos tiempos ca- 
lamitosos, nuestro trabajo, sin seguir las huellas de las antiguas 
crónicas, es más concreto y claro, más preciso y metódico que una 
historia razonada de esa época, en la que, luchando dos tan dis- 
tintas civilizaciones, hijas de tan diferentes doctrinas, cual las 
del Koran y el Evangelio, arrastran al historiador á considwa- 
cioúes y comparaciones que por necesidííd le separan del punto y 
tema principal de au obra, que es poner de relieve la fe ardiente 
y ruda, la valerosa constancia, el desprecio á ios peligros y la in-- 
diferencia á los placeres, que animaban á nuestros mayores, cuan- 
do alentados por un santo amor de independencia, ocupada su 
patria por un pueblo rico, expléndido, hospitalario, tolerante con 
la religión y costumbres del vencido, prefirieron guarecerse entre 
las rocas, compartiendo sii morada con el oso y el lobo, á vivir 
en las opulentas ciudades de su amada y'p^rrdida España, dis- 
frutando en ellas con sus conquistadores de los placeres que 
reportan al hombre el poder, la ciencia y la riqueza. 

IX 

Para apreciar en todo su valor la existencia precaria é inde* 
finida de aquel pueblo naciente, que al primer triunfo se agrupó 
compacto y unido bajo la bandera del caudillo que le preparó 
proclamándole su rey; para seguir paso á paso el curso de sus vic- 
torias y reveses, de la marcha lenta y desigual en las múltiples 
y variadas sendas de sus conquistas y aspiraciones, de su adeka- 
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%o social, de su progreso intelectual y artístico; las UójfrafíOB dé 
los diversos reyes de Asturias, taú sábiosi, prudentes y aguerri- 
dos unos, como los tres Alfoiüioíi; tlin indighós y rebajados otros 
^omo Silo y Mauregato; sus biografías, decimos, la áárracioá de 
las batallas que ganaron, dé los templos que erigieron, de los 
concilios que bajo su autoridad convocaron, nos ayudarán mas 
cumplidamente que la historia, que sobre estos mismos hechos 
pudiera aisladamente formarse, pues nb teiiiendo apenas datos en 
qué apoyarla, ó habría de pecar dé difusa ó de hipotética, si de 
^ella intentáramos sacar las deducciones qtie de nuestras biogra- 
Üas, natural y lógicamente se desprenden por el enlace que utle 
al efecto con la causa. 

Enlazar, en fin, la historia del hombre con la del progresó, 
unir á la humanidad con la civilización; deducir, en lo posible, 
ias ides^ generales, que en la formación de la Monarquía Asturia- 
na unen á uno y otro elemento, por las que se llega, al fin,, al co- 
nocimiento de la verdad y al bien, será, á no dudar el resultad» 
práctico que más inmediatamente se dejará sentir ante el estudio 
biográfico sintético de los personajes que la Providencia ha colo- 
cado al frente de los destinos de la civilización española en el 
momento histórico que inteutamo» recorrer. 



Hijos de Asturias, amantes de la historia patria, qpnocedores 
<le los sitios donde surgieron las fuerzas de sosten y resistencia 
sobre que se levantó nuestra nacionalidad é independencia, escu- 
tiriñadores de las páginas de piedra y pergamino en que los re- 
yes asturianos escribieron los triunfos alcanzados sobre el pueble 
invasor, su fe creciente en una religión que trajo á la tierra el 
eonsluelo y 1$, esperanza para todos los desvalidos, ante nuestra 
mirada que se hundía en lo pasado anhelosa de admirar las virtu- 
des de nuestros mayores, vimos i^rgir el valiente y noble pueblo 
astúr, apiñado en nuestras inaccesibles montañas, cuál baluarte 
de independencia y apoyo sobre el que se levantó el colosal míonu- 
mentó de la reconquista de España; y como símbolos vivos de 
pueblo tan grande, por su fe y entusiasmo, tan indómito en sus 
^aspiraciones de patriotismo é independencia, á sus primeros re-* 
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yee, en cuya historia está condensada la del pueblo todo, por más 
que pobres y errantes á veces, despojados en absoluto de la vana 
pompa de las cortes y palacios las más, los veamos con acierto y 
fortuna compartiendo con sus vasallos las penalidades todas de 
una existencia precaria, sin tener del poder real más que aquello. 
que verdaderamente el poder real constituye, el amor y la obe-* 
diencia de sus subditos. 

Curioso y digno délas meditaciones del sabio es el período bis* 
tórieo que abrazan nuestras laografías, y esta consideración, y el 
deseo de iluminar algún tanto esta oscura época de nuestra pa- 
tria historia, en que la tradición, la leyenda y el romance han,, 
con 8U falso brillo, ofuscado y desnaturalizado la verdad de los 
hechos, nos impulsa y alienta en un trabajo superior á nuestras 
fuerzas, y en el que nos anima y sostiene, sólo, nuestro patrio- 
tismo y la admiración que nos merece el amot á la independencia 
que trazó á nuestros mayores la senda gloriosa por la que cami - 
naron con súbita fe y esperanza. 

XI 

Las biografías de los reyes de Asturias no puede menos, por la 
tanto, de apreciárselas como el elemento fundamental de la his- 
toria patria, toda vez al inaugurar el periodo de incubación de la 
Monarquia española abre un nuevo horizonte de enseñanza y pro- 
greso social digno de estudio y meditación, no. tanto para los que 
se ocupan sólo del presente y del pasado, cuanto para los que 
amantes de uno y otro aspiran sobre ellos fundamentar un porve* 
nir mejor. 

Las vicisitudes de aquella naciente monarquia, cobijada al pie 
de ana roca y á la sombra augusta de la madre de Jesús, inspiran 
tanto interés como ternura, y los hechos tan llenos de valor, de fe 
y de entusiasmo, de esos nuestros progenitores y verdaderos fun- 
dadores de la España moderna, de la España española, pudiéra- 
mos deeir, inflamaii en amor patrio todos los corazones: porque 
Pelayo, godo é indígena, no es más que la personificación del pue- 
blo español, la condensación y manifestación concreta del mismo, 
que agrupado en una cueva y amurallado tras una roca, desda 
tan estrecho cuanto peligroso rincón, y sin más auxilio que su va- 
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loTjf SU fe, declaró la guerra al poderoso pueblo musulmaa, í sua 
fuertes y orgullosos adalides, á su respetado califa y á su aguer- 
rido ejército, que en menos de ocho meses se habia apoderado de 
toda la península ibérica, desde el Mediterráneo al Atlántíoo» 
tiesde Gibar-Tarif al Pirineo. * 

Cumulo tal de consideraciones, y el v^r que los historiadorea 
que nos precedieron al ocuparse de esta época histórica ó lo ha- 
cen de pasada por no permitirles más á los unos el plan y alcan- 
t^e de sus obraS; ó se dejaix llevar de consejas y suposiciones en 
lo que la critica histórica, basada sobre documentos que no cono- 
cían, nó ofrece hoy duda alguna, puso en nuestras manos la plu 
ma para escribir el libro que hoy ofrecemos al público y en el que 
esperamos ha de hallar tod(f el interés conmovedor y palpitante 
que sentimos siempre en nuestra viril edad al recordar las alegrías 
y dolores, las risas y llanto, los castigos y los juegos, los triunfos 
y decepciones de nuestra primera edad: porque las biografías de 
los reyes de Asturias constituyen la infancia de la monarquía 
española y su estudio no puede menos de ser instructivo ó inte- 
resante para los que, aspirando á fundamentar definitivamente ia 
historia de |la monarquía española, lo hacemos impulsados solo 
por el amor y respeto que nos merece todo lo que pueda contri- 
buir á elevar el grado de su prosperidad, de su gloria y de su 
grandeza lo mismo en el pasado que en cuanto al porvenir. 
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CAPÍTULO II. 
Don Pélayo.— 718 á 737. 



Pñmufl in Asturias 'Pelagius 
r^gnavit 'm Giuiicaa anni^ xix 
...Obiitqaidemprsedictns Pelagius 
in loean Canicas. Era dcclxxv 

Albeldense (Cromicoh.) 



Al tolo nombre de Bodrigo, el eco repUe el de Fetoyo: la 
existencia bistiáricarpersioaal del uno se enlaza con la del otro. 
Ambos traen á nuestra mente el fia de una civilización, y loa 
albores de otra. Locura seria^, pues, discutir personalidad tan 
fuerte y creadora en los fastos, gloriosos de la patria hallándose, 
como se halla fuera de toda duda hisfaSrico-analíctica, diga lo 
que diga la escuela Escocesa y sus más fervientes partidarios, 
entre los que reconocemos sobresalen como una de. sus mejores 
glorias, Fellicer, Masdeú, Forreras y Mondéjar. 

£1 silei^cio que sobre la personalidad de Don Felayo guarda el 
Pacense^ é Isidoro de Béjar, como continuador del Bielarense, 
presjtp á los referidos hisftoriadores argumentos para intientar 
romper la cronología del Albeldense, Don Sebastian, Sampíro, 
monge de Silps, y demás cronistas hast$i( Alfonso 'S.^ llagando en 
algunos de los e3:tranjeros afiliados á la citada escuela, hasta ne 
gar en absoluto la personalidad del que ya como caudiUp, ya 
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pao rey figura como fundador y á la cabeza de la Monarquía As- 
turiana. ' 

La sed de originalidad y el espíritu de la duda, se encarnó de 
tal modo en dicha escuela que, sin negarle glorias valederas y de 
renonocida importancia en la crítica histórica, llegó en casos co- 
mo el presente á' anteponer el amor de la ciencia por el amor de 
sí mismo, paseando su ingenio por sendas tan engañosas como 
oscuras, sin otro guía que una* falsa erudición, aguijoneada por la 
sorpresa de la novedad; creyendo acercarse á lo cierto, la ofusca- 
ción que acompaña al espíritu sistemático de secta; no les per- 
mefcia ver que se separaban más y más de ello pretendiendo, ó la 
negación de la personalidad de Don Pelayo, ó el fundamento de 
una nueva cronología, al romper con la tradición los fundamen- 
tos y afirmaciones de los escritores más cercanos , á la fuente viva 
de ios hechos, intereses y derechos, no sólo de una clase y familia, 
sino del Estado todo. 

Confesaüios que es de extrañar el silencio del Pacense como 
contemporáneo de Don Pelayo, pero no lo es menos que^l Sr. Pe- 
llicer y demás autores citados intenten sacar de él una negación 
con relación á hechos que en nada le contradicen: en derecho, 
como en todo, la prueba negativa no causa estado, y mucho monos 
en el caso en cuestión, cuando el silencio del Pacense no pasa de 
ser relativo con relación á un punto dado, que en parte viene 
á explicarse por la pérdida de la principal y más importante obra^ 
del tan traído como mal llevado cronista; así las cosas, ¿no es lógi- 
co ereer qué el silencio de la una ha estribado quizá en la abun- 
dancia de detalles de la otra? Tal debemos juzgarlo, pues así lo 
aconseja la sana crítica, toda vez que al discurrir y dejarnos lle- 
var en esta cuestión por las afirmaciones de Pdllicer y los que le 
siguen, hay que romper con datos de más valía que confirman la 
cronología del Albeldense y sus continuadores, cimentada sobre 
los precedentes auténticos é irrebatibles de la nota adjunta (1). 



(1) 1.* En los dos manuserítos árabes de Gotha, por los que, como ha de- 
mostrado el critico alemán Lanbke, sus autores Ahoaed-el-Mokri y Eba 
Hhayan, afirman: el'primerp, que á Don Pelayo se le oonooia por los árabes 
eon el nombre de Belay de los Astariehes, v el segundo dice que en tiempo do 
Ambisa (723 á 724) apareció en el Norte de España un caudillo de los infíe- 
reducido al ámbito cavernoso de un peñasco, en el que se ocultó con 300 
bres. (Bomey, Historia de España). 
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Ahora bieo, dados estos testiooLoaios que fijan de ua modo in- 
dubitado la fecha de lo8 reiuadoi de loa monarcas asturianos ¿no 
sería más que temerario romper la antigua cronología por colocar- 
nos en el punto de partida á que los partidarios* de la duda his- 
tórica nos quieren llevar fundándose sólo, más que en una ne- 
gacion, en el silencio de un autor, y abandonar una fecha cono- 
<5id?i, 718, «por otra desconocida que prebenden, arrai» car de 754? 

Por ciego que sea, y no deja de serlo bastante, el eápírifcti de 



2.*^, En los escritores árabes consultados por AUMakkari, se ve que Pe- 
layo se hallaba ya en Asturias en el ano 818. (Al-Makkari, 1.117.) 

3.^ Ea la concordancia qae hay entre el cómputo del Albeldense y don 
Sebastian con el de Ar-Razy, Ebn Hayyan y Ebn- Jaldofn, quienes dan al 
reinado de Don Pelayo diez y siete años. (Dcwsy, Recherches, 1.100 ) 

4.® En la nota contenida en el índice gótico del Fuero Juzgo de San Isi- 
dro de León, concebida en estos términos: "Ordonius Regnavit annis xv, 
mensos m, quod fiunt in sub uno Domino Pelagio usque ad Domino Ordonio 
áani cxvii,n lo cual nunca podía verificarse, si Don Pelayo no hubiese empe- 
zado reinar en 718. (Risco, España Sagrada, t. 37, cap. 9.) 

5.® En la célebre inscripción colocada hoy en la capilla mayor de la igle- 
sia de Santa Cruz, fundada en Cangas por Don Favila, correspondiei;,te, por 
lo tanto á la era 775; monumento notable por más de un concepto, obfeto de 
muy eruditas investigaciones por su inscripción, que ha sido repetidas ve 
ees publicada. 

6.* En las dos escrituras de la i^^lesia de Lugo, correspondientes al epis 
copado de Odoarío, y citados por Risco en su tomo 37 de la España Sagrada, 
eo perfecto acuerdo con los cronicones del siglo ix, por lo que se refiere á la 
época de Don Alfonso el Casto. 

7.^ En la escritura de donación que otorgó Munia Bella al monasterio de 
Pddroso, 796, año 753, que determina el reinaclo de Don Fruela copiada por 
Arellano y reproducida por Salazar en sus Reparos históricos, impugnando 
á Pellicer. 

8.^ En el Código gótico de San Isidoro de León, donde se dice del rey 
Aurelio: 

Regnavit anuos VI mensesYII. (Risco España Sagrada, tomo 37). 

9." En la carta de testamento de el Abad Fromistajio y sti sobrino Má- 
ximo, en la Era de 319, año 781, reinando Don Silo, que dice: "Facta scrip- 
tura donationis, et testameati nostri, sub die séptimo calendas decembris, 
discurrenteEra-DOOCXriT. Regnante Domino Silone Pricipe, Bgo Fro- 
mistanus abba, roboro cuna Máximo PresVítero meo sobrino et signnn 
injioium.ii (Ap. VI del tom> 37 de -Risco). 

10. En la escritura de f audacion del monasterio de Obona por Aldegas - 
tro, hijo del rey Don Silo, Era 518. ^ 

11. En la escritura de la catedral de Oviedo, otorgada por el rey Casto 
en 802. (Apon. V al tomo 37 Risco). 

12. En el privilegio de Monfort, citado. (Crónica general de España) . 

13. En el calendario de la Iglesia de Oviedo, ^ue dioa respecto al dia y 
año en que falleció el Casto: Die XIII Ral. Aprilis. Eo die obiit Adef onsus 
Rescastus. Era DCCCLXXX. 

14. En la donación de Don Alfonso el Casto á la Iglesia de Oviedo en 
812, y la que en 13 de Abril de 369 otorgó Don Alfonso el Magno á favor 
del presbítero Sismanno. 
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siftema^ no puede pretender que los autores cristianos y árabes 
citados en la nota se poaieten de acuerdo para legar á la poste- 
ridad una impostura fraguada y consignada, no sólo en el silencio 
del gabinete y sobre pergamino, sino ante el público y sobre pie- 
dra en el frontispicio de una iglesia (1). 

Esto sentado; las ideas y gloriosas tradiciones que acompañan 
al nombre de Don P^ayo, y que á algunos parece asaa fuertes y 
extranaturales, por lo que intentan sacarlas del terreno personal 
y real de los hechos humanos, para colocarles en el de la duda y 
negación dentro del orden científico, al intentar limpiarlas del ro* 
paje divino y milagroso que el entusiasmo de la opinión y la fe. 
sencilla de algunos cronistas les adjudicó, admitiéndola;i sólo en el 
sentido mítico y general de un período histórico, cuyas fuerza» 
trazaron el primer ciclo y las primeras energías dé la reconquis^ 
ta, nos parecen á nosotros pobres y escasos ante la significación 
que á la existencia real de Don Felayo prestan los hedios morale»' 
y materiales que unidos á su individualidad, formando el arríete 
de impulsión y resistencia contra los invasores, sirvieron de ci* 
miento y sosten á la monarquía asturiana. 



II 



Por el primer juicio ó sistema, se presenta á Don Pelayo, cuan- 
do más, como un aventurero común, como un simple guerrillero, 
que debe más á la fortuna y condición de los tiempos que á sus 
dotes personales de. político y militar; por el segundo, probaremos 
más y más que el hijo de la fortuna y de la gloria llevaba en sí 
los elen^entos de una y otra; el talento y el valor, la actividad y 
la energía, la ciencia y la virtud, el amor y el desinterás, la abne- 
gación y el patriotismo, que personifican el verdadero genio y for- 
man la parte visible del hombre de Estado . 

Descendiente por su sangre de la nobleza goda, era más bien 
hijo del pueblo con quien vivia que de la vida palaciega y cor- 
t^ana, de que parece estaba apartadp, por más que por su sangre 



(1) Véase la inseripcion de la ic^esia de Santa Cruz que acompaña al 
texto de la biografía de Don favila. 
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7 categoría no3 le señale la histíoria como identificado coa la corte 
«n mi caigo honorífico de "Conde de los espatiarioa» (1). 

La fuerza y espansipn 4^ bus ideas de independencia y liber- 
tad no podían menos de separarle y luchar con el centro corrup- 
tor en que una y otra se prostituían, arrullada3 por la adulación y 
los placeres materiales, por la hipocresía y la ambición bastarda 
7 desordenada de los festines palacianos. Restirado á las montañas 
cántabras, en sus ligeras, aromáticas y puras brisas, respiraba el 
ambiente virgen y fortificante de la naturaleza libre y creadora, 
que al par que fortalecían su eaipíritu, le acrisolaba más y más en 
su amor á Dios y á la patria. 

Por ello, si ya entonces su sagacidad y perspicacia le hadan 
llorar por la ruina dol trono de sus mayores y por las libertades 
públicas, hasta el punto de poner en lucha su patriotismo y buen 



<1) Si no hay datos posiVivos para determinar y enlazar por loa vínculos 
de la sangre la personalidad de Don Pelayo con la de los reyes godos, ya de 
un modo directo, ya de un modo trasversal, menos los hay para negarle su 
oriundes goda, haciéndola bajar y descender á la de un simi)le particular 
de origen romano, cuando u o á la de un simple hijo de familia indígena y de 
consideración en el pais. 

Los argumentos que en apoyo de esta opinión intentan deducir Bomey 
ea su si bien escrita, mejor pensada historia de España y los que le siguen 
de los nombres con que en la historia se conoce á Pelayo, no tienen más mé- 
rito que el ingenio y la habilidad que acusan, que por mucho que sea es im- 
potente para alcanzar fortuna y adquirir prosélitos. 

Pelayo es romano y no godo dicen, Belay-el-Rumi; esto es Pelayo el Ro- 
mano como le apellidan los árabes; bien, ¿y quéf ¿Esta cuestión de nombre 
es argumento valedero? De ningún modo. 

1.* Porjque el espíritu dominante de asimilación é imitación de la raza 
goda se dejé desde luego sentar en este terreno» jra fuese por espíritu de vani- 
dad ó el más noble de cultura con Ervigio y Egica al anteponer, como ante- 
ponían á su nombre, el romano de Flavio. 

2.* Poríjue individuos conocidos de un modo indisputable como de orí- 
gen y famjUia goda, se nos presentan en los Concilios Toledanos con nombres 
C090cidamente romanos; y era natural, desde el momento en que se verificó 
la unidad nacional y se rompieron hasta las barreras religiosas y de casta 
que separaban á vencedores y vencidos, la fusión general de todos daba lu- 
«V á la fusión particular de non^bres, dejándose desde luego sentif el pre- 
dominio del elemento más civilizador y adelantado, cual era el Bomano. 

3.* Porque el título de conde de los Espatiarias y su destierro de Toledo 
en tiempo de Witiza pruelM^n la importancia de su personalidad. 

4.* Porque, con la trsdicion histórica, está también la jurídica estable- 
cida en el Canon 75 del Concilio IV que excluye del llamamiento á la coro- 
na á toda otra estirpe ó descendencia que no sea goda; de aquí que de preci- 
sión haya que concedérsela al pariente del tdtimo monarca visigodo, á su es- 
patiario, af que realzaban las desgracias y merecimientos de su conducta y 
txasta los odios de Witiza. (Bmo. Sr. Cabeda.— Ensayo crítico de la Eestau- 
vaeisn). 
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sentido con las desventuras patrias, no por eso dejó sentirse en él 
la ambición bastarda que suele acompañar á los que, nacidos á la 
sombra del trono, invocan la iisalud del pueblo»» para escalar 
aquél fuera de tiempo y condiciones. 

Hijo Don Pelayo de la lealtad y la hidalguía, y no de la am- 
bición, no se adelantó á buscar y ofrecer lo que quizás ao podia 
cumplir ni conllevar; pesaroso, aunque tranquilo, se encerró en el 
santuario de su conciencia, y esperó con calma que los suceso», 
más poderosos que su voluntad, le llamasen 6 hicieren necesario: 
si ellos no hubiesen venido en la forma que vinieron, el esforzado 
^caudillo de la reconquista sería hoy uno de esos caracteres y or- 
ganizaciones poderosas é ignoradas, por falta, de condiciones para 
manifestarse, que viven solo de su conciencia y con su concien- 
cia. Pues lo levantado de su espíritu y figura venia mal, y no po- 
dia destacarse en las orgías cortesanas que, formando la historia 
de aquel tiempo, reflejan sólo tipos como Don Julián y la Cava, 
Don Rodrigo y Don Opas, resto y escoria de un poder tan fastuo - 
so como podrido. 



III 



La España, aterrada y dolorida, llorosa y enlutada por el pa- 
sado (1), enjugando sus lágrimas bajo el manto del patriotismo y 
la íé con que procuraba resguardar sus creencias: errante, por de~ 
cirio así, en su misma patria, después de la derrota, sólo pronun- 
ciaba un nombre, Don Pelayo, único representante que, cual sa- 
grado depósito, conservaba y habia llevado consigo á las monta- 
ñas asturianas las virtudes con que podia conseguir alimentarse 
el fuego inmaculado de la liT)ertad y la patria; poderoso, por lo 
tanto, para oponerse y rechazar los halagos y ofrecimientos, las 
appstasías y las adulaciones que acolnpañan al triunfo, y en las 
que se dejan siempre caer, merced á su ofuscación y excepticismo, 
á su egoísmo y rebajamiento de carácter, los débiles y los ambi- 



(1) Aunque á todos se les convirtieran en lenguas todos sas miembros, 
aún seria superior á las faenas humanas él narrar las ruinas de Espa- 
ña, y sus tan diversos j multiplicados males. -(Isidoro de Beja.— (7ro- 
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ciosos, tan faltos de fé como pobres de espíritu y cor^izon levan- 
tado (1). 

El nombre de Don Pelayo, á partir de la derrota de Don Ro- 
drigOj fué para los espíritus ardientes y para los hombres de co- 
rasEon el lazo de unión y el ara del sacrificio en que se pronunció 
el juramento de la nueva restauración. 

Si como de los antecedentes y acontecimientos históricos se 
deduce , los principios y antecedentes políticos y personales de 
Don Pelayo eran olvidados , y no mejor vistos en el alcázar de 
Toledo, por lo que tenian de austeros y levantados, de morales y 
salvadores, de independientes y leales , de francos y desinteresa- 
dos (2), no por eso hablan dejado de trascender y sentirse en lo 
que vallan, cual iris de esperanza y consuelo, en el corazón y as» 
piíaciones del noble pueblo español. 

¡De ese pueblo que, trabajando siempre y siempre regenerán- 
dose, lleva su savia á las instituciones nacionales, fecundizándolas 
y rociándolas con el sudor de su rostro, por más que desde ellas se 
vea con frecuencia tan vilipendiado como escarnecido, tan temido 
como adulado, según por uno ú otro camino pueda prolongarse 
más su explotación! 

jDe ese pueblo que, oprimido y fatigado algunas veces de un 
modo superior á su resignación y sufrimientos, por falta de justi- 
cia Aociál, viendo sólo en la ley el velo coii que en vez de proteger 
sus derechos los anula y desnaturaliza, si no en sus principios en 
sus resultados, al romper y jsoltar fatalmente el freno desordenado 
de la justicia humana é individual, lo hace sin quererlo ni pen- 
sarlo con los horrores que acompañan siempre á la vindicación per- 
sonal de derechos y pasiones legítimas, cuando se hallan compri- 
midas por largos períodos de injusticia é ingratitud, de fanatismo 
y soberbia, sin que por eso deje de conservar latente en sus venas 
los principios vírgenes y poderosos que, de etapa en etapa, marcan 
los pasos progresivos de la humanidad! 

Tal es la ley del mundo ; á falta de poder social que sancione' 



(1) Cuantas desventuras han conmovido la patria de los godos • cuan re- 
petidos golpes ha sufrido por los fugitivos y por la nefanda ¿oberbia de los 
trásíugas, casi nadie lo ignora.— (Código Wisigótico.) 

(2) Iste, Pelagius, á Witizaine rege de Toleto espulAw, Asturias est, "in- 
l^resus posteaqoam á Sarracenis Hiapania ocúpala est.— (Albeídense.) 
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y Tele rigurosa y eqnitaüvamente por oí cumplimiento y ejecu- 
ción fiel é imparcial, igual y distributiva, de la justicia, viene la 
ley de compensación, providencial ó humana , á restablecer el 
equilibrio: en el primer caso^ es silenciosa y aterradora; en.el se- 
gundo, turbulenta y descjrdenada; dolorosa siempre, aunque re- 
generadora por lo que en si envuelve de expiación. 

ly 

Si compleja y levantada, atrevida y penosa era la empresa de 
restaurar el trono y nacionalidad española^ que sangrienta y vea- 
cida servía de juguete, no tanto á las ondas del histórico rio, 
cuanto á las ambiciones, rivalidades y orgullo de los hijos del de- 
sierto; complejo y levantado, atrevido y animoso era el espíritu 
del llamado por la Providencia y el pueblo para imprimir unidad 
y acción, valor y fortaleza á las fuerzas vencidas, que de nuevo 
empezaban á germinar y restablecerse en las dispersas y esforza- 
das masas populares, como medio y fin de ir poco á poco recon- 
quistando y enlazando uno & uno los rotos y ya dispersos girones 
de la bandera española. 

Para empresa tanta, no bastaban, no podian bastar las condi- 
ciones aisladas y personales de uñ aventurero, por fuertes y po- 
deíosas que fuesen: era preciso más; se necesitaba toda la perso- 
nificación posible del genio, del soplo divino con que Dios, en su 
alta sabiduría, se complace en dotar á las personas encargadas de 
iniciar y llevar á cabo las empresas milagrosas y sobrenaturales, 
por decirlo así, porque de tiempo en tiempo vemos atravesar á los 
pueblos y á las ideas en la vía del progreso; se necesita, en fin, 
un Don Pelayo tan perfecto y acabado en todos sus liniamientos 
físico-morales como la tradición popular nos le presenta, como la 
historia le detalla y el éxito lo confirma. 

No estaba, no podia estar reservado al aventurero, al soldado 
de fortuna, cualquiera que fuese su oriundez, ora goda, ora roma- 
na (1) la auréola de la gloria con que llegó á laposteridad su nom- 
bre. Los aventureros, los simples hijos de la fortuna nacen y mue- 
ren en un dia; solo al genio le está reservado la inmortalidad y 
por ello vemos atravesar la serie de los siglos sin abandonar el 
nombre de Pelayo. 

(1) Roméy.— Historia de España.— T. ITI, cap. VI, pág, 135. 
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Pero haj mía, las escenas de disolacion social que en aquel 
tiempo jugaban y disponían de la Península, erah por si solo 
bastante para despertar y sublevar la indignación más vehemente 
en los que conserválran todavía algún vestigio del antiguo carác- 
ter godo; de aquí que dicha aptitud no pudiera adoptarse ni de- 
jarse sentir por el foco corruptor de ellas, por el elemento roma- 
no ea fin; pues tal energía desdecía j no podia darse en los que 
por la Providencia, si algo representaban, representaban solo un 
elemento agonizante: tal energía sólo podia darse en los que con- 
serbavan pura en sus venas la sangre virgen é independiente 
fuerte y creadora del elemento germano -godo, sin mezcla, ni 
mistificación alguna; en los que como el glorioso caudillo consi- 
derándose huérfanos en el mundo y solitarios sobre las ruinas de 
su patria y de su prot>ia existencia, no vacilaron ni dudaron un 
momento en arrojarse á los peligros de la lucha en busca del des- 
agravio que les dictaba la pureza de su conciencia y la energía de 
su carácter. 

De acuerdo con la historia, do qúier la escultura y la pintura se 
ocupan de Don Pelayo, nos le presentan bajo el punto de vista 
fisico, como un sár fuerte y vigoroso, de frente ancha y levanta- 
da, que junto con la corrección y armonía de sus nobles facciones, 
inspira desde luego simpatía y admiración, y un respeto tanto 
más grande, cuanto bajo ellas seVefleja y presiente la fortaleza 
moral del genio: solo asi, por medio de la severidad, de la política 
y la guerra es como nos toca juzgar su nombre y los medios de 
que se valió para levantar el espíritu de independencia de un* pue- 
blo abatido por la desgracia, fundando una nacionalidad para 
afirmar el porvenir con una dinastía y una civilización como la 
que el infante caudillo tuvo la audacia y la inspiración de levan- 
tar. (1) 

Y 

Su primer titulo de gloría material fué la batalla de Cova* 



(l) Aunque no de la fecha que fuera de desear, en la Cámara Santa do 
Oriedo existe un inspirado retrato al óleo determinando la personalidad de 
Don Pelaj[o, con relación á los sentimientos y fortaleza fisieo-moral aue 
aeosa la historia y del que se sirvió el anticuario y cronista Sr. Sangrador 
para hacerle correr con la edición hecha últimamente en Oviedo de las obras 
del historiador Carballo. 
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donga^ con la que el pueblo impresionable, ora sorprendido por 
el éxito, ora para alentar á los débiles y recelosos, formó una epo- 
peya divina; en la que Don Pelayo aparece sólo como un simple 
capitán afortunado por la a3ruda directa é inmediata d^ cielo; 
mas para el ánimo sereno y reflexivo, metódico é investigador, la 
•batalla de Covadonga es sólo la corona de gloria, digna enlo humano 
de los trabajos y vigilias que iban unidos al genio político y militar * 
del fundador de la Monarquía restauradora: la exuberancia y con- 
firmación de las condiciones sentadas, hijas del orden moral y psi- 
cológico, si no pasaron á los Cronicones, tan desnudos de análisis 
como llenos de sencillez y fe religiosa en su narración, no por ello 
pasaron desapercibidos al buen sentido y al elemento filosófico de 
investigación que forma el espíritu del pueblo, quien á falta de 
pluipQas é imprenta usaba el pincel y el canto, el romance y la le- 
yenda oral, cuyos sentimientos suplen en su manifestación la 
falta de método por la poesía y el misterio, formando y conden- 
sando en aquella edad de hierro la opinión pública, á 1% vez que 
el Código tradicional de una alta y trascendental filosofía históri- 
co-práctiqa. 

A falta, piles, de monumentos positivos y de los anales de los 
vencidos y aun délos vencedores, que junto con s}i nacionalidad 
fueron destruidos y sepultados en el olvido, nos quedaron las tra- 
diciones orales, que más ó menos simbólicas se destacan cual jalo- 
nes históricos que, ora en forma de cantos ó de leyendas, señalan 
y determinan los hechos verdaderos de los de pura fantasia poéti- 
ca. En ellos, y sólo en ellos, los sabios y los héroes de pasadas 
edades tienen su puesto real y definido, y se nos presentan con 
todos los medios de poder con que han conseguido influir sobre la 
marcha progresiva del género humano. 

En esta senda ya, antes que al héroe militar hay que conside- 
rar en Don Pelayo al genio diplomático junto con la habilidad y 
fuerte sabiduría que distingue al político de convicción y energía 
del político cortesa^o, adulador y descreído: de los amores de 
Munuza y la hermana de Pelayo de sus viajes á Córdoba para 
tratar con Taric y de sus relaciones con D. Oppas se saca, si 
no la verdad de estos hechos corridos y llevados en forma de 
poesía por la tradición y las musas, la existencia y trascenden- 
cia práctica de que la leyenda al vestirse con ropage tan sim- 
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pático y conmovedor^ encubrió n^ociaciones importantes segui- 
das por Don Polayo con los jefes de ios inyaiores^ sin reparar en 
las amarguras que á su altivez individual prestaban lo que él bus- 
caba y foníentaba como preludio de sus victorias, introduciendo 
la discordia y desunión en la lucha de pasiones bastardas que iba 
poco á poco apoderándose de las fuerzas y campo de sus enemigos. 

Así, y sólo así, es como lógicamente hay que creer que Don 
Pelayo levantó y preparó los cimientos de la victoria de Cova- 
donga; tal lo acusan, no tanto la victoria alcanzada sobre los in- 
vasores, cuanto la fuga que testificando su presencia en Córdoba 
después de la invasión, se vio en la necesidad de verificar para or- 
ganizar sus huestes y preparar la batalla en la forma y modo que 
algunos de los autores árabes confirman. 

Asi, aunque la terminación de Pelagius sea latina, no lo era su 
sangre, ni menos las ideas que históricamente reconocidas acom- 
pañan al hombre, á sus hechos y hasta al de sus antepasados en 
la corte Toledana; no otra cosa acusan los hechos que abren y 
cierran el proceso de nuestra nacionalidad. Las fuerzas, pues, de 
resistencia y reconquista, más que en las ideas tradicionales de la 
raza ibera, en el decaimiento del elemento latino ú en la forta- 
leza goda, con exclusión de toda otra idea, hay que estudiarlas y 
deducirlas bajo el concepto racional y filosófico, omo producto 
de una ley constante y definida de la historia, cual* es la que reci- 
be su fuerza en la inspiración interior de la impresión de todo un 
pueblo al reasumir todos sus sentimientos é ideas, pasiones y amar- 
guras en un sólo corazón, en un sólo grito y en un sólo brazo, 
prefiriendo morir libres antes que vivir esclavos envueltos en el 
sudario dé la patria, que viene á constituir el prodigio y la sal- 
vación de todos bajo la bandera nacional, levantada al calor de las 
epopeyas históricas, cual las de Platea y Numancia, Covadonga y 
el Dos de Mayo. 

VI 

El timbre glorioso de la batalla de Covadonga resonó en los 
corazones de todos los que conservaban aún alguna chispa de amor 
pátiio, alentó á los animosos y esforzados y despertó á los débiles 
y temerosos: su eco se dejó sentir desde YizcayUá Galicia., desde 

♦ 3 . 



Digitized by LjOOQIC 



W lESTtTDIO 

Covadonga á Leom; Oaeva-Longa era ya para todos el arca sáafca 
de la restauración; á ella acudiaqi presuroéos de unos y otros pun- 
tos á prestar el juramento.de fidelidad y obediencia al q^ue tan 
heréicaman^e habia conseguido levantar de nuevo la bandera de 
la p&trm. 

lia deiTtírfca de Alkamán (1) y la victoria de Covadonga, pav^ 
sangriento de la monarquía asturiana, colocaron en las sienes y 
manos de Don Pelayo el cetro y la corona de la futura monarquía 
asturiana (2): desde entonces sus huestes no son ya las huestes 4© 
un caudillo, sití más armas que la persuasión y el entusiasmo, y sin 
más fin ique la libertad propia; sus huestes son ya las huestes de 
un rey; sus armas, la autoridad; su título, la gloria; stis fuerzas, 
la fe sostenida por la patria y la religión; su fin, la libertad y la 
independencia de una civilización y una nacionalidad vencida y 
subyugada: si la responsabilidad y los deberes crecen én Don Pe 
layo, su aliento se aumenta á la par que ellos, y sin dormirse sobre 
los laureles de la victoria, lleva sus consecuencias cual germen de 
nuevos triunfos á Oaa^--Gadia y el monte Ammosa, é imprime allí 
de nuevo Ik ejecutoria de la reconquista española; con ella se le yé 
ejerciendo actos de posesión y autoridad real, y hoy á Santa Cruz 
de Cangas de Onís (3), y mañana á Gijon, fué uno á uno eslabo- 
nando las piezas de sosten y resistencia de la monarquía astu- 
riana. 



(1) A pesar de la duda suscitada por el ilustre crítico D. Vicente Noguera 
sobre la presencia en Asturias del caudillo árabe Alkamán» es lo cierto que 
-su presencia en Covadonga se halla confirmada, no sólo por el cronista don 
Sebastian y por la tradición, sino por los historiadores árabes como uno de 
sus caudillos invasores. «Eo duce (Álzaman) bellum adversús Christianos. 
Sasceptam est, sed infausto éxitu; quippe is ingenti clade af f eotus fuga salu - 
ti consuluit; ejus vero collega solimanus ben schahabus cum máxima exerci- 
tus parte occubuit, anno eacilicet egirae 139. Abu Baquir en su obra Vetis 
Sérica. 11 

Vemos, pue^ que lo cierto, no son las dudas del Sr. Noguera , sino el 
que Alkaman fué el derrotado en Asturias, por más que el Albeldense, fun- 
dado en un error disculpable, tan frecuente, aún hoy al tratarse de los 
muertos de una batalla, le dé por muerto ^i Covadonga, toda vez los suce- 
sos posteriores nos le presentan como el caudillo y continuador de la guerra 
de Aqnitania, pereciendo al fin en el sitio de Tolosa. 

(2) Bajo la denominación de Ee-Pelayo, se conserva aún hoy por la tra- 
dición el conocimiento del campo donde se proclamó por rey á Pelayo, y en 
el que por orden y á espensas di los Excmos. duques de Montpessier en su 
viaje á Asturias en 57 se levantó un pequeño obelisco en recordación de las 
generaciones venUpras. 

(.3} Segunda bmlla y segundo triunfo en el orden de la narración. 
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La victoria alieaba á la victoria; no era ya Don Pelayo el 
liombre de defensa y emboscadas, el capitán de un grapo y de on 
dia; era el rey de Asturias que toma la ofensiva y busca al ene- 
migo: Cangas de Tiueo le ve como tal ante sus muros, y los aá< 
Surianos, vizcaínos y gallegos forman su ejército; atacan, y el éxi- 
to no es ya dudoso, es seguro, y la vicéoria completa. 

Gijon, Oangiis de Onís y Cangas de Tineo (1) forman ya k 
base angular del reino. Lfeon y Astorga, si no fueron conquistada» 
por Palay o, como algunos pretenden (2), por más que sea rscha- 
todo por la sana crítica, marcaban ya el objetivo de las aspiración 
nes generales y del esfuerzo común: si Don Pelayono conquistó 
dichas plazas, no por ello es menor su gloria, pues si murió antes 
de tener para ello tiempo y condiciones, murió con la vista ^a 
en ellas, y dejó á sus sucesores medios para alcanzarlo: el triunfo 
que tales conquistas merecen á los que las ejecutaron, tenian ne- 
cesariamente que alcanzar y resonar sobte su tumba; pues tales 
hablan sido los esfuerzos y las consecuencias de su organización y 
poderío, que parecía abrian de nuevo su sepulcro para mejor oir 
y deleitarse con los gritos de la victoria, toda vez que no podían 
menos de llegar enlazados con su nombre. 

VII 

Que Munuza es uno de los personajes berberiscos más impor-^ 
tantes que acompañaron á los árabes en los primeros pasos de sn 
conquista, no puede ponerse en duda, su ««Obmanabu Nessah, va 
unido, á una vida borrascosa y aventurera, que sirvió de pasto á 
propios y extraño para romances y leyendas más ó manos noveles- 
cas y entretenidas . n 

Su nacimiento y origen no fué español, ni monos cristiano, 
como pretenden Mariana y otros; de África^ vino y en África na- 
ció; su origen, pues, fué moro, de raza berberisca, como lo ase- 
guran los historiadores de su raza é Isidoro de Béjar. 

Su muerte tampoco está en Olalles (3), como pretende Oarva- 

(1) Qaribay, Per Antón Beuter y Abentarique, lib. II, cap. 4.* 

(2) Carballo, el arzobispo de Burgos, D. Alonso de Cartagena y el ar- 
zobispo D- Rodrigo, lib. 4.°, cap. 4.' 

(3) Como consecuencia de las batallas y triunfos dados por Pelayo en Oe- 
vadonga. Cangas de Oní», Gijon y Cangas de Tineo, cuento la tradición j^ 
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Uo y otros; su muerte está en Aquitauia y lo más azarosa de su 
▼ida corre junta con la desventurada Lampegia, hija del duque 
Eudon, que en prenda de alianza y amistadla dio en matrimonio 
i Munuza. 

Poáble es que este matrimonio, y lo azaroso de la vida de 
Munuza, diese lugar á los cantares de gesta, que cinco sigjlos des- 
pués de la batalla de Oovadonga enlazan los amores de Munuza 
con Hermesinda, cambiándola quizá por los de Lampegia. 

De todos modos, no porque bajo la crítica histórica dejen de 
merecer crédito los amores y relaciones de Munuza y HermiBsinda 
«a la forma y modo con que la tradición del elemento trovador 
BlOS los pinta, y la imaginación y fantasía de Jovella.nos y Quin- 
tana determina, dejan por la misma razón, de merecer la presen* 
da de Don Pelayo en el emirato de Córdoba, de lo que obede- 
ciendo á unas y otras, causas nos da fe Al-Makkari II al expresar- 
se y decir: «»Cuentan algunos historiadores que el primero que re- 
unió á los fugitivos cristianos de España, después de haberse apo- 
derado de ella los árabes, fué un infiel Uamado Pelayo, natural de 
Asturias, en Galicia, al cual tuvieron los árabes como e)i rehenes 
para seguridad y obediencia de la gente de aquel país, y huyó de 
Córdoba en tiempo de Al-Horr-ben-Abdo^r-Rahamen-Afsakafi, 
segundo de los emires de España, en el año sexto después de la 
conquista, que fué el 98 de la Egira — 716 á 7l7. — Sublevó á lo^ 
cristianos contra el lugar- teniente Al-Horr, le auyentaron y se 
hicieron dueños del país.» 

VIII 

Apreciar pensamientos tan levantados y resultados tan tras- 
cedentales como gloriosos, cual los que dieron nombre y fama á la 



aseguran Oarballo y otros: "Qua noticioso Munuza, como gobernador que 
babia quedado en Qjjon de la derrota de Alkamán, y no atreviéndose á 
a^ardar al victorioso Pelayo, se salió secretamente eon algunos de los suyos 
á fin de ponerse á salvo; mas algunos asturianos le siguieron hasta el valle 
que llaman Alalle, á las dos horas de lo que después fué Oviedo, y en el ca- 
mino de Salida á León, y haciéndole frente invocando á la virgen Santa 
Eulalia, y al grito de "jolalle, olalle!" que era el que daban á dicha Santa, 
arrollaron y vencieron á Munuza, conociéndose desde entonces dicho valle 

Sor el nombre Olalle, que es el que aún conservan. — Carballo.— Edición 
e 1864, tomo I, pág. 204.— (D. Seb^iim.'-CroniconJ 
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histórica cueva en "que se ejecutaron, como un accidente fortuito» 
hijo sólo de la fortuna y la desesperación, es poco ; hacerlo á sa 
vez bajo el sólo punto de vista del milagro, como por algunos de 
los cronicones se pretende, y por la crédula conciencia de las masa» 
es creido, es demasiado mucho ; pues sería tanto como bogar por 
el campo de lo misterioso y de lo sobrenatural , haciendo juguete 
á la Divinidad de los caprichos de la imaginación ó del interés de 
las castas y razas humanas, en perjuicio de las fuerzas naturales 
y morales con que Dios se dignó crear al hombre. 

La lógica será siempre la lógica, y así como domina al mundo 
físico domina al mundo moral : la razón originaria de la recon— 
quieta, antes que apoyarla sobre energías prehistóricas (1) más 6 
monos dudosas, hay que buscarla é inquerirla en los restos de vi- 
da y fortaleza que la hipocresía y el formalismo de la civilizadoii 
latino-teocrática, hablan dejado aún al elemento íeudal y guer- 
rero que informó la misión providencial que ordenó y organizsó 
^1 espíritu conquistador y militar de los bárbaros al pasar del 
estado nómada y guerrero al social y humanOi 



(1) Mi distingaido jr sábió amigo y paisano el Ezcmo Sr. D. Manual 
Pedregal y Cañedo, dejándose llevar, con algana exageración á nuestro hu- 
milde jaicio de loa principios qae informan hoj á la esoacla raeional hia- 
tárica á que por dicha nos gloriamoi pertarnesar, deja sentir con demasiada 
fuerza, en ei capitale primero de sus tan bien escritos, cnanto bien pensa- 
dos Estudios sobre el ejugrandecimiento y decadencia de Bspm%, las energías 
de la raza ibera como fundamento de la reconquista. Concepto tal, por 
más que descanse sobre un orden racional y metódico de ideas y hasta en la 
pasión dominante de no pocos cólebre9 pensadores, si aceptable en su origen 
como punto dé partida para cierto orden de investigaciones, nos parece ¿ 
nosotros im tanto peligroso como punto de llegada con relación á hechos 
concretos y definidos. No de otro modo podemos admitir las indicaciones ó 
importancia que á las energías de la raza ibera pretende conceder y adjudi* 
car el Sr. Pedregal y los que le siguen al tratar del levantamiento de Felayo, 
anteponiéndolas al sentimiento de nacionalidad, de religión y hasta perso- 
nal, qae son de todas las épocas y de todas las edades, y como tal domins^ 
siempre al hombre al juzgarse próximo ó amenazado en la posesión indepen- 
diente ▼ libre de los derechos enunciados. A la fecha del Guadalete, los res- 
tos de la raza indígena, los iberos en fin, d no existían ya por no haber po- 
dido resistir el empuje violento de' dos invasiones sucesivas como la romana 
y la goda, ó si existían, existían á no^udar sin espíritu de nacionalidad, f 
sólo con el carácter más que de siervos de esclavos ó ilotas sin esperanza, ni 
£ó en eloorvenir, olvidados del pasado, ó cuando máí encerrados en el san-: 
tuario de su conciencia, y en el desprecio á los sentimientos que enarbola- 
ron en Covadonga la bandera de la reconquista; pues si alguna tradición 
conservaban aún de su nacionalidad, de sus dioses y de su pasado, no era, 
no podía ser la que sintetizaba los dioses, creencias y porvenir que formaba 
Os pliegues de la bandera enarbolada en Covadonga. 
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Tal era y tal fué la significación político-militar de Don Pela- 
jo, que su nombre, repetido de baluarte en baluarte y de conquis- 
ta en conquista, mantuvo vivo, por espacio de nueve siglos el sen«- 
timiento y resplandor de la independencia española; feliz, él, cuyo 
nombre sirvió de gloria á todo un pueblo y fué bendecido por la 
posteridad hasta en sus últimos descendientes. 

Y de quien el cronista dice, 

Felsglns rex post Bonum decimumr 
regni sui aunum oompletum 
propia morte decessit, et sepnltns 
est enm uzore sua regina Gandiosa, 
territorio Cangas in eelesia Santae 
Eulallae de Velapnio fuit. Era dcclxxv. 

Z>. Sebastian (Cbohicoii). 
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Don Favila.— 737 & 739. 



Fafila filius ejus. — Pelayo- 
regnaiit aanosll. 

Albelcense (Cboihcom. ) 



A la nuierée de Dob Felayo, el terrifcorio conquistado , y q,ue 
se honraba ya eon el pomposo título de Reino Asturiano, arbraza- 
ba^ según consta de antiguo» manuscritos, unas cuarenta leguas 
en su mayor extensión y veinte en. la parte menor de su territo- 
rio, cuyos limites naturales se hallaban determiniad<» por el usar, 
montes Heiváseos y los rios Deva y Eo. 

De este pequeño y momtanoso país, fué aclamado rey Sen 
Favüa, hecho natural y expontáneo que sin responder á antece- 
dentes de dereeho hertditario, respondía á los de gratitud y amor 
que la memoria de su padre Don Pelayo sostenía aún en las ñter- 
izas vivas de la infanta^ monarquía (1). 



\Mo: 



JVf No hay fundamento alguno valedero para afirmar cron Mariana, Cat- 
üo y otroff, (|ae en el testamento de Pekyo, ratifieodo en esta parte pat el 
pneUo, se instituyó como 1^ el que la [corona faeae^ hereditaria. La ¿Mnilia 
real, como en tiempo de los Qodos, entraba por (¿go, pero ta deceion era el 
todo; así lo acusan los hechos. 
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Loa historiadores todos, asi antiguos como moderaos, si^^eu- 
do en esto al obispo D. Sebastian, que al ocuparse de Don^avila 
dice en su cronicón (1) que en loado» años de reinadoj^ no hizo 
cosa digna de historia, sino fundar la iglesia de Santa/Cruz, tra- 
tan, ya que no con injusticia, con poca equidad á nuestro juicio, 
al hijo y sucesor de Don Pelayo. Los hechos materiales en* histo- 
ria, como en todo, tienen su lógica y el silencio que, sobre los dos 
que abren y cierran el reinado de Don Favila, guardan nuestros 
historiadores sobre acusar un si es no es de desprecio y censura 
sobre el primer sucesor de Don Pelayo, no responde á las deduc- 
ciones que la crítica histórica determina en las investigaciones y 
razonamientos de comparación que sobre la construcción y edifi- 
cación de la iglesia de Santa Cru^ é infausta muerte de Favila 
á manos de un oso (2), tiene por precisión que resolver y asentar. 

Antes, pues de echar sobre el nombre de Favila la mancha á 
sospecha de un mal rey, ó de poco cuidadoso y un si es no es 
liviano capitán, hay que atender á lo calamitoso de los tiempos y 
que á pesar de lo cortísimo de su reinado, nos dejó uno de los más 
antiguos é importantes monumentos de la monarquía asturiana, 
fijando, por decirlo a&í, con la construcción de la iglesia de Santa 
Cruz, el punto de acción y resistencia del elemento que más enér- 
gicamente informaba las fuerzas de la reconquista, del elemento 
religioso á la v^z que, sin quererlo ni pensarlo' quizá, fijaba tam- 
bién la clave cronológica de donde arranca la serie de nuestros re- 
yes y los hechos de nuestra patria historia. 

La iglesia de Santa Cruz que, aunque no como debiera, se 
conserva aún como monumento vivo del oiígen de la monarquía 
española y página eterna de la primera batalla que sobre el pode- 
roso imperio musulmán ganaron aquel puñado de valientes guia- 
dos y alentados sólo por Pelayo en las agrestes montañas del Au- 
seba, se debe á Don Favila, quien la fundó sobre el mismo sitio 
en que la tradición cuenta que se apareció á su padre la cruz mis- 

(1) Propter paucitatem temporis nihil, historias diguum egit.— Sobas* 
tian Chron.— núm. 12. 

(2) De este trágico suceso, se conserva un precioso relieve en que apareoe 
Don Fayik despidiéndose de su esposa Froiiinoa, destacándose en segando 
término, y como en lontananza, la lucha con el oso: relieve que la sociedad 
de Monumentos históricos de Asturias ha tenido el buen acierto de recoger 
y traer á su museo, del por tantos conceptos infaustos y ruinoso monasterio 
de Viilanueva de Cangas de Onis. 
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teriosa que le llevó á la victoria, al par que sobre un túmulo celia 
ó altar Druídico, dicen los sabios (1), como dando á entender 
que aún quedaban vestigios en Asturias de la misma religión, im- 
portada á España por los celtas, y sobre cuyo último monumento 
asentó quizá Favila el signo redentor Jel Calvario, en torno del 
cual venian á agruparse los valientes españoles, enarbolándole 
como enseña de combate siempre y con frecuencia de victoria. 

La fábrica de esta fundación prueba que el corto reinado de 
Favila gozó una pequeña tregua en sus continuos combates con 
los invasores, tregua que él supo aprovechar sabiamente en la 
construcción del templo llamado á conservar en su seno, por un 
tiempo más ó menos largo, según las circunstancias, la cruz mila- 
grosa que sirvió á Pelayo de bandera en sus arriesgadas cuanto 
afortunadas empresas, al par que los restos mortales de sus mis- 
mos fundadores (2). Según detalladamente consta de la inscripción 
que explica las causas y origen de su fundación, inscripción digna 
de estudio para los sabios y los eruditos por ser, á la vez que la 
más antigua de la restauración española, la que determina la ge- 
nealogía de sus reyes, tan combatida y puesta en duda con más 
habilidad que fundamento por algunos de nuestros modernos his- 
toriadores. 

II 

En el momento histórico por que atravesaba la Monarquía, no 
era prudente que sus valientes adalides se arriesgaseu,-^ desde las 
madrigueras de osos que ocupaban, á la prosecución de conquistas 
aventuradas sin ordenar sus fuerzas y fijar un núcleo de acción 
más ó menos provisional, bastándoles en el ínterin estar á la de- 
fensiva, poniendo á resguardo y fuera de ataque lo' conquistado, 
cosa que no tienen en cuenta nuestros historiadores al motejar 
con su silencio á Don Favila, 'de que no prosiguió por las huellas 
gloriosas de su padre. 



(1) Auroliano Gúertra y Orbe. Libro de Santoña . 

(2) En dicho templo se custodió la Cruz de la Victoria que sirrió de ensa - 
na á Pelayo, hasta que A Ifonso el Ma«no cubrió sus brazos de roble, de oro 
y pedreria, y pasó á la iglesia catedralde Oriedo, como una de sus mejores 
alhajas. 



Digitized by LjOOQIC 



^2. ESTUDIO 

Si por fortuna los árabes^ esearmontados ó distraídos en otras 
guerras y conquistas^ se olvidaron durante el corto reinado de 
Don Favila— kIos años— de lo que bien pudiéramos llamar nido 
de águilas aposentado y defendido por las cumbres de las monta- 
ñas asturianas^ bajo el nombre de Monarquía restauradora^ locura 
hubiese sido en Don Favila y sus vasallos el abandonar por en- 
tonces sus trincheras y empeñarse, sin motivo justificado en el 
momento por necesidad alguna, en batallas prematura<i que hu- 
biesen puesto en peligro un poder tan falto de cohesión como lle- 
no de necesidades internas, tan apremiantes é ineludibles cuales 
las que necesariamente tenian que dejarse sentir en él levantado y 
sostenido sólo por las poderosas fuerzas de iniciativa y sentimien- . 
to que Don Pelayo despertó contra los invasores. Las necesidades 
moptles y materiales en que no podia menos de hallarse envuelta 
la ya naciente Monarquía, eságian prudencia y juicio, y si glorio- 
so hubiera sido perseguir ó ir á buscar á su propio campo á Icts in- 
vasores, no menos glorioso y progresivo era aprovechar la tregua 
que por vfarütid de las batallas, anteriores disfrutaba el reino astu- 
riano, en fortalecerse y organizarse para el porvenir. 

La prueba deque no fuó estéril, ni mucho menos, el corto reina- 
do de Favila, ni tampoco un paréntesis, como por algunos sojuzga, 
en la historia de los reyes asturianos, la tenemos en la verdadera 
importancia que en el reinado de su sucesor Don Alfonso alcanza 
ya la monarquía asturiana. 

III 

£1 valor epigráfico de la inscripción citada de Santa Cruz tie- 
ne una importancia histórica de primer ÓL*den; ella sola basta 
para veeordar la personalidad de Don Favila c(m agradecimiento 
y simpatía por los sabios y los eruditos; toda vez que con la aur- 
tenticidad incontestable que la acompaña, dá la clave para auto- 
rizar la legitimidad de la cronología del Albelense y Don Se- 
bastian, tan disputada por el sistema de la negación histórica le- 
vantado en él siglo pasado por los Sres.Ma^eu y sus partidarios. 
>^lla,. en fin,^ suple» el sikncio del Pacense adoptado como base 
anguIlQ.r de la argumentación de dichos señores y su texto nos dejaf 
vislumbrar cosas y hechos paspdos, que acusan la razón y funda- 
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mentó de Ia£ múltiples j eruditas iavestigacion^ g^ue sobre la 
misma se han hecho y de que para reparar en lo posible la poca 
fidelidad de las copias anteriores, vino al fin el incansable y sabio 
académico Sr. D. Aureliana Guerra y Orbe á darnos una copia fiel 
y exacta, sacándola por medio de un calco de la piedra original, 
en la forma siguiente: , * 

BESVRGIT EX PRECEPTIS DIVINIS HEC HACINA SACRA 
(OPERE EXÍGVO COMTVM FIDELIBVS VOTIS (PRESPI- 
OVE CLAREAT OC TEMPLVM OBTVTIBVS SACRIS) DE- 
MONSTRANS FIGVRALITER SIGNAC VL VM ALME CRVCIS 



(SIT XPO PLACENS EC AVLA SVB CRVCIS TROPhEO SA- 
CRATA (QVAM •FAM\LVS FAFEILA SIC CONDIDíT FIDE 
PROMPTA (CVM FROILIVBA CONIVGE AC SVORVM PRO 



UVM PIGJSERA NATA (QVIBVS XPE TVIS ITVNERIBVS 
PRO HOC SIT GRATIA PLENA (AO POST VIVS VITE DE- 
CVRSVM PREVENIAT MISERICORDIA LARGA (hIC. VATE 
ASTEMO SACRATA SVNT ALTARÍA CRISTO (DIEI RE- 
VOLVTI TEMPORIS ANNIS GCC (SECVLI ETATE POR- 
RECTA PER hORDINEM SEXTA (CVRRENTE ERA SEP- 
TINGENTÉSIMA SEPTAGESIMA QVINTA-QVE (1) 



IV 



La vindicación de Don Favila no se encierra sólo en el orden 
de ideas indicado, es total y completa; pues, que era valiente y 



(1) Tal 63 el texto latino, si digno de admiración y respetx), por lo qü© 
rale y significa, no menos digno de elogio y consideración en la versión cas. - 
tallan^ qne de él ha hecho el eminente critico é historiador citado: 
"Alzase de nuevo por precepto divino este monumento sagrado. 
nAun cuando humilde la obra, rico el templo con votos de 
ttordientismafey * 

nBesplandezca en viva claridad á las piadosas miradas» 
Hmanif6sta^dp simbólicamente la señal de la Santa Cruz 
•>y sea grato al Bedentor del mundo este santuario consa- 
ngradq bajo el trofeo de la Cruz vencedora, 
>eQB íé pronta lo erigió el siervo Fafeila, 
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aguerrido, esforzado y valeroso, cual digno descendiente de Pela^ 
yo, nos lo revela y testifica su trágica muerte: apreciarla sólo co- 
mo resultado de una diversión v^a y pueril, impropia de los de- 
beres reales en aquella época, como algunos pretenden, es desco- 
nocer las circunstancias y condiciones propias en que se agitaban 
y desenvolvían las fuerzas del apenas naciente Estado : lo rudi< 
mentarlo y calamitoso de aquellos tiempos era tal y tan fuerte 
bajo cualquier punto de vista que se les juzgue, que obligaban á 
todos y Qada uno á disputar la guarida á las fieras. Las montañas 
de Asturias, y los límites de Cangas y Covadonga, no eran la rica 
Toledo,, ni menos las francas vegas de Granada y Valencia 6 los 
anchos campos de Estremadura, en los que una civilización ante- 
rior, aunque vencida, habla dejado poblaciones aseguradas y librea 
de los ataques y asechanzas de las fieras; de esta seguridad ciare* 
cian los pueblos y habitaciones que el desarrollo de la monarquía 
asturiana hacia necesarias; y de aquí, que la caza fuese, más bien 
que una diversión, como hoy, un deber propio y digno de la au- 
toridad real, al par que un acto de valor y hasta de beneficencia. 
Don Favila, para entretener sin duda sus instántos belicosos 
en la tregua que, obligados por circunstancias especiales le dieron 
los Agarenos, cumplía su deber dedicando sus ocios á la caza, no 
tal y como hoy la comprendemos, convertida en una diversión 
aparatosa y llena de ostentación, sino á la manera, modo y fin 
con que se verificaba en los tiempos homéricos en los que un hom- 
bre solo, un héroe al fin, libraba á una comarca entera de loa 
monstruos que la infestaban, alcanzando por ello el reconocimien- 
to y hasba adoración de los habitantes cuya tranquilidad había 
asegurado. • 



tijuntamente eon su mujer Froiliuba y con todos sus 

iihijos 

ii(por lo cual, oh divino Cristo, SQgun tu liberalidad inago- 

atadle concédeles plena gracia, 

ii7 en su muerte misericordia abundante) 

tilo, aquí, en el mismo lugar donde el obispo Astenco 

«consagró altares á Cristo. • 

iiEn los revueltos días de la centuria trigésima — 

II Adelantada ya la sesta edad del mundo, según el • 

«orden de los tiempos, 

11 Y corriendo la era española de 775; de nuestra redención, 7Z7,» libro do 

Santona, pág. 108.— Edición de 1872.— Madrid, imprenta de Manuel Tello: 
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Así, pues, la trágica muerte de Don Favila, que tan célebre 
se ha hecho en la leyenda, y que en tiempos más remotos se hu- 
biera convertido en un verdadero héroe, nos avisa y revela la in- 
fancia ignorante y sencilla de la monai*quía asturiana, Quyo rey 
perdia su corona y su vida á manos de un oso , con el que no se 
desdeñaba de pelear brazo á brazo, teniendo, sin duda á más la 
honra de acreditar su valor en aquella terrible, lucha, que el guar- 
darse para sus queridos vasallos, de los que era rey y capitán. . 

Motejar á este rey. por un acto de valor que la tradición y el 
áora popular creyó digno de consignar en tablas de piedra (1), es 
desconocer las necesidades y las condiciones que la topografía y 
manera de ser de aquellos tiempos imponían y no saber apreciar 
las épocas históricas bajo el punto de vista de sus virtudes, sus 
necesidades y heroísmo. El oso era, á no dudar, en aquellos tiem- 
pos el enemigo interior, como si dijéramos, de aquel principio de 
estado social, duyos habitantes apenas componían el número de 
los que hoy llamamos una pequeña aldea y el combatirle y ani- 
quilarle tan necesario y meritorio como combatir al poderoso in- 
vasor y alejarle de las naturales trincheras que ^resguardaban las 
reliquias y las' fuerzas de la monarquía muerta en Guadalete con 
Rodrigo y sus degenerados visigodos y resucitada en Covadonga 
con Pelayo y sus aguerridos cántabros. 



Don Favila dejó de su matrimonio con Froiliuva, según cons- 
ta en la referida inscripción de la iglesia de Santa Cruz, hijos que 
no le sucedieron en el mando, ya por su menor edad, ya porque 
la sucesión á la corona no se habla aun declarado hereditaria. 

Cuando un hijo sucedía á su padre, no era solo por virtud de 
BU nacimiento, sino por haber sido aclamado por el pueblo, como 
con tantos ejemplos nos enseña la monarquía visigoda, en cuyo 
derecho público vino á inspirarse la Asturiana. 

Sintetizando, pues, este boceto, podemos desde luego asentar 



(1) Véase el bajo relieve citado. 
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que lia personalidad histórica de Don Farila ha sido hasta hay ia- 
justamente apreciada por cronistas é historiadores al intentar 
tildar de cierto descrédito el paso por la historia del hijo de Pe- 
Tayo, que harto hizo en íos calamitosos y cortos tiempos que al- 
canzó con afianzar y asegurar las conquistas de su padre y conso- 
lidar los débiles y vacilantes cimientos sobre que empezaba á le- 
vantarse el ^Estado asturiano. 

En la sucesión lógica del desarrollo progresivo de los pueblo», 
como con mil ejemplos nos enseña la historia, á un rey conquista- 
dor sucede casi siempre otro legislador, y si bien nosotros no te- 
^ nemos datos para «segurar que Favila hubiese procurado áar leyes 
á su pequeño pueblo, los tenemos, sí, de que trató y alcanzó do- 
tarle dé un templo, significando en él que sobre la ley Santa d© 
Dios queria asentar eí derecho de los reyes sus sucesores, al mis- 
mo tiempo que sostener y alimentsg;' la fe cristiana de sus subdi- 
tos, tan fácil de enfriarse en sus rudos corazones si alguq objeto 
sensible y venerado no la avivaba. Tal fué el rey de quien ©I 

cronista dice, 

Quandam ocasione levitatis ab urao 
interfectas est, anno ifegni sui secundo, 
et sepultas cam uxore saa regina fróleva, 
territorio Cangas in eclesia santacracis, 
quan ipse construxit, fuit. Era dcclxxvii. 

Don Sebastian (Cromicotí.) 
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Alfonso I el OatóUco«— 789 á 766. 



Adephonatis Felagiigener regnavit 
ftimo9 XVIII. 

Este Fetri Cantabrise Ducis filüos 
íait; et dúm Asturiaá venit 
Bennisindam Pelagii filiam, 
Felagio precipiente^ i^sepit. 

AlbeMense (CRomcoN). 



Si en Don Pelayo hemos visto al caudillo de la indepenaeucia 
y en su hijo Favila al rey de las montañas, en las que, sin dejarle 
d. hado más tiempo que para labrar la tumba de su padre en el 
átio de la primera victoria (1) y la iglesia de Santa Cruz en el 
de la segunda derrota de los musulmanes, pereció tan trágica como 
prematuramente á manos de su homónimo el rey délas Selvas As- 
turianas; en Don Alfonso el Católico vamos á ver al conquistador 
de las ciudades y al rey de las llanuras. 

Dios, cuando suena la hora de la oportunitad^ pone la fuerza 
& la orden del derecho, dispone los hechos para el triunfo de las 



(1) En Santa Eulalia de Yelamio — ^hoy Abamia-r-caya fundación, según 
tradición genei^l 7 constante, admitida i)or los erftioos y confirmada, en 
parte, por algunos tan leves, cuanto preciados restos arquitectónicos que se 
conservan aun del templo primitivo en el que hoy aparece como restaurado 
por las obras de fortificación y ensanche que á partir del siglo xvi se ejecu- 
taron en él. 
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ideas, j de aguí que á nuevos tiempos nuevas necesidades, como 
á ntievas fuerzas nueyas manifestaciones. La autoridad real no 
sólo es desconocida, ni disputada, sino que se la quiere y aclama 
en la continuación de la sangre de Pelayo (1). 

Muerto Don Favila, é incapaces sus hijos para ser elegidos por 
lo mucho que desdecía su corta edad de las necesidades de los 
tiempos, el parentesco que unia á Don Alfonso con la &milia real, 
como esposo de una hija de Don Pelayo (2), bastaba por si soIq 
para ser por todos reconocido en la elección como la mejor ejecu- 
toria que podia acompañarse al ejercicio y representación perso- 
nal de la autoridad que la muerte habia dejado vacante. 

II 

La verdad religiosa, en este período, pasa en parte de la cruz 
que sirve de ensena y bandera á los combatientes, á la Iglesia y 
al monasterio, al pulpito y al altar, como su más lógico y natural 
asiento, desde el que la veremos robustecer la fó y purificar el 
alma de las huestes cristianas en el crisol de la virtud, desper- 
tando en ellas el amor á Dios y á la patria, á la vez que derrama- 
ba en los corazones de todos el rocío vivificador de la verdad y el 
bien. 

El reino crece, la civilización aumenta y el poder que dirigen 
las bandas armadas cesa de habitar en las fortalezas naturales y 
agrestes de las moútañas; y, constituyéndose en reino, pasa á las 
ciudades en las que se regulariza y toma fuerzas, resucitando en 
parte las antiguas fórmulas de la administración, alterando en lo 
menos posible el carácter y legislación tradicional de los pueblos 
que espontánea y voluntariamente la aceptaban y defendían como 
recuerdo vivo de sus antepasados. 

Así, pues, un sentimiento general y unánime de religión, li- 



(1) Don Pelayo tuvo por esposa legítima á Gaudiosa, que si participó, 
como no podia menos, de las angustias y amarguras, denlas privación^ y sa- 
crificios de su esposo, participó también de sus glorías, dejándola para con- 
tinnarlas dos hijos, Favila y Hermesenda, que pasó á ser esposa de Don Al- 
fonso. — Florez, Beinas Católicas. 

(2) I^ost Jafslani interitum Adefonsus snccesit m regnunu vir magnse 
TÍrtatis, filius Petri Ducis ex Semine Leuvegildi et Becaredi Begnun pro* 
gcnitos. (D. Sebastian-Chon.) 
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\)ei'tad y de dignidad propia, era el que dirigia y dominaba las 
Duevaa y rudimentarias instituciones que los tiempos y las cir- 
cunstancias exigian al par que se iba formando y robusteciendo 
la naciente y combatida nacionalidad española. 

III 

Para apreciar en lo posible los principios administrativos qué 
jugaban dentro de la monarquía asturiana é informaran á la de 
León y Castilla, pr^ciso es ñjarnos determinadamente sobre las 
bases en que descansaba la Hacienda pública de los Wisigodos. 

Vemos allí un pueblo conquistador^ en el que el rey representa 
el Estado y en que los únicos gastos generales reconocidos son los 
de lagu^ra: ellos — los Wiiigodos — ^apenas. conocen el comercio, 
á pesar de hallarse toda la riqueza en circulación; no conocen la 
moneda* y coma tal, los tributos se pagan en especie; apenas co- 
nocen los servicios, y la administración de la justicia viene á ser 
tina idea peculiar y exclusiva del clero, de la que por ley de lan 
«circunstancias se apodera y hace arbitro: en semejante civiliza- 
•cion apenas se destaca principio ni elemento alguno fundamental 
que dirigiese la idea generadora de la Hacienda pública; su fin era 
la guerra y el equilibrio del poder de los señores feudales. Los 
únicos gastos que conocian eran los del rey y su palacio^ que 
aumentan cuando Leovigildo, imitando á la corte de Bizancio, 
deja sentir en la suya el lujo y los placeres cortesanos. 

La guerra era el todo; á ella, se hallaban supeditados los prin- 
<üpios é ideas de administración que aquella infante civiliza^áon , 
«entia^ y de aquí qu e los subditos tienen obligación de cubrirla y 
"Saldarla; aposentando al rey y ásus hombres de armas. Como re- 
cuerdo de la curia romana se establecieron los curiales ú oficiales 
'de la corte, cuya misión era proporcionar al rey caballos^y me- 
dios para la lucha: á esto se hallaban reducidos, poco más ó mé*> 
nos, los gastos de*la monarquía Wisigoda. 

Los recursos, como se ve, no podian ser más sencillos; el 
servicio personal de la guesra era' obligatorio para todos, lo mis- 
mo que el deber de contribuir^ con armas y caballón: como im- 
puestos, sólo se conocía el censo predial y las penas pecuniarias; 
|>oco* ó nada se puede decir del censo predial; algunos juzgan qua 
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consiafcia en un tributo numemrio qne pagaban los vencidos; otros^ 
con mejor acuerdó quizá^ apoyándosie én el nombre y en las cos-^ 
tumbres romanas que tan de lleno dominaron á los godos, pien^ 
san que dicho impuesto no era otra cosa que la Vifféadma Romanay^ 
sin que pueda afirmarse si se debía y pagaba sólo al Rey ó si se- 
hacia extensiva á los señores feudales. 

Otra de las fuentes de la Hacienda pública era el patrimonio, 
real, y; de aquí la distinción gótica de bienes del patrimonio^. 
y bienes del Monarca, distinción notada en los Concilios de- 
Toledo, ál decir que: «'Lo que el Rey conquistaba era para. 
. el reino, puesto qué lo habia ganado con laayuda de este.u Fuera, 
de esto, las confiscaciones y las penas pecuniarjias que también se- 
conocían, eran de poca importancia para la Hacienda, por que-^^ 
dar las primeras compensadas con las donaciones reales, y perte^ 
necer en parte las segundas á los' señores. 

La administración pública estaba como se vó en mantillas; loa 
condes de la Casa Real, con relación á la Hacienda delEstado^ care-*- 
dan de significación é importancia. Habia sí, el Oomea-Thesaura^ 
rmn y el OoMes sácrarum largitionnm, que á su vez ténian depen^ 
dientes que ejercían el oficio de exactores y numerarios, represen 
tando unos á la curia y otros al fisco; tal y tan sencilla era la ad^ 
minifiítracion rentística de aquel pueblo. guarrero. 

IV 

En este estado; los árabes sorprenden al imperio Wisigótico^ 
le dominan y deshacen de un sólo golpe; y por primera. vez se vé 
en la historia humana- á un imperio poderoso y aguerrido sucum^ 
bir al impulso de un puñado de extranjeros en un sólo dia y en 
una sola batalla: lección sabia y poderosa que los hombres de Es- 
tado no deben olvidar, v que acusa que cuando las institucionea 
qtie rigen una' nación no echan raices, su muerte y desaparición 
de la escena del mundo pende de un caso necesario ó fortuito que 
toda la previsión humana no puede salvar. 

Dadas las condiciones de la conquesta gótica , hemos sentada 
yn, que carecía de vínculo de unión ; que el pueblo indígena no 
habia dejado de ser esclavo por haber salido del poder de Roma; 
y ahora añadiremos que el clero que, por un concurso de circuna-^ 
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tandas inevitables^ y un si es fatales, se habia apoderado y diri- 
gía las fuerzas políticas del imperio gótico, no pudo, ño g^uiso ó no 
acertó á dar y conceder al pueblo los derechos políticos que por 
las ideas más rudimentarias del derecho natural, le corresponden; 
quien nada tiene nada le importa; de aquí que aquél pueblo, 
impávido é indiferente, con la misma sangre fría con que presenció 
la destrucción del imperio romano, presenciase el 'hecho de la 
invasión agarena; indiferencia tal vino á poco tiempo á traduf- 
cirse en una población mozárabe, libre y activa, parecida, aunque 
con más derechos, á la romana entre los godos* Un estado que no 
arraiga en el país, y una hacienda tan rudimentaria, poco ó nada 
puede ensenarnos en orden á las ideas rentístico sociales. 



La Hacienda española, propiamente dicha, empieza, pues, en 
las montanas asturianas; en éste sagrado rincón de la iñadre pa- 
tria, que ño sugeto. ya por el imperio de Eoma, ni por el de 
Toledo, vino por la acdon de los hechos y de los hombres á cons- 
tituir el porvenir de nuestra nacionalidad ; punto del cual , por 
medio de una completa fusión de razas é interés en el elemento 
cristiano, saldrán todos purificados de las injurias de derecho que 
alimentaran Iss conquistas é invasiones anteriores, tomando vida 
y fortaleza en todos y cada uno de los tres elementos, ibero, roma- 
no y godo, dentro de los que se verá pronto arraigarse, crecer y 
tomar una vida progresiva y creadora en las nuevas instituciones 
que á su impulso se levantarán, pues no otra cosa sucede alas na- 
ciones cuando cambian la vida de imposición, por la libre y armó- 
nica de su propia vida. 

Para poder apreciar con acierto los gérmenes rentísticos de la 
monarquía asturianst, preciso es estudiar un tanto la sociedad que 
en las montañas de Covadonga se levantó. El pueblo es un pe? 
queño ejército que combate por la independencia: el rey es su cau- 
clillo: el noble un compañero que manda en una porción de ter- 
ritorio sin otro jefe que el rey: loq clérigos asustados, ya que no 
recelosos, parecen como perdidos en los monasterios de las monta- 
ñas, cuando no se les ve ardientes y animosos en medio de las 
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batallas infundiendo fé y calor, fortaleza y pasión á los guarre- 
ros, usando á la vez ie la palabra y el ejemplo. 

Pocos son, en verdad, en los primeros diasde la Edad Media' 
los elementos de U Hacienda pública; pero hay dentro de ella 
dos ideas que no pueden miános de apreciárselas como el gormen 
de la sociedad y de la hacienda del porvenir : la Iglesia y los 
municipios. 

La Iglesia, cambiando algún tanto la influencia política que 
tan al rastre trajo al i,mperio Gótigo; en lo que se refiere á las 
artes, industria, comercio y beneficencia, dirige de un modo ex- 
clusivo á la monarquía asturiana; todo en este orden de ideas se 
halla confiado á ella^ cuyos servicios se le pagan por un true- 
que en la exención de tributos: la Iglesia constituía entonces la 
idea universal del derecho y de la civilización. Llamada á socabar 
eí feudalismo por el principio de la unidad é igualdad humana: 
ante eHa, el noble y el plebeyo eran iguales, y como tal nadie 
¿ntes que ella empezó á poner asechanzas al castillo feudal. El 
pueblo como individualidad era como siempre, débil, aunque 
fuerte como colectividad; de aquí la importancia de los munici- 
pios, de sus ligas y hermandades en la lucha por la igualdad pro- 
clamada fuerte y poderosamente, cual pan de vida del espíritu, 
por el evangelio. 

Natural era, pues, que la Hacienda de la monarquía asturia- 
na siguiese el camino de progresión que eL levantamiento de 
Peiayo y las ideas que fomentaba envolvía, puesto que el conjun- 
to de hechos para atender á las necesidades del poder central son 
lo que constituye la Hacienda; y así, que cuando el rey empieza 
áser tal, la Hacienda empieza á tomar carácter (1). 



(1) La ley de la necesidad sigue y se adelanta sieíopre al orden práctico y 
á la esfera de acción de las ideas; la administración pública.de Li monarquía 
. asturiana pasó naturalmente por este periodo de iniciación. Lo' que más tar- 
de habia de pasar á idea y hecho general del Estado, se limitaba entóneos á 
servicios personales encomendados á las familias de baja condición. Los es- 
clavos ó familias de criación, que á manera de cosas iban unidos á los fundos 
y señoríos en las venta$ y en las donaciones territoriales, tenían divididos y á 
su cuenta ciertas y determinados servicios que hoy no podemos separar del 
orden administrativo. Esto y no otra cosa se deduce: primero, de la Carta 
puebla ó escritura de fundación del monasterio de Santa Maiia de Obona» 
otorgada en 17 de Enero por Adelgastro y DonaBrunilda, su mujer, que, 
entre otro términos, se expresan: "Damus liquidem nostras criaciones nomi» 
natas Saderno cum filiis et filiabu3-suis,ii y segundo, por la salación de las 
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No falta quien sostenga que la Hacienda pública de aquellos 
tiempos era de carácter feudo-patrimonial: mas esto no es exacto, 
pues en el Fuero Viejo de Castilla, que vino á consignar y lega- 
lizar hechos prácticos anterioreá y coetáneos con la monarquía, se 
halla consignada la fórmula de »»Son cosas deKrey: justicia, mo- 
neda fonsadera, usos y antaros. Cierto 'es que el señor feudal ad 
ministraba justicia; pero esto era con el carácter de corrección, y 
por ello, que solo al rey correspondía el imperio y la potestad de 
declarar el derecho con arreglo á Código — el Wisigótico — lo cual 
abria una causa de renta pública con aplicación al erario reAl, 
conocida por la de pena de G(íl(M(i y confiscación, á la que hay. 
que añadir la moneda Forera^ capitación que pesaba sobre todos 
los vasallos, ya fuesen clérigos, plebeyos ó nobles. 

.A su vez la conocida por JS^oítóOíieríí,— equivalente en parte 
á las quintas modernas, — que consistía en los hombres de arma:» 
que se ponían al servicio del rey por loa pueblo» primero y por los 
municipios después, quienes los mantenían á su costa durante los 
tres primeros meses, entrando á hacerlo después el poder real, 
participando además^ del derecho de usos y antares, qué consistía 
ea alojarle á él y á los nobles, allí por donde pasaban, cuando iban 
á la guerra; los pechos de la annuada consistente en un tributo 
de pan; la devisa como renta de las cañadas divisorias y el mon- 
tassgo por el aprovechamiento de la bellota para los cerdos. 

Todos estos hechos, todos estos principios embrionarios toma- 
ron poco á poco su natural desarrollo al pasar de la monarquía 
asturiana á la leonesa donde, á la vez que en Aragón, pueden ya * 
apreciarse de un modo definido y racional con los Reyes Católi- 
cos. Tal era la Hacienda pública en aquellos tiempos: empezó por 
el sistema de exacción para ciertas clases y persogas para venir 
al fin á parar al de la igualdad progresiva- y regeneradora del 
derecho moderno. 



familias que el opulento obispo de Oviedo poseía en el siglo ix, el que par- 
ticipaba además del derecho de usos y antares en lavilla de Pravi», en cuyo 
texto latino del libro de testamentos, folio 15 vuelto del archivo de la cate- 
dral de Oviedo se dice: "Que la familia de Gormaij^do estaba destinada á con- 
servar espeditos los caminos; la de Yeremundo Estaz á la pesca del rio Na- 
lon; la de Juan Lainezy Martin Vellido, á la pesca del mar; la de Cipriano 
á la guarda de ganadós^u y así sucesivamente se siguen enumerando fami- 
lias para salar pescados, trabajar maderas, etc. 



Digitized by V^OOQIC 



'Si ESTUDIO 

VI 

Ora fuese como yerno de Don Pelayo, ora como hijo ,de Don 
Pedro, duque de Cantabria y vastago por lo tanto, déla sangre 
real de Leovigildo y Recaredo (1), ó bien por las condiciones y 
prestigio que á ambos títulos llevaba el mismo Don Alfonso, y 
más aún por las necesidades de los tiempos que no podian avenir- 
se óoh la menor edad de los hijos del infortunado Don Favila, es 
lo cierto que su elección y autoridad no fué disputada ni contro- 
vertida. 

El fuego sagrado de la gloria y la autoridad personificada en 
Don Pélayo alumbraba aún, y su resplandor tenia que irradiar 
por largo tiempo, cual una auréola de respeto, gratitud y ca- 
riño, sobre las frentes de su3 deudos y descendientes. Talea 
fueron los^ títulos conque por los asturianos se alzó y proclamó 
por rey al que las historias árabes apellidan y conqcen por n Ade- 
fonsus el terrible, el matador de hombres, el hijo de la espada, 
que tomó ciudades y castillos, á quien nadie osaba hacerle fren- 
te, por el que mil y mil musulmanes sufrieron el martirio de la 
espada, po^ el que quemaban casas y cam pinas y no había trata- 
dos con él. II (2). 

De edad madura, aunque no avanzada, esperimentado por el 
papel que en las luchas de los reinados anteriores habia sosteni- 
do (3), fuertemente penetrado dal vigor que al sentimiento de li- 
bertad presta la religión del crucificado, envuelto entre el ruido 
de las armas, endurecido en el ejercicio de la guerra, codicioso de 
gloria, de ánimo arrogante y esforzado, sereno en los peligros, y 
más que audaz en los combates, tan enérgico como prudente y tan 
avisado como animoso, tan hábil para formar el plan de una ex- 
pedición, como activo para ejecutarla, tan dispuesto para obede- 
cer como apto para mandar, paciente y sufrido en todo, y acos- 



(1> Eje femina Leuvegildo et Reccaredi.— Sebastian (Chron). 

Í2) Laghi.— Cartas, pág. 176.— Conde.— Historia de los árabes. 

(3) Y más aún por los intereses qad por sos estados de Cantabria repre- 
sentaba, venia como á allegar nuevas fuerzas y á acercarse, por decirlo así, 
á los pueblos vascos que resistían el yago que trataban de imponerle los w«- 
liesdePamplona.— Saint Ilarie.— Historia de España, tomo, 2.*, lib. IV, 
Cí.4). !.•, pág. 171. 
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liumbrado á dormir sobre el duro suelo, el primero en el ataque y 
^1 último en la retirada, puesno obra cosa acusan sus tan glorio- 
sas cómo atrevidas expediciones; Don Alfonso cifró toda su gloria 
y poderío, todo su orgullo y ambición en ensanchar su reino con 
iK>nquistas materiales, á la vez que su autoridad con las morales 
y de sentimiento religioso, germen el más fecundo y angular, ai 
va bien dirigido, de la vitalidad que acompaña y guía la infancia 
•de los pueblos y las civilizaciones. 

Por doquiera que llevaba su espada triunfadora dejaba huellas 
imperecederas de la acción y resultado de sii ideas; y á su paso, 
^urgian nuevas poblaciones y nuevas iglesias. La cruz y el arado, 
la espada y el cetro son su símbolo; su fin la. reorganización pdlí-. 
tica social de su reino. Lo que uno podia tener de sangriento y 
•destructor, lo tenia lo otro de vivificador y fortificante: la cuita- 
ra y la civüiáacion, la guerra y el fuego eran el medio, la con- 
quista el fin; tal creemos fué la síntesis de aquel reinado. 

vn 

Tan hábil político como esforzado capitán, ante el estado de 
desconcierto y anarquía, que merced á las luchas intestinas de 
los bandos y razas in vaseras, había caido ya el imperio muslími- 
co en la Qalia, África y España (1), Don Alfonso no descuidó el 
-aprovecharse del espíritu de independencia que se dejaba senltir 
en los cristianos del Norte, gallegos, cántabros, vascones y eus- 
karos, apoyados los unos en sus vecinos de Aquitania, alentadoa 
los otros en q1 ejemplo de los triunfos alcanzados por los asturia- 
nos y animados todos con las discordias que destrozaban las fuerzaa 
tie la invasión, aunque faltos aun de conciertó,pero alentados ya por , 
mn ndsmo pensamiento, un mismo peligro y una misma, fe y xm 
mismo tín, el de odio al extranjero, empezaban á entenderse bajo 
una misma bandera y una misma dirección y autoridad, cual la 
levantada en Asturias á la sombra y bajo la enseña de la cruz 
redentora enárbolada por Pelayo. 

Dadas estas condiciones, Lugo, Tuy y Orense en Qalicia, lá- 
mares fuerten y poderosos ocupados por los moros, no pueden re- 



(1) Isidoro Pacense.— Chron núm. 63.— Conde, parte 1.*, cap. 29. — ^Ben- 
Alabar de Valencia, en Casiri, tomo 2.* 
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sistir el empujé y amor patrio de los asturianos y gallegos, de los- 
vkcainos y leoneses que formaban las huestes de Don Alfonso; y 
desde este momento, Lugo, Orense y Tuy forman las fortaleza*. 
de escala y defensa del territorio gallego. 

Oporto, Braga, Viseo y Chaves en Portugal, caen también en 
las manos y poder de Don Alfonso, viniendo á formar por de^ 
pronto los limites occidentales de su monarquía. 

León, Astprga, Salamanca, Ledesma, Avila, Osma y Sepúl- 
veda tienen de nuevo la honra de cobijar en sus muros la bande- 
ra de la cruz y el símbolo de su decaída nacionalidad, y por la fuer- 
za de las armas de Don Alfonso, vuelve 4© nuevo á dominar desdor 
el Océano occidental hasta los Pirineos, y desde el Cantábrica 
basta las sierras de Guadaj-rama, últimos términos de los campos^ 
góticos que taló y yermó (1)., 

La conquista aquí es más el resultado accidental y fortuito de^ 
las fuerzas y valor expansivo de la reconquista, que de las nece-- 
ddades y aspiraciones de la joven monarquía. Si sobraba valor y 
fortaleza para arrollar y vencer al enemigo, faltaban brazos ^y 
sangre para posesionarse definitivamente de los lugares conquis-^ 
tados; lo uno no equilibraba lo otro. 

vm , 

El esfuerzo y el valor histórico de esta» expediciones y corre-- 
rías en la mayoría de los casos representaba sólo un recurso, la 
guerra y la necesidad de disputar la victoria, sacando de ella en 
lo posible, brazos para la agricultura y los servicios de los hom- 
bres de armas á la vez que gentes para las repoblaciones: adqui- 
' rida esto, habia que contentarse con el botin y la gloria del com^ 
bate, dejando de nuevo abandonado el territorio. 



(1) Campos quos diount ghoticos usque ad flumen Doricum cremavit. — 
.(Chron. Albeldense número 62.) Simnlnamque comí ratresuoFrpilane multa, 
adversus sarracenos prselia gessit, atque pljirimas eiyitates ab eis olim op« 
pressas cepit, id est. Lucum, Tudem, Portucalemi Bracaram Metropolitanam, 
Víseum, Flavias, Agatam, Leterman, Balamantioam, Zamoram, Abelam, 
Secoviam, Astoricam, Legiouem, SaldaniamMabe, Amaiam, Septemancam,. 
\ucam, Velegiam Alabensem, Mirandam, Bebendecam» Carbonariam, Abei- 
m,* Bruñes, Cinisariam, Alesauco, Oxomam, Chusiam, Argautiam, Sep- 
elí |PuWi<Sam excqptis cas tris, unun villis, eb viculis suis. — (Chro.Don 



Digitized by VjOOQIC 



CRÍTIOO-FILOSÓFICO. 57 

La necesidad era, pues, más imperiosa qae la ^voluntad y la 
conveniencia, y por ello^lahisboriade nuestra reconquista regis- 
tra una y más veces el asalto y toma de ciertas y determinadas 
poblaciones en épocas dadas y con fines distintos. 

Así, durante el reinado de Don Alfonso, como en el de 
muchos de sus sucesores,. la política y las necesidades del pueblo 
asturiano aconsejaban dos clases dé conquistas que podemos bien 
denominar con el calificativo de reales y nominales; estas últimas 
eran, más que otra cosa, ^1 resultado y el medio de recojer y li- 
bertar de la esclavitud del enemigo, por medio de golpes de mano 
y batallas del momento, la población rural y servil, que sorpren- 
dida y desalentada por la fuerza de la invasión, constituía para 
los vencedores el nárvio esclavo y productor de su industria agrí- 
cola; por ello si la bandera y la victoria cristiana no eran perma- 
nentes en BUS resultados territoriales, lo eran como símbolo de 
redención en sus 'consecuencias más inmediatas, traducidas en 
nuevas fuerzas de repoblación y trabajo, y en nuevas riquezas 
inmuebles que pasaban de la raza conquistadora á la conquistada, 
formándose con ellas nuevos baluartes de resistencia y nuevos 
centros de civilización. 



IX 

Pesar nos causa el que las Crónicas de aquel tiempo sólo reía - 
ten en conjunto la serie de conquistas ejecutadas por tan esforza- 
do rey, sin fijar con exactitud el orden de las escursiones y las 
dificultades con que naturalmente tendría que luchar para dar 
cima á tan atrevida cuanto gloriosa cruzada; y este pesar viene 
á ser doblemente sentido, cuanto uno de los más renombrados his- 
toriadores modernos, el, sabio y modesto, laborioso y desintere- 
sado portuguáj Sr. Hercifila,np (D. Alejandro) — do por ello monos 
sistemático y apasionado en puntos dados— pretende, en su magis- 
tralmente escrita Historia de Portugal, desnaturalizar en lo po- 
sible el espíritu civilizador y reflexivo, de progreso y atracción 
que informó á Pelayo y sobre el que se levantó la reconquista, 
dando vida y valor á los ant^uos cronicones. 

Sin negar los hechos y conquistas que la acción de Don Pelayo 
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y Don Alfonso acusa, arrastrado (j[ttizá por un esceso de amor pá- 
tiio mal entendido; ante el hecho de las conquistas y espediciones 
llevadas á cabo por los reyes citados, como si así consiguiese ar- 
rebatarles parte de su importiancia histórica, se permite calificar 
las fuerzas asturianas de hordas de bandidos. 

Mentira parece, que el espíritu de sistema arrastre de tal modo 
en las progresiones del pensamiento y de la ciencia histórica ta<- 
lentos tan fuertes y creadores como el que determinan laa valió* 
sas obras que el Sr. Herculano dejó como fruto de su actívidíwi y 
trabajo, de su patriotismo y saber en su paso por la tierra. 

Mentira parece, que el historiador profundo y el erudito in- 
cansable no alcanzase á penetrarse de lo trascendental y heroico 
del levantamiento de Pelayo, de la fuerza del derecho que acom- 
pañaba á sus ñnes, de la lealtad esforzada y la nobleza de la pa- 
sión que dominaba, á sus compañeros de armas, de la expontanei- 
dad y reflexión con que le proclamaron por su rey y señor. 

Y por último, mentira parece; que en su pasión de historia- 
dor, el que llega en parte á legitimar el origen y causa de la na- 
cionalidad, por tuguesla, á pesar de hallarse fundamentada, más 
que sobre las leyes deí derecho, sobre la deslealtad y la falsía, 
ponga en tela de juicio y trate tan duramente á los representan- 
tes más fuertes y creadores, más legítimos y naturales de los he- 
chos gloriosos que informan la causa y razón de ser de la recon- 
quista general de toda España (1) . 



La importancia y manera de ser de la reconquista, exigían él 
planteamiento de los principios angulares de toda administración^ 
por más que en aquella época estuviese limitada en sus manifesta- 
ciones prácticas á la obediencia y servicios personales, con rela- 
ción á las necesidades de la guerra y la religión, asumiendo, como 
asumían en sí, toda política y todo gobierno. 

Don Alfonso secundó con acierto el planteamiento de esta ne- 
cesidad, y favoreciendo y fomentando las repoblaciones , y regu- 
larizando los servicios y prestaciones tributarias, y los medios to- 



(1) Herculano: Historia de Portugal ^ tomo IV. 
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dos de acción y reaistencia, sembtó el germen de una nneva era j 
recogió en lo posible él fhito de sus derechos. 

Sus hombres de armas j sus mesnadas , lo mismo que los de 
sus pueblos y rico8--homes^ no eran ya bandas irregulares que* vi- 
ven sólo al dia y al minuto^ sin más voluntad y disciplina que la 
individual y de necesidad, pensando sólo en el presente ; eran tro- 
pas regulares y disciplinadas, que reconocian un núcleo general 
de acción y un fin permanente y' definido, alimentadas y soste- 
nidas, no tanto por el principio feudal propiamente dichb, cuan- 
to por el del interés que el entusiasmo de todos, en la forma y mo- 
do que lo rudimentario de la organización del estado permitía 
' dentro de las condiciones primarias, que la necesidad y la vida, 
el derecho y el deber precisaban y exigían. 

Tal era ya la monarquía asturiana; sus límites pasan al Otrien- 
te de Cangas de Onis á Vizcaya, al Poniente de Cangas de Tineo 
i Portugal, y desde Oviedo, por el Sur, á Léon. Para el cuidado, 
desarrollo, defensa y gobierno de tan caros y sagrados intereses, 
nada más natural y progresivo que enlazarlos á los genetales del 
país^ despertando y avivando en todo el sentimiento religioso y 
el amor á la patria, instituyendo fundaciones monacales y parro- 
quiales (1) que á la par que conservaban vivo y sin mancha el pan 
de vida del espíritu, fortalecían y aquilataban más y mejor las 
fuerzas físicas de las naciones, por medio de un justo aquilibrío 
en el desarrollo y progreso de la verdad religiosa con la verdad 
política , únicaB que en aquel período de reorganización y lucha 
asumían así la representación y el poder. 



XI 



Entre las repoblaciones más importantes y que más influen- 
cia ejercieron por de pronto, bajo el concepto político religioso dé 
la Reconquista, se cuenta la de Lugo (Galicia): al efecto, después 
de haberla sacado del poder de los moros , se entendió con eu an- 
tiguo obispo Odoario, quien, convocando y llamando á los antiguos 



(I) Adefonsus admodúm ma^animos fait, sine oítensiono ergaDeam et 
ecleaiam, et vitam mérito inimitabilem dnxit. Basilióas piares constrazit 
ct iastauravit (Salmaticense. — Chro. — n.** 14 ' 
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morftdores^ disperios como él por la iiiya4iion> tomó de nuevo pose- 
sión de su. silla reedificando sa catedral bajo la advocación de la 
Virgen Santa María. 

•Con el hecho de la repoblación vinieron naturalmente las 
construccioneB, plantaciones y roturaciones de tierras, la acti- 
vidad y el trabajo inherente á los focos ó centros de población y 
á los puntos de avance y resistencia que lo calamitoso de los tiem- 
pos exigían. 

Porlos comprobantes históricos de los hechos citados, parece 
ser que Don Alfonso ya contaba como suya & Lugo, cuando mo- 
nos en el quinto año de su reinado, pues no otra cosa puede de- 
ducirse de la donación que en 744} hizo el obispo Odoario á su 
iglesia, según se puede ver eu el becerro de aquella catedral (1). 



(1) Por la importancia histórica (jue reviste y por la curiosidad que 
inspira esta donación, [per ser la {primera escritura en pergamino que á 
partir de Ja reconquista conocemos, juzgamos que no está de más trascribirla 
en la forma y modo que lo ha hecho Morales eu su Crónica de España, to- 
mo Ti P^* ^5« quien la tomó del texto original. 

•lín nomine' Domini nostri Jesu-Christi, qui veré de patris substantia 
iiagnosceris ante omnia sécula, ipse iñ fínem seculorum, de omnium décus 
iisancta gloriosa Virgine María seculo geni tus. Qui forman servitutis nostrsa 
nindulus, ut nos humanum genus ab boste callido^erueres, dignumque effi- 
iiceres tno consortio. Cujus nunc cerní tur in nomine geni triéis suse fundata 
iiecclesia in civitate Lucensi, territorio Galleci», juzta flumen Minei, ubi 
iiest domus orationis et pisB venerationis, una cum Sanctorum Apostolorum, 
HVirginum, et Conf essorum, ubi sit Deo laus peremnis Amen. Igitur notum 
iiomnibus manet, qualiter ego Odoarius Episoopus fui ordinatus. In terri- 
II torio Af riese 'surrexerunt quídam gentes Ismahelitarum, et tulerunt ipsam 
iiterram á Ghristianis, et violaverumt sanctuarium Dei, et Christicolas Dei 
iimiserunt in captivitatem, et ad jugun servitutis, et ecclesias deatruxerunt. 
iiNos fecerunt exules á patria nostra, et fecimus moram per loca deserta 
iimuitis temporibus. Poatquam Deus per suum beneplacitum in hanc regio- 
•inem respicere jussit, et Christianis in hac patria dilatavit, suum et divae 
iimemorí» principem dominúm Adefonsuminsedem ipsius sublimavit, quia 
iiipse erat de stirpe Begis Keccaredi, et Ermenegildi. Dum talia audivimns, 
iiperducti fuimus in seden Lucensem cum nostris multis, et cum ceteris po- 
npulis tam nobiles quam ignobiles, et invenimus eam sedem destructam et 
iimhabitabilem factam. Tune denique laboramus ibidem, et s&difícamus do- 
vmum Dei etecclesiam Sanctse ^Mariae, presimus loca paíatii, et ipsam civi- 
iitatem restauramns eam intus et foris, et plantavimus vineas et pomífera. 
•iPreterea vero fecimus dé nostrafamilia possessores per undiqué partes, et 
iidedímus illis bovés ad laboxandum, et jumenta ad serviendum eis. Tune 
iiexivimus per térras civitatis ad inquirendum, ut laborasseut illis. Et in- 
iivenimus in ripa Minei villas destructas." Va discurriendo después como 
envió á cada nna tddea uno de los suyos que poblase y labrase, poniendo al 
pueblo el inombre que cada uno tenia. Y los nombres que entonces se pu- 
sieron tienen agora. Al fin dice como todo lo da á la Iglesia de !piUgo, y á 



Digitized by VjOOQIC 






GBÍTieo^FILaSÓFICO. 61 

Como repoblaciones menos importantes cuentan las crónicas á 
las montañas de Liévana f Tramasíerra, que por sus condiciones 
de divisorias debian á no dudar participar de no pequeña signifi- 
cion en las luchas sucesivas, por las condiciones topográficas y es- 
tratégicas que revestian, dadas las condiciones anormales que las 
guerras y. correrías de aquellos tiempos tomaban. 

El historiador Ambrosio de Morales, de acuerdo con Is tradi- 
ción, adjudica á nuestro Don Alfonso la fundación del monasteria 
de San Pedro de Villanueva á la ribera del Sella, y el de Santo 
Toribio en Liébana: si nos atenemos y juzgamos sólo su obra por 
el órdon y estilo arquitectónico que los restos de dicho monasterio 
de Yillanueva determinan, preciso es, á pesar del parecer del 
ilustre asturiano Sr. Jovéllanos, que en la nota nueve de su elogio 
de D. Ventura Rodríguez, la clasifica de estilo puramente latino, 
único qne dominó hasta el siglo x en la forma y modo que se deja 
sentir en las iglesias de Naranco, San Miguel de Lino, Sai^ta Cris- 
tina de Lena y San Salvador de Yaldedios, apreciar los restos de 
arquitectura que aun existen como de fecha posterior al Bey Ca- 
tólico, por hallarse modelados por el guato romano-bizantino. 

Esto no obstante, L pesar de las analogías que dicha fábrica 
guarda con las construcciones de San Benito de Baiges, San Da- 
niel de Gerona, San Pablo del Campo de Barcelona, San Pedro de 
-las Fuellas y otras de la misma época, que no pueden ser anterio- 



sus Obispos para que siempre lo posesm. Pide á nuestra Señora lo acepte y le 



)e6paes tres años adelante, al de setecientos y qaarenta y siete, á los 
quince de Mayo, este Obispo Odoario hizo su testamento formado para qne 
Taiga después de sus días. Deza á la Iglesia toda la tierra, nombrando los 
lugares y las Iglesias por extenso. La data es en los •quince de Mayo de la 
Era setecientos y ochdnta y cinco, y es el dia y año de nuestro Bedentor que 
yo he señalado. Después desto sigue en la misma escritura. nEgo itaque 
tf Adefonsus Bez^ cujas in tempere superni Begis auxilio, h»c restauratio 
tiseu redintegratio facta di^oscitur^ in hanc vestram scripturam, quam ex- 
ffipressorie radicitus acuntiatís, vobis domino Odoario se cunctis succesori- 
•f Dus vestris per cuneta Recula f uturis authoritate regali et pririlegü di^i - 
•itate nobis consignamus et condonamus: ut habeat nostrum privilegium 
iifirmum robur per cuneta sécula, manu propria confirmans." Esto no hay 
mra que trasladarlo en Castellano, pues no es más que una confirmación del 
Key para todo lo que el Obispo en su testamento disponía. T en ella refiere el 
Bey como ganó aquella ciudad y su tierra. Y pues el Obispo el año setecien- 
tos y quarenta y quatro ya habla de la población como de cosa hecha y asen- 
tada en ^ificio de Iglesia y labranza de la tierra: bien se puede creer se ha- 
l>ia comenzado dos años antes, asi que fuese el conquistar año setecientos y 
quarenta y dos» y segundo deste Bey." 
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rea á los últimos añoa^el siglo x 6 principios del XI, no quita va- 
lor ala tradición; pues las obras que conocemos pudieron bien ser 
obras de restauracipn sobre la fílbricá que la tradición adjudica á 
Don Alfonso, hecho que con frecuencia se deja apreoi^í en las fá- 
bricas re^uradoras de las iglesias y conventos antiguos (1). 

xn 

Vemos, pues, que los diez y ocho años de reinado de Don Al- 
fonso fueron de verdadera reconstrucción social, y lo bastante para 
sacar de cimientos y asentar definitivamente la obra empezada 
porPelayo. 

Nada prueba mejor las condiciones de gobierno, faerza, vo- 
luntad y energía de carácter de Don Alfonso, que lo rápido y 
atrevido de sus correrías y conquistas. Hombre de fuertes pasio- 
nes, si en Mauregató vamos pronto á ver el resultado de las ma- 
teriales y estériles que producen siempre la lucha y resistencia 
injustificada de lá verdad religiosa con la política, en Don Alfon- 
so vemos las nobles y creadoras del espíritu, que preludian ya la 
verdad filosófica, el genio y las victorias de los grandes hombres 
y de los grandes hechos. 

A falta de otros datos, biéi^ puede asegurarse que la persona- 
lidad política y militar de este rey, se distingue por la actividad 
y fó que acompaña & la personificación y planteamiento de toda 
idea, por la resolución y valor que decide las victorias en el cam- 
po de batalla, por la previsión y experiencia que guía la felicidad 
y los triunfos de las naciones, por la lealtad y fortaleza que auna 
y dirige todas las voluntades y por último, por el desinterés y 
abnegación que acompaña al verdadero patriotismio. 

xin 

Si es una verdad que los sepulcros de nuestros mayores se 
abren con placer para recibir á sus descendientes, como los poetas' 
piensan ó imaginan, con gusto el de Don Pelayo se habrá abierto y 



(1) C&veda, Arquitectura Asturiana.— Parserisa, Becuerdos y bellezas de 
España. Tomo de Asturias y León. 
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recibido los restos mortales de su yerno, viendo que con ellos ba- 
jaban, cabe su tumba, el sentimiento y el amor continuado en sus 
obras y deseos, animado por idénticas é iguales esperanzas. 

Un mismo fin y un mismo pensamiento les habia unido en sus 
vigilias y trabajos, la ié religiosa y el amor á la libertad; justo 
era que la muerte los uniese y cobijase bajo la cruz y el manto de 
María que uno y otro habían llevado y conducido en sus pensa- 
mientos y en sus obras, cual emblema sagrado de sus triunfos. 

¡Gloria, pues, á Covadonga, que á la vez que cuna de nuestra 
. independencia, se nos presenta coa el carácter de mausoleo na- 
cional en lo» restos venerandos de Pelayo, Favila y Don Alfonso 
el Católico! ¡Santuario glorioso de la religión, ara sagrada, en fin, 
del fuego patrio y fuente viva de libertad é independencia que, 
hoy, como ayer y como mañana, fertiliza y robustece las nobles 
^iuipiraciones que guiaron los pasos de los regios restos que cobija 
en su seno, y entre los que brillan, cual faro de luz y ventura, 
Don Pelayo y Don Alfonso! 

Cuyo fin, al decir del cronista, fiíé: 

Regnavit anuos XVIII . 
Vitan f eliciter in pace finí vit: 
Sepultas— 'que cun uxore sua, 
Regina Ermesinda in territorio Cangas, ' 
in monasterio Santa» Marías fuit. 
(D. Sebastian.— Chor.) 
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CAPÍTULO V. 



DonFruela.— 757 á 768. 



Fruela. filias ejus , regnavit an- 
uos XI. Ipse post, qh f eritatem men « 
tis , in Canicas est interfectus.— 
Era Dcccvi . 

(Albeldense.) 



Fuese á título de herencia, ó en virtud del derecho con- 
suetudinario de elección, el depósito de la autoridad real pasó 
fuerte y unido de las panos de Don Alfonso á las de su hijo Don 
Fruela, quien se nos presenta al inauguí*ar su periodo histórico 
con todos los caracteres de rey. 

La herencia de Don Alonso el Católico, no bü ya la herencia 
precaria é indefinida del campo de batalla , sin asiento fijo , ni lí- 
mites seguros; es un reino constituido, con viáá propia y fronte- 
ras determinadas. Su forma y manera de ser, exigía ya un punto 
fijo de unidad común, y al poder real incumbía elegir el asiento 
y residencia político-administrativa de la presunta corte del reino 
asturiano, medio único y necesario para utilizar en bien de todos, 
la actividad y poderío que á toda empresa prestan el concurso de 
las voluntades, cuando comparten sus vigilias con el gobierno y 
su valor con los campos de batalla. 

5 
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La corte era, pues, una necesidad, y Oviedo fué elegido por 
. el rey como su más lógico y" natural asiento (1). El abad Fromes- 
taño y su sobrino Máximo, llevado^de un sentimiento de cari- 
dad religiosa y de exaltación mística, al fundar en la inculta mon- 
taña de Oviedo sus celdas de oración y trabajo, fundaban sin pen- 
sarlo ni quererlo quiza, el centro de movimiento y concentra- 
ción de las fuerzas vivas de la monarquía asturiana, de la libertad 
, y la íé; la cruz y la espada recogían sus frutos. 

Los ángulos embrionarios del monasterio de San Vicente, to- 
maron pronto fuerza y vigor á la sombra de la nueva corte. La 
manera de ser y necesidades del Estado lo exigia así; y Don Frue- 
la, creyendo cumplir un designio de la Providencia, estableció 
sus reales á la vista del imperfecto y apenas delineado monaste- * 
tío (2). 



(1) Morales: libro 13, cap. 31,— Sebastian, Cronicón. * 

(2) Los que deseen ver el texto latino de la fundación de este monasterio, 
pueden verla en el tomo VII, pág. 86 de la Crónica de España, por Morales; 
pues nosotros, para curiosidad de los lectores, nOs permitimos sólo consignar 
aquí- el texto castellano que al latino acompaña dicho cronista: "No es cosa 
dudosa, antes está muy notorio á muchos, como tú el sobredicho Máximo 
limpiaste y desmontaste antes de agora este lugar, que llaman Oviedo, y lo 
allanaste con tus esclavos estando espeso y fragoso, sin que nadie ló poseye- 
se lo despojaste del monte que tenia. Y así después juntamente con tu tio el 
Señor Frómestano, fundaste en este dicho sitio llamado Oviedo una iglesia 
de San Vicente, Diácono y Mártir de Jesu-CÁsto. Por tanto nos plugo á 
todos los ya dichos, que aquí abaxo hemos de cobrar y ppner nuestros signos 
de buena voluntad y entera deliberación: que así como es costumbre en la 
Iglesia, y lo manda la regla, renunciamos el siglo, y nos damos y entregamos 
á tí el ya dicho nuestro Abad Frómestano y á Máxijno Presbítero, á nos- 
otros mismos con toda nuestra hacienda (como ya lo hemos dicho en otro . 
testamento) tanto en tierras como en viñas, manzanares, edificios, aguas y 
acequias de ellas, que á todos nos comi^eten y á cada uno en su lugar donde es 
natural, y por sus herederos. Y yo también Montano Presbítero, doy los li- 
bros, el ornamento de la Iglesia. Y todos juntos á la voz de uno damos caba- 
llos, yeguas, bueyes, vacas, todo ganado, y vestido y cualquiera otra cosa 
que al. uso de los hombres pertenezca: lo concedemos y entregamos á la parte 
de la dicha Santa Iglesia de San Vicente Mártir de Jesu Christo, para que á 
todos nosotros, y á los que allí, santa, justa y religiosamente vivieren en este 
siglo, se les dé delante Dios su galardón. Y yo el Abad Fromentano, que ya 
ha veinte anos que juntamente con mi sobrino Máximo rompimos en este 
sitio fragoso, y de ningún habitado, y fundamos la Iglesia de San Vicente, 
Mártir de Jesu-Christó, y tomamos la regla de San Benito Abad, y dimos 
allí todas nuestras haciendas; así os recibimos al servicio de Dios, y hago 
con todos juntos como sois, y con nii sobrino Máximo, Sacerdote, firmeza de 
escritura.» — Va luego prosiguiendo en ^oner penas y maldiciones á quien esto 
quebrantare, y al cabo la data dice así: Facta sóriptura dúnationis et firrm- 
mentii nostri sub die séptimo kal. Decembris, discúrreme Era DGCCXVIII, 
Regnante domino Sylone Principe. ^^ > 
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Tal fué el origen y tales los fundadores de la ciudad de Ovie- 
do. Lop soldados de la cruz y los de la espada, aunque unidos pot 
una idea común y bajo un mismo sol, tomaban distintas poeicio- 
. nes: para los unos, el palacio y la corte, la lucha y las batallas, los 
honores y las riquezas; para los otros,* la celda y el monasterio, 
la oración y el trabajo, el estudio y la enseñanza, yfiara todos la 
victoria. 

. Si los unos se dejaban en* momentos dados arrastrar más de 
lo conveniente por la inclinación de los placeres materiales y el 
egoísmo, sin imponerles el freno moral que debian á Dios, á la so- 
ciedad y á sí mismos; y los otros se dejaban llevar á su vez de la 
inspiración divina, hasta las privaciones y el sacrificio de su per- 
sonalidad, en compensación de la calma y bienestar moral que 
acompañan á una conciencia tranquila: juntos, unos y otros, aun- 
que por caminos distintos, concillaban el fin de su misión por 
medio del sacrificio de su sangre y de su vida en aras de Dios y la 
patria, confiando todos en la gloria inmortal á que por uno ú 
otro camino aspiraban. 

II 

A nuevos problemas, nuevas soluciones; como á aumento dé 
riqueza, aumento de administración, y con ello nueva personifi- 
cación exterior en el fausto y la dignidad personal, en los hono- 
res y valimiento que acompañan á los^ cargos públicos; palenque 
constante donde luchan la virtud y el vicio, la intriga y la lealtad. 

Tal es la puerta que abre y cierra el reinado de Don Fruela 
al fijar definitivamente en Oviedo la corte asturiana, llama- 
da á ser en breve la ciudad de los obispos y el punto de am- 



Lo último de todo es firmar el Abad Frómestanó y Máximo, su sobrino, 
y todos los demás arriba contenidos, diciendo también que todo lo robran y 
firman y confiíinan para perpetuidad de todo^ delante de Dios y de aquel 
Santo lugar. - 

Esto es, en suma, lo que en la escritura se cuenta, y lo primero que se ha 
de notar es que siendo el ano de su data el de nuestro Eedentor, setecientos 
y ochenta .y uno, y diciéndose en ella, según comenzamos á notar, como 
veinte anos antes se comenzó á aparejar el sfitio para el monasterio; se ve 
como aquello fué el año setecientos y s'^penta y uno, y viene á ser el tercero 
año del rey Don Fruela, lo cual no puede menos de tenerlo muy encuenta la 
cronología y la historia. '" 
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bicion y de^eo de loa prateadientes; la e?pada y La cruz, la 
celda y el palacio comparten entre sí la gloría y el poder que se 
alcanáfaban sólo en el campo de batalla. Las eos tambres cambian 
y la rudeza se convierte y trasforma poco a poco en cortesanía, 
dejándose vislumbrar la aui'ora de una nueva civilización con 
todos los vici||p3^ virtudes que encárnala sociedad humana, cuyas 
^luchas áon más ó menos estériles, aunque siempre progresivas, se- 
gún sea la prudencia y buen sentido, el desinterés y la caridad, 
la abnegación y el patriotismo de lo? que en el mundo dirigen el 
movimiento y desarrollo práctica de las tres verdades sociales en 
que se apoya y desenvuelve el progreso, la religiosa, la política y 
la filosófica. . 

III 

Don Fruela no es, no puede ser ya, lo que sus antecesores. 
De caudillo, de capitán y soldado como aquéllos, pasa á ser el 
jefe del Estado. La administración de la herencia de sus mayores 
exige de él nuevos servicios; la guerra, y solo la guerra, no llena 
ya las necesidades todas del pueblo asturiano; y si lo primero es 
vivir, lo segundo esadquirii- condiciones de vitalidad y desarrollo; 
y por ello, con los solaces y alegrías de la corte, tiene que com- 
partir las amargura» y pesares de la administración y de la intri- 
ga cortesana; tiene, en fin, que servir de blanco á la lucha entre 
el pasado y el porvenir, entre el hecho y el derecho. 

La guerra aquí era ya solo un medio; el fin eran ya los 
honores y riquezas palacianas. El principio teocrativo y feudal, 
resucitaba á la vida pública con el recuerdo de la traición y el 
asesinato de pasadas edades, tomando de nuevo su a'ntiguo punto de 
partida para escalar el poder. La verdad política y la verdad reli- 
giosa tienden á confundirse una veziñas, sobreponiéndose al prin- 
cipio único é inmutable de sus respectivas esencias, y en lugar de 
tomar por fórmulas prácticas de su desarrollo la caridad y la 
libertad, únicos elementos armónicos de su aplicación, toman las 
fórmulas del feudalismo y la teocracia con virtiendo la caridad en 
servidumbre y la libertad en la división de la autoridad, sin otra 
medida que la unipersonal y autoritaria del más fuerte. 

La muerte violenta del infante Vimarano y la trágica de Don 
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. Fruela (1) acusan la confusión de los poderes y la lucha inarmó- 
nica de los representantes de las dos verdades indicadas al tratar 
de sobreponerse á la esencia que las armoniza y dá vida, por lo 
que no pueden menos de ser para la crítica histórica el gormen de 
banderías y partidos personales, sin otro lema tjue la ambición 
bastarda de mando y poderío. 

La adulación y la intriga, la hipocresía y el fanatismo, em- 
pezaban ya á dar sus frutos. La corte no era ya la patria; la sed 
de mando y poder empezaba á sustituir á la de amor y libertad; 
así, y sólo así, se explican y enlazan los gloriosos albores del rei: 
nado de Don Fruela, con los trágicos y doloiosos acontecimientos 
que le cerraron. 

IV 

• 
Si por lo complejo dé la ;aaturaleza humana sólo podemos juz- 
gar al hombre por las virtudes ó vicios que reflejan sus hechos, el 
estudio de los que van unidos á la personalidad político-militar 
de Don Fruela, nos^-hacen ver desde luego, que en el esfueiteo y 
valor del combate no desdecía de sus progenitores. 

La sangrienta batalla de Pontucio, Galicia, librada contra las 
numerosas huestes que acaudillaba el valeroso cuanto malogrado 
mancebo Ahumar ú Omar, hijo del califa de Córdoba Abderra- 
men, testifica y dan íé de sus dotes de guerrero (2). 
' Sobre esta victoria citada por el Salmaticense, y sobre l^ que 
comprende el Albeldense bajo la seca y lacónica frase de "Alcan- 
zó muchos triunfos contra el enemigo de Córdoba," á no ser Al- 
makari, que hace indicaciones sobre la dada y ganada en Pontu- 

(1), Cronicón Albeldense. 

(2) Por más que el Salmaticense. en el número 16 de la crónica, Conde y 
demás autores árabes, testifican del hecho de esta.yictoria, es lo cierto que 
no se halla comprobado fuese un hijo de Abderramap I el jefe de la expe- 
dición, porque de las Crónicas árabes consta fueron jefes de ella los caudillos 
de frontera Nadhar y Zeidben Aludhad el Ashai; lo cual prueba que aunque 
les acompañase otro jefe^ llamado Ornar, el silencio que sobre un hecho tan 
notable como infausto para los árabes guardan las crónicas, sólo puede 
traducirse porque de ser Ornar hijo de Abderraman, no podía ser éste 
el califa y sí otro de menos importancia. Mari§^na, siguiendo en esto 
á la crónica .general, aprecia también erróneamente <Mt^ hecho, al decir que 
el triunfo se consiguió en el. segundo año dé Fruela contra Jucef, rey de 
Córdoba, que huyó del campo con muy pocos de los suyos; opinión que se 
halla desmentida por el destronamiento de Jticef ; ooitrrido dos años antes. 



a 
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CÍO, los demás híátoriadorea árabes, no solo guardan silencio, sino 
quealgunos intentan desagraviarse: 1.** con la narración de una ba- 
• talla ó expedición ejecutada bajo las órdenes de Abderrahmaff^en 
los últimos dias del reinado de Don Fruela á las. fronteras de Ga- 
licia y montes Albaskenses, de la que los musulmanes dicen ha- 
ber regresado á Córdoba victoriosos , llevando consigo considera^ 
ble número de ganados y de cristianos cautivos, extendiéndose en 
descripciones sobre la; vida, trajes y costumbres de los cristianos 
del Norte (1), y 2.** con el supuesto y fabuloso tributo por el que 
Don Fruela se comprometió con Abderraman á entregarle por es- 
pacio de cinco años, nada menos que 10.000 onzas de oro y 10,000 
libras de plata, 10.000 cabezas de buenos caballos y otros tantos 
mulos, mil lorigas y mil espadas, con otras tantas lanzas, según la 
fórmula escrituraria que anotamos (2). 

A pesar de la autoridad que Su puntos trascendentales de 
nuestra historia general concedemos al eminente crítico Sr. Dun- 
ham, no podemos estar conformes con la verosimilitud que inten- 
ta dar al tratado en cuestión. Si el célebre orientalista inglés no 
se hubiese dejado arrastrar por la fuerza de la imaginación calen- 
turienta de los ' cronistas árabes, veria; que sobre la autori- 
dad del silencio de las Crónicas cristianas está el hecho 'de la 
iip posibilidad, cuya elocuencia es de prueba irrebatible. 

¿De dónde, de quién y cómo hablan, no ya Don Fruela, sino 
los asturianos todos, en aquéllos momentos de pobreza, lucha, en- 
tusiasmo y amor patrio, de sacar la suma de riquezas que 
el texto árabe acusa? Hoy mismo, en medio de la actual civiliza- 
ción y desarrollo en que se halla la comarca que entonces consti- 
tuía la monarquía asturiana, sería poco menos que imposible cu- 



(1) Conde: cap. XVIII, tomol. 

(2) "En el nombre de Dios clemente y misericordioso: el m-agnífico rey 
Abderraman á los patriarcas, monges, próceros y demás cristianos de Espa- 
ña, á las gentes de Gástela y á loa que les siguieron de las regiones, otorga 
paz y seguro, y promete en su ánimo que este pacto será firme, y que debe- 
rán pagar 10.000 onzas de oro y 10.000 libras de plata, y 10 000 cabezas de 
buenos caballos, y otros tantos mulos, con millorigasy mil espadas, y otras 
tantas lanzas cada ano, por e<ípacio de cinco anos. Escribióse en la ciudad 
de Córdoba, dia 3 d^ la luna Sajar del 14S (759)," fecha aproximada á la 
batalla de Pontució, y que como .de autenticidad reconocida aoupa la falta 
de la de este famoso tratado, pues no es lógico que el vencedor, ei; d campo 
de batalla^ se dejé tan pronto vencer en el de la diplomacia firmando trata - 
dos de vencido. 
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hrír alguiiaa dts Uím parfces del tributa^ eaul hi de las díeja mil cu- 
^> '/.ÍL3 de biioao3 cíibiiUas y las di»ii5 mil da mulos^ y e^to reptstido 
en liiaco arloa y ilejaado í im l^dn la pUfca y ^ oro: vemoí!, t'^ea, 
íjUG 3¡ no hmttL el «Uoik^ííí »1<^ íinestrá^CnSincasyla tiogacion'de la 
•critica, fjiie liíilk ou \m fórirmlíis del tratado [*'l.'bras deiSíiQnoci- 
djta eu aguelloa i;oriipo¿5, €»>un) ii(íml>rai* roy ii AMerríiraaii, citan- 
do líis Crómcít^ de m^ tiompolts Uamíin áalo amir, y dar ^í uorabre 
de UíL^teüij á lo quo súia coaDuiaii los árabe* coetáneos do E>oti 
FraaL#f*or Galicia, di^iiumiuticioii geaérica que aplicaban á lata'-» 
liaríjuía aatiiriaiía^ basta y sobra para declai^ar falsa la aateii&ici'- 
daj COTÍ el argaraeiitu de lo» argumentos, ct*n el de la imposibi- 
lidad de ser. 

Lá jojnada. í^onfcm los vascones (jue iateíiteban ne;garle obo- 
dieticia y vaíüallaje, y contra aíguoos pneblos de fralicia Que ae 
ttegabaa á respeiar au autoridad, prueban ^jito no carecía da ¡íen- 
tido poUtico, y gne sabia armonlzfir la rapidez y el entrago de la 
guerra^ con lacoaaoüdacion y aLlmiai^racion de la monarquía: su 
actividad y energía eran tan vigorosas, qne acudian oportuna- 
mente á defender mi pirisdiecion real^ lo lüisjrao de laa guerras y 
ambiciones exteriores que interioren; en sus manas el cetro^ ni tío 
era dulce tampoco era débil; lo uno eqiiiÚbraba lo otro, y de to- 
dos modoa se bailaba en armonía coa las necesídadea de la época. 

Mas el éxito de Ja gloria heredada de suü sntepamdos, y que 
también sabia sostener y acrecentar en el eaifipo franco y !eal 
de las batallas j iba pronto á faltarle en el de k adniinistracion y 
la justicia. 



El j'ey Witiza^ al conceder amplia y completa libertacl al ele 
lo, no aóio para casarse, sino para tener á la vo^ cuantas mance- 
bas quisiese (i)j babíd. sembrado el gérjnen del desorden rjue mái 
tarde ó raáa temprano, después úb dar en tierra con el trono de 
Don Eodrigo, habia de dar también con hi péraonañdad y trono 
de Don Frueia y su hermano Vimarano. 

Las leyes, buenas ó malas, necesitan pocos años para crearse 



— Jl) Cbroü.—Moisalacenae. Capitulo fí.—Lafaente, tomo III» pílg* 1*2.— 
Eaicioii citada. Forreras*— Hinopa» hiat-, tome IV, pág* jSB* 
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intereses que vivan á su sombra, los creados lí la sombra de la li- 
bertad concedida al clero gótico-español por Witiza para casarle 
ó tomar á placer barraganas y concubinas, debiei'on ocasionar 
el desorden y la anarquía moral que necesariamente tuvo que 
desprenderse de lo indefinido de las personas é intereses so- 
ciales que representaban y exigían una prontareforma. Don Frue^^ 
la, sin consideración á clases, y sin otro fin é interés que el bien 
común, la planteó de un modo definitivo; prohíbi<5 los matrimo- 
nios á los clérigos y estableció pana? severas contra el conctíbina- 
to y la mancebía en que venían viviendo (1). 

Los intereses, sean ó no legítimos, serán siempre intereses, y 
por ello, cuando como aquí, se ven atacados, se defienden á todo 
trance de la justicia. 

Ello es que, bien fuese por que no le creyesen con derecho para 
hacer por su sola autoridad esta innovación en la disciplina canó- 
nica, bienque eidero y parte del pueblo tuvieran interés en la con- 
servación de aquella costumbre, »• porque los hombres, — como dice 
Mariana, — quieren que lo antiguo y usado vaya adelante, y la 
libertad de pecar es muy agradable á la servidumbre.,'» abrió.un 
nuevo campo á la lucha de intereses y derechos bastardos que re- 
presentaba, ya que no resucitase, como así nos inclinamos á creer, 
el espíritu de dominación político-religiosa, temporal y feudal de 
la nobleza y la teocracia que, á partir de Recaredo hasta Rodri- 
go, fué poco á poco sobreponiéndose al poder civil, haciendo que 
los Reyes no sólo doblasen sus rodillas ante la Cruz, como era 
justo, si no también ante los pendones y calderas de los obispos, 
trocando así la virilidad y energía del poier social por las argu- 
cias teológicas y persecuciones fanático -inquisitoriales (2) en que, 
llevados» de una exageración mística caSn por desgracia muchos 
de los que en la tierra pretenden ser representantes del Dios de 
bondad y de amor, sin ver ni querer quizá que su amor y cariño á 
Dios es sólo personalísimo, por ellos y para ellos, más que por 



(1) Los juicios que, siguiendo en esto á Marian^i, lib. 1 2, eap. VI, y Fer- 
reras, en su Siuops hisborial, tomo IV, pág. 85, y Lafuente en su tomo III. 
página 122, hacemos» se hallan fundados sobre la lógica nabural, confirmada 
por la resistencia que para llevar á cabo lo dictado por Don Fniela. encontró 
ttes siglos después, nada menos que el Papa Gregorio VII, deutro del cloro, al 
restablecer en todo su vigor el celibato eclesiástico -religioso. 

(2) Véase el Gonciüo XVIII de Toledo. 
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Dios y para Dios; cambiando, como cambian, su caridad y amor, 
por la intolerancia y el odio, su mansedumbre y humildad por el 
orgullo y la ambición, tan opuestas á la pureza de la verdad cris- 
tiana, cuanto lo es el fausto y la riqueza material, con ^ modesto 
y sencillo ropage que por do quier refleja el Evangelio. 

VI 

No se crea por esto que censuramos la esencia, motivos y con- 
sideraciones del Concilio tercero de Toledo en lo que se refiere á 
la unidad católica y abjuración Arriana, no; dados aquellos tiem- 
pos y la expontaneidad con que se verificó, sus fundamentos y 
resoluciones son dignos de loa, y por ello formarían los rayos más 
envidiables y gloriosos de la Corona y significación político- social 
de Recaredo, si él y los que le precedieron hubiesen cerrado á 
tiempo la puerta gpr donde la teocracia, á la sombra de la reli- 
gión, entró desde este momento y desde esba fecha, á usurpar y 
apoderarse de una supremacía que no le corresponde, la supre- 
macía civil y política que los Concilios sucesivos pusieron en sus 
manos desnaturalizando y apoderándose de la verdad política, y 
por ende del elemento guerrero y disciplinario, tan necesario en 
aquellos tiempos de fuerza. 

No intentamos adelantar que en el Concilio tercero, dispusie- 
sen los obispos á placer del reino, lejos de eso; pero no por ello es 
manos cierto, que fundados en la preponderancia y significación 
que en él vislumbraron y de la que hábil, si no arteramente, su- 
pieron aprovecharse, preludiaba los ecos del Concilio cuarto, y 
por lo tanto, el derecho que se les dejó y que. ellos tomaron de 
absolver el delito político de usurpación de la corona, decidiendo 
para el porvenir de los más altos intereses, suerte y fortuna del - 
Estado; declarando la inviolabilidad de una soberanía bastarda so- 
bre la inviolabilidad de la legítima, al precio solo de la humilla- 
ción, que de rodillas y con lágrimas en los ojos, interpuso el rey 
Siaeñando pidiendo al Concilio la absolución de su delito de usur - 
pador; pendiente fatal por la que poco á poco iba caminando á su 
sima el trono de Teodoredo y Leovigildo; fruto amargo ya de la 
confusión de los poderes' por la preponderancia teocrática, que 
cual germen de ruina y debilidad hería de muerte el corazón del 

Digitized by VjOOQIC 



74 fiSTUDIO 

reino, sobreponiéndose en él la hipocresía á la Iglesia, y ésta á la^ 
milicia y al Estado. 

Este hecho acusa por sí sólo una perturbación completa, ya 
que no u^ desconocimiento absoluto y lamentable, en el orden de 
ideas que rigen los destinos de las naciones, y por ello nos per- 
mitimos creer, que sin aquella primera intrusión del* poder teo- 
crático en los asuntos civiles y políticos quizá, quizá, no hubie- 
sen, sobrevenido los abusos y vicios que dieron eü tierra con el im- 
perio godo. 

Entonces, como después, como ahora y como siempre, hay que 
no olvidar que el orden político-social tiene sus leyes ineludibles 
y que si es peligroso para la pureza y propaganda del sentimien- 
to y déla verdad religiosa, el que el poder civil ó político tras 
pase las puertas del santuario en que aquella descansa, ora lo haga 
con el carácter de protector, ora con el de protegido; no lo es me- 
nos para la verdad política, el que el poder religioso traspase á su 
vez, ora á nombre de ía religión, ora al de sus intereses persona- 
les, los límites del espíritu y la doctrina moral único centro li-. 
bre y creador de su acción y se ininiscúe en atribuciones que no 
le soü propias, en las civiles y políticas, cuyo centro de acción 
aunque variable, es más de coacción y autoritario que de senti- 
miento y persuacion como aquél. 

Aquí, como en todo, para conservar el equilibrio y la armonía 
social y moral, todos y cada uno deben estar y contentarse con 
su puesto, dejando á un lado toda hipocresía y temor por Dios; 
toda vez que Él está en todos y sobre todos. 

Vil 

Unas y otras concausas, si no de bandera, sirvieron para forjar 
el arríete de combate alrededor del que se formó la hube del 
mal y el núcleo de los descontentos y los ambicioso?. 

La resistencia llama á la resistencia, como la lucha llama á 
la lucha; á este terreno condujeron sin duda alguna los rebeldes 
á la autoridad real y personal de Don Fruela; eL combate quizá 
despertase en'>*jél el germen de pasiones dominantes á las que 
hastat.^tonces, síh^ucacion, el respeto y aprecio de sí mismo, 
del puesto que ocup^a y de su buen sentido, le habían servido 
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de contrapeso; tal lo hacen juzgar el estudio moral y fisiológico 
que juntamente con los hechos se desprenden de el busto qué 
por medio'de la pintura de su rostro se conserva en un cuadro 
de la Qámara Santa de la catedral ovetense; en él, sobre la regu- 
laridad y armonía dé sus facciones, se destaca lo nervioso y expre- 
sivo de su temperamento y de su cara coronada por una frente sa- 
liente, por la viveza desús ojos y por su gesto dominante... 

Tal lo hacen creer las alabanzas y censuras con que los croni- 
cones abren y cierran las victorias y desastres que dieron princi- 
pio y fin á gu tumultuoso reinado; por ello podemos afirmar, que 
si Don Fruela no consiguió sobreponerse y dominar la situación, 
al par que las intrigas cortesanas y discordias civiles que alzaban 
la cabeza en el ya reconstruido campo social de la monarquía as- 
turiana, alcanzó é intentó dominar las necesidades de la idminis- 
tracion y las de la guerra, ora viniesen de los enemigos exteriores 
de su monarquía, ora de las ambiciones y rebeldías que fomentan 
las civiles. t 

VIII 

Del tiempo de Don Fruela son, y á él pertenecen, la fundación 
dQ Oviedo y la inauguración de su catedral -bajo la advocación de 
San Salvador, á la que trasladó la silla arzobispal del antiguo 
Lugo (ó Lucus) Asturias , ó quizá mejor la de Britonia (Galicia.) 
La prohibición de casarse y uso de mancebas y barraganas á los clé- 
rigos; el convento y monasterio de Sámos en el Vierzo, refugio de 
santidad para los raonges, de ilustración para el país, y de caridad 
y consuelo para los peregrinos y pasageros, sirviendo de punto de 
escala y descanso, á las comunicaciones entre Asturias, León y 
Galicia (1).' 

Su actividad y buen sentido político, multiplicaba, por decir- 
lo así, en aquella edad de hierro, los recursos materiales y mora- 
les de que podia disponer para acrecentar y asentar las bases de 
la unidad del Estado. 

Las obras por él emprendidas exceden á su época y á siis 



(1) Risco; España Sagrada, tomo 7, pág. 94. — Carballo, pág. 240.— Fray 
Gerónimo Román, Crónica eclesiástica, quienes por los privilegios y escri- 
turas aatiguas del convento, fijan su fundación en el año 759. 
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recursos, por lo que apenas se puede comprender cómo pudo lle- 
varlas á cabo en el estado embrionario en que aún debia hallarse 
la monarquía. 

IX 

í ■ ■ ■ 

Por do quier que se reflexione sobre su vida y representa» 
cion como político y legislador, vemos en él al obrero firme y 
consecuente, que en su afán de reconstrucción general de los in- 
tereses que se le habian confiado, lleva quizá basta el sacrificio 
los morales de su persona en una de sus más nobles pasiones, en 
el amor. 

Su matrimonio con doña Muñia, dama poderosa é influyente 
de la Yafconia (1), verificado después de habet dominado el espí- 
ritu de rebelión que contra su autoridad se habia levantado en 
dicho territorio, nos da la medida, más que de su amor y pasión 
á las prendas personales y morales de dicha señora, del amor y 
estima quizá de su pueblo y de su autoridad que junto con el 
conocimiento y cumplimiento exacto de lo que creia su represen* 
tación y de los deberes poKticos que con el bien general le enla- 
zaban, la aceptó solo como un nuevo elemento de fuerza y con- 
cordia de los elementos que para Vasconia j Asturias represen- 
taba. 

Lo azaroso de los tiempos, la falta de .crítica y análisis de los 
cronicones y el desconocimiento práctico que hoy tenemos de 
aquella época y de aquellas costumbres, si presentan á Don Frue- 
la como violento y voluntarioso en sus pasiones y hasta fratrici- 
da, imputándole la muerte de su hermano Vimarano; la reflexión 
y el estudio comparativo de lo que conocemos como cierto y de- 
terminado de su Gobierno, con lo dudoso y aventurado de los 
juicios, que en forma de lunares y censuras reflejan los indicados 
cronistas, nos da el resultado positivo de un error histórico que 
no se armoniza con el acierto y energía que en la política y go- 
bernación del reino desplegaba. Por ello creemos que las crisis que 
originaron los crímenes que se le imputan fueron hijas, má^ que 
de su conducta como rey, de los tiempos en que le cupo regir el 



(1) Sebastian (Cronicón): El Tudense^ pág. 73. 
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Estado asturiano, y de lasresiatencias yrecelos con que se re^fiben, 
siempre las reformas radicales que lastiman I03 intereses del pasa- 
do para fomentar los del porvenir. 

Tal es, á nuestro juicio, la solución de los problemas históri- 
cos que ofrece dicho rey y lugar que en la vía del progreso cor- 
responde á Don Fruelacuyo fin, al decir de Don Sebastian, fué: 



• Kegnavit annos xi et mensibus tribus 
et sepultas, cun uxore sua Munia, oveti 
fuit. Era Dcccvi. (7>. Sebastian.) 



• • 
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CAPITULO VI. 



Don AnreUo. — 768 á. 774. 



Aurelius regnavit annos VII. 
(Albeldense,) 



No por amor á Vimarano, sino por odio él, Don Fruela, los 
magnates y poderosos, que se creían ofendidos por las reformas 
que el estado del .reino exigia, y que la política de Don Fruela 
habla iniciado, eligieron por rey á Don Aurelio, primo hermano (1) 
de*Don Fruela, posponiendo á Don Alfonso, hijo de aquél. 

lios bandos políticos son casi siempre, por desgracia^ mezqui- 
nos y recelosos. Cuando el acaso los hace faertes, intentan parar 
el carro de la fortuna para que no salga de ellos, valiéndo^se de* 
mistificaciones y formas que encubran su ambición y el falso celo 
con que aparentan respetar el principio de autoridad y los intere- 
ses de la patria. En su afán y sed de mando, se les hace duro el 
freno de la ley y la justicia, y por ello buscsLíi el más dulce posi- 
ble, organizando el poder del modo más débil que las circunstan- 
cias permitan, tendiéndole al efecto toda clase de lazos, ya sean 
los de la gratitud, ya los de la imposición, ó ya utilizando los del 
carácter de la persona elegida para simbolizar el principio del 
poder real. 



(1) Poat Froylanis interitum congermnus ejus ip primo gradu Aurelius, 
filius Froylani fratría Adefonsi Magni suceessit in regnum. (Don Sebastian. 
— Chon). ' 
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Por ello, á los guerreros ^e energía y actividad política que 
personifican el espíritu levantado de Don Pelaj^o, Don Alfonso y 
Don Fruela, suceden por elección Don Aurelio y Don- Silo, rom- 
piendo la tradición de la sucesión directa de Don Pelayo. 

Poco ó nada se puede decir del reinado de Don Aurelio, y 
menos aún de su representación personal como síntesis de la mo- 
narquía asturiana y de la e'poca que alcanzó. 

La historia de este reinado, y el que le sigue, ños trae á la 
memori»los reyes holgazanes de la dinastía Merovingia. La am- 
bición y deseos de los que determinaron y sacaron á plaza la elec- 
ción de Don Aurelio, debían estar satisfechos y cumplidos: la ac- 
ción é iniciativa de la autoridad real, solo en un hecho se dejó 
sentir, y ese quizá en beneficio de los abusos que á su sombra se 
tometian; veamos. 

II 

Sin significación política ni militar, Don Aurelio solo nos que- 
da, como recuerdo de su paso por el poder, el haber dominado 
y vuelto á la obediencia las rebeldías y tumultos promovidos por 
los esclavos que la guerra y la conquista, siguiendo el derecho de 
aquella época, proporcionaban á la agricultura y á los oficios ser- 
viles de los hombres de armas y de la iglesia, en la forma y modo 
con que la historia nos los señala en los siervos que los privilegios 
apellidan de ci^ciohy último grado de la servidumbre de aquellos 
tiempos, y como tal, tumulto y rebeldías interiores, hijos más que 
de la insubordinación meditada y de un plan político de emanci- 
pación y gobierno, del espíritu de libertad que caracteriza la esen- 
cia viva de la personalidad humana, y quizá, quizá, con relación 
aquel tiempo, de los abusos, que á nombre de la esclavitud, se de^ 
jarían sentir, por los que también sabían defender y armonizar la 
elección real, con los intereses bastardos de clase, en perjuicio del 
nervio general del Estado y de las buenas ideas de gobierno y ad- 
ministración de la sublevación indicada. 

. La gloria que con este motivo pudo haber adquiri^^o Don Aurelio, 
no pasa, no puede pasar, de la que merece el sofocador de moti- 
nes más ó monos justificados, pero que apenas revisten la forma 
de un pensamiento ulterior y determinado. 
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III 

Ya que no han faltado críticos é historiadores que intentasen 
enlazar el origen y personas de esta rebelión con el estado de ser- 
vidumbre, desprecio y falta de consideración social en que hasta 
aún hoy se tienen en, Asturias á los conocidos por vaqueros; justo 
es que á nuestra vez emitamos el juicio que sobre tal problema nos 
parece más acertado. 

Hasta el ilustre é incansable patricio, Sr. Jovellanos, apenas 
nada serio se habia escrito sobre la significación, importancia y 
modo de ser de lo que constituía en su tiempo la clase y raza, 
por no decir nacionalidad, de los vaqueros; indicaciones más ó 
* menos directa», conjeturas más ó menos probables; poco ó nada, 
en fin (1). 



(1) No creemos fuera de lugar extractar lo más culminante de dicho es- 
tudio que, en forma de carta, dice: 

"Amigo y señor: Si yo hubiese de hablar á Vd. de los vaqueros de alza- 
da, que han dé ser objeto de eeta carta, segtin las ideas y tradiciones popu- 
lares recibidas acerca de ellos, ó si pudiese conformarme con lo que el vulgo 
cree de su origen, carácter y costumbres, pudiera ciertamente hacerle una 
pintura muy nueva y agradable de estas nobles gentes; pero no lograría 
fijar, como deseo, las opiniones que las ensalzan ó envilecen. Tal suele ser la 
fuerza de todas las creencias populares; corren sin tropiezo largos anos, sos- 
tenidas por la común preocupación, hasta que la buena ó mala crítica de los 
escritores las desvanece ó las autoriza. 

Vaqueiros de alzada llaman aquí á los moradores de ciertos pueblos fun- 
dados sobre las montañas bajas y marítimas de este principado, en los con- 
cejos que están á su ocaso, cerca del confín de Galicia. 

Llámanse vaqueiros, porque viven comunmente de la cria de ganado va- 
cuno; y de alzada, porque su asiento no es fijo, sino que alzan su morada y 
residencia, y emigran anualmente con sus familias y ganados á las monta- 
ñas altas. 

Las poblaciones donde h¡vbitan, si acaso merecen este nombre, no se dis- 
tinguen con el título de villa, aldea, lugar, feligresía, ni cosa semejante, 
sino con el de braña, cuya denominación peculiar á ellas significa una pe - 
quena población habilitada y cultivada por estos vaqueiros. 

El vecindario de esta braña es, por lo común, muy reducido, pues fuera 
de alguna otra que llega á 50 hogares, están, por lo común, entre 20 y 30, y 
aún las hay de 16, 14, 8 y 6 vecinos solamente. 

Se hallan brañas en los concejos de Právia, Salas, Miranda, Coto de La- 
vio, Tineo, Valdés y Navia, y aunque en otros más interiores se conocen 
también, son allí raras, ne permitiéndolas la naturaleza del suelo, ni el gé- 
nero de vida y cultivo á que son dados su moradores, ó bien por haberse 
eo^i vertido éstos en labradores al uso común del país, perdiendo el nombre 
de brañas y vacjueiros, como hoy se ve, en las de Ordercies y Cerollos del 
oonoejo de Fravia. 
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Al Sr. Jove llanos debemos el que en una de sus valiosas car- 
tas haya tomado acta de los juicios más ó menos ligaros, más ó 
menos libÍÉino8> que sobre la condición escepcional de Vaqueros 
corrían; merced á él no ha faltado quien recogiese y consignase 



Sns casas, si es que cu^ra este nombre á las choza^ que habitan, son por 
la mayor parte de piedras, y aunque pequeñas, bien labradas y cubiertas. 
Sin división alguna interior, siiven á un misino tiempo de abrigo á los 
dueños y á sus ganados,» como si estas gentes se hubiesen empeñadQ en re- 
medar, hasta en esto^ á los de aquella dichosa edad. 

Sin ¡embargo, es menester confesar que si hay un pueblo libre sobre la 
tierra, lo es éste sin disputa, no porque no esté como los demás sujeto á las 
leyes generales del país, sino porque su pobreza lo exime de las civiles, y su 
inocencia de las criminales. 

Aun los reglamentos económicos no tienen jurisdicción sobre él,^ porqué- 
cultiva sólo para existir, y trafica con el mismo fin, y sólo en los mercados 
libres. 

Yo he pretendido rastrear si estos pueblos, en sus bodas, bautizos y fu- 
nerales, tenían algunos ritos y ceremonias domésticas que, abriendo campo 
á la conjetura, me guiasen hasta su origen; más nada hallé que despertase 
mi razón , 

Los matrimonios de los vaqueiros, más que al bien dé las familias, pa- 
recen dirigidos al de los mismos pueblos. Cuando alguno se contrae', todo 
los moradores concurren alegres á la celebridad, acompañando á los novios á 
la iglesia y de allí á su casa, siempre en grandes cabalgatas, y festejando 
con escopetazos al aire, y gritos y algazara ac^uel acto de júbilo y solemnidad 
públicos, como si el interés fuese común y dirigido á la. prosperidad de una 
sol? y gran familia. 

Hay quien diga que en el convite general de este dia se sirve un pan ó 
bollo que á manera de eulogia se reparte en trozos á los convidados, y re- 
servándose una parte muy señalada para la novia, se le hace comer en pú- 
blico, graduando de melindre las- resistencias de la honestidad. Grosera é 
indecente costumbre, si la fama es cierta, que no supone grande-^precio de 
la modestia y el pudor; pero que por lo mismo dista mucho de la primitiva 
inocencia, y hace sospechar que á la sombra del regocijo pudo introducirla 
el descaro entre los brindis y risotadas del convite. Para solemnizar los en- 
tierros, se congrega también á toda la braña; otro general; convite reúne á 
sus vecinos en el oficio de coiisolar á los dolientes. Colocado el cadáver al 
frente de la mesa, recibe en público la última despedida, y en ella el último 
de lo obsequios inventados por la humanidad, y * 

Todos asisten después á presenciar el funeral, y dicho el último responso 
los concurrentes, empezando por los más allegados, van «chande en la huesa, 
un puñado de tierra, y dejando al sepulturero la continuación ¿e este oficio, 
se vuelven á sus casas pausados y silenciosos; en los dias próximos llevan 
los parientes y dejan sobre la sepultura algunas viandas, prefiriendo aque- 
llas de que más gustó en vida el soterrado. Costumbre antigua derivada de 
la gentilidad y común á otros pueblos, y que se tolera mirando estos dones 
como ofrendas hechas á lá Iglesia por vía de sufragio. Tal es el modo que 
tienen estas gentes de llorar sus finados; y si entre ellos son prolongados el 
dolor y la tristeza, verdaderas pruebí^s de su sensibilidad, son al mismo 
tiempo muy breves los lamentos y las lágrimas que tan mal se coinpouen 
con la constancia varonil. 

También son públicos sus bautismosr^ como si en ellos se soIemnizAse el 
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■en las postrimerías de la vida extralegal de igualdad y aprecio de 
los vaqueros, sus costumbres, sus ideas, su modo de pensar y sen- 
tir én la forma y modo qi^e se dejaban traslucir, no sólo en lo 
íntimo áei su hogar doméstico, sino en las fiestas públicas que 



nacimiento y la regeneración espirítaal de un hermano coman; adi es que 
estos pueblos representan á cada paso la imagen de aquellas primitiyas so- 
eiedades que no erí^i más que una gran familia, unida por vínculos tan 
estrechos, que hacían comunes los intereses y los riesgos, los bienes y los 
males. 

Nunca se congregan, jamás se confabulan, no conocen la acción ni él 
interés común: y de ahí es que, defendiéndose por partes, siempre separados 
y nunca reunidos, la resistencia de cada uno no pueié vencer el influjo de 
los aldeanos, que conspiran á una á menospreciarlos y envilecerlos. 

Esto, amigo mió, esto son los vaqueiros en sí miamos, ahora debe us- 
ted ver qué cosa sea esta desestimación en que lo3 tiene el restante pueblo 
de Asturias. Paro acaso, ¿necesita Vd. que le diga yo su origen para infe- 
rirle] Separados de los demás aldeanos por su situación^ su género de vida 
y sus costumbres, tratándolos allí como vandedorea extraños, que solo acu- 
den á engañarlos y llevarles el dinero, era infalible que hubieran de empezar 
aborreciéndolos y acabar teniéndolos en poco. Cierto aire astuto y ladino 
en sus tratos, Cierto tono arisco en sus conversaciones, cierta rudeza agreste, 
efecto de una vida montaraz y solitaria, debieron. concurrir también á au 
mentar el desprecio de lo3 aldeanos, que al cabo han venido á mirarlos y 
tratarlos como á gentes de manos valer y poco dignas da su compañía . 

Un abuso bien extraño nació de esta opresión, y es que en algunas par- 
roquias se haya dividido la iglesia en dos partes por medio de una baranda 
t^ pontón de madera que la atraviesa y corta de un lado á otro. En la parte 
más próxima al altar se congregaban los parroquianos de las aldeas, como en 
lamas digna, á oir los oficios divinos, y en la parte inferior los de las b:a- 
ñas: distinción odiosa y reprensible entre hijos de una misma madre y par- 
ticipantes de una misma comunión; paro que la vanidad ha llevado más allá 
de la muerte, no concediendo á los vaqueiros difuntos otro lugar que el ,que 
pueden ocupar vivos, y notándolos como de infames hasta en el sepulcro, {a) 

Como quiera que sea, esta y semejantes distinciones han levantado 
otra barrera más insuperable entre los dos pueblos, que seráetema mientras 
la religión y la filosofía no venzan el desprecio de los que ofenden y el desvio 
de los ofendidos. 

La gfente aldeana, acaso para cohonestar su desprecio, ha atribuido á estos 
vaqueiros un origen infecto, y los malos críticos, menos disculpables en su 
ignorancia, han pretendido autorizar este rumor fijándole. Pero, ¡cuan va- 
nas, cuan infundadas son las opiniones en que se han dividido! 

Dicen algunos que estos hombres descienden de unos esclavos romanos 
fugitivos, apoderados de las brañas de Asturias; pero la historia no sólo 
no conserva rastro alguno de esta emigración, sino que la resiste. 

Probado ya que los astures no fueron sujetados hasta el tiempo de Au- 
gusto, y aun entonces la victoria sólo pudo comprender á los augustanos. es- 
to es, á los que estaban de montes allende, en lo que hoy es reino de León, 
hasta la villa do Ezla, que es sin disputa el astura de que habla Floro. Sí, 

(a) La cultura é ilustración asturiana, no perinite ni conserva ya. como sucede en otras proYÍ*- 
tias, nada de las preocupaciones que contra los vaqueros alcanzó el Sr. Jovelianos. 
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acompañaban á sus bodas y á los Eitos y ofrendas que en los fu- 
nerales de sus padres y parientes ejecutaban. 

Asi las cosas^ veamos si los que sostienen el origen de los va- 
queros como la sanción penal impuesta por los contemporáneos. 

pues, los trsumontanos no cedieron al ímpetu de los ejércitos de Augusto^ 
menos podrían ceder á un corto número deesclavos. 

Menos inverosímil sería., aunque no menos infundada, la que derivasft 
estos pueblos de quellos esclavos moros que se rebelaron contra sas dueños. 
en tiempo del Rey de Asturias Don Aurelio. Ya sus antecesores habían he- 
cho grandes conquistas, y los esclavos por entonces no eran la riqueza me- 
nos apreciable del botín. Debía, por consiguiente, haber en Asturias ^ran 
niümero de esclavos moros, y ésto mismo convence el arrojo de conspirar- 
contra sus dueños, y emprender una guerra servil que el príncipe hube, de 
refrenar por sí mismo. Pero al fin en esta guerra venció Don Aurelio, y lo», 
eedavos que salvasen la vida no recibirían ciertamente la libertad en pre- 
mio de su conspiración. Agrégase á est*) que el Cronicón de Don Alfonso, 
llamado Sebastiano, no asegura que los esclavos fueron vencidos, sino quo: 
loa redujo á su primitiva esclavitud. N"o es, pues, posible que estos esclavos 
saliesen de su condición á ser fundadores de nuevas colonias. 

Pero yo confieso de buena fe no ser éstas las opiniones más válidas acer- 
ca del origen de los vaqueiros; que descienden de árabes ó de moriscos es lo 
que cree el vulgo, y lo que algunos hnn pretendido persuadir como más pro- 
bable; más, ¡cuan varios, cuan inconstanues están én señalar la ocasión y la 
época de esta emigración! 

Dicen unos, que al tiempo de la conquista de Granada vinieron á refu- 
giarse á Astiirias muchos de aquellos moros; pero la historia ensena que á 
los que se sometieron á los pactos del vencedor, que fueron por cierto mu- 
chos, se les dejó tranquilos en sus mismos hogares, y es increíble que los no. 
430metidos, en lugar de seguir á sus jefes y de pasar á África, corriesen tan- 
tas leguas por un país enemigo á buscar en los montes de Asturias una suer* 
te más áspera é incierta que la que perdían. Otro tanto se puede decir á los. 
que suponen que los moros de esta emigración eran de los levantados en la 
Alpujirra en tiempo de Felipe II, cuyas circunstancias hacen todavía más. 
increíble su retirada á Asturias, pues aunque al fin de aquella guerra civil 
eensta que fueion muchos expelidos de sus pueblos y. dispersos por las pro- 
vineias interiores, nadie ha dicho hasta abora que viniesen á estas monta- 
nas, ni hay razón ailguna de autoridad ni de analogía que pueda favorecer á. 
esta opinión. Así que, no es creíble que de estos moriscos hubieae venida 
uno siquiera á refugiarse á este país. . •. 

La última de todas las opiniones supone que una porción de moriscos 
buidos al tiempo de la general expulsión que se hizo de ellos en el princi- 
pio del siglo pasado, fueron los que poblaron las brañas; pero ¿cuánto tiem- 
po antes habia en Asturias brañas y vaquierosí Muchedumbre de escritos de 
arriendo y foro anteriores á aquella época lo atestiguan. Por otra parte, tqué 
conveniencia hay, qué analogía entre el genio, las ocupaciones, el trage, los 
nsos y costumbres de estos dos pueblos? Por fortuna, la historia de esta cruel 
é impolítica expulsión está escrita con el mayor cuidado; sin lo que dicen 
do día los historiadores generales y provinciales la describen con gran 
exactitud Bleda y Azuar. No hay un rastro, no hay un solo indicio de que 
se hubiese escapado á Asturias ninguno de estos infelices expatriados. 

Las brañas son muchas en número, sus moradores muchísimos; pero pro- 
bablemente son, poco más ó menos, los que fueron muchos años há; porque 
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4e D. Aurelio^ al delito de subJevacioa de saa esclavos ó siervos, 
-están ó no más acertados que los que ioteatan hacerlos proceder 
de los moriscos. 

Que la condición de loa siervos uo debia ser feliz en tiempo de 
D. Aurelio, lo acusa la naturaleza de la personalidad humana y 
él hecho de la sublevación; mas no por eso se puede deducir, que 
«1 efecto y resultados de la victoria que sobre ellos consiguió don 
Aurelio, fuese de trascendencia tal, que abriese unabismoinfran 



los pueblos que no aran ni siembran, que no conocen mannfac taras ni arte- 
factos, que viven sólo de la cria de sus ganados, no pueden multiplicarse 
como otros donde la población crece en razón de lo que se aumentan las sub- 
sistencias. 

iCómo, pues, es ^sible que un país hubiese admitido tantas bandadas 
de gentes extrañas sm que quedase alguna memoria de su establecimientol 
Si se admitieron por lástima y humanidad, iquión lo hizo, dónde se firma- 
ron, dónde se encierran los pactos de su admisión? Y si ganaron sus brañas á 
punta de lanza, ¿cómo es que no ha quedado vestigio, memoria, ni tradición 
alguna de este suceso? Desengañémonos: el intento de dar á estas gentes Hfk 
origen distinto del que tienen los demás pueblos de Asturias es tan ridiculo, 
que me haria serlo también si me detuviese más de propósito á desvanecerle. 

No se me oponga lo que se ha escrito pocos años há sobre el origen de 
los maragatos. El nombre, el trage, la ocupación y el circulo preciso en que 
están confinados estos pueblos, oirecian un campo vastísimo á las congeta- 
ras y tentaban, por decirlo así, la- erudición de los literatos para que se oca- 
pase en ordenarlas. Y al cabo, ¿cuál ha sido el efecto de esta investigación, 
aunque emprendida por uno de nuestros mayores sabios? Fuer» de la étimo 
logia del nombre, ¿qué hay de probable en la curiosa disertación del reve- 
rendo Sarmiento? Harto más fruto puede esperarse del defensor de los chae- 
tas, agotes y vaqueiros, que dirigiendo sus raciocinios contra labárbaia 
preocupación que les envilece, siguió principios más conocidos y seguros é 
hizo un servicio más importante al público y más grato á la humanidad. 

Alganos han querido inferir del trage y lengua de los vaqueiros la sin- 
gularidad de su origen; pero coa igual extravagancia. Su trage, compuesto 
de montera, sayo, jubón, cinto, calzón ajustado, medias de punto ó de paño 
* y ZM>atos ó albarcas, llamadas corcriciea por ser el cuero su materia, es en todo 
conforme al de los demás aldeanos, fuera de la casaca ó sayo; este tiene la 
espalda cortada en cuchillos que terminan en ángulo agudo al talle, y el de 
los aldeanos se acerca más á la forma de nuestras chupas. 

La lengua de los vaqueiros, es enteramente la misma que la de todo el 
pueblo de Asturias; las mismas palabras, la misma sintaxis y mecanismo 
del dialecto general del país. Alguna diferencia en la pronunciación de tal 
cual silaba, algún otro modismo, frase ó locución peculiar á ellos, son seña- 
les tan pequeñas, que se pierden de vista de la inmensidad de una lengua, 
y no merecen la atención del curioso observador. Lejos de aguardar este ar- 
tículo para probar lo que se quiere, yo aseguro que él sólo basta para esta- 
blecer sólidamente la identidad del otígen con los demás pueblos, cuyo dia- 
lecto, derivado de unos mismos y comunes orígenes, hablan y conservan. 

(Carta dirigida á D. Antonio Fonz, pág. 271 del seguiído tomo de las 
obras de JoveUanoi, publicada por la casa de Kivadeneira.) 
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:queable enfcre los vencidos y vencedores, en Ja forma y modo que 
la tradición y los hechos determinan, en el juego forzoso y obliga- 
do que sostuvo hasta hace unos cuatro ó cinco lustros las ^-ela- 
eiones entre los vaqueros y demás clases sociales del Principado 
asturiano; el abismo no podia ser de tanta significación y ie tal 
trascendencia en la riqueza y los intereses generales y partícula- 
les del Estado. 

Los siervos vencidos por Don AureUo, siervos quedaron, for- 
matulo como tal uno de los elementos de la riqueza patrimonial 
de sus señores; creer otra cosa es desconocer, al par que las con^ 
diciones de Ja naturaleza humana, la lógica de las leyes sociales 
que presidió á la civilización en el desarrollo y fines de los dere - 
ches dominicales y la riqueza publica con relación al- momento 
histórico de que nos ocupamos; y más aún, los textos vivos de el 
Albeldense, y Don Sebastian, al de<ár el primero : "Eo regnante 
serví dominis ¿uis contradicentes, eius industria capti in pris&ina 
aervitute reducti;»' y el segundo: »Cuins tempere (Aureli) liber-^ 
tinis contra propios dominps arma sumen tes tiranice surrexerunt; 
sed principis industria superati, in servitutem pristinam sunt 
omnesredacti." 

No hubo, pues, ni pudo haber aquí para los vencidos otras 
consecuencias que las de la sumisión, y' como tal, las de seguir 
mordiendo el freno que trataban de romper. 

La infamia, el aislamiento, el desprecio y estado civil indefi - 
nido con que se miraba á los vaqueros, en medio de una indepen- 
dencia personal que nadie les negaba, obedecen, sin duda á otro 
orden de hechos y á otro orden de ideas; quizá, quizá, á la lucha 
entre un fuerte sentimiento de dignidad, cobijado por la desgra- 
da en una profunda y sincera resignación. 

En este camino , la causa y el origen de los vaqueros-Gstu^ 
nonos hay que. buscarle, no tanto en el principio de la esclavi- 
tud y la servidumbre en los distintos grados jurídicos que eu 
aquellos tiempos alcanzaba , á partir de los de criación (cosas) 
hasta el de tributarios ó vasallos, sino en un hecho más radical y" 
profundo que afectó á toda, una raza y á toda una civilización 
que, vencida, pero no humillada, libre en el santuario inata-^ 
eable de su conciencia, rompió con el mundo exterior todos 
los lazos y se quedó solo con sus dioses, con su estrechez y la pobre-* 
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za del vencida, sin otra aspiración para el porvenir que eteecuer- 
do de 3U8 pasadas glorias y el disfrute de su trabajo. 

Dadas estas bases y estas condiciones , la historia asturiana 
nos presenta tres soluciones: 1.*, la de que los vaqueros puedan 
ser un resto de los Aborígenes asturianos, que antes que humillar 
su cerviz ante las razas conquistadoras , prefiíneron dejarlas en 
paz y encerrarse en un perpetuo aislamiento, tomando una apti- 
tud pasiva; 2.*, en una agrupación de los que, vencidos por Ra- 
miro en la Coruña, no tuvieron otra defensa personal que tomar 
en los montes d en las riberas un puesto de trabajo y aislamiento 
como asilo del vencido; 3.*, ó tal vez una agrupación de judíos 
semiconversos de que tanto abundaba por aquellos siglos Astu- 
rias (1). . 

Un detenido estudio sobre los apellidos, fraáes*y construcción 
de su habla, en lo que del asturiano se separa^ comparado todo en 
sus raices con las lenguas Celtas, Romana, Normanda y Semíti- 
cas, auxiliado á su vez por la ciencia frenológica, pudieran quizá 
^darnos la clave de este problema; tal es nuestro juicio. 

IV 

Fuera de esto, ni un monumento, ni una resolución, ni una 
medida nos queda por la que podamos apreciar la signiñcacion 
histórica de D. Aurelio. La paz voluntaria ó legal, con sus enemi- 
gos los moros, que en tiempos normales y ordinarios puede cons- 
tituir uno de los timbres más gloriosos de los hombres de Estado^ 
no fué comprada, como pretende Mariana, con la afrenta y el pu- ; 
dor de un feudo tan lascivo, como servil y vergonzoso; lo que po 
dia ser no habia llegado aún. 

El feudo, pues, de las cien doncellas no le pertenece; la paz 
en que vivió con los enemigos directos de su corona, faé sólo hija 
de las condiciones personales de Don Aurelio, más ó meónos soste- 
nidas por el estado de indisciplina y desorganización de los par- 
tidos y bandos que trabajaban el reino y más aún, de las luchas 
« civUes y exteriores en que se hallaban envueltos los moros, que 



(1) Véanse los fueros de Aviles y Oviedo, el archivo de U catedral, 
donde á cada segunda hoja se liropieza siempre con el nombre ó interés ju- 
daicos* 
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no lea^ejaban tiempo y espacio para combatir ó despertar de la 
inacc^ y el letargo á la joven monarquía asturiana. Razón de 
más, y doble motivo para considerar la conducta de Don Aurelio, 
y la paz en que vivió, como un lunar que oscurece en absoluto su 
vida histórica, presentándole, en su paso por el poder, como un 
hombre común, sin talla bastante para colocarse al nivel de la 
posición y circunstancias |en que le colocaron . 



Si nada bueno podemos decir de Don Aurelio como militar y 
político, tampoco podemos decir nada. malo como particular, su 
vida pasó tranquila y sosegada, sin preocuparle al parecer otra 
fórmula de gíAierno y administrí|,cion que su reposo personal, y 
el dejar hacer y pasar los sucesos sin imprimirles dirección y ca- 
rácter. El apodo, pues, de rey holgazán, atendido á las necesida- 
des de aquellos tiempos, si no puede aplicársele de un modo ab- 
soluto, no desdice mucho de su figura histórica. 

Su muerte, por dejarnos algo, ha dejado un problema históri- 
co más que resolver. La nomenclatura de los nombres antiguos 
en relación con los modernos, y las variantes de los copistas de 
los cronicones, hicieron que la crónica general de Don Alfonso, 
Mariana y Lafuente, con Garibay, sostengan que loa restos de Don 
Aurelio fueron enterrados en Yanguas ó Cangas, afirmación con 
la que no podemos estar conformes. 

Primero^ porque los obispos de Salamanca y Astorga dicen lo 
contrario. 

Segundo, porque la tradición, conforme con estos obispos, no 
sólo es unánime en Asturias, sino que llegó á dar á un concejo el 
nombre del rey, junto con el del patrono de la iglesia en que fué 
enterrado (en San Martin del Rey Aurelio, hoy concejo). 

Tercero, porque el obispo D. Sebastian, al confirmar la tradi- 
ción^ lo hacia como testigo de vista, siendo como fué contempo- 
ránea del rey, y 

Cuarto, porque la palabra Tanguas puede bien ser un error 
de copista en contracción de Lagiieyo, nombre con que en lo anti- 
guo se conocía el territorio Se Langreo, que comprendió después 
los términos de dicha iglesia y parroquia , hasta que, junta con 
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otras, se constituyeron, en. concejo iadepeadiente, como lo sigue 
siendo hoy bajo la denominación indicada de "Rey Aurelio, n 

VI 

La pasión de la curiosidad enlazada con el recuerdo y amor á 
nuestros mayores^ nos ha llevado una y más veces, á la citada 
iglesia de San Martin del rey Aurelio; y si bien, por su actual 
forma y ai*quifcectura no podemos remontamos á los tiempos de 
su fundación, ni tampoco á los del rey que nos ocupa, no por ello 
dejamos de deducir, en vista de un tosco ludUo^ que la tradi** 
cion afirma ser del rey, que asta como obras muchas iglesias de 
aquella época, sufrió y pasó por las trasformáciones de los tiem- 
pos, aunque conservando siempre, como punto de partida, el pe- 
rímetro y restos venerados de los antepasados. 

A la comisión de monumentos histórico -artísticos de la pro- 
vincia toca hoy remover con el respeto debido los secretos del 
lucillo citado, y quizá, trabajo de tan poca costa, sea lo suficiente 
para resolver definitivamente esta duda histórica, si es que puede 
haber duda después de lo que Don Sebastian nos dice en las pala- 
bras siguientes: 

Sex annos rognavit, sepfcimo namq^ae anuo 
in pace quievit, et sepultas in ecclesia 
Santi Martini Episcopi, in valle Lagneyo 
fuit. Era DCccziK 

(Don Sebastian.) 
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Don Süo.— 774 á. $83. 
I 



Silo regnavit annos VIII. 
(A ¡beldense.— Ckon.) 



No por herencia, sino por elección, el recelo y la desconfianza, 
la deslealtad y la intriga colocaron sobre las sienes de Don Silo la 
corona Asturiana. Los bandos políticos (jue se hablan apoderado 
de Don Fruela y del trono de Pelayo, temian al nieto del rey 
Católico: Don Alfonso el Casto, que aun debia sufrir por algún 
tidhipo el ostracismo á que le hablan relegado el odio y el encono 
de los vencedores de su padre, domioado por la prudencia y el 
patriotismo dejó correr sin protesta esta segunda elección. 

Nad% puede dudar que al sancionar los proceres asturianos la 
elección de Don Aurelio y la de Don Silo rompieron en parte la 
sucesión del reino en los descendientes más directos de Pelayo, 
cuya representación llevaba Don Alfonso; pues Don Aurelio aun- 
que primo hermano del rey Don Fruela, como hijo de otro Don 
Fruela hermano de Don Alfonso í el Católico, (1) es lo cierto que 
esta descendencia, aunque derivada de Don Pedro duque de Can- . 
tabria, (2) no correspondía á la de Pelayo representada más di- 



(1) Post Froilanis interitum, oongermanas ejus in primo gradu, Aure- 
lius» filius Froilanis, f atris Ildefonsi, magni successit in regnum. (Don Se - 
bastian.^Chon.) 

(2) Quam etiam IldephonsupKex, Petri ducis filius, qui Recaredi regis 
Gotarum stirpe descendit, similíter popúlavit. (Privilegio del rey Don Al- 
fonso el Casto, dado y coBservado en su túmulo por la iglesia de Lugo). 
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rectamente por Don Alfonso II, como nieto de Doña Hermeainda 
y de Don AÍfonso el Católico, y viznieto de Don Pelayo; hecho 
que vemos repetido, no sólo en Don Aurelio, sino en sus hermanos 
Don Silo y Don Bermudo (1), con exclusyn del Casto. 

Verdad es que, aun dentro del derecho gótico, no puede en ab- 
soluto afirmarse como roto el derecho tradicional de la elección, 
toda vez que, lo miamo Don Aurelio, Don Silo, que Don Bermudo, 
deacendian de la Casa real de Toledo, según lo conñrma ol texto 
de D. Sebastian, y el mismo Don Alfonso el Casto en el privile- 
gio de las notas adjuntas. 

Si atendiésemos sólo al distingw tempus et concordavis mora 
de los antiguos, bien pudiéramos sostener que, á pesar déla tradi- 
ción del derecho electoral de los godos, las circunstancias porque 
atravesaba la monarquía asturiana, no estaban para guardar tanto 
respeto á unos tiempos y á un derecho que habia conducido y ar- 
rastrado á toda una civilización y toda una nacionalidad á la 
sima de la destrucción y la esclavitud, de la desesperación y la 
lucha: sobre el derecho del pasado, ó mejor, en armonía con él, la 
monarquía asturiana se hallaba én este caso bajo el dominio de 
un nuevo principio, tan mal estudiado, y apreciado por loa 
Gobiernos y los hombres de Estado, á pesar de la fuerza regene- 
radora que lleva consigo, el que — con protestas y sin protesta! de 
cierta escuela — ^noa permitimos calificar, principio de las circuns- 
tancias. 

Unas y otras concausas, y la consideración de que D<^ña Ado- 
aínda (2), esposado Don Silo, era hija de Don Alfonso el Católi- 
co, y como tal tia del Casto, aconsejaron á éste la prudencia y el 
respeto que las circunstancias le imponían; prudencia creadora, 
que en vez de conmover con protestas y guerras civiles los, si bien 
asentados, poco firmes cimientos del reino asturiano, vino al 
fin á coronar natural y expontáneamente el triunfo de la equi- 
dad, la justicia y el derecho que loa manes de Don Pelayo, Don 
Alfonso el Católico y Don Fruela reclamaban, en la sucesión de su 
descendiente Don Alfonso 11 el Casto. 



(1) El arzobispo D. Rodrigo Carballo. Tomo I, pág. 25S de la adioioa 
citada. 

(2) Florez, Reinas Católicas. 
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En éste, como en el anterior reinado, aparece amortiguado 
el espíritu de espansion y emergía, de voluntad y fortaleza que 
impulsaba á la monarquía asturiana por el camino de la conquis- 
ta. ¡Lábaro santo á cuya sombra habian sabido cobijarse y aunarse 
todas las voluntades y aspiraciones de los fundadores é iniciado- 
res de la nacionalidad española! 

La inacción que simboliza la época de estos dos reinados, te- 
nia necesariamente que producir amargos frutos: el vigor y la 
fortaleza que mece la infancia de los pueblos y de las nacionali- 
dades, no puede conforndarse ni amoldarse al reposo calculado por 
el espíritu egoísta y frió del no hacer: la ley del progreso es toda 
de vida y movimiento, y la responsabilidad y misión de los po- 
deres públicos está en dirigirla con prudencia y habilidad para 
el bien; abandonarla en absoluto, como parece hicieron los reyes 
de que nos ocupamos, 6 intentar sofocarla, es un crimen, y como 
tal, un peligro que dá lugar, cuando no á otra cosa, á un dislo-- 
camiento de las fuerzas sociales, que las más de las veces se tra- 
duce por guerras civiles é intestinas; castigo digno de los poderes 
que viven sólo al dia, sin pensar en el porvenir, cambiando la 
vida del trabajo y actividad por la del placer y la pereza, la in- 
triga y la concupiscencia. 

Tal se explica el movimiento de insurrección interior que 
contra la autoridad real de Don Silo se dejó sentir en Galicia. 
Apartada algún tanto esta comarca del centro vivo de la capital 
del reino, Pravia, á donde el rey había llevado la silla real, por 
una cordillera de montañas, sin sentir ya la acción de un poder 
tan pasivo, entregados sus habitantes por su cuenta y riesgo á 
sus necesidades, y aguijoneados quizá por el amor á nuevas con- 
quistas, ó por falsas adulaciones; los gallegos levantaron por fin 
pendón de independencia, en busca sin duda de lo que echaban 
de menos, en busca de un rey que regularizase sus intereses, ó 
los guiase al combate contra sus enemigos. 

La paz que el cronista, sin exponer motivos, atribuye á la 
madre (1) de Don Silo, recojia sus frutos; su amargura era el pre- 



£ (1) Ob matris causam... pacen habuit.— (Albeldense. Che). 
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mió y la expiación de la pereza y el descanso que aquella acusaba; 
expiación tanto más justa, cuanto las circunstancias exigían toda 
4a actividad y esfuerzo del poder, para aprovechar en ,su des- 
arrollo y beneficio el desorden y anarautó en que por este tiempo 
vivian los enemigos. 

IIÍ 

Los gritos de guerra y rebelión resonaron al fin en las ante- 
salas del palacio real, y Don Sil(> tuvo que despertar en Pravia al 
eco de aquel grito. Entonces, como siempre, el pueblo asturiano 
no fué sordo al llamamiento de su rey, y con placer y entusiasmo 
se distinguió por la abnegación y desinterés conque acostumbra 
verter su sangre en defensa de las causas nobles y levantadas, 
como de todo lo que hiere ó pueda herir á la unidad nacional. El 
camino del combate y la gloria estaba abierto, y en él supo pe- 
lear y vencer. 

Su primera batalla, fué su primera victoria, y en el monte 
GelreTo 6 Ciperio] como dicen los geógrafos antiguos, sitio del 
combate, se firmó de nuevo la alianza y unidad nacional entre 
gallegos y asturianos (1). 

jLoor.al pueblo donde de tal modo se conservaba y conserva 
aun prepotente la energía y voluntad que caracteriza el cumpli- 
miento de los deberes polítíco-nacionales, avivando más y más el 
fuego que alimenta y enlaza el amor de sí mismo, con el amor y 
cariño de la madre patria! 

Así las cosas, permítasenos creer que, para nosotros, egta cam- 
paña merece más bien la calificación y nombre de campaña pro- 
vincial, que de campaña real: este juicio nos lo confirma la acti- 
tud, que después de ella guardó el rey. Ni el peligro, ni el triunfo 
y la gloria de monte Ciperia, adquirida á costa de la sangre, do 
sus hermanos y subditos, fueron bastantes para exaltar y desper- 
tar su espíritu.^ 



(1) Dicho monte se conoce hoy con el de puerto de Cebreros y constituye 
una de las entradas nías frecuentadas de toda Castilla para Galicia por el 
Vierzo- habiéndose conocido en la Edíui Media bajo la denominación de, ca- 
mino ael Francés, por ser el más usado por los peregrinos que iban á San* 
tiago de Galicia. — Morales.— Crónica y tomo citado, pág. 111. 
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El sosiego y la tranquilidad, representados en la falta de cum- 
plimiento de sus deberes reales, eran al parecer, su sólo fin; su 
medio, siñó el fausto y los placeres, la comodidad y la vida se- 
dentaria que acompaña á las medianias vulgares, cuando la fortuna 
las .coloca en un puesto distinto de aquel para el que han nacido; 
superior, por lo tanto á sus condiciones , y quizá, hasta á sus as- 
piraciones y deseos (1). {Con tales reyes el León Español, esta- 
rla, á no dudar, perpetuamente dormido ó soñoliento! 

IV 

La mujer, ser generoso y entusiasta, apasionada y previsora 
por necesidad y temperamento, perspicaz y celosa por sentimien- 
to y corazpn, se nos presenta en Doña Adosinda — esposa de Don 
Silo — con la energía, valor, fortaleza y entusiasmo, que con 
más frecuencia de lo que suele juzgarse acompaña á las mujeres en 
su paso por el poder: á ella y sólo á ella, se deben los únicos res- 
plandores de gloria postuma del reinado que nos ocupa , deján- 
dose sentir y vislumbrar para el porvenir sobre la frente de su 
sobrino el infante y olvidado Don Alfonso II el Casto? 

Sin hijos legítimos Don Silo (2), viejo ya y siií esperanza de 
tenerlos, sin definir aún los medios directos de sucesión al trono; 
su prudente y sabia esposa Doña Adosinda , viendo en esto un 
peligro y una puerta abierta á la ambición de propios y extra- 
ños, asoció á la gobernación del Estado al infante Don Alfonso, 
recogiendo juntos la bandera del poder que tan mal parecía ve- 
nir á las manos de Don Silo, cuál medio habitó iadirecto de sés- 



il) Tudense y Don Rodrigo. 

(2) La falta de descendientes legítimos en Don Silo, no es argumento va- 
ledero para negar la autenticidad de la escritura de fundación en el monas- 
terio de Obona, de que á su tiempo nos ocuparemos. El que se halle dicha 
escritura suscrita por Adelgaster, diciéndose y llamándose en ella hijo de 
Don Silo, no es fundamento bastante para lo que Pellicer y otros pretenden, 
negando la r utenticidad de dicha fundación. 1.* Porque dados aquellos 
tiempos 7 aquellas costumbres no;tienen nada de particular— como tampoco 
lo tendría hoy^que le tuviese como hijo natural reconocido por Don Silo 
antes del matrimonio con Doña Adosinda. 2.° Porque asi lo aeusa y asi lo 
hace creer, el que en dicha escritura se dice reinaba entonces el padre— 780 — 
con su mujer Doña Odisenda (que manifiestamente es la Adosinda) y al no 
llamarla madre autoriza y justifica en sana critica, que Don Silo le hubo en 
otra mujer que su esposa.— Florez, resinas católicas, libro I, pág. 52. 
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tener y mantener vivo el fuego sagrado de la monarquía en log 
descendientes de Pelayo, é ir poco á poco disipando las. sombras 
del recelo y la desconfianza, grangeando á fevor de su sobrino la 
voluntad y aprecio de Jo» grandes, identificándole con los oficia- 
les y próceros palatinos (1), sorprendie'ndoles jr ganándoles paso 
á paso su voluntad y cariño para el dia de la elección. 

Política tan sabia y previsora, tenia por necesidad que dar sus 
frutos: ella, más tarde ó más temprano, preparaba, como prepa- 
ró, un reinado fecundo en acontecimientos felices para el país, 
sacándole de manos holgazanas y faltas de la fortaleza que el es- 
tado asturiano exigía, triunfo y auréola gloriosa, que á pesar de 
los siglos trascurridos irradia aún sobre el nombre de Doña Ado- 
sinda. * 



El solo hecho de trasladar, sin temor ni peligro, la silla real 
de la monarquía asturiana de las fortalezas naturales de Cangas 
de Onís, Oviedo y San Martin del rey Aurelio, aun campo fran- 
co bañado py el mar y el caudaloso Nalon, cual se halla Právia, 
viene á darnos la medida de que el reino fundado por Pelayo, 
constituía un núlreo de fuerza respetable, libre de temores y re- 
celos que le obligasen á estar siempre sobre las ai*mas y al acecho, 
bajo la protección y el escudo de los riscos y las montañas de las 
angosturas y atalayas naturales. 

El espíritu de reorganización que á la monarquía hablan im- 
preso las fructuosas y esforzadas correrías de Don Alfonso el Cató- 
lico por el campo enemigo y el orden y sabia administración tra- 
zada por Don Fraela,nos hace ver que en esta época, una gran par- 
te, no sólo de la costa sino del interior del país, cubierto antes de 
bosques y maleza, de fieras y alimañas, se hallaba é iba poco á, poco 
poblándose de feligresías rurales que, cual centro de población, fuer- 
zas é intereses, pronto á su vez impulsados por la lógica de los hechos, 
iban á inaugurar la idea concejil y municipal. Sólo en el radio de 
cinco á siete leguas de Oviedo, se contaban ya, entre otras par- 
roquias rurales, las de SantuUamo, Sa;nta María de Tiniana — 



(1) Magnates Palatii» los llaman los señores obispos más antiguos en sus 
Crónicae. 
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hoy Tiñaná — San Julián — dando v^ta al Nalon— S&nta Eulalia 
— junto al castillo d6 Tudela— Santa de Novellefco^ Sto Pedro de 
Nora; Santa María de Lngo-rla antigua Ijucús;-^San Juande 
Neva; Sañtá María de Sólís; Saiita María de Cultrociefi— hoy Cón- 
trueces,— -cuyas feligresías ftieron máa tarde adjudicadas por el 
Concilio celebrado éñ Oviedo en tiempo de Alfonso III á los obis- 
pos que, considerados m^ri^'áií^ por las fuerzas de la invasión, 
se hallaban resguardados á la sombra dé la autoridad real as- 
turiana. 

A la vez que de estas feligresías^ como una consecuencia de las 
fuerzas repobladoras que las expediciones del Católico habian des- 
arrollado, encontramos ya noticias en las escrituras y docuipentos 
sacados á Ijiz del polvo délos archivos por Sandoval, Yep«s, Ber- 
ganza, Flores, Rico y Henao Muñoz, en su valiosa y rica colec- 
ción de figieros y cartas-pueblas, de las poblaciones de Lena, Lan- 
greo, Pilona, Maleáyo, Campomanes, Síero, Sariego, Caríeño, 
Orado, Qijon, Aviles, Pravia, Tineo, San Est^an del condado, en 
LaViana, y Caso. ' 

Hasta qué punto habían sido fructuosas, bajo el concepto de la 
repoblación del territorio asturiano, las expediciones de Don Al -^ 
fonso, está en que sobre las muchas famili,a3 cristianas que huyen- 
do de la servidumbre buscaban un asilo al amparo y fortaleza de 
la monarquía, hay que contar con los prisioneros de guerra que 
bajo el concepto' de siervos entraban á formar parte de repobla- 
ción en el orden agrícola, como no puede menos de apreciarse de 
los muchos que se concedían á las iglesias y monasterios por sus 
fundadores,' figurando en ellas bajo el doble concepto jurídico de 
cosas y personas. 

- ' ' ' VI ■ . • 

Lástima grande que en condiciones tan felices con relación á 
tiempos anteriores, apenas podamos recontar hecho algunt> de sig- 
nificación y trascendencia en el proceso de desarrollo y recon- 
quista quemas tarde vico poír fortuna á trazarnos la historia. 
A pesar de quedarnos muy poco de ^poca,tanosCiirá é infecunda 
paría la nacionalidad española, hay algo que nois deja vislumbrar 
el germen de una institución importante; bajo la forma de Con- 

7 
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sejo real^ puea no otra cosa puede fipreciar$e del interés que tomó 
Doña Adoainda en relacionará su sobrino Dqu Alfoijso con los 
Proceres ú oficiales Palatinos^ i fin de qué U proclamasen por 
rey á la muerte de Don Silo j por más que eu su resultado prác- 
tico se viese contrariada y anulada ^n Mauregato la proclamación 
por falta de. unidad de pensamientos, en los que, representantes á 
su vez de laa fuerzas de la monarquía, se creían con derecho para 
intervenir y sancionar la ebccion real- 

Por más que carezcamos de documentos auténticos bastantes 
que nos pongan en conocimiento de la importancia y signi- 
ficación del Consejo palatino, del nombre ó nombres de los que 
le componian, es indudable que existia; la lógica natural de 
los hechos y las necesidades y circunstancias que informan, el 
génesis de desarrollo y progreso de la monarquía, viene no sólo 
á testificarlo, sino á demostrar qué dicho Consejo se hallaba en 
relación directa con loa Proceres, que para la defensa de las coraar 
caá y centros de población reconquistados, se veian los reyes en 
la apremiante é ineludible necesidad de colocar en ellos, ya bftjo 
el nombre de capitanes ó compañeros, ó el de condes, con que an- 
tes y después se les conoció én la historia, á quienes lo mismo en 
las repoblaciones^ que en los lugares conquistados, se les encargaba 
de su régimen y administración, del cobro de pechos y tributos^ 
para lo que y á fin de que estuviesen alerta siempre en la defen- ' 
aa del territorio ó comarca que se les encomendaba, se les dejaba 
la gente de guerra, que los castillos y caaas fuertes é importancia 
material ó estratégica de las comarcas y poblaciones aconsejaban 
y exigia, lo cual, como jefes y presidentes de un centro de fuer- 
za y acción, no podía menos de dar importancia, por más 
que se hallasen bajo la autoridad real, á los que por su sabiduría, 
por su valor ó por artes poco nobles, que de todo habría, hablan 
tenido la fortuna de ser elegidos y colocados en puesto de tanto 
honor y peligro. 

La gratitud y la lealtad cabe mal en , corazones pequeños, y 
de aquí que no pocas veces aparezcan como reñidos con los favo- 
res y poder dispensado: el espíritu individualista y personal déla 
raza goda, más bien que avivar los efectos de las virtudes indica- 
dasi losneutralizaba y avivaba Jas corrientes de la lucha que el con- 
traste de las pasiones establecía por medio de la ingratitud y la 
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lealUd conba ]as ideas de moral y derecho, al inítentar^ como 
iaego veremos ¿ciertos Proceres, levantar bandera para hacer 
Wy^y hereditaria en su descendencia lo que sólo habian recitado 
por dtíegacionj hecho que si bien en la monarquía asturiana y 
leon^a no causó, por decirlo así, estado; le causó de ttn modo 
fuerte y trascendental bajo el nombre de feudalismo en el resto dé 
Europa y en la corona de Aragón. 

yil 

Si^l sentimiento pblítico y el cumplimiento que délos debei- 
res que Doña Adosinda creia le ligaban pon el trono, le inspiró la 
ideaVeliz de compartir y asociar á la autoridad real, como á hero- 
tiero presunto, á su sobrino Don Alfonso; un sentimiento religioso 
fuá en ©Ha lo bastante para fundar la iglésia-basíliqa de San Juan 
de Pravia en el término conocido en lo antiguo por Santibañaa — 
hoy Santianes — como derivado del nopabre del patrono , que en 
los tiempo» de la fundadora apellidaban Sancto Joannes, según 
eonsta de las antiguas escrituras. 

La autenticidad de la fundación no precisa buscarse en perga- 
minos; el autor de la obra prefirió dejarla esculpida qu piedra, tal 
cua,l la determinaba la inscripción que hasta no há muchos años 
se hallaba y existía sobre el arco que daba entrada á la capilla 
mayor, que á la letra y en forma laberíntica decia (1): 
TTCEFSPECNCEPSFECIT 
ICEFSPECNINCEPS FEO I 
CE F S PE CN I RING EPS FEO 
EFSPECNIRPRIÑCEPSFE 
FSPECNIRPOPRINGEPSF 
SPECNIRPOLO PRINCEPS 
PECNIRPOLILOPRI NCEP 
ECNIRPOLIS I LOPRINCE 
PECNIRPOLILOPRI NCEP 
SPECNIRPOLFPRINCEPS 
F S P ECN IRPOPRINCEPSF 
EFSPECNIRPRIÑCEPSFE 
CEFSPECNIRINCEPSFEC 
ICEFSPECNIÑCEPSFECI 
T I C E F S P E C N C E P S í' E ti I T 
> ■ ' 

(1) Esta inacripcion ($orre, copiada por testigo de vista, en las obcfts de 
Garbolló, Morales y otros. 
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Lo raro de la consfcrucciop, formando un. cuadrado que par- 
tíei^o del cenbro se lee. más de dosoientas ciacuenta veces el texto 
de mSíIo Principes fecitm más que gustp literario 6 científica 
prueba que, no lejos, andaba algún monje; si no de gran saber, de 
nna paciencia á toda prueba, dedicado á formar laberintos y va-» 
riantes de escritura y diocion sobre un texto dado, cuyo gusto, co*. 
nocido en. la literatura antigua por el de «cúbico it, como derivati-^ 
vo del cuadrado que servia de base á la forma, pasó á poco tiempa 
á imperar sobre las carpetas y textos principales de los »• Becer- 
ros, n así públicos como particulares, á la vez que ponia en tortu- 
ra la imaginación y paciencia de los monjes, únicos que se atre- 
vían á encargarse de estos partos literarios, si poco fecundos al 
respecto de la ciencia, no por ello menos laboriosos y apreciados 
en aqnellá época, en que sobre la idea imperaba la forma. 

El Právia de entonces no era precisamente el Právia de hoy^ 
y de aquí que la iglesia, el monasterio y los palacio» reales de 
I>on Silo y Dona Adosiúdase hallasen á media legua del puebla 
que con el mismo nombre conocemos ahora, dominando el fron- 
doso valle y el ancho rio. 

De la forma y arquitectura de Ja iglesia, á pesar de haber sida 
respetada durante diez siglos, poco ó nada podemos decir sobra 
ella; la mano imprudente é ignorante de una restauración dio al 
traste con lo venerando de su origen y con lo respetable de su an- 
tigüedad, sin que se hubiese librado la célebre é histórica pie- 
dra cuyas letras repetían, como queda indicado, en cien y cien 
combinaciones el nombre de su fundador; hechas pedazos fueron 
poco á poco desapareciendo, cabiéndole la fortuna, — pues asi nos 
lo hacen creer motivos y razones poderosas,' — de recoger el última 
trozo, al ilustre académico é infatigable historiador Sr. D. Mo- 
desto Lafuente. 

Profanación tan lamentable sobre el -ai*te, la memoria y reli- 
giosidad de nuestros antepasados, no ha sido llevada á cabo pói^ 
los que cierta escuela acostumbra infamar con el epíteto dedi- 
caros liberales unas veces y de negros otras; mas, no por eso deja* 
mos de saber por testigos de vista (1), que la iglesia, aunque na 
muy pequeña, tenía crucero y tres naves con capilla en elfondo^ 



(1) Carballo, Morales y otros, 
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que el a;ltar se h Haba eolocado en el centro de la capilla niáyor^ 
que estribaba toda la fábrica sobre arcos bajos j pilares de fiáUe* 
ría, guardando sus partes una regular y artística perfección y 
<k>ríesrpondencia, la cual nos hace plisar que au orden artístico 
respondió á una pequeña derivación del arte latino bizantino» 
cosa que aun hoy puede en parte comprobarse,, contemplando 
t^omo nosotros contemplamos hace nueve años, los dos únicoa 
pilares cuadrados con sencilla moldura^ que por una casiiali* 
dad resistieron y salvaron de la obra destructora de la re* 
edificación. 

Al lado de restos tfiín venerandos y tan afortunadamente 
salvados de la ignorancia y la destrucción, aunque con pena, tu- 
vimos el placer de oit de los labios de un ilustrado hijo de aquel 
país, si par que querido amigo nuestro (1), la descripción de le 
que en lo antiguo habían sido Ips restos de los demás pilares re- 
vestidos de cilindricas columnas, los bajisimos arcos , la multitad 
tle sepulturas cdn rejas, entre las que se destacan las de los fan- 
^dadores, junto con el sitio del monasterio anrejo á la iglesia, el del 
palacio real y el de la antigua población que, señoreada por el 
templo, se destacaba alegre y orguHloaa y como arrullada por las 
^ndas del Nalon sobre una de sus saludables y pintorescas colinas. 

VII[ 

Placer tendríamos en rehabilitar en parte la flojedad real de 
Don Silo, ^i la crítica y la verdad histórica ;aQS permitiera decir 
con el crédfUlo Carballo, que i< Juntando después deesto— eltrium- 
Cq alcanipado sobre los rebeldes de Galicia, — (2), ^l rey Don SilOj> 
un grande y copioso ejercito, entró corriendo la tierra dé morca 



(1) A los mnertos no se les adula; p^ro no por ello debe dejar de haeáfse- 
les ja9ticia, y nada para nosotros más grato que tributar desde la nota do 
este modesto libro un testimonio de gratitud y earifío al amigo eonseGuente 
j leal, al ilustrado 7 probo íunoionariovpúblico, al reeto y actito diputado 
provincial por Prayia, y al consecuente político á quien ture por cicerone en 
la visita indicada, y con el cual; no en una, sino en varias ocasiones, ma 
.cupo la honra de librar batalla en defensa de los intereses populares de As- 
túrias; á D. Juan Conde en fin, cuya memoria será á no dudar guardada 
eoá el respeto y consideración con que (furaute su corta vida acostumbraba 
¿ distinguirle el pueblo que le vio nacer y por el que jamás perdonó sacrificia 
alguno. 

(2) Edición citada. Tom. I, pág. 259. 
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por la parte de Extremadura, y pasó taa adelautecou sus corre^ 
liad, que llegó á la ciudad de Mérida y trajo de ella un ^ecioiá-^ 
almo despojo, que fué el cuerpo de labenditisíma vírgea y mártir 
Santa Eulalia, que en aquella ciudad habia sido martirizada^ y 
con él trajo un pedasao de su cuna; y volviéndose á Pravia cou 
«erta rica presa, metió los santos huesos en una arca de plata, y 
con la reliquia de la cuna lo puso en la iglesia de San Juan de 
Pravia, que él habia fundado en el lugar que ahora llaman San- 
tibañez; y de allí fué después trasladado á Oviedo, según lo cuea- 
ta Don Pelayo, obispo de la misma ciudad, que floreció en tiempa 
que Don Alfonso ganó á Toledo; y dice que- él mi^mo, siendo pre- 
lado de la santa iglesia de Oviedo, abrió aquella arca, y ¿alió en 
ella el cuerpo santo de esta virgen, con escritura que manifestaba, 
haber venido de Mérida por el órdeii que hemos referido; y estp^ 
-CB lo cierto, y no como algunos piensan que fué ^traida á Astú^ 
rías en la pérdida dé España, aunque todo este tiempo se podía. 
llamar pérdida de España. Y yo entiendo que la valerosa reina 
&ó mucha parte con sus ruegos para que Don Silo acometiese esta. 
santa empresa; y también es jverosíjnil, queipor vía de paz loa 
moros de Mérida permitieran al rey Don Silo llevar el cuerpo san- 
to, atemorizados de su gran ejército, y porque se volviese sin ha- 
cerles daño con sus correrías; y así desde entóneos en adelante^ 
(como dicen todos nuestros historiadores), conservó siempre la. 
paz con los moros. if ' * 

Ahora bien, si es cierto que en la catedral de Oviedo existe 

hoy una capilla titulada de Santa Eulalia de Mérida, construid 

da á fines del siglo xvil por el limo. Obispo García Pedrejón, ve^ 

ñerándose en ella, según unos, el Cuerpo de Santa Eulalia, seguu 

otros, sólo parte de las reliquia» de la misma; ttóiy algo, que jus^^ 

tifique el silencio, no sólo de los contemporáneos, sino de los oro-* 

nintas y la tradición antes del descubrimiento de dichas reliquias 

por el, no sólo obispo, sino cronista con quien Carballo pretende 

justificarse? En manera alguna: primero, por que hecho tal en la 

forma y modo que le describe Carballo, podía pasar desapercibido 

como hominoso para su pueblo por los cronistas árabes, no así por 

«u significación é importancia para el pueblo asturiano por 1<». 

cronistas cristianos; segundo, por que aun. la autoridad que del 
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obispo Don Pelayo, invoca Garballo, uo responde á ia expo- 
sicioD que del texto se permi"haqer. 

^ Así, pues, ¿cuándo y cómo fueron traídos á Astárias los sa- 
grados restos de la mártir Santa Eulalia tan disputados en su po- 
sesión por Oviedo, Mérida y Elaa — en el Rosellon? — iFaé en el 
reinado de Don Pelay(^ en el de Don Silo, ó durante las invasiones 
de Alman^r? Cosa es que nadie sabe; pues aunque para ello á falta 
de testimonios escritos, quisiéramos invocar a los de la tradición, 
esta nos responderla que por su parte habia perdido la me- 
moria de la existencia de tan sagrados restos, hasta que la feliz 
casualidad de un escrito, hallado por el obispo Don Pelayo en la 
urna vino á descubrir con júbilo inmenso del clero y la pobla- 
ción ovetense^ la existencia de tan valiosa r^quia (1) guardada 
hoy en una preciosa urna de plata sobredorada — regalo de Don 
Alfonso VI— de dos palmos de longitud y uno y medio de altura, 
decorada por el orden arabesco que se deja sentir en parte de los 
caracteres y diseños que oportunamente describiíemoa al hablar 
de la cámara santa de la catedral de Oviedo, al par que por una 
inscripción, que vino por largo tiempo siendo un verdadero rom- 
pecabezas de sabios y eruditos (2) por más que ya no lo sea hoy 
afortunadamente. Cerrado el reinado de Don Silo cop. las obser- 
vaciones que el texto de Carballo nos obligó exponer, solo nos resta • 
decir con el cronista: 

Regnavitannos IX 
et décimo vitan finivit 

. • (Doñ Sebastian), 



(1) Efe VL% esset propalata causa ista in omní urbe, fecib eam yidere nomi- 
ve triginta foeminis etplusquam ceatam viris; delude capsellam dáxit prse- 
dictus episcopus in aliam capseam majorem argenbeam, (]^uam ibi dederac 
rex dominus Adefonsus filias Ferudinandis regís efe Sanetiae reginse, efe po- 
suife eam in thesauro jam diefeo ubi á fidelibas populis veneratar. Deinde 
inquisivife efe iuvenife in Narboñensi proviufeia respíousa efe anfeipfatonas quse 
Bunt8uperfcaxataevlrginis,efcju38ifeea scribera efe canere ubique. (Don JPe- 
lajo). 

(2) Según la versión que de dicha inaeripcion llegó ial fia hacer el erudifco 
Sr. Gayangos, el texto arábigo puede bien traducirse en castellano por nBen- 
dieion completa, abundancia de bienes y comodidades y seguridad perfecta; 
celsitud siempre en aumento; paz duradera juntamenfee con gloria é imperio 
perpetuo, ti El uso de la literatura árabe sobre presas y objetos de aurbe para 
el uso de los particulares é iglesias cristianas era frecuente en aquellos tiem- 
pos, por lo que debe e:ctra(nar verla usada en el cofre de esta reliquia, como 
á su vez la veremos en la conowda por Jl/*<?a >S'a»ía. 



Digitized by LjOOQ IC 



\ 



\ 



Digitized by LaOOQlC 



CAPÍTULO VIII. 



Xfturegato.— 7B3 k 788. 



Mánr^seatas regnftTit anuos t. 
{AlMdenseJ 



Si. el aguijón de la amblciou baiOs^rda ao tieoe por 311 natu- 
raleza punto de parada y r^oao, oomo lo acreditan los hechos 
y persona» que, á partir de Ppn Aurelio, dirigen I03 destinos del 
Estado asturiano; la prudencia en que se inspiraba la conducta 
del más legitimo, aunque contrariado^ pretendiente á la corona 
asturiana, de Don Alfonso el Ca9to, los tiene de parada 7 espera. 

La elección de Maaregato, habido por Don Alfonso el Católi- 
co en una manceba mora, según .unos (1), asturiapia y natural de 
Caso-s^un otros (2), fué» sin duda slguna,. de legitimidad dudo3a 
y por ello no podía competir dentro del dexecho público de aque- 
lla época, con la que á mvl vez hablan, hecho á favor de Don Al- 
fonso el Caidto, los magnates j oi^^cialea palatino^ q^e rodearon el 
lecho de míieíte de Pon Silo» • 

Mas en el atraso de cultura en que s0 h^ciha la monarquía 
asturiana, apenas se tenia obra idea del derecho como fuente de 

(I) Moraleíi, Kb. 13, oai^, 14 y 25. 

($1 Flores,. Memorias délas Beinas Católicas, lib. 1.*, pág. 48.— Tudon- 
se, pág. 73, que 4ice: " Joit natos (Mauregatos) dé anciUa quo^dapi de Caso, 
pulcra nimis, poat mortas Hermesinda» Begin». 
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autoridad, que la de la fuerza; y ^ando mano de ella Maure- 
gato y sus parciales, restos sin duda de los que habiau derribado 
á Don Fruela, levantaron pendones y banderas contra la elección 
de Don Alfonso, fiando á las armas la sanción de su elección. 

Si para el logro de esta empresa fué Bolo ayudado por los astu- 
rianos, que por interés , recelo 6 miedo se colocaron del lado de 
Maaregato, ó lo fué á su vez por los moros, — como historiadores 
tan suspicadbs y lige):ós en su crítica', cuanto distantes del lugar 
de los sucesos que á este respeto suponen, afirman (1), — estipulan- 
do con ellos, por conducto de su emir Abderrahman, el tan odio- 
so como combatido feudo de Us cien doncellas, es problema que 
la crítica y la historia no aclararon á tiempo, y cuya solución re- ' 
viste hoy á primera vista una ecuación dificilísima para conciliar 
afirmativa tan absoluta, fundada y sostenida por tradiciones respe- 
tables que, por más que hayan repasado los límites de la verdad 
^histórica, no por ello dejan de acusar algo bierto en el origen pri- 
mordial de su existencia y desarrollo. 

En cuanto á la primera parte del problema no hay para que 
molestarse; los historiadores más allegados á la época que nos 
ocupa nada diceú; decimos mal, dicen bastante, para suponer con 
fundamento que en el estado anormd.1 en que los bandos traían y 
llevaban la Corona real asturiana desde la muerte violenta de 
Don Fruela, para nada necesitaba Mauregatadel auxilio de Ab- 
derrahman; en el campo desordenado y enflaquecido de la mo- 
narquía tenia, asaz elementos para combatir contra el representan 
te directo, del que murió antes de tiempo por intentar poner á 
raya ambiciones é inter^sies del pasado, dé Don Fruela enrfin. 

Sentados estes precedentes, y dejándolos guiat por ellos, sin 
salimos de la senda i;^cional, qu6 con lo conocido por indudable 
nos sirve dé base, no es difícil dar una solución equitativa y ar- 
mónica qué' reáaelva el pro y el contra de la existencia del trata- 
do y el feudo. Negarle en absoluto, saltando por tradiciones y 
hechos de más ór menos antigüedad, pero tradiciones y hechos no 



(1) Los arzobispos de Toledo y el de Toy son los primeros que en sus 
Crónicas hablan del feudo como pacto establecido con el caliíá de Córdoba 
Abderrahman, por el auxilio que le presió para escalar el trono contra la 
elección de Don Alfonso, pues loé cronistas anteriores nada dicen áeste 
respeto. . "*- 
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^ todo desprovikios de raztn de ser, como Lafuenteí Morales, 
Mondejar, Florez, Perreras, Masdeu y ofcros, podrá ser laudable^ 
sea cual fuese su origen, borrando con ello un punto negro en la3 
glorias de nuestra historia patria: más por desgracia, negarle, 
cortando así el nudo á lo Alejandro, no es resolverle; máxime 
cuando la tradición y la escultura determinan lo contrario y á tra- 
vés de los tiempos nos conservan su recuerdo con toda la vergon- 
zosa desnudez de los hechos positivos (1). 

Si la tradición es poco por lo que en sí puede envolver de iiña- 
gmativa y entusiasta, aunque la imaginación y el entusiasmo ja- 
' t¡aáa se vuelven contra la hoára nacional; antea bien, la enaltecen 
y suWiman; la escultura es mucho, y lo es tanto más, cuanto 
corresponde á te misma época, dejándonos un monumento vivo de 
la gloriosa terminacioai del hecho que representa. 

No BÍ baj6 relieve de la iglesia de Santiago, que por lo tosco é 
interesado puede traduciirse en peor, ó mejor sentido, lo mismo en 
sus fines que con relación á la fecha de su ejecución, sino el de 
Nuestra Señora de Naranco (Astárias) fundada por D013L Ramiro I 
que simboliza el rescate ó terminación de tan vergonzoso hecho, y. 
algunos cuarteles de las casas asturianas, gallegas y portuguesas 
que, no sólo del siglo xii^ 8(ino bastante tiempo antes de él hacian 
ya alusión á este asunto, guardando relación con las tradiciones 
más ó menos respetables sobre el feudo, son por desgracia bas- 
tantes para elevar á prueba plena los indicios con que la historia 
y la tradición antigua acompaña^ y lamentan lo que, sin llegar. 
de dOTecho á tanto, recibió por el hecho el nom^bre de feudo ú 
tratado. 



n 

Resuelta, en nue stra humilde, opinión de un modo afirmativo* 
esta parte del problema, si no bajo el punto del derecho, bajo el 
del hecho, nos queda aún por resolver la razoñ de su fundamento, 
su extensión y límites materiales de acción y cumplimiento, ¿fué, 



(1) yéaóe el bajo relieve de la iglesia de Santa María de Naranzo, f unda- 
4a por Don Ramiro. 
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como algunos pretenden, de ejecuciogí material é ineludible, re- 
vistiendo el carácter de un hecho legal? 

Creemos q[ue no, y nos apoyamos para ello ea (jue, fuese cual 
fuera el rebajamiento social de acuella época» ni las coadicioniííi 
materiales de propagación y vida de la monarquía asturianaveniau 
casi á permitirle, zii al establecerle de un modo definidameate 
carnal podia menos de sublevarse la conciencia pública, y la coa- 
ciencia pública, cuando se subleva se sobrepone á los más firmes 
tratados del poder; el pueblo entonces es todo, ^ poder poco ó 
nada. 

Cierto es que no era nuevo en los anales de la humanidad tal 
género de tributos y estipulaciones; por la historia griega vemos 
que Minos, rey de Creta, acusó á loa atenienses de la muerte de 
su hijo Androgeo, y por fuerza de las armas les obligó á entre^ 
garle en varios plazos cierto número de mancebos y doncellas, que 
la suerte debia elegir, sin otro porvenir que la esclavitud^ ó la 
muerte. 

Mas la edad pagana había pasado, y si bien la cristiana que 
inaugura los albores de la Edad Media tuvo que permitir por 
largo tiempo feudos de igual naturaleza al que nos ocupa,^ cual el 
de pernada y otros; la caridad y la prudencia, prescindiendo de 
hechos materiales aislados y del texto literal de los mismos, juaga 
que la regla general de cumplimiento de esta clase de feudos 
cuando llegaban á estipularle, ó imponerae, son más bien de he- 
cíio que de derecho; la naturale^sa odiosa é irritante de su origen 
y fin no les permite ser en toda y siempre reales; hay que apre- 
ciarles más bien como simbólicos, su cumplimiento real constituye 
la escepcion; su regla general está eii la susfcibucion ó compensa- 
ción por otro servicio ó rescate consistente eh obras ó dinero, sin 
que esto quiera decir que á falta de él ó á protesto de él y de la 
naturaleza y nomenclatura que envuelve, no se intentase y lle- 
gase algunas veces á la fórmula material de cumplimiento, como 
así nos lo testifica la historia, y eomo así nos lo hace juzgar el co- 
razón humano (1). 

El estado de debilidad é inacción en que vino á caer la monar- 



(1) Apdodoro, lib. a.% pág. ^53.— Diodoro, lib. 4/, pág. 25a.— Plubar - 
co, tomol, pág. 6. 



Digitized by LjOOQIC 



ORÍTICO^FILüSÓFICO. 109 

qtiíá asturiana bajo el cetro de Don Aurelio y Don Silo, y el de 
^oismo y recelo bajo Mauregato, poniéndola á los bordes del 
abismo y de las fuerzas de la invasión, la hizo puerto franco á 
todo géuero de irrupciones y algarras por parte de los caudillos 
moros; y si el estado de perturbación y luchas civiles en que se 
hallaban no permitía á los jefes principales del pueblo invasor 
ocuparse de un modo serio en apcderarse en absoluto de la mo-^ 
narquía asturiana, permitian no obstante á los capitanes y á los 
ambiciosos y concupiscentes jefes de taifas y banderías, poner ase- 
dianzas al pueblo asturiano coniéndole y atravesándole, sin otro 
fin que el de botin que su estado de desninion y debilidad ponia 
en sus manos, y en él que no faltarían doncellas sorprendidas, 
nobles ó plebeyas, la clase seria lo menos, la hermosura y la ju- 
ventud el todo, con que saciar sus lascivos instintos, y con que 
complacer y adular al poder que los sostenía y patrocinaba; tal 
ju^ganíos este hecho elevado por la tradición, la pasión y la poe- 
sía á la categoría de derecho, cuando sólo inviste bajo una forma 
mítica y simbólica el estado de dehilidad y decadencia en que 
durante los reinados de Don Aurelio, Don Silo y Mauregato, sé 
meciít la monarquía asturiana. 

III 

Negar á este respeto importancia á las afií'maciones de los ar- 
zobispos de Toledo y Tuy, primeros en consignar el feudo, es des- 
conocer los orígenes, acción y desarrollo que informa al elemento 
tradicional de la historia, desechar en absoluto este? principio de 
la crítica, por»júe llevado y traído por la imaginación de pasio- 
nes generosas y exaltadas del pueblo, toma un desarrollo, que 
traspasando la realidad interna del hecho, le trasforma en un 
ideal de fuerza poética, es un ^tsurdo. La historia, como todo, 
tiene sus fuentes; a la ci'ítica toca aquilatar la pureza de las aguas 
ascendiendo y limpiando sus impurezas hasta recogerla frasca y 
pura en el sagrado y trasparente manantial déla verdad. 

El efecto de este problema trasformista de la tradición, su- 
biendo de lo real á lo ideal por el sentimiento poético del pueblo, 
tiene una solución natural que— sin temor á pecar de impropie- 
dad—nos permitimos apellidar de doble lógica, lo que la poesía 
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y el sentimiento enturbió subiendo, la críüca lo limpia y purifica 
bajando, j la verdad entonces aparece en toda su realidad y fuer- 
7A natural. 

Mas esta manera de apreciar y estudiar los hechos, que por 
fortuna ó desgracia no han tenido, ó al menos no se les conoce, 
otra encarnación histórica que la tradicional, nó siempre puede 
hacerse y realizarse: las inteligencias más superiores — y mis en 
una época de fe ciega á la tradición y si^s glorias— :yacen domina- 
das por el peso mismo de los elementos trasformistas que inter- 
vienen y aguijonean la acción creciente de los sentimientos y pa- 
siones, acción que no puede pararse ^or la inteligencia humana 
hasta que llega á su fin y marca su reacción natural. 

En estas condiciones se hallaron los arzobispos citados al lle- 
var á sus narraciones históricas coino un derecho lo que, á pesar 
de no haber pasado de hecho, el pueblo juzgaba más alto; de aquí 
que entre el hecho y el derecho nos encontramos con toda una 
prueba indicial para aplicar en justicia la sentencia que la crítica 
y la tradición vinieron á platíiear en el caso que nos ocupa. 

Por fortuna, ó por desgracia, los indicios y. testimonios que 
sancionan el hecho material del rapto de doncellas en el reinado 
de Mauregato son asaz vehementes. La gloria de rescates parcia- 
les, á falta del general que las fuerzas de la monarquía empieza & 
asignar en Pon Alfonso, para terminar en Don Battiiro, no ha pa- 
sado sólo al escudo y al blasón con que se honran aún los descen- 
dientes de los caudillos esforzados y valerosos que tal alcanzaban: 
el hecho de Peito Burdelo (1) ha pasado también al perga- 
mino; y si bien del texto original hallado entre los papeles del 
ilustre asturiano el arzobispo de Sevilla D. Fernando Valdés (2), 
no sabemos nada, nos queda aún la copia literal del mismo. 



(1) Fundados en la tradición y recuerdos familiares, que los pueblos 
como las familias conservaban dó los hechos de sus progenitores, cuando se 
empezaron á pintar armas 8Ín;ibolizaban en ellas aquel ú aquellos que en 
más estima tenían: obedeciendo á esta idea los Figueroas en Galicia j los 
Mirandas en Asturias, aludiendo á uno de los episodios de rescate de lo que 
el lenguaje y sentimiento popular elevó á feudo de las Cien doncellas» pin- 
taron; los primeros cinco hojas de higuera, por razón del sitio y árboles en 
que se dio la acción conocida tradicionalmente por Peito Bárdelo, y los se- 
gundos cinco doncellas por razón de otro hecho de. armas y rescate en tiem- 
po de^Don Vermudo (Carballo, Morales y otros.) 

(2) Los Baltos de donde dice venir Qomez Pérez de Yaldéa, eran una no- 
ble familia de los Vestrogodos, cuya nobleza encarece Juan Magno por estas 
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El fundamento del pergamino descansa, j tuvo origen en un 
cartel de desafio, que en el reinado de Don Alonso el de León— 
1209 á 123*— dirigió Gómez Pérez de Vald^ (1) á Gatierre Fer- 
nandez de Miranda (2) á quien dice:. 

"Gómez Pérez de Valdés, Por cuanto vos Gutiérrez Fernán- 
irdez. Chufasteis ende más de lo bono por estar delante del rey, é 
liyo por la sua mesura non vos repuse de home de pro, ^gora vos 
ifdigo ca ábrante en todo al vueso sabor, como r^fet, é mezclador, 
linón tullendo la bondad del vueso gentío veniente delbon Alvar 
iiFernand, que acorrió á las cinco doncellas. En la caloña que 
Tfme posisteis fo menbira, ca el castillo de Curiel, é lo al que 
liyo Ueuo fo del heredamiento del conde Poscello, é lo donó «u 
ffhierno Belchides a su sobrino Falarando, que casó con Frola 

iiValdós, filia que habia á Loarca, por ser ella muy endereza- 

11 da,- veniente de los Balbos, ca fueron homes de alto linaje. AcaT 
libado el linaje de este señor, ouieron el castillo, é lo al sus de3- 
iicendientes de Valdés, é García González é Pedro García, e desi 
ir yo como so filio, sin que lo toUesen los tos pasados, por la muer- ^ 
lite de Don Sancho, cá foron muy alcuñe de tal fecho. E si vos 
tiesto no me confésades, yo vos pondré las manos sobre la reques- 
II ta, e voá lo saldré á lidiar ante el rey, ca si vos ahondo en fidal- 
iiguia, muy tamas en la bondad del mió cuerpo. h Nada n^ás dice 
el cartel, pero es lo bastante para colegir la descendencia de los 



psjabras: Dase illustriaimae familiae semper continúate fuerunt, videlicet 
Amalorum, apud Astrogotos, et Bádtorunl apud Vestrogotos. (Carballor 
tomo IL edición citada, pág. 145.) 

(1) Pofeos archivos papticularea habrá tan valiosos con relación á la his- 
toria de los oríganes y desenvolvimiento de nuestra reconquista, y á la par- 
tócnlar del Principado de Asturias como el de l,a casa de Miranda, si el po - 
seedor actual mandase como, sino el deber, la.itnporfcancia de su título pide, 
verificar un registro general en él á perdona perita, fácil sería hallar el ori- 
ginal del desafío, y más aun sacar, á luz documentos importantes malamente 
oscurecidos en vez de jugar ante la luz del sol el papel que les correp onde. 

(^) Da este Gutiérrez Fernandez, testimonia uu privilegio dado por el rejr 
. Don Alfonso á la Iglssia de Oviedo, donándola el castillo de Siero. y en el 
que aparece como testigo y rico-h^me y se halla en Jo que llaman: (Regla 
colorada de la Iglesia de Oviedo). A su vez también se hallan como firmantes 
y donadores al monasterio de San Oriente de OViédo á los abuelos de Gó- 
mez Pérez de Taldés, García González de Valdósy Doña María ^ Pérez, que 
después de dar á dicho monasterio una gra.n hacienda en el valle de Yago, se 
vóposesian no menos enGoróa, L'anera y Corbora. (Carballo: tomo y pá- 
gina hitada.) 
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Vaidéses y Ift relación de la hajzsaña de los Ifirandasen apoyo del 
fétido y heohos que le motivaron^. ' 

Ante estos resultados é in<iícacionea ao puede ponerse en duda, 
que algo fueron, algo significa la tradición ^ el bajo-relieve de Nuestra 
Señora de Naranco, la carta de desafío (1), eJ cuartel y esoudp de ar- 
mas de losr duques de Frias, Valdeses y Milrandas, las afirmacioíies 
de Mármol (2) y la extensión que algunoGi autores dan al tributo 
haciéndole arrancar desde Don Aurelio (3) hasta Vermudo, por 
más que le eleven solo á la categoría de derecho con Maurega- 
to: vemos pues que el feudo, si no alcanzó la realidad jurídica de 
que el pueblo llegcS á revestirle, alcanzó la realidad, accidental de 
hechos repetidos aunque indeterminados, por la debilidad de la 
monarquía, por más que, liadaa las condiciones que la tradición y 



(1) No faltará quizá quien ponga en tek ^é juicio la autenticidad del 
cartel de desafio citado, fundándose en su forma literaria, y por lo mucho 

Sitien que en él campeau 1(^ elementos fundamentales de la lengua casto - 
ana; los qué tal piensan, deben de tener en cuenta (Jue su escritura y re- 
dacción corresponde al afío 1209 al 1236, en que reinó Don Alfonso el de 
León, época en que, si la chancillería real no puede ya resistir él peso de la 
lengua popular, está dominando ya sobre el latín en los' documentos oficia- 
lía y era absoluta en las transacciones y relaciones ordinariim^ de la vida ex- 
traoficial de los pueblos y los hombres; tanto era así, que en uno^e los epi- 
tafios de la fecha del cartel hallamos ya á la lengua castellana con el mismo 
vigor y desarrollo con qué se expresaba Gómez Pérez de ValdÓB. 

Dicho epitafio se hallaba en San Vicente de Oviedo, y decia: "Aquí yace 
doña Toda, filia de Don Pedro Diaz de iN ava, é de dona María Fernandez, é 
mujer de Don Pedro Bernaldo de Quirós, é madre de Don Pedro Bemaldo, 
finó. Era de M. C C, LII— año 1254.— Carballo, lib. II.« 

(2) No és mucha, por desgracia, la autoridad que acompaña á los escritos 
de Marmol; creemos sin embargo, que nó está de más trasladar aquí lo que 
sobre el feudo tromo de él Sandoval, en su apéndice á los cinéo obispos.—- 
Folio 208, edición de 1616, Pamplona. 

Después de la muerte de Miauregato y reino de Don Bermudo I, reinando 
ex^ Asturias Don Alfonso el Casto, ano de Cristo 790, Abderrahaman, rey 
de Córdoba, le pidió el tributo, y no le queriendo pagar el rey,— jüzgamoa 
que más bjen' que pedir y negar el tributo, lo que contrarió á Abderrahaman 
y los suyos fué hallar resistencia y voluntiid contra sus correrías, en lo quB 
antes hallaban sólo flaqueza y complacencias— valeroso el moro, juntó u|i 
gran ejército, y envió con él á su capitán Muza: y junto Albelda, que los 
moros cronistas llaman A ledo, pelearon «cristianos y moros, y el rey Don 
Alonso venc'ó niatándo 60.000 moros cotí su caudillo Muza. Escarmentado 
el rey moro con este azote, renuncíió el derecho, — perdió la costumbre, diría 
mos nosotros, de entrar á mansalva por tierras de cristianos, y de ejercer 
raptos de doncellas— del tributo, y hizo treguas, y dio en edificar la gran 
mezquita de Córdoba. Tampoco vemos demás al respeto del tribu^-o citar una 
afirmativa del •Cronicón de Cárdena, que asegura "fué Mauregato levantado 
rey en Toledo.»» ^ 

(3) Mariana^ y otrOfi^ ^ 
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la leyenda le adjudicaron, haya que apreciarle con reserva y á la 
maneta con que se aprecian los mitos históricos, que no por ser ta- 
leá dejan de tener significación y causar estado. 

IV 

No puede dudarse, ya, que con Mauregato se condensaron los 
efectos todos de la debilidad y el desorden, por no decir anarquía, 
en que se mecieron los reinados de Aurelio y D. Silo y que ante tal 
es^do de cosas, la usurpación que colocó én sus sienes la corona, no 
fué legitimada, y de aquí la execración que en unos y otros sentidos 
recayó sobre él. El obispo D. Sebastian atribuye su ascensión al 
solio de Pelayo á embuste y engaño ; el códice de San Millan á 
tiranía ó violencia; los arzobispos D. Rodrigo y D. Lucas á un 
poderoso ejercito de sarracenos, llamados por él á la vez que por 
el bando cristiano que le apoyaba. 

Si ante las disensiones que dieron á Mauregato la corona, á 
pesar de la elección recaída én favor dé Don Alfonso á la muerte 
de Don Silo, nos fijamos en un fenómeno constante de la historia 
con aplicación á las discordias civiles, no ofrece duda en que, si 
para vencer é imponerse creyeron Mauregato y los suyos conve- 
niente el auxilio moro, desde luego le pedirían; tal es el egoismo 
y la infamia que acompañan este género de contiendas. 

Así, aunque el texto de las actas del primer Concilio que se 
dice celebrado en Oviedo por convocatoria de Alfonso el Chisto, 
no puede sostenerse como auténtico en la forma consignada por 
Don Pelayo sobre el Códice gótico de su catedral, y haya para ello 
qtie atenerse á la corrección y explicaciones que para vindicarle 
hizo y pensó el Padre Risco, no tiene nada de extraño que sobre 
el punto en cuestión y sobre otros que á pesar del silencio de los 
cronicones, asoman no obstante la cabeza por medio de la críti- 
ca, nos digan : 

»«Que junto á la iglesia de San Pedro, en los alrededores de la 
ciudad, se trabó un sangriento combate entre multitud de infieles 
advenedizos y falsos cristianos mandados por Mahamud (1) y las 



(1) Los que imputan la legitimidad absoluta de dichas atstas conciiia* 
res, sin admitir en nada ni para nada el sentido b«jo que Risco las admite 
como buenas, juzgan que el encuentro que en ellas se cita se confunde con 
la insurrección dd. ingrato y rebelde Mahamud en Galicia, de que tendremos 
ocasión de ocuparnos en el reinado de Don Alfonso el Casto. 
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gentes del rey de Asturias, en el que tras de ' horrible matanza 
por ambas partas, al cabo quedó por éste la victoria: á pesar de 
la confusión que la narración misma del hecho envuelve, quizá 
fuese entonces cuando Oviedo lamentó la profanación y ruina de 
su basílica en la forma que las donaciones é inscripciones de Don 
Alfonso el Casto testimonian al emprender la restauración de lia» 
catedral: de todos modos, es lo cierto que por unos y otros cami- 
nos, por unas y otras razones, la odiosidad á Mauregato, causa 
originaria desemejantes trastornos é infortunios, lejos de borrar- 
se, fué creciendo y tomando color poético y legendario hasta caer 
en las crónicas del siglo xni en una ejecutoria jurídica más fuerte 
de lo que quizá le corresponda con relación al feudo. 

El peligro y la sima que á los intereses y unidad nacional 
abria la actitud tpmada por Mauregato constituyéndose en cabeza 
de los que, más ambiciosos de poder que de orden y amor á la mo- 
narquía, h&bian seguramente derribado y dado en tierra con la 
cabeza y autoridad de su hermano Don Fruela, afectó é impresio- 
nó vivamente el ánimo de Don Alfonso hasta tal punto, que an- 
tea de desgarrar con una guerra civü las entrañas de la madre 
patria, abandonó el campo de la lucha y rjndió, en aras del bien 
común, el derecho real que por su origen y virtudes le unían des- 
de la cuna á la Corona asturiana: derecho tanto más sagrado, 
cuanto se hallaba ratificado y sancionado por la elección y por el 
uso de autoridad que á título de heredero presunto, hacia tiempo 
veniátejerciendo á nombre de Don Silo y Doña Adosinda. 

¡Hecho sublime y ejemplo de abnegación y patriotismo en 
que debieran mirarse, ahora y siempre, los que, sin otros títulos 
que el sórdido interés y la ambición de mando y poderío; sin 
más objetivo que la realización y cumplimiento de toda pasión y 
concupiscencia, alegando sólo ejecutorias que han muerto- ya, para 
no más volver, ante la crítica histórica y el buen seíitido; no con- 
tentos con la intriga, exaltan por medio de ella las pasiones hasta 
el punto dé apelar á las armas, como á la razón suprema del dere- 
cho, cuando el derecho está lejos de ellos y los rechaza del poder! 
Alma tan generosa y levantada cual la de Don Alfonso, no 
podia avenirse en el cumplimiento deloque creiá sus deberes con 
la mediocricidad é hipocresía de los actos falaces que esperan sólo 
tiempo y espacio para lanjsarso á la lucha en loque juzgan sus de- 
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rachos: el sáfcirificia hecho por él eu esta caso, en aras del biea 
común» sobre el altar de la patria, era sincero; y como tal no podía 
ser mezquino, ni menos impuesto sólo por las circunstancias: era 
espontáneo y voluntario, absoluto y completo; pues parciales no 
le faltaban y la elección de los condes Palatinos hecha á. su nom- 
bre en presencia de Doña Adbsinda y sobre el lecho real de Don 
Silo, le daban fuerzas bastantes para pelear y hasta para vencer, 
y de aquí que al abdicar y abandonar en bien común los derechos 
legales que le unian ya al trono de sus mayores, buscase desde 
luego su voluntaria proscripción en la soledad y oscuridad del 
claustro, como el único centro de acción que simbolizaba mejor la 
rectitud de su conciencia que, firme y sostenida por la sinceridad 
de su carácter, en nadfi se inmutó ni cambió á la muerte de Maii- 
r^ato, dejando suceder tranquilamente á Don Bermudo, sin sus- 
citar bandos ni rencores á la vacante de aquel trono, que la vio- 
lencia, juntjo cóij el desinterés y la abnjegacion, le hablan hecho 
abandonar. 



Natural parecía que la inauguración de un reinado que empe- 
zaba con tanto heroísmo y amor, patriotismo y desinterés por el 
pretendiente más legítimo de los dos qué podían disputarse la 
corona real fiíese un reinado feliz, cual lo son siempre los llama- 
dos por la Providencia para formar época ^n la marcha y progre- 
so de las nacionalidades: mas desgraciadamente no fué así: entre 
la Providencia y Mauregato había un abismo inmenso, el que se- 
paraba elbíen del mal: de aquí el vacío y el escollo infranr- 
queable que distingue y separa los actos obligados y estériles de 
la intriga, la ambición y la violencia, de los espontáneos y creado- 
res del derecho. é 

Posesionado ya de la corona real, Mauregato, no supo, no qui- 
so, ni quizá le conviniese legitimar su usurpación; quedó siendo 
todo y como era: cobarde, receloso y traidor, violento é intencio- 
nado, por inás que su vanidad y perspicacia cubriesen eñ parte es- 
tos defectos bajo la hipocresía y el disimulo: lo que le faltaba de 
valor le sobraba de astucia, y así le vemos, que sin acometer de 
frente empresa alguna á favor de sus subdito» y de su monarquía, 
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supo y alcanzó llegar á las más arduas por medios indirectos, en 
línea curva, como la araña acostumbra llegar á su presa; pero por 
más que fiíese profundo su disimulo y aunq[ue afectase en el trono 
todas las dotes de un acabado caballero, llegando hasta sorpren- 
der la buena fe de nuestros cronicones y de aquel pueblo naciente, 
hasta el punto de no faltarle apologistas en la edad moderna; es 
lo cierfco que el anáHsis razsonado de su paso por el poder y de los 
hechos que sobre áu reinado se ciernen, hacen comprender cuan 
poco valía el alma de tan oscuro como odiado rey (1). 

Así se ve, que ni una idea, ni un principio, ni un monumento 
se destaca durante su reinado que directaó indirectamente temple 
y pula la bastardía de su aácen^ion al trono de Don Pelayo: de- 
cimos mal, le acompañ|b, si no una paz vergonzosa comprada á los 
moi'os al precio de las lágrimas y la deshonra sin otro fruto que 
el amargo y afrentoso del feudo de las cien doncellas, que real ó 
simbólico, no por ello .deja de sentirse menos por la aspereza y 
amargui-a de su forma y sabor, una debilidad y desconociniiento 
de los derechos de su monarquía; que si no de derecho, de hecho 
viene á justificar la £acilidad con que los moros podian llevar á la 
práctica el robo de doncellas en tin país abandonado por un rey 
usurpador y tornadizo, y á quien las manifestaciones crecientes de 
la imaginación y la poesía que acompañó siempre á las tradiciones 
históricas de la juventud de los pueblos, llegó á calificarle de autor 
y contratante d^l mismo, cual la palabra feudo acusa; baldón jus- 
to y merecido al que, si no concedió el tributo, no supo evitarle, 
siendo de los que por su naturaleza se toman más bien que dan. 
La tradición, aunque fabulosa en la forma, atestigua, el carácter de 
la invasión y la debilidad de la monarquía bajo Mauregato. 

Tal rey no podia imprimir carácter generador alguno en la 
gobernación del Estado:* su paso por el poder ha sido estéril y ne- 
gativo para la obra de los siglos y paf a el lustré de la corona de 
sus antepasados en la lucha progresiva^ de la nacionalidad y re- 
conquista española. Cuajuto más sé estudian y meditan, monos se 



(1) A tales revés tales costumbres, como á tales consejeros la suposiqlon 
de tales pactos. Mauregato fué dócil y complaciente, afable y cariñoso, dicen 
algunos cronicones. Dócil j complaciente con el vicio y la adulación» afable 
V cariñoso oón sus enemigos lew moros, débil y adulador con todos; tal es lo 
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explica la razón de ser de los reinados de Don Aurelio, Don Silo y 
Mauregato. La elección de todos y cada uno, ningún principio 
salvador les justifica; si á algo obedecen, es sólo á los intereses par- 
ciales de las banderías é intrigas cortesanas, sin r?fl':íjar más bri- 
llo que el sangriento y fatal, personal y egoista de las luchas ci- 
viles. 

Cuando de tal modo y en tales condiciones se halla la vida y 
porvenir de los pueblos, sólo les queda una puerta* de salvación. 
Entonces,* como ahora y como siempre, en la oscuridad y piedra 
de toque de los dolores y trabajos rudos y materiales de las masas 
populares, se ejercitan las fuerzas de combate y defensa para el 
porvenir, que aunque sueltas, abandonadas é indisciplinadas, — 
nunca rebeldes, — aquilatan más y más su valor y fortaleza, es- 
perando sólo para manifestarse y disciplinarse, la voluntad y 
rectitud de carácter que la Providencia imprime á los hombres 
fuertes y poderosos, que en la historia de la humanidad y en las 
tormentas de la vida personifican una época, determinando un 
período histórico, que inaugura una etapa más en la vía del pro- 
greso, cual la que pronto vino á vislumbrarse en la significación 
y poder real de Don Alfonso el Casto. 

Hasta aquí los hechos y las soluciones históricas relativas á 
Mauregato y su reinado, en lo que se nos presenta como más ló- 
gico y racional, más prudente y equitativo entre los distintos 
juicios que se disputan las fórmulas de solución y planteamiento 
de los hechos y juicios históricos, que la tradición y los cronistas, 
los críticos y los historiadores conceden ó aplican á la vida de este 
Bey: en cuanto á su muerte dejemos hablar al cronista. 

Maurecatns autem regnum, quod calido inva- 
sit, per sex annos vindicayit. Morte propria decé- 
sit, et sepultos in ecclesia Santi Joani Apostoli in 
Pravia fuit. Era dcccxxvi. (D, SebastimJ 



Digitized by VaOOQlC 



Digitized by VjOOQIC 



CAPITULO IX. 



Vermudo.— 788 á 791. 



Veremandcus regnavit annos III. 
(Alber dense. ^Chon.J 



La herencia que Mauregato dejaba á Don Vermudo, era una 
herencia precaria, que sólo podia tomarse á beneficio de inventa- 
rio, ó como la imposición de un deber sagrado en honra de ante- 
cesores gloriosos, á fin de solventar las deudas de honor que pa- 
ra cpíi ellos tenia pendientes el pueblo asturiano, y acallar las 
rencillas político-religiosas que tan mal traian y llevaban el 
reino (1) . 

La traición de los magnates que hablan levantado pendón^ 
por Mauregato en contra de Don Alfonso, hacia aún sombra en la 
conciencia tímida y recelosa de aquellos, quienes, juzgando áDon 
Alfonso gpr lo relajado de su cará<íter y corazón, temían sancio- 



(1) Que el elemento teocrático tomó una parte activa en la trágica muer- 
te de Don Fruela y en las elecciones rea les sucesivas, á ñn de torcer la cor - 
rientet natural que señalaba á Don Alfonso él Casto^ si [no como heredero, 
pues visto está que no se conocía ley de sucesión, como el más apto por la 
elección real á la muerte de su padre, lo acusan las deducciones lógicas que 
de los hechos se desprenden, toda vez el clero, por su saber y por su impor- 
tancia social, dirigia entonces las fuerzas vivas de la monarquía, y de aquí 
que hablando de las medidas administrativas tomadas por Don Fruela, fi- 
jándose particularmente en la prohibición de usar barraganas que impuso 
al clero, diga uno de nuestros mejores crícticos. "Agradó á todos los piado- 
sos, aunque se exasperaron los más de los eclesiásticos. ii—Ferreras.—Sinops. 
—bis. tom. 4, pág. 86. 



Digitized by LjOOQIC 



1^^ ESTADIO 

nar con sus votos la eleccioa que á su favor reclamaba, á la vez. 
que la equidad y la justicia, la opinión pública como represen- 
tante única y verdadera de la legitimidad (Jel poder real, puesto 
que el eco solo del nombre de Don Alfoso sonaba aún en los oidos 
de aquellos, con la fascinación y sorpresa con que Baltasar Había 
leido el Mha^Txe Thezel, Phares, del festin bíblico. 

La hora del hijo de Don Fruela no habia, pues, sonado en el 
reloj de los tiempos, del poder y la autoridad. El temor y la in- 
triga presentaban segunda y cuarta yez la batalla contra el dere- 
cho y^los intereses nacionales. A falta decandidatps y pretendien- 
tes adornados de las condiciones morales, físicas y de nacimiento 
que la elección exigia, antes que lijarse en Don Alfonso, los inte- 
reses bastardos de bandería no dudaron en ir á buscarlos y arran- 
carlos del claustro y la celda: tal fué, y no otra, la causa y origen 
de^ la elección de Don Vermudo (1), 

De recto corazón, aunque apasionado por el silencio y el repo- 
so del claustro y el retiro, no dejó por eso Don Vermudo de. res- 
ponder como hombre de genio y valor á lo que las circunstancias 
y necesidades de su reino aconsejaban. 

Intérprete fiel de las pasiones y sentimiento de su pueblo, cifró 
toda su actividad en unirlos sobre un ideal armónico y progresi- 
vo, como medio y fin de proseguir por el camino de la acción y 
reconquista común, que los intereses de la civilización cristiana y 
de la bandera levantada en Covadonga pedían. Si no faltaban 
fuerza y valor para alcanzar dichos fines durante los reinados de 
Don Aurelio, Silo y Mauregato, faltaba prudencia y patrioüsmo 



(1) Este Don Vermudo era sobrino de Don Alfonso el CaIkSlico, como hijo 
que eia, de su hermano Don Fruela: de este Don Fruela hace especial men- 
ción el Silense: era, dice, Don Fruela^ hijo del conde duque d» Cantabria, 
Don Pedro, que descendia del Serenísimo Kecaredo. Unido con su hermano 
Don Alfonso (que estaba elevado al trono con su mujer Doña Adosinda) dio 
, repetidas batallas á los moros con tal felicidad, que desde las costas maríti- 
mas de Asturias y Galicia hasta las orillas del Duero, no hubo ciudad ni 
pueblo que no saliese del poder de los bárbaros por esfuerzo de este exclare- 
cido capitán. Eedujo al nombre de Cristo cuantas posesiones tenianen aquel 
distrito, y parece quedó gobernando las tierras confinantes con el Duero; pues 
eF mismo escritor dice que falleció después de reinar doce anos, seis meses y 
veinte dias. Estos años de reinado no apelan sobre el reino de Asturias ó 
León, cuyo tronp ocupaba su her/nnno Don Alfonso; pero pru ib.ui que cá lo 
monos gobernó como conde, ó asociado en el reino, pues por tanto se conta- 
ron los anos; y de aquí se siguió él origen de los condes de Castilla.— Ber- 
ganza, toin. I, pág. 107.— Floresr, Reyes Católicos.— Lib. I, póg, 56. 
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para unirlos é identificarlos deatro de las aspiraciones, desordena- 
das y un sí es no es concupiscentes, que la flojedad de aquellos 
reinados habia permitido, sobré una sola aspiración y un sdlo fin, 
cual la forma y modo que el bien del reino pedia y que Don Ver- 
mudo supo alcanzar. 

Así es que, á pesar de hallarse organizado más Wen para el si- 
lencio y el reposo del claustro, por el que tenia una pasión deci- 
dida, que para el ruido dejas batallas y el choque de intereses- 
extraviados, no por eso carecía Don Vermudo de yalor y presen- 
cia de ánimo para conquistar gloria imperecedera en el campo de 
batalla con los enemigos de su corona (1). 

. II 

El califii Hixem I, desembarazado por el valor y la fortuna 
del walí de Valencia Abu Otman, de las guerras intestinas que 
dominaban al califato cordobés, intentó en el último año de rei- 
nado de Don Vermudo (791) resucitar el entusiasmo religioso de 
los buenos tiempos del Islam; al efecto, mandó leer en todos los 
mimbAares ó pulpitos de las mezquitas ,1a proclamación del al- 
ghied ó guerra santa, á cuya invitación respondiéronlos musulma- 
nes, concurriendo los unos con sus personas, otros con sus armas 
. y caballos, y todos con sus bienes por medio de donativos y li- 
mosnas, hasta el punto de alcanzar á formar tres grandes cuerpos 
de ejercito, destinando cada uno de ellos á las regiones cristianas 
de Asturias y Galicia, á los montes Albaskenses-vasconia, y á las 
tierras de Afranc-Marca-tíispana. 

El primero, fuerte de cuarenta mil guerreros, bajo .el mando 
de Abdel Wadhid, corrió y taló en lo que pudo las comarcas de 
Astorga y Lugo; mas cuando creyéndose victorioso se retira^ba 
cargando de ganados, despojo s y cautivos, fue sorprendido parte de 



(í) A pesar de que la crónica general, al hablar de Vermudo dice: n Nun- 
ca dio batalla con los moros, nin fizo hueste, fundada quizá en algunas de 
las copias del Albeldense, que por yerro determinan como fecha de la jor- 
nada llevada á cabo en el último año de este reinado contra los árabes en 
* Bureba en el año de 792, reinando ya Alfonso, e^ lo cierto que su fecha cor- 
responde al 791, Galleeiam Hissem Devastavit, dice en su historia de los 
árabes, Don Bodrigo, anno arabuta 175 (correspondiente al 791 de nuestra 
era) et in reditu obvium habuit veremondum. 
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él en Burbia (1) por fuerzas del rey de Asturias: Vermudo-Bo- 
mond le llaman los árabes, quienes presentaron batalla y se 
rehabilitaron en lo posible de la injuria de la espedicion. (2) 

Bien porque la gloriosa revancha conseguida por los asturianos 
sobre los árabes, en desquite délos estragos y atre^mientos de Iob 
hijos del profeta, coincidió con el último año de reinado de Don 
Vermudo; bien porque el galardón y triunfo adquirido, fuese, 
inásque otra cosa, déla acertada dirección de Don Alfonso, que en 
aquella fecha, como adjunto y asociado del poder real, dirigia 
' de hecho las rienda» del Estado; es lo cierto, que nuestros cronis- 
tas mencionan el hecho como acaecido en los primeros dias, y bajo 
el reinado de Don Alfonso, separándose de los cronistas árabes, 
quienes por sus detalles y por la importancia que á dicho suceso 
imprimen, Mencionando en él terminantemente á Don Vermudo, 
bajo el nombre de el rey Bomod, pesan más en la balanza de la 
crítica. 



m 



Guiado Don V«3rmudo por un gran sentido práctico y por un 
fuerte sentimiento de amor y patriotismo, así que juzgó satisfe- 
chas las necesidades más imperiosas de su reino, y vencidas por 
consiguiente las circunstancias que determinaron su coronamien- 
to, y como tal abierto y preparado convenientemente el caminó 
para que la elección recayese sobre la noble y contrariada descen- 
dencia de Don Pelayo, representada por Don Alfonso, presentó su 
abdicación; y satisfecho retorna al claustro, acompañado, no sólo 
por la satisfacción de una conciencia tranquila, si no por la glo- 
ria de haber visto halarse en flor, bajo su reinado, los frutos 
amargos de las luchas religiosas provocadas por la heregía de ^li- 
pando que, á partir del reinado de Don Silo, venían contristando á 
las conciencias timoratas con grave peligro de la fuerza y pureza 
de la ortodoxia cristiana y de la unidad del Estado, tan necesaria 



(1) Punto cercano á lo que conocemos hoy como Villaf rauca del Vierzoen 
la provincia de Leou. 

(2) Conde,— cap. 27,— toin. I=Ahmed Alma-Kari^Albed— Chon II— 
N.« 67=í:Roder— Tolet,— hist. Arab.— C.-.21. 
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en aquello» tiempos para el desarrollo de las fuerzas llamadas por 
ley de la historia á constiCuir la nacionalidad española. 

Lo levantado y patriótico de la abdicación acusa' en Don Yer- 
mud<} ccmdiciones de un carácter superior en el cumplimiento de 
los deberes y sacrificios que el bien del estado reclamaba y le co- 
locan á la altura de las figuras más simpáticas y creadoras de la 
reconquista española: su misión, al pasar por el solio de Don Pela- 
yo, no era la de la guerra, era á no dudar más modesta, aunque 
no por ello menos gloriosa y difícil al cerrar como cerró, con, fe- 
licidad y fortuna, un paréntesis desordenado y peligroso en los 
anales de la monarquía y en las fuerzas vivas de su pueblo. 

Guerreros insigne» y capitanes afortunados y valereis, qué 
por la fuerza de su poder y por la misión providencial que sin 
quererlo ni pensarlo á las veces, representan, inaugurando en la ' 
historia humana una etapa más de acción, actividad y progreso re- 
clamada por la ley ineludible y creadora de la evolución que in- 
forma á las esferas todas del espíritu y la materia, en la aspira- 
ción indefinida de la verdad, la belleza y el bien, á pesar del rui- 
do poderoso, que las acompaña en su paso por la historia y de la 
impresión profunda que lo trascendental de sus actos deja en la» 
masas, no pueden, á nuestro humilde juicio, reclamar para sí, ante 
la fria crítica de la razón y la justicia, un puesto de honor más 
alto que al que al modesto y prudente, sabio y desinteresado Don 
Vermudo corresponde. 

IV 

La acción poderosa que acompaña á la destrucción de las civi- 
lizaciones y nacionalidades, apenas deja éa movimiento mas fuer- 
za» que laa naturales al instinto de conservación; de aquí que, al 
pasar por estos períodos rli transición, la vida del arte y del pen- 
samiento pasa á un estado de asfixia y estupor, por lo difícil que 
le es respirar el aire sangriento y enconado que el fragor de las 
batallas levanta; á falta de espacio y. reposo nacional en que mo- 
verse, no por esto abandona en absoluto el campo de las ideas; 
débil y dominada por las fuerzas del poder y la coacción, se reti- 
ra silenciosa y modesta al campo tranquilo de la meditación y las 
vigilias, del claustro y el monasterio, y allí empieza de nuevo á 
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desperl^ar y tomar vida en el fuego sagrado del espíritu de la 
libertad del pensamiento y de los ideales de la fe y del triunfo 
de la esperanza. . , 

En historia, como en todo, el orden lógico tiene su oportuni- 
dad para establecer y fijar soluciones determinadas en la marcha 
general de las trasformaciones que el arte y la ciencia van poco á 
poco trazando. La herejía de Elipando, arzobispo de Toledo, por 
loü años 782, que agitó el reinado de Don Silo y.Mauregato, para 
terminar satisfactoriamente por el Concilio de Franfort, en el 
reinado de Vermudo, y en el que tan felizmente intervinieron 4 
favor de la ortodoxia católica, con sus escritos, desde las montañas 
de lióbjina. Beato y Etherio, nos ofrece ocasión para fijar y re- 
solver problemas, un si es no es pendientes, sobre el arte y la den- 
cia dentro de la civilización cristiana, con relación al Estado aa- 
turiano y á la población muzárabe. 

Que la fuerza y vigor, el desarrollo y progresión del arte lar- 
tino-'bkantino, de la ciencia y literatura clásica del Lacio que se 
deja sentir en los monumentos arquitectónicos del imperio góti- 
co, en los Concilios toledanos y en los escritos de los Isidoros, 
Braulios, Eugenios, Tajones, Julianos, Félix é Ildefonsos (1), vi- 
no á sufrir como un eclipse parcial al verse, como todo, envuelto por 
las fuerzas destructoras de la invasión, no hay para qué discutir- 
lo; pensar otra cosa, seria desconocer los efectos de las leyes que 
rigen y determinan ía cultura social en los períodos de transición 
que la fuerza y las ideas establecen. 

Mas, que este fenómeno natural haya venido á ser resuelto 
por un total abandono del estudio de las letras y de la ciencia 
antigua, para recibir nueva vida del arte y la ciencia arábiga, 
como algunos suponen, es un error histórico que rebasa las lec- 
ciones de la critica y el fundamento originario de la civilización 
española. 



(1) Isidorum Hipalensem metropolitanum Pontificem, clarum docto 
rem Híspanla celebrat. Braulius Caeaar augnstanus... cujus eloouentiam Bo - 
ma, urbium mater et domina, postmodum pet epistolare eloquium satis est 
mirata. Praemitente tune Sanctíssimo Ildefonso, meliflue ore av,reo in libris 
diversis eloquenle, atque de virgimtate nostrae Maríae seper Virginia nítido 
politoque eloquio, o^rdine Bynonymiae perflorente. Félix, Urbis Begine, To* 
letanae sedis episcopus, gravitatis ét prudentiae excellentia nimia poUet. 
(Pamene-Epitome--Rinneros--VI, IX, XXII, XXIII y XXIX). 
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No hay duda que á poco tiempo de la invasión mahometana, 
la corte cordobesa se nos presenta sedienta de ciencia y saber en 
sus escuelas y bibliotecas; pero esfca misma sed demuestra que ella 
por si no traia los gérmenes de cultura y de una civilización pro- 
pia y original, como con barba lijer^za se ha supuesto por autores 
respetables, hasta el punto de elevar poco menos que á axioma, el 
que los árabes entraron en España acompañados de una civiliza- 
ción rica y exuberante en las artes y las ciencias, determinando 
un manantial fecundo de acción y progreso sobre la civilización 
cristiana. 

Que la ley de la historia, que informa el desarrollo de la hu- 
manidad es toda de asimilación y progreso, no hay para qué de- 
cirlo, los hechos hablan más alto que lo que en su contra ó favor 
pudiera alegarse; de aquí que, si los árabes no traían consigo 
una civilización tan poderosa, original y robusta, coino se quiso 
suponer, fuesen á buscarla fuera de su raza y á los focos de luz 
que el esfuerzo y la inteligencia de civilizaciones superiores en el 
arte y la filosofía hablan formado. 

Sólo así se explica, que lejos de apagarse por la invasión los 
rayos que se desprendían del foco de luz y saber que iluminaba la 
civilización godo-española, como vulgarmente se cree, los veamos 
brillar fuertes y poderosos en medio de la destrucción de nuestra 
nacionalidad con el Pacense, á quien no puede menos de apre- 
ciarse como aventajado continuador y fiíel representante, en la re- 
publica dé las letras, de San Isidoro. Su FjpÜome, 6 crónica, em- 
pieza en el reinado de Heraclio, y después de llorar con Idacio 
sobre las ruinas causadas en la Iberia por los bárbaros, expone y 
celebra con energía y entusiasmo la ciencia y saber de las lum- 
breras que hablan iluminado á la Iglesia y el ÍEstado cristiano, ha- 
ciéndonos meditar sobre la profunda y razonada doctrina del sá 
bio entre los sabios españoles, del autor en fin, de las Elimolo- 
ffíaa (1), logrando de paso en tan elocuentes, como correctas y sen- 



il) Del gran San Isidoro. 
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cillas descripcioaes, entretener y animar al lector para qne entre 
con fiíerzas en la dolorosa impresión con qne entra su pluma, al 
narrar la pérdida de Toledo, de cuyo cuadro parece como que se 
destacan en toda su fuerza y vigor los hipérboles y las imágenes que 
daban calor y vida á la elocuencia de los Ildefonsos y Julianes, 
adelantándose y augurando de paso las dolorosas lamentaciones 
que, sobre el mismo tema, .vinieron á lanzar el arzobispo Don Ro- 
drigo, primero, y Don AlfonsQ el Sabio, después. 

VI 

La memoria de los muertos no siempre basta indicarla, cuan- 
do, como el Pacense, marcan el fin de una civilización y los albo- 
res de otra, merecen bien la consignación literal de las afirmacio- 
nes fundamentales sobre que discurrían y pensaban; la fuerza de 
esta consideraciones para nosotros tan sagrada como que nos juzga- 
ríamos un tanto ligeros al no cumplirla, trasladando aquí algunos 
de los párrafos más sobresalientes de su obra y de su elocuencia; y 
de aquí que, ocupándose de la toma de Toledo, exclame : 

Número XXXVI... ««Así, no solamente la España ulterior, 
iisino también la exterior, hasta César Augusto, antiquísima y 
iimuy floreciente ciudad, abierta en breve por manifiesto juicio de 
iiDios, es despoblada por el hierro, por el hambre y el cautiverio, 
ti Destruye, Muza, entregándolas al fuego, hermosas ciudades; á 
tilos señores, ancianos y poderosos del siglo, crucifica; despedaza 
nal golpe del puñal á los jóveries y á los niños de pecho; y mien- 
iitrasá todos estimula á rendirse, con terror semejante, llenas 
II de espanto demandan anhelosas la paz varias ciudades que per— 
iimanecen libres, y aconsejando y burlando, con astucia, las en- 
iigaña. Ni perdona la solicitada tardanza: antes bien, donde im- 
iipetrada la paz, dominados por el miedo, se muestran rehácios, en 
iisometerse, y huyen de nuevo á las montañas, perecen de ham- 
iibre y varia muerte, n 

• XXXVII... "iQuión podrá narrar tantís conflictos? ¿Quiéa 
fienumerar tan impreviátos naufragios?... Porque si todos los^ 
iimiembros se trocasen en lenguas, todavía no pudiera bastar la 
iinaturaleza humana á decir los desastres de España, ni tantos y 
ii£ales infortunios. Mas para que en breve espacio indique al lec- 
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iitor todos los azotes, que la afligen, dejadas las iunumerables ma- 
fiUnzas del siglo que desde Adam hai36a ahora, por infinitas re- 
nglones y ciudades produjo en el mundo el enemigo impuro; cuán- 
iito padeció históricamente la cautiva Troya; cuánto en vil servi- 
«dumbre agobió áJerusalen, cumplidas las predicciones de los 
Mprofetag; cuánto por los dichos de las escrituras sufrió Babilonia; 
ítcuánto llevó, finalmep.te, á cabo Boma en el martirio, decorada 
iipor la nobleza de los apóstoles... Todas y tantas cosas experi- 
timentó, así en lo que atañe á la honra, como en lo que se refiere 
iiála ofensa, la desdichada España, otro tiempo deliciosa, mísera 
íidel todo ahora (1) . u 

Si en medio, por decirlo así, y bajo la presión de las fuerzas 
in vaseras, no podemos monos de admirar lo armonioso y enérgico, 
lo trascendental y poderoso de las formas y el fondo que inspira 
y determina la* obra de Pacense, monos podremos dejar aún de ad- 
mirar la ciencia y la sabiduría, el peso y la acción que en la Igle- 
sia española dejaron sentir, á poco más de medio siglo después, 
dos, si modestos, dlb por ello menos ilustres hijos de la ciencia y 
la virtud, del saber y la fe, que dio vida y valor á la monarquía 
asturiana. 

vn 

"Cuando se destruye y conmueve lo existente, como muy doc- 
ritamente dice uno de nuestros mejores críticos, cuando en mitad 
iidel común naufragio faltan generosos pilotos que, aspirando á 
ti un sólo fin, lleven de consuno la nave de lá Iglesia y del Estado 
tiá puerto seguro por entre sirtes y escollos, si no flaquea ni se 
^enturbia la fe que brilla por el contrario con más vivos resplan- 
ifdores, buscando con estéril afán nuevos caminos de explicar sus 
itinistejios, cayendo á menudo en la prevaricación ó en él abismo, it 

La fuerza que tales circunstancias podían llevar consigo , más 



(í) Permítasenos tributar desde este modesto libro y estudio, un tesfci - 
monio de gratitud y respeto á la ciencia ó ilustración, al incansable y sabio 
erudito Sr. D. José Amador de los Rios, con tanto más motivo cuanto entre 
optar por el te^^to latino del Pacense ó por una traducción, jios decidimos 
por esto último/ trascribiendo literalmente al texto la que con tanta valen- 
tía y propiedad se sirvió hacer, sobre los dos números citados, en la página 54 
del tomo II de su historia de la Literatura española. 



• 
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bien que la voluntad propia (1), arrastraron al sucesor del sabio 
y prudente prelado en la silla de Toledo, Cixila, á erigirse en pro- 
pagador y defenisor de la heregía urgeliana; no otra cosa puede de- 
cirse del que, conocido con qjl nombre de Elipando , por la auste- 
ridad de su vida, celebrado por su ingenio y saber , y por lo ar- 
dierte de su celo ''como corrector» contra los errores de Mige- 
iicio (2) mereció ser elevado ala silla de las sillas de España, á la 
II de Toledo y no obstante. - . 

iiPor estos tiempos, dice uno de nuestros cronistasí al fin del 
nreinado de Don Silo y algunos antes, el arzobispo de Toledo, 
II sucesor de Cixila, que residía en la misma ciudad con los cris- 
iitianos mozárabes, que entre los moros vivian sujetos y tributa- 
iirios, engañado por el enemigo, habia dado en seguir y defender 
II algunas de las malvadas heregías de Arrio (3) , como era decir 
iicontra la verdad católica, que Jesucristo Nuestro Señor, se de- 
iibia llamar hijo adoptivo de Dios, y no propio: este nefando er- 
iiror habia resucitado Félix, obispo de Urgel, en Cataluña, como 
iirefiereel monge benedictino en sus anales. Negaba así mismo 
11 Elipando el culto y veneración á las imágenes de los santos. 
iiCon este desvarío, habia gran turbación en las iglesias de Espa- 
iiña... Por manera, que espiritual y corporalmente, con enemigos 
iide casa y de afuera, la cristiandad era fatigada y afligida; pero 
iipor la Providencia Divina, para la una, y otra tribulación se ■ 
11 hallaron en estas montañas de Asturias persomts que unas por 



(1) El historiadoí Mariana, hablando á este respecto, y como confirmando 
nuestra opinión, dice: "Del trato y conversación con los moros, era forzoso 
se pegasen á los cristianos malas opiniones y dañadas. En particular, estos 

. dos prelados — Félix y Elipando— despertaron y publicaron los errores de 
Nestorio, que en el tiempo pasado por diligencia del Concilio Ephesino fue- 
ron sepultados, como quien aviva las centellas y quema pasada. «« — Historia 
de España, libro VII, cap. VIII. 

(2) Lo ridiculo y extravagante de la heregía de Migecio, puede ^erse en 
la carta de refutación que le dirigió Elipando, que el maestro Florez tras- 
ladó al apéndice núm. X del tomo V de su España Sagrada* por de pronto, 
baste saber que pretendía nada menos que David era el Padre Eterno ; que 
la segunda persona de la Trinidad no era enjeudrada por el Padre, sino la 
que descendía áel hijo de David, y que la tercera era San Pablo, añadiendo 
que los sacerdotes, no debían tenerse por pecadores» y que si lo eran, no po 
drán acercarse al altaricón otro número de errores grotescos que dicha carta 
determina y combate con la elocuencia y valentía, el saber y la prudencia, 
que lo trascendental del hecho pedía. 

(3) Y también las de Nestorio. 
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Illas armas^ y otras por las letras volviesen por la causa do 
VI Dios (l).ff 

Caál no* serian el desorden j las pasiones de novedad tan fiín- 
damental dentro de una Iglesia y una ¿ivilacion naciente, sin otro 
apoyo que la fé y la tradición, no hay para qué decirlo ; intentar 
medirlo por las condicionéis de estos tiempos seria, más que injus- 
to, irritante; por ello, fiados en la sinceridad de su doctrina y en 
la santidad de sus fiaes, animados por el ardiente celo que dis 
tingnió á los Padres de la Iglesia; enérveos é incansables, fuertes 
como la verdad que sostenían, Ethferio y Beato haciendo desde 
luego frente al arzobispo de Toledo, á pesar de invocar, no sólo 
su autoridad, sino la de Isidoro, Eugenio, Ildefonso y Julián (2), 
se constituyeron en ardientes defensores y apologistas de la orto- 
doxia. 

La oposición que á esta heregía hacian estos dos ilustres va- 
rones, irritó sobremanera á Elipando; por lo que, en forma de 
queja y correctivo contra ellos, se dirigió en carta al abad Fidel, 
quien á su vez lo hizo presente á los interesados en veintiséis de 
Noviembre de setecientos ochenta y tres, al mes de su data ó fe- 
cha (3). La lectura de la carta arzobispal y las desventuras que la 
Iglesia española sufria, enardecieron más y más la té de Etherio 
y Beato, hasta el punto de resucitar en ellos todo el poder y gé*' 
nio que informaron los más renombrados apologéticos que la mili- 
cia cristiana de los primeros siglos produjo, y que aún hoy se 
leen con gusto y placer por los doctos, místicos y literatos (4), y 
sino veamos: 

«Jesús duerme en la nave, y levantado á deshora incontrasta-» 



(1) Carballo, edición y tomo citado, pág. 265. 

(2) ^Qaién oyó, dice en la carta á Félix, jamás, que hombres de Astúriaa 
y de Liébana ensenen á los de Toledp? 

(3) No puede aún precisarse bien la fecha de esta carta, pues así como 
Morales, tomo VII, lib. XIII, pág, 123, caya opinión segnimos, la pone en 
el año qne dejamos citado, no'&Ua quien pretenda fué eaorita por Elipando 
dos años después, ó sea en 7S5. 

(4) Ds esta obra ú npologéticó se guarda un precioso códice en la Biblio • 
teca de Toledo, cuya antigüedad alcanza al siglo x, según Bayer. (Bib Ve- 
tus, lib. VI, cap. il, pág. 443.) Su titulo Líber etherii adversus Elipan*» 
dum! se sacaron de él varias ediciones, entre las que forma parte una de ellas 
de la Maixima Bibliotheca yeterum patrum. — Tomo XIII, pág. 335 y si- 
guientes. 

9 
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ble yientOy nos vemos arrebatados de un lado á otro por las olas» 
luchando con la borrasca : ninguna esperanza de salvación hay 
para. nosotros, si Jesús no despierta; y con el carazon y la pala- 
brita necesario es exclamar para decirle: j Sálvanos^ Señor, quei 
perecemodl Y entonces se levantó el Señor, que dormia en nues- 
tra nave, porque estábamos con Pedro; y mandó al viento y al 
mar, y la tormenta se trocó en entero reposo. Desde entonces, por 
la misericordia de Dios, no se conturba esta que Pedro guia, sino 
esa que Judas gobierna (1)." Tal es; el lenguaje que los polemistas 
Beato y Etherio usan en el segundo tomo del apologético que di-« 
rigen, á Elipando. 

Levantada la visera y alcanzada la vicfboria en el Concilio de 
Francfort, natural era que no abandonasen la lucha los que, con 
tanta elocuencia y saber sacaron y aguzaron, antes que nadie, laa 
armas en el combitte polemista que^ la imprudencia de Elipando 
había abierto; si el fuego y el ardor de la íé habia inspirado fuer- 
2a y vigor, pasión y belleza al apologético; la ciencia y la razón, 
elestudio y un profundo conocimiento de las Escriiwas, no po- 
día menos de impulsar la actividad de Beato en nuevas empresas 
y en. nuevas obras, su basta y poco común erudición, tenia aáa 
deberes sagrados que cumplir; más bien que suya, pertenecía á la 
* humanidad, á quien no dudó legarla tal cual era y merecía, según 
podemos juzgar por su rico y valioso comentario del Apocalip-» 
sis (2). 

VIII 

£n medio de las brillantes dotes literarias que informan las 
producciones del Pacense, CixiJ a, Etherio y Beato, se verifica 



(1) En el cap. VIII del lib. I de este apologético, se hace mención de la 

ánti Adosiuda al decir: "Cunque nos ad fratrem fídelüm non litterarnm 

compusivo^ sed recens religiossB domis» dosindas pefduceret dé* 



TodoV" 



(2) De esta obra se conservan preciosos códices góticos en la iglesia de 
Valcavadi^Saldana, donde, segnn Morales, reposan las cenizas de Beato, á 
quienes los n^tnrales, por corrupción de nombre, llaman Vicco; existe nno, 
que Morales dhae haber visto llevar la fecha de 8 de Setiembre de 970 de 
imestra era; otro ^ San Isidoro de León de 1085, y otros dos se hallan en 
las iglesias catedrales de Urgel y Gerona, según asi lo indica Villanueva ez^ 
au viaje á las iglesias de España. 
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WBL fenómeno, que á la vez que diesfígura y desnaturaliza el hipér- 
baton y robustez de la lengua latina, apunta la imposibilidad de 
conjurar la ruina que, siguiendo laa leyes generales de la civiliza-' 
clon, a^menaza á. aquella literatura envuelta y dominada por el 
caos general de trasformacion que, cual paréntesis entreoí pasado 
y el porvenir, echaba loa cimientos de las nacionalidades y de las 
modernas literaturas; no otra cosa acusa el gusto y ornato peregrino 
de las rimas, idea generadora, que apoderándose poco á poco de 
los modismos y vocablos populares, que el choque de intereses y de 
lenguas venia de tiempo abi*ásí determinando, llega al fin á tomar 
carta de originalidad en el romance, imponiéndose como lengua 
oficial en los fueros y cartas-pueblas primero, en las leyes despue?, 
dejándose por último sentir con la riqueza y vigor, lo expresivo 
y sonoro de una de las lenguas más ricas y poéticas de la histo- 
ria, en las Cantigas y Partidas de Alfonso el Sabio. ' 

El principio de las rimas que empieza á notarse ya en el estilo 
del Pacense y Oixila, se deja destacar con toda la fuerza de un 
nnevo'elemento literario en los escritos de Ebherio y Beato (1): 
hijo de la trasformacón general por que atravesaban todos los ór- 
denes de la actividad humana, se imponía por el sentimiento po- 
pular á la docta literatura de un modo gradual y definido, hasta 
punto tal, que no es difícil seguirla desde bu estado embrionario, 
hasta su total trasformacion en la rica lengua de Cervantes. SI á 
esto añadimos la derivación gradual de lai terminaciones latinas, 
al pasar á la lengua del pueblo (2), nos daremos razón completa 
del romance y formación de la lengua castellana y de la^ sombras 



(1) Como ejemplo de la fuerza que la rima llevaba' eñ sí en tiempo de 
Beato y Kthurio, basta fijarse en los primeros párrafos del apologético «Sed 
ubi negavit. chistus lis:atus tenehatur: ante praesidem atabal: alapis et co- 
lapbis caedebnttír: conspuebattí?*. Nox erai, tenebrae era?>í, iu pretorio erae, 
in pretorio eral: ancilla ostiaria ostiam clausum tenébat. Adhuc Spiritus 
Santus plenius Petrus non fuerat datus. Ubi vero confessM.9 est Christum 
filium Dei, non erat ligatwí, vemos aquí repetirse á las rimas con toda la 
insistencia que la tradición popular pedia. • 

(2) Basta la simple lectura de las escrituras y donaciones de la época, 
para confirmar el texto; en ellas veremos: Fartu, de Fartum. — Home, de 

Momo.— Jema, de Jemina. — Dende, de deinde.— Dacuando, de aliquando 

Mures, de Mus.— Tronidu, de Tronitru — Vidaya, de Vilalia.— Verdesoa, 
de Virgulta.— Culiestru, de Coliostrum. — Abbnde, de Abunde.— Ulu, de 
ubi-illel— Paxu, de Paxllus. — Augazu, de üuoatus. — Cebera, <ie Ciboria. — 
Apurrir, de Purrigo porrigii. — Duerna, de Urna.— Reciella, de Rescula.— 
Beya, de retieulnm. — Esperteyu, de Vespertilio, etc. 
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que duraute una centuria tildaron^ en parte, á la literatura del 
Lacio, hasta hacerla dar en tierra, trasformándola de lengua y li- 
teratura viva, en lengua y literatura muerta. 

Pues bien, dadas estas condiciones, escritas sobre las portadas 
de Ips templos y las celdas de los monasterios, sobre la bandera 
nacional y la voluntad de los hombres, las palabras de Dios y li- 
bertad, con que Pelayo convocó á sus huestes; Dios y libertad, 
patria y rey, son las ideas que veremos desarrollarse doquier la 
actividad de la civilización que se levantó en Covadongá, impere 
y domine, extienda y mande: cuando así se piensa y se siente, no 
hay fuerza que resista; las obvas que estos sentimientos levantan 
son tan robustas, que sin perjuicio de asimilar asi las fuerzas del 
pasado, levantan sobre ellas otras de un orden completamente 
original; por ello, los que tenian sus monasterios para custodiar 
la ciencia antigua y estudiar y dar forma á la del porvenir; los 
que elevando sus ideas con relación á lo que en la tierra puede 
tributarse al Creador, desarrollaban en sus templos y catedrales, 
en sus celdas y bibliotecas nuevas ideas de progresión, hechando 
los cimcentos de un arte más bello y trascendental, lo mismo en 
el ideal del sentimiento que en el de la naturaleza, para nada 
tenian que pedir auxilio aunas escuelas y á una civilización exó- 
tica, cual la que el célebre Abd-er-Bahmam llega al fin de un 
modo poco menos que artificial á crear y 'establecer en las tierras 
del Andálus — Gorthobáh — infundiéndola al fin más ó menos ca- 
lor y vida, con las leyendas y la ciencia misteriosa del Asia y la 
filosofía de la Grecia, al par que con las artes de los pueblos so- 
juzgados (1), mandando traducir á la lengua del Profeta copioso 
número de libros, declarándose padre de las letras y no perdonan- 
do medio, costase lo que costase, para hacerse con maestros que 
entendiesen á Aristóteles y Platón, Sócrates y Pitágoras, Eucli- 
des .y Tolomeo: por ello, aquellas artes y aquellas ciencias que 



(1) La historia de las arte» es, ^in disputa, una de líts mejores fuentes 
de critica historia, y esta historia, trazada con habilidad suma, con relación 
al arte délos árabes españoles en el "Toledo Pintorescon del Sr, Amador de 
los I^ios, nos hace ver, que las primeras mezquitas de la dominación 
mahometana en Eepana y que felizmente han llegado á nuestros dias, res- 
ponden á la forma general de las basílicas cristianas que preceden á la in- 
vasión, tomando de ellas, no sólo la forma, sino sus capiteles, sus basas* 
columnas, frisos y demás ornamentos que tan sabia y acertadamente supo 
exponer y describir San Isidoro. 
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juegan, por decirlo así, en una órbita artiñcial y que apenas tiene 
fuerzas para absorber los elementos que se le acercaban, no poiüan 
llevar vida alguna á la que se conservaba y sentia en las pobla- 
ciones cristianas que la reconquista levantaba y en las que, á la 
manera de los institutos modernos, no olvida fomentar centros de 
instrucción, pues no otra cosa puede apreciarse con relación al 
arte y la ciencia, en cada monasterio que dentro de la monarquía 
restauradora se levantaba. 

IX 

A pesar del silencio dé los cronicones, de tanta riqueza de 
arte, de ciencia y de literatura perdida, no puede menos de con- 
fesarse que la figura y síntesis política del reinado de Don Ver- 
mudo simboliza un período de olvido y reorganización en todas y 
cada una de las fuerzas sociales que desde la muerte de Don Fruela 
parecían venían rotas y disgregadas por el personalismo que. 
acompaña siempre á las luchas infecundas que desgarran las en- 
trañas de la maVlre patria; tal nos lo hace sentir los efectos erear- 
dores de su lealtad j buen sentido, de su patriotismo y buena fe 
al renunciar la corona para legar al reino, eon su sobrino Don 
Alfonso, lo que el reino pedia y reclamaba; valor y fe, constancia 
y corazón para arrancar de la bandera musulmana girones de glo- 
ria y ventura con que bordar los blasones de la cristiana, cual con 
sus triunfos y victorias, con sus obras y saber supo labrar Don 
Alfonso. 

Si después de la victoria se retiró ó no al claustro, como algu- 
nos pretenden dudar (1), suponiendo siguió viviendo en compañía 
de Don Alfonso, hu cosa que no ofrece gran iuteré%dentró de los 
destinos de la que fué su monarquía, por má? que dentro de la 
sabia crítica viene á resolverse afirmativamente á favor del claus- 
tro, por las aficiones que Don Vermudo tenia al retiro y tranqui- 
lidad del monasterio,. y más aán por el punto y lugar de la muer- 
te y enterramiento, que en vez de suceder en Oviedo, como era 
natural si hubiese seguido vivieudo ál lado de su sucesor, sucedí 
en Braña-Longa y Cíela, á dos leguas de Cangas de Tineo en 



(I) Morales, Crónica de BspaSa. Tomo «Vil, pág. 140. 
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cuya iglesia permanecieron sus restos, hasfca que por orden de Don 
Alfonso el Sabio pasaron al monasterio de Corlas, perteneciente á 
la orden de San Benito, y situado á las inmediaciones del referido 
Cangas. 

' De la indicada traslación conservaba dicho convento la escri- 
tura narrativa de las razones y tundamentos que la motivaran, 
dejándose á su vez ver, como testimonio fiel de su contesto, un 
arco antiguo cavado en la pared en forma de lucillo' ó sepultura, 
con una lápida epigráfica, sobre la oual se lee: 

««Sej^ulchrum Regis Veremundi 

et uxoris Douse Ozenda 

et infanbissse dominae Christinse. 

Translati á Ciella. 

Si las fuerzas creadoras que este reinado organiza y despierta 
pudieran aún ofrecer duda; no puede menos de confesarse que no 
. es la ignorancia de aquellos tiempos lo que dicha duda acusa, 
sino la ignorancia que de ellos se tuvo y se prebende seguir tenien- 
do, por espíritus exigentes y deseen tenfcadizos, qu'e modelando su 
prisma históricopoí los fonómenos y la cultura presente, se ha- . 
lian dentro de un espegismo artificial en lo que se refieren al 
pasado. , 

¡Loor, pues, á Don Vermudo, que una vez más nos hace ver 
con el ejemplo, que la sola virtud de la prudencia basta y íaobra 
para labrar un reinado tan feliz y fecundo, tan glorioso y progre- 
sivo cual las circunstancias y manera de ser de la monarquía as- 
turiana pedia y reclamaba! Y por último, paz y venbura para el 
autor de tanto desinberéí, voluntad y amor de su pueblo en des- 
quite del laconismo del cronista al decir sólo de él: 

Ter anuos regaavit, 
Sponte Tdgnum dimissit. 
(D. Sebastian—Chon ) 
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CAPITULO X. 
Don Alfonso el Gasto (1).— 791 á 848. 



Adefoosus Magiiua regaarlt annos LI 
iate II regai azrno par tiranidea regao ezpalaoa ete. 

(ÁUeldense,) 



El eco de la renancia de Dan Bdrmado j la elección de Don 
Alfonso el Casto, el sobrio, el pío,el.in(naca[ado, como le llama el 
cronista de Salamanca, resonó como un grito de gloria y ventura^ 
á la vez que en el corazón del reino, en el no monos dolorido y 
llagado de la eec reina doña Adosinda, que se hallaba retirada, 
llorando las desdichas de la patria en su convento de San Joan 
de Právia, ofreciendo ante los altares del crucificado el sacrificio 
de su pasado poder, en cambio del bien y la prosperidad del que 
fuera su pueblo. 

El triunfo de la virtud y el patriotismo no se habia hecho 
esperar y alcanzaba aún á gozar de ól la que, con tanta previsión^ 



(1) Llámasele así, segan anos porque deseoso de una vida más para y 
santa que la del matrimoaio no tooó á la reina Berta sa majer, dice Maria- 
na; nosotros creemos más bien, y asi se de luce de las crónicas Albendenses y 
de Lúeas de Tay, qae el no tocar á su mujer fué un hecho accidental debido 
á que, si bien estuvo desposado con Berta, no debió de haberse consumado el 
consorcio; asi lo acusa que no figure su nombre entre los confirmantes de los 
privilegios y escrituras de aquel reinado, y el que apenas St^pamos más de 
dicha reina que era francesa. 
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talento y buen sentido supo prepararle; la. ex -reina en fin. La 
Providencia inaugitraba una vez más el reinado del dei'echo y de 
la ley del progreso, cuyos frutos iba pronto á recoger el puebla 
asturiano. Terminaba el imperio de los hombres y las pasiones y 
empezaba de nuevo el de la virtud y el deber , reproduciéndose 
en Don Alfonso por medio de una segunda elección. 

Si Dios ha querido que los seres superiores, bien sean hijos de 
i^yes, bien oscuros hijos del pueblo, nazcan con prerogativas, en 
Don Alfonso el Casto no podemos manos de ver un hijo del des- 
tino. Su paso por el poder determina una de las épocas más feli- 
ces y gloriosaa ¿e la civilización española. Los trastornos y las 
convulsiones sociales que se dejaron sentir en los reinados ante- 
riores — á partir de Don Fruela — fueron impotentes para cambiar 
las leyes de la justicia y del derecho tan hábilmente dirigidas por 
' la perspicacia de Pona Adosinda, la prudencia de Don Bermudo y 
el patriotismo y abnegación de Don Alfonso. ¡Gloria, pues^ á la 
era que tan felizmente se inauguraba! , 

El nuevo rey supo atizar y fójnentar en el corazón de sussúb- 
clitos el fuego sagrado del amor á la patria; y por ello, los astu- 
rianos rodearon pronto su trono de todo el interés y amor que 
inspiran sus reyes á los pueblos y á las civilizaciones que inau- 
guran su vida con el principio monárquico, cuando, como aqui, 
responde á la fórmula más natural de la soberanía, á la elección. 

La unión y armonía que con habilidad suma habia sabido im- 
primir á todas las voluntades, le dieron la fuerza y el poder nece- 
sarios para emprender nuevas conquistas y fomentar, en bien co* 
mun, toda clase de intereses legítimos, lo mismo en el órdea 
político que en el religioso, en el eclesiástico que en el civil: tal 
es la idea que reflejan sus hechos. Veámoslos. 

II 

La desorganización que presidió á los i'einados anteriores, no 
podia menos de llegar, fatal y necesariamente, á matar los más 
primitivos y rudimentarios principios de gobierno, anulando toda 
idea de unidad y centralización, tabla salvadora en aquel período 
de lucha y resistencia, de reorganización y combate, delineada 
con habilidad suma, aunque á fuerza de esfuerzos y sacrificios, po ^"^ 
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DonFruela al fijar la corte de un jnodo definitivo ea la moatañay 
centro territorial de Oviedo (1), punto de accipn y re^sisbenciade 
la joven y apenas nacida monarquía* 

Ni su posición topográfica, ni los elementos de desarrollo que 
en la nueva ciudad habia, con tanto sudor y amarguras, sembra- 
do su fundador; ni las necesidades de preparar y llevar á cabo en 
lo posible la unidad poKtico-administrativa y militar que las cir- 
cunstancias reclamaban, para identificar con el trono todas las 
fuerzas vivas del país, fueron bastantes á imprimir fijeza y carác- 
ter á un centro de acción común, como necesariamente le hubiese 
al fin determinado la conservación de la corte en Oviedo (2) . El 
eipíritu de independencia personal y local era tal y tan fuerte y 
el de autoridad y gobierno tan débil, que el rey y los grandes 
obraban en todo y para todo, antes que por el pueblo, por sí y 
ante sí; y todos y cada uno creian llevar la patria sobre sus pen- 
dones y banderas, cuando la patria estaba lejos de ellos, llorando 
sus desventuras, al miraráe huérfana y esclava. 

El virus y germen de movilidad, personalismo y desunión que- 
tanto dominaba en el corazón de reyes y magnates y que la his* 
toria traduce por la tendencia feudal, se sobreponía más de lo que 
fuera de desear á los intereses generales que el trono representa- 
ba; de aquí los cambios tan frecuentes como injustificados de la 
corte, lo indefinido del estado, de las personas y de la autoridad, 
cuya fórmula de gobierno era nominal, por no decir negativa. 

••Donde va el rey, va la corte;.? tal e» la fórmula cortesana 
y tal era el principio de aquella época; pero no por eso "donde 
va el reyíi van los intereses y las necesidades de su pueblo, ni 
monos la buena administración: uno y otro, para producir frutos 
provechosos necesitan un campo de acción preparado y conocido, 
elementos y condiciones de vida propia, con asiento fijo, para 
que los trabajos de todos y cada uno fertilicen el movimiento, 
juego y solución de las necesidades sociales con la sabia de los an- 
. tecedj&ntes y de las relaciones que ligan las cosas y las personas 
con el centro general de acción común. 



(1) Morales. Reinas Católicas. Lib- I, pág. 63. España sagrada, lib. XIII. 

(2) Iste (Alfonso el Casfco y primus solium regni Oveto firmabifc). Se 
bastían. 
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La primera medida políüco-admiaiáferaüva coa que D^a Al- 
fonso inauguró 8U reinado, vino á safciafacer eafca necesidad y 4 
armonizar, por lo tanfco, la marcha general de la gobernación del 
Estado. Lleno de amor y fe por su pueblo abordó de frente todo 
género de dificultades y resueltamente restableció en Oviedo el 
centro de acción y utiidad de su monarquía, rodeándola de todas 
las condiciones de progreso que lo azaroso de los tiempos parmi- 
tian, asentando y fijando para larga fecha la corte del porvenir^ 

' III 

Hecho esto, y juzgando ya seguro el movimiento de recons- 
trucción de las fuerzas sociales tan feliz y sabiamente iniciada 
por Don Vermudo, antes dé echar sobre sus hombros el peso y 
responsabilidad de romper de frente con el enemigo e ir á buscar- 
le pam presentarle batalla, rompió todo gánero de relaciones (1) 
con los enemigos de su pueblo y planteó una política resistente^ 
tan' hostil como pasiva, y llamada, por lo tanto, á reivindicar los 
agravios y deshonra que simbolizados en el derecho internacional 
de algunos de sus predecesores manchaban y oscurecían el brillo 
de la corona asturiana. 

Tal conducta no podía manos de darle el resultado apetecido, 
excitando de un modo indirecto la energía de su pueblo en una 
aspiración común, cual resuUa siempre que se hace. ver que el ene- 
migo es el que i'onipe la paz y las relaciones y viene á buscar la 
lucha, como necesariamente tiene que hacerlo en estos casos, sa 
pena de consentir en verse despojado del fruto de sus pasada* 
victorias. 

La habilidad y buen sentido que tal política refleja, no podía 
retardar sus frutos: con semejante medio, su fin tenia que ser, 
como fué, la victoria alcanzada sobre el general Yussufben-Bath, 
que con pretensiones de conquista ó de reanudar- por la fuerza de 
las armas el cumplimiento de derechos sancionados en tratados . 



(1) Uno de los trabados qae desde luego rompió D^a Alfonso, faé al da- 
cir de algunos historiadores, el de las cien doaoelUs. Aimicido el feudo, 
las condiciones y representación de Don Alfonso abonan la tradición y no 
pueden menos da estarse á su lado. 
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anteriores^ se presentó 0a la parte occideatal de Asfcúria», eaarbo» 
lando la bandera de la invasión y agitando la tea del combate. 

lios campos de Lutas, conocidos hoy por Llamas del Moro, 
ó ««Campo de la Matánzaft,— no lejos de Cangas de Tineo, f nerón 
el sitio de pelea de los combatientes; y la cabeza del moro Yus-» 
flof-ben-Bath y la derrota total de su ejército, el principio y fun- 
dación de la ermita de San Tarbas. ¡Trofeo venerado y digno de 
la victoria, que los asturianos conservan y miran aún con el ca- 
riño y respeto que merecen siempre las ejecutorias que señalan y 
determinan las glorias patrias! (1) 

Se ve bien por este hecho, que los moros, sin quererle ni pen- 
sarlo quizá, condurrian a una con ios deseos y propósitos de Don 
Alfonso, é iniciando ellos la guerra abrian la fuente de purifica- ^ 
cion llamada á extinguir la lepra moral de que una paz vergonzosa 
y servil habia cubierto á los cristianos. 

La inacción y el reposo que los pueblos compran á fuerza de 
ruegos y humillaciones, es, casi siempre, peor que el desastre de 
laa derrotas; estas, más tarde ó más temprano, purifican y robus- 
tecen el cuerpo social; aquella mancilla, debilita y envilece más y 
más á medida que se sufre. Tal se distinguen los principios de vida 
y muerte que rodean la infancia de las naciones. 

Don Alfonso, entre la vida y la muerte, optó por la vida, y 
por ello su primera batalla fué su primera victoria: con ella ya, 
las fuerzas espansivas del pueblo asturiano, no tenian barreras, 
el camino de la gloria est^aba abierto; no recorrerle era un crimen. 
La cruz que Don Pelayo habia enarbolado y la espada que ceñía 
Don Alfonso, exigían nuevos horizontes de acción: Lisboa, Naron, 
Anceo y Santa Cristina, no podian dejarse esperar. 

Los hombres esforzados y generosos, de corazón levantado y 
aguerrido, contestan siempre al ataque con el ataque. Don Al- 
fonso, después de guarnecer con fuertes cas^tillos los puntos más 



(l) Sebásbian. Salmaki. núm. 21.-«Dou Alfonso demostró tacto y habi- 
lidad suma al traer á los árabes á un campo fangoso llamado Lutus— Lo- 
dos, — en el qué confiadameuti eatraroa ios mulsumanes sin apercibirse da 
lo difícil de aa situación hista que vieron sobre si á los cristianos (jue de 
improviso los asaltaron cansándoles una gran derrota, segan confesión de 
las crónicas muslimicas que confiesan la muerte del caudillo y la pérdida de , 
la presa y cauliivos que traian. Carballó y otros confunden esta batalla, con 
la de 791, dada en los últimos días del reinado de Yermado. --Lnfuen te. — 
Historia de España, tomo III, pág. 165. 
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estratégicos para la defensa de su territorio, como lo.erañ los co~ 
nocidos coa el nombre de Llamas del Moro, Pambley, Portiebla, 
Trascastreí y otros^ vCuyos restos se conservan aún acompañados de 
tradiciones mis á meaos fantásticas que sirven de alimento á la 
inspiración y á la vanidad del pueblo, cuando no $ la gloria tra- 
dicional de ciertas y determinadas casas y &milias asturianas, 
levantó pendones y resueltamente faéá buscar al enemigo dentro 
de su propio campo. La coi^tesanía militar y guerrera se cumplia 
al fin, y en 797 Don Alfonso devolvía visita por visita, y destru- 
yendo y talando el territorio enemigo, según convenia á sus fi- 
nes, llego á Lisboa, tomóla por asalto, trajo consigo á su ciudad 
de Oviedo no poco botin y despojos, y para darse á conocer y 
ensanchar su preponderancia política, ofreció parte de ellos por 
medio de una embajada, cuyos repre3entante3 fueron, al decir de 
las historias francesas, Fruela y Basilio, á su contemporárueo Car- 
Jo Magno, consistiendo en armas, caballos, esclavos, joyas y una 
tan costosa como rica y bien labrada tienda de campaña (1), 

La significación política de esta embajada, acusa ya en el reino 
asturiano el deseo y aspiraciones que acompañan siempre á la pre- 
ponderancia de las naciones, cual es el de manifestarse y entrar 



(1) Independientemente de la idea política que la embajada enmelve , 
obedecía quizá también á la renovación y confirmación de relaciones é inte- 
, TOS familiares dé parentesco, paes asi como la idea cristiana unia á los in- 
tereses de la Francia con los de la monarquía asturiana, vínculos do sangre 
y parentesco, unían, á no dudar, á los representantes de uno y otro pueblo, 
á Don Alfonso y Cario Magno, en fin* 

Favinia, hija de Don Favilia y de su mujer Froiliuva, (véase Flores), 
Beinas Católicas, casó con Luifridio, tercer duque de Suevia, según supone 
h genealogía del Sr. Otón; de aquí que la casa real asturiana formase parte 
del tronco genealógico de la Imperial francesa, por haber sido nieta de la 
hija de Don Favila y Froiliuva, la mujer de Cario Magno, Hildegarda, 
madre que fué del emperador Ludovico Fio, y troncó á su vez de la casa de 
Austria; de aquí también los lazos de parentesco y familia que» partiendo 
de Favinia, unían á las dos casas asturiana y francesa, j la razón, no sólo 
del enlace de Don Alfonso el Casto con Doña Berta, princesa de Francia, 
llamada por el obispo Don Pelayo. — Adición al obispo D. Sebastian. -«Ber- 
tinalda, por equivocación de vocablo. 

De la castidad de Don Alfonso, de la falta de descendientes y de la tra • 
dicion, sacan algunos, A-rzobispode Toledo, que nunca, la vio; otros, Cro- 
nicón de Cerdeña, que vino acá. «Este Bey, Don Alfonso, dice al que Dios 
mostró muchos mirados, é venció muchas batallas, é fizo muchas iglesias, 6 
muchos otro» bienes, ó yacen enterrados ély la reina Casta... so mugier en 
San Salvador de Oyiedo,é fincóeraDCCCó LXXX.n Véase sobretodo á 
Enginhar.-^Annal'.— Id Juldens.— Beginon, en su Cronicón citado por Fol 
Tez, y á Marca en tía historia del Bearne.) 
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con las demás á tomar parte en «1 movimiento y dirección gene- 
ral de los principios que garantizan y forman el derecho público 
de las que, juntas ó separadas, aspiran al desarrollo de una misma 
civilización. .iFéliz, pues, el que de tal modo se condücia, hacien- 
do resonar en lejanas tierras el eco de guerra lanzado por Don 
Pélayo & nombre de la Cruz y de la independencia, de la libertad 
y de la fe cristiana, que á la V-ez que recogía sus frutos rompia el 
sudario de la esclavitud.española! 

IV 

La guerra, azofce cruel de la humanidad impuesto por Dios al 
hombre en castigo de sus vicios y desmedidas ambiciones, en los 
antiguos, como en los modernos tiempos, es la negación del dere- 
cho, y, como fcal, deja tras de sí el sello de la explotación del hom- 
bre por el hombre: la que obedece á la idea de defensa del derecho 
hollado, como la que obedece feólo á la vanidad y orgullo de piso- 
tearle, tienen unos mismos procedimientos y un mismo fin, el robo 
y la destrucción. 

Don Alfonso, al retirarse de Lisboa, salia con el botin y rique- 
zas de una campaña fructuosa: si difícil y costoso habia sido el 
triunfo, no menos difícil- y peligroso era, en aquellos tiempos pa- 
ra el triunfador, el reparto y aplicación del botin: de su mejor. 
6 peor, acierto, pendían, no pocas veces, las ventajas y consecuen- 
cias de la victoria. 

La prudencia y la habilidad, el acierto y el buen sentido del v 
rey, nó desdijo en esta ocasión de sus antecedentes. — Aquella no 
era una época industrial é intelectualmente definida en las vías 
del progreso; era una época exclusivamente religiosa y guerrera: 
uno y otro elemento eran los principios angulares en que se apo-* 
yaba la infancia de la monarquía española; á ellos ^ "p^es, les cor- 
respondía una gran parte del botin victorioso. 

La reconstrucción y mejora de la catedral de Oviedoj fué la 
piimeiu eu/disfrutar los despojos y ventajas del triunfo. — La su- 
ma de trabajo y valor que en su obsequio empleó Don Alfonso, 
haciendo del templo del Señor un templo digno de S. M. y de la 
admiración de los siglos, y al que aún hoy no se desdeñan visitar, 
como un monumento digno de estudio y consideración, los sabios 
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y eruditos^ agí nacionales como extraBJeros, nos obliga á creer, y 
asi lo atestigua, á falta de otros documentos, la nCruz de los An- 
geles, II »qne los trabajos y oro, de esta empresa,, más que del pueblo 
asturiano, cuyo estado y cultura no permitía sacrificios de tal 
talla, eran hijos del botín de la batalla de Lisboa y como tal de 
la fe y el entusiasmo de una civilización vírgea, que tomaba sus 
fuerzas de otra más aventajada en el orden material, cual era la 
de los árabes. 

Sí la guerra llama á la guerra, no por eso el triunfo y la vic- 
toria dejan de llamar á la paz.— El terror y el desaliento del 
vencido, suelen determinar un período de tranquilidad y sosiego 
para el vencedor, traducido por el respeto, consideración y for- 
taleza que acompaña á la victoria: mementos decisivos que los 
triuufadores prudentes no desprecian, cambiándolos por las dul- 
zuras de iiCapua, n y que Don Alfonso aprovechó en beneficio do 
la gobernación del Estado y mejorado las costumbres públicas. 



Desde este momento ya, no hay para qué discutir si los re- 
presentantes de la corona asturiana se apelaron 6 no reyes de 
Asturias, á partir de la ascensión al solio de Don Alfonso U el 
Casto, todos y cada uno, hasta Alfonso III el Magno inclusive, se 
les reconoce con un mismo título histórico bajo la frase de "Beyes 
de Oviedo. II Si las condiciones y necesidades material^ de la mo- 
narquía autorizaban la oportunidad de afianzar este centro, pre- 
ciso era á su vez que hecho» del orden social y moral, político y 
religioso, autorizasen la legitimidad de dicho título, revistiéndole 
de la dignidad y decoro que la fundación definitiva de toda córt^ 
reclama. 

Ante este hecho creador de constitución definitiva de la capí- 
talidad de la corona asturiana, sentido é iniciado por Don Fruela, 
nadie más llamado para resucitarle, darle fuerza y vigor que el 
que con la autoridad y legitimidad de hijo, llevaba, por decirlo 
así, eh sus venas parte de la sangre y espíritu^de aquél, combati- 
da y purificada á su vez en la lucha de las pasiones, por la prosperi- 
dad y el infortunio, por el palacio y el destierro, la traición y la 
lealtad; el amor y el aborrecimiento que las fuerzas civilizadoras y 
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reformistas de su padre Don Fruela fomentaron, traduciéndose 
por largo tiempo en nn foco constante de lucba y en nn lago de 
sangre y desventuras. 

Si dos veces, el engaño y. la violencia hablan arrebatado el cetro 
de las manos de Don Alfonso, dos veces el cai'iño y el desprendi- 
miento le asentaron sobre el solio de su tercer abuelo Don Pelayo; 
si huérfano por el puñal regicida tuvo que retirarse al monasterio 
de Samos (1)— Galicia — (como lo acredita la clausura de "Postea 
Yero venib proabus meus dominas Adefonsus adhuc in pueriti, 
et remoravit.ibi Sámanos et in alium socellum quod dicuñt sobre^ 
gum in ripa Lauree cum fratibus multum tempus in tempore 
persecucionis ejusu que se vé en un privilegio concedido á dicho 
monasterio por Don Oi'doño II en 922) pasando su infancia á la 
sombra del santuario y alimentando allí su espíritu en la fuente 
Tiva del saber y la piedad de que después dio tan grandes pruebas; 
si más tarde, al encontrarse con la usurpación de Mauregato tuvo 
que buscar un segundo asilo en las fortalezas y atalayan, en el 
amor y el cariño de que se hallaba rodeada la casa de sus mater- 
nos progrenitores (Álava); joven aun habiar demostrado al lado de 
Doña Adosinda y de Vermudo condiciones y dotes de verdadero 
rey, y de aquí que entrado en los seis lustros, y como tal hombre 
ya, le veamos resucitar y llevar á cabo en Oviedo de un modo 
fuerte y poderoso las ideas y pensamientos que la memoria de su 
padre y el bien de la monarquía reclamaban. 

Si hemos considerado á Don Fruela como inflamado por el es- 
píritu reformista que el bien del Estado reclamaba, por más que se 
hubiese adelantado algún tanto á la época que corría , no menos 



(1) Aunque poco, no está de más indiquemos algo sobre la fundación de 
. este monasterio. Parece ser que entre los cristianos huidos á Asturias por 
la fuerza de la íavnsion, lo fué un abad del monasterio conocido por Ága- 
tiense en la corte Toledj na, llamado Argerico, á quien acompañaba una 
hennana llamada Sarra; quienes hicieron y tomaron asiento en Sámanos, 
hoy Samos, situado en las montañas intermedias que forman los límites y 
entradas de Qalicia y Asturias por el Vierzo (L^on). Ocampo juzga en su . 
crónica, y á su parecer nos atenemos, que por el nombre de monasterio Aví- 
lense citado así' como punto de la tercera retirada de Don Alfonso el Casto, 
del)e entenderse Agaliense, nombre que tomado del primitivo de Toledo, 
seria á no dudar dado también al de Samos. por sus fundadores. En el tum- 
bo de dicho monasterio se conservé por laigo tiempo la escritura original 
en que Don Fruela cedió al abad tierras bastantes para la fundación del 
mismo. — Morales. Chon. Tomo 7.% lib. XIII, pág. 94.— Carballo y otros. 
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tenemos que considerar en sti hijo ]>on Alfonáo al engrandecedor 
y oi^anizador de las fuerzas que tan mal trageron y llevaron el 
reino de su padre, títulos ambos más que suficientes para juzgar 
de la cultura é ilustración que le dominaba, y que alcanzó llevar 
á imprimir á todas sus obras. 

VI 

Elevado segunda vez al trono, posesionado de él é inscripta la 
plenitud y fortaleza de su dominio con la punta de- su espada en 
las expediciones de Biirbia, Lodos y Lisboa, bajo la certificación 
de libertad y pleno señorío , reconocida y expedida por el califa 
Alhakem (IJ, en la tregua estipulada con nuestro Don Alfonso 
en 804»:. por más que dadas las condiciones guerreras naturales á 
aquellos tiempos de odio y lucha sentara mal dicha tregua,- — ^se- 
gún así se permiten opinar alganos autores (2) — ásu pueblo, has- 
ta el punto de motivar una sublevación, lo que hoy no podemos 
menos de apreciar como un valioso triunfo y una verdadera glo- 
ria nacional ; la fuerza de los recuerdos de su padre y el cariño 
que se toma al pueblo que nos vio nacer, fijaron toda su actividad 
en Oviedo. 

EAnoblecer y dar autoridad á la memoria de su progenitor; 
reconstruir con tal motivo las obras por él empezadas, derruidas 
y profanadas ya por la incuria de los que por tan malas artes se 
sucedieron en el trono, y por lo calamitoso de los tiempos; salvar 
y poner á buen recaudo el arca misteriosa que simbolizaba las 
glorias y recuerdos más venerandos de la religión del Crucifica- 
do; confirmar al fin, como él mismo se expresa, en Oviedo la 
capital de la monarquía, haciendo brotar de las malezas de su 
suelo, como dicen los cronistas (3), y como por encanto, regios pa- 



^1) Luis del Marmol £a6 el primero que nos citó la estensa relación que 
de dicha tregua hacen los cronistas árabes. ' 

(2) Parcerisa: Recuerdos y bellezas de España,— Tomo I.— Asturias y 
León, pág. 61. 

(3) Regalía palatia, dice D. Sebastian, balnea, triclinia vel domata at- 
que pretorias constrnzit decora, et omnia regni utensilia feeit puloherrima; 
y el Albeloense: "Omneshas Domini domos cum arcis» atque colanis mar- 
moréis, auro argentoque diligenter ornavit, simulq^ue cum regispalatiis pie- 
taris diversis deoorae vit.n A pesar de que el arcediano de Tineo en su his- 
toria manuscrita por el año 1613 afirma que por todas estas"* obras trajo el 
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lacios, baños, cenadores, quintas ó pretorios con. suntuosas te- 
ch^mb^es, sostenidas por arcos y columnas de mármol, y adorna- 
das con pintaras, no escaseando el oro y plata en las alhajas^ mue- 
bles y ornamentos que servían para la honra de Dios y los hom- 
bres, fueron uno de los medios y el fin que se propuso y consiguió 
realizar. . 

Verdad es que si juzgáramos el pasado por el presente, quizá 
nos parecería un tanto enfática la narración que de esfeas obras 
nos dejaron sus contemporáneos, pero no por ello es menos cierto. 
qué> aun hoy, no podemos menos de admirar como una manifes- 
tación gloriosa é inesperada del arte, y como un, gran progreso 
en la civilización de la monarquía asturiana, las religuias vene- 
randas que aun nos quedan de dichas obras. 

Cierto también, podemos afirmar hoy, que sobre las obras hechas 
por los hombres y para los hombres, la acción demoledora y pro- 
gresiva de los tiempos lo ha arrasado todo, pero mucho y bueno 
se puede decir aun de las obras hechas por Don Alfonso para glo- 
ria y honra de la Divinidad. La basílica catedral que su padre 
Don Fruela habia fundado, y que durante las turbulencias y cor- 
rerías llevadas á. cabo durante los reinados de Aurelio, Silo y 
Mañregato hablan poco menos que derruido, fué de nuevo levan- 
tada con la amplitud y magnificencia que Don Fruela habia ambi- 
cionado, respetando en todo y por todo, no sólo los doce altares 
que habia dedicado al apostolado, sino hasta la forma y modo pri- 
mitivo de ser, eñ lo que la idea progresiva de la restauración per- 
mitía (1). 



buen rey por mar muchas columnas de mármoles verdes y negros, blancos y 
jaspeados, nosotros juzgamos más bien que dichos matieriales los traería de 
la antigua y derruida Lucus, toda vez, como auténticamente se ve en las 
obras posteriores de San Miguel de Lino, (Naranco) no faltaban allí dichos 
materiales, sin que los separase de las nuevas más distancia que 9 á 10 kiló- 
metros. 

"Iste — D. Alfonso— (dice el Albeldense) in Oveto templum Santi Salva- 
toris eum xii ápostolis ex sílice eL' calce mire fabrica vid, aulamque Santae 
Mariae cum tribus ataribus edificavit- Basilicam quoque Santi Tirsi miro 
oedificio cum multis angulis f undamentavit. Omnesque has Domini domos 
evaá arcis atque columnis mamoreis auro argentoque diligenter ornavít: ,si- 
moique cum Ilegis Palatiis picturis diversis decoravit.» 

(1) La autenticidad de lo narrado, con relación á Don Fruela, como fun- 
dador de la B wíliea Catedral y de la corte de Ovied», lo dejó consignado 
Don Alfonso sobre piedra en dos inscripciones colocadas á uno y otro lado 

10 
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La fuerza de voluntad, y lo numeroso de loa aacrificios que á 
Doa Alfonso debió costar dicha obra, pueden bien medirse por la 
importancia de lo que conocemos aún y por la rapidez con que fué 
ejecutada, pues á pesar que el Silense indica que tardó treiiita 
años en terminarse, es lo cierto que en 13 de Octubre de 802 ya 
pudo ser consagrado el templo por cinco obispos, y como tal 
se veian ya formando una especie de cruz latina con la capilla que 
Don Fruela habia dedicado al Salvador, otras dos iglesias, la de 
Santa María, — dedicada desde Juego á panteón real, — y la de 
San Miguel, conocidas hoy más comunmente por capilla del Rey 
Casto, la primera, y cámara santa la segunda. 

VII 

"La Cámara santa. II ¡Nombre sagrado y venerado por todo 
buen asturiano! i Tesoro inmemorial que á través de los siglos 
viene conservando intactos los testimonios más gloriosos de la fe 



del Salvador, y que cual testimonio vivo de las memorias de aquellos tiem- 
pos fueron respetadas cual merecían hasta la restauración, ó mejor, nueva 
fabricación de la iglesia en el siglo xvi en que, por decirlo lo menos mal 
que puede decirse, ein razón alguna, 'íomo exclama Morales, desaparecieron. 
Afortunadc^mente, cuatro «iglí>s antes de este atentado epigráfiw, tuvo la 
feliz ider. el cronista D. Pelayo de trascribirlas literalmentíí á su famoso Có- 
dice gótico, y hoy, toda vez que Morales y Risco sufrieron algunas iiAe:¿acDí- 
tudes en las copias que con sus valiosas y ricas obras corren/ juzgamos un 
deber en publicarlas con toda exactitud por fin de esta nota: 

iQuicumque cernís hoc templum Dai honore dignum, noscito hic ante 
istum fuisse alterum hoc eodem ordine situm quod princeps condidit sal- 
vatori domino supplex per omnia Froyla duodecim Apostolis dedicans bis 
sena altaría: pro quo ad Deum, — Dominium, dice Morales, — sit versa— F(?*- 
tra, dice Morales, — cun torum oratio pia, ut vovis det Dominus sinefine pr»- 
mia digua— Proeteritum hic antea sedificium f uit parlim a gentilibus direc- 
tum sordibusque contaminatum, quod denuo totum a fámulo Dei Adefonso 
cognoseitur esse f undatum et omne in melius renovatum. 
Sit merces illi pro tali, Christe, Sabore 
Et laus hic jugis sit sine fine tibi. 

Quisquís hic positus degis jure sacerdos, per Christum teipsum, — Mora 
les Suprime el ípsum,— obtestor^ ut sis mei Adefonsí memor, quatenus ssepe 
auts altem una die per síngulas hebdómadas semper Ohristo pro me, — 
prome copió Morales, — offeras sacrificium, ut ipse tibi sit perenne auxilíum. 
< Quod si forte neglexeris ista, vivens sacerdotium amittas.— Tua sunt, Do- 
mine) tua,— Morales suprime el íwfl,— omnia quae tu inspirasti vel conferre 
nobis dignatus^s; tibi. Domine, tibi tua offerimus. Hujus perfectam fabri- 
cam templi, exiguus servus tuus Adefonsus, exigum tibí,— Morales suprime 
el itbi.—áeáico muneria votum; et quod de manu tuo aocepimus in templo 
tuo dantes, tibi gratan ter offerimus.» 
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y de la religión del Crucificado! ¡Depósito imperecedero de sauti- 
"dad y pureza, de lágrimas y dolor, de amor y caridad, con que 
los mártires se alimentaban y fortalecían en la lucha abierta en- 
tre la verdad y el error, entre el espíritu y la materia, entre la 
fe y el escepticismo! j Relicario valioso de los primeros pasoa por 
la tierra del Hombre-Dios! ¡Símbolo perenne y justificativo de la 
verdad religiosa en toda su primitiva pureza de propagandista y 
inilitante! ¡Joya inapreciable y pura del arte asturiano! ¡Resto 
auténtico y único de la voluntad poderosa del rey Don Alfonso 
el Casto! ¿Quién, que de buen asturiano se precie, no habrá^ teni-« 
do á orgullo doblar la cabeza é inclinarse de rodillas para hacer 
oración por el alma de los que, sin reparar en sudores y sacrifi- 
'CÍós, ni menos en el dolor y el martirio, al par que con su san-» 
gre, amasaban el pan bendito y de la buena nueva, inauguran-^ 
do definitivamente la etapa final de un progreso indefinido en los 
ideales de la verdad, de la belleza y el bien, dejando el legado 
más elocuente para apreciar en todo su valor, no tanto la fe y la 
energía que les sostenía, cuanto la fuerza pTOguesiva é inmaculada 
que el espíritu consigue alcanzar sobre la materia cuando obra 
sólo por los impulsos del amor y la caridad que por doquier y 
«obre toda otra idea, acompaña á Jesús en su paso por la tierra? 

Ante la forma artística de esta capilla, su colocación y ma- 
neta de ser, conservada, por fortuna, intacta de las profanaciones 
restauradoras de los hombres, — entiéndase sólo la parte interior de 
la obra que guarda el arca sagrada de las reliquias,— la crítica, ante 
lo conocido y lo desconocido como cierto, sobre las intercalacio- 
nes que en las crónicas antiguas se- permitió . hacer el obispo de 
Oviedo, D. Pelayo, con relación á la traslación á ella de las reli- 
quias que encierra, establece desde luego un problema que, á te- 
ner solución posible, vendría por sí solo á quitar &oda duda sobre 
la autenticidad de la traslación de dichas reliquias, en la forma 
y modo que el cronista citado pretende . 

VIII 

Cuenta dicho obispo, que á principios del siglo vn, por temor 
a los Persas* que amenazaban la Palestina, fué traída de Jerusa- 
ien ai África una arca trabajada por los discípulos de los apóatbles,v 
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llena de inapreciables reliquias y memorias; que desde el África, 
ULvadida. por los árabes, la trasladaron por mar á Cartagena ó 
Sevilla— empiezan ya las dudas — y desde aUí á Toledo, donde 
permaneció basta que los Sarracenos ocuparon la Península. Que 
Urbano ó. Julián ó el mismo rey Pelayo— vuelta á las dudas — ^la 
- salvaron de manos de los infieles, conduciéndola á un seguro asilo 
en. Asturias en lo que tradicionalmente se conoce por la cueva de 
l^nsagro, ó de Santa María Magdalena á tre».luegas de Ovie-^ 
do ^1)*— corresponde hoy al concejo de Morcim — hasta que al fin 
fueron depositadas por Don Alfonso el Casto en la capilla que hoy 
las guarda. El arzobispo Don Eodrigo admite las afirmacior 
vm anteriores^ y si bien rechaza fundamental las que hace rela<r- 
cifm al arzobispo Urbano (2); mápS aun el monje dé Silos, contem- 
poráneo del historiador Ovetense, pretende quedicha traslación no 
tuvo lugar hasta el reinado de Don Alonso el Casto (3), en lo 
que parece guardar conformidad el P. M. Plorez. — Tomo V de la 
üspaña Sagrada — por más que su continuador el P. Bisco vuelve 
aobre la opinión del prelado de Oviedo, de Don Rodrigo y del 
TTudense. 

Sin datos ya para resolver este problema de un modo satisfac- 
torio y cumplido, en medio de las contradicciones y del silencio 
de loe cronistas contemporáneos, sólo la capilla de la Cámara San- 
ta y el depósito que en ella se eneierra, pueden darnos en parte 
}b. fórmula, del problema planteado. 

Que la Cámara Santa de Oviedo obedeció en su edificación 
á una idea especial y preconcebida, eminentemente relacionada 
con el deposito sagrado que custodia, no tiene duda alguna; la cir- 



(l) El Silense» á pesar de las dificultades, de la distancia y loa peli- 
gros que el arca tenia que correr, al pasar por el campo de los enemigos 
3» la fe que testificaba, antes de hallar puerto de mar, superiores á las que 
l^ian ocurrir en la travesía directa á Asturias, la hace correr por mar fi- 
jiando su desembarco en Gi jon. 

Mpcr abdita loca, dice, ad mare usque pervenerunt: imposi taque in navi- 
(arca), ad portum AsturiaB, cujus nomon sub-salas eoquodGej ion regia ci vi- 
tas ¡desuper inmineat, Deo guberilante appulerunt.u (Silense.— Chon.) 

fii De rebus Hispanice. — Lib. IV, cap. III. 

(3) Ceterum Aldefonsus Bex quum nimise <;astitatis et animae et corpo-* 
rÍ9 dsset, Arcam diversas santorum reliquias intra contenentem a Domino 
obtinere mererit; qae nimirum Arca, Gentili te^rore comminánte, ab Hiero- 
solimia olim navi^nlo delata per aliquot temporum spatia Hispali, deiude per 
C annoB Toleti permansit (Silense.— Chon.) 
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xiiuiistancia de hallarse colocada en segnado pi«o j sobre otra ca^ 
pilla — -la de Santa Leocadia — acusa, el que teniendo en cuetata la ' 
humedad del suelo asburiano^ na<Ja más conveniente para librar de 
«u influencia desastrosa á las sagradas reliquias, que el adoptar 
este género de colocacian y construcción éíi la capilla llamada k 
guardarlas. 

Si tal fué el pensamiento de Don Alfonso, como nos inclinamos * 
a creer, visto está que la traslación del Arca Santa era ya un he- 
cho en aquellos tiempos, bien se hallare depositada en Man Sa-» 
ero, bien en otra parte. No desconocemos los argumentos que ea 
contrario, ni menos las luminosas ideas que á éste respeto apunta 
«1 ilustrísimo y erudito académico Sr. Caveda al indicar que 
ifsólo más tarde, organiziada ya la resistencia^ exasperadas las pa- 
risienes, puestas á prueba la fe de los fieles y acrisolada por el 
fimartiiio que ellos mismos provocaban^ pudo la necesidad obli- 
iigar al clero de Toledo á desprenderse del Área SufUa para po- 
itüerla á cubierto de toda impiedad, allí donde empezaba la reaSa- 
fitencia y nacia de las ruinas la monarquía gótica. Es, pues, un 
iihecho histórico que el encarnizamiento con los cristianos y la 
•I violación de sus templos no empezaron hadta el Emirato de Abd- 
♦tde-Rahman II, continuando en el de su» hijo Mahamed, que le 
«sucedió en el gobierno el aiño de 852. Antes de esa época funes- 
lita, sin riesgo podía Toledo conservar en su Iglesia las numero- 
iisas reliquias que tanto la eagrandecian á los ojos de los fíeles, y 
fiuna de las prendas más señaladas de la piejdad de los reyes que 
llallí las depositaran desde muy antiguo al lado mismo del tro— 
fino. II (1). 

Aunque no completamente satisfactorias estas indicaciones^ 
menos hallamos aún las que tratan deducir ciertos espíritus de la 
fecha que los adornos ó inscripciones del -Arca principal deter- 
minan. 

IX 

£1 Arca en cuestión mide una longitud de do3 varas, limitada 
en su ancho y altura por tres y medio pies; sus adornos principa- 



(1) Eximen critico de la Bestauracion de la monarqaln Wisigoda, pági- 
na, 89. 
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les se dejan sentir, como hijos y producto de una civilización má& 
adelantada que la que en tiempo del Casto se sentia, y responden, 
por lo tanto, á distintas épocas y á distintas ideas, sin que por 
ello pueda afirmarse — como pretende el Sr. Parcerisa (1)— que la 
construcción de la misma no puede extenderse á una fecha ante- 
rior á Alfonso VI. Cierto es que la inscripción de la cubierta pa- 
rece determinarse á este rey por el nombre de su hermana JJrra- 
ca, qne se leen en la inscripción. Cierto que los caracteres cúficos 
consignados en sus orlas, reducidas á expresar en arábigo alabanzas 
al Dios único, y el estilo de los diseños cincelados en sus cuatro 
caras, revela un arte más adelantado que el del siglo ix, corres- 
pondiendo más bien al en que se verificó la reconquista de Tole- 
do; pero esto, sobre probar mucho, no prueba nada en cuanto á la 
fecha primitiva de construcción del Arca; su construcción puede . 
bien ser, no ya del tiempo del Casto, sino de tiempos muy ante- 
riores, por más que las chapas de plata sobredorada que á trechos 
la circundan, la inscripción de la tapa, las orlas y demás adornos 
que hoy admiramos en ella, pertenezcan á otros Alfonsos y á otros 
tiempos que los del Casto rey. 

De Aquí lüs relieves preciosos determinados en el frente del 
ar^ por los doce apóstoles dentro delnicho, con los cuatro evan- 
gelistas en los ángulos, y en el centro la imagen del Salvador sos- 
tenida porángeles; el nacimiento del Hombre-Dios; la adoración 
de los pastores, ]a fuga á Egipto y la rebelión do los ángeles ma- 
los, que ocupan los costados; la escena del Calvario, en que la 
aptitud de las figuras, ocupando la tapa superior del arca, llaman 
fuertemente la atención, detalles preciosos que revelan distintas 
JMajios y distintos tiempos de ejecución, por más que se realicen 
Bobre un mismo objeto, cuya construcción primitiva no nos sea 
posible alcanzjar hoy. 

Tal viene siendo el fervor respetuoso que al contenido del arca 
se viene guardando, que es fama, no sólo que no ha visto la luz 
desde remotos siglos, sino que con misterioso poder embargó más 
de una vez la mano delosprelaíos queintentaíon abrirla (2). For- 

^ (1) Recuerdos y bellezas de España.— Tomo, I.— Asturias y León.— Pá- 
gina, 64. 

^^) •Cuenta Morales que desde que se hizo el arca nadie se había atrevido 
«masa abrirla; contándose tristes ejemplos de algunos atrevimientos, y 
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mando, con el área, el relicario general de la capilla, se hallan 
perennemente expuestas algunas reliquias de diveraos tiempos y 
formas (1), y en varias gradaí», al rededor de la pequeña cámara, 
multitud de urnas conteniendo despojos, miembros y cuerpos san- 
tos, regalos y donativos de reyes que poco á poco fueron acre- 
centando el primitinro tesoro (2), ocupando al fin el testero el 

licitándolo que en su tiempo sucedió al Iltmo, Sr. D. Cristóbal Sandoval y 
•Rojas, quien siendo obispo de Oviedo, al ir aponer lamano en la eeiyadura, 
•ipréviHs grandes rogativas y solemnidades, sintió tanto horror y desmayo 
nque no pudo pasar adelante, y se le herizaron los cabellos con tal furia que 
»le pareció habérsele saltado la mitra de la cara.» 

(1) Las reliquias que contienen, según relación de Merales, aunque sin 
más testimonio que la tradición y la antigüedad» son: Dos espinas de 1» co- 
rona del Redentor, y uno de los treinta dineros en que fué vendido; un 
pedazo del cuero de San Bartolomé, una ampolla con sangre que manó del 
crucifijo de Berito maltratado por los judíos; un trozo de la vara de Moisés; 
una sandalia del pió derecho de San Pedro; un antiguo crucifijo de marfil 
con un poco de Ugnum crucis; unas tablas de marfil guarnecidas de oroy 
esmaltadas de piedra, con varias figuras de relieve y con una inscripción díl 
obispo de Oviedo Gk)nzalo, 1162 á 1135, que á la letra dice «in nomine Dni. 
ntri. J. C. (Jundisalvua episcopus me jussit fieri; h» sunt reliquias quse ibi 
sunt: de lignó Domini, Santse MarisB Virginis, San Joannis apost. et 
evang. Lucas evangelistas, Matthasi evangelistas, Marci evangelistas, de pane 
Domini, de sepulchro Domini. II 

Además de las mencionadas reliquias y dé las enumeradas en la cubierta 
del ajea, el obispo D. Pelayo refiere otras varias, talos como los pañales del 
pesebre de Belén, del pan milagrosamente multiplicado en el desierto, del 
maná, del sepulcro de Lázaro, del manto de Elias, de la tierra del monte 
Olivete y dé la piedra del Sinaí, de los cabellos de la Magdalena, de loa ino- 
centes, délos tres niños del horno de Babilonia, de la frente del Bautista, 
del pez asado y del ^anal de miel que comió el Señor con sus discípulos des- 
pués de la resurrección, una mano de San Esteban, una de las seis idrias de 
las bodas de Cana, la que, según Morales, tiene vara y cuarto de alto y tres 
de diámetro en la boca, hecha de mármol blanco en forma de tinaja. Esta 
reliquia no se halla en la cámara Santa y si en un lucillo ó capillita cerrada 
con puerta en la pared y al lado derecho de la puerta de entrada de la actual 
capilla del Rey Casto, donde hemos tenido el placer de verla, y en donde isie 
enseña al público el dia de San Mateo. En cuanto á la milagrosa casulla re- 
galada por la virgen á San Ildefonso, y una reliquia de las caderas de San 
Pedro, enviada por .el Papa gan Gregorio al rey Recaredo, extrañamos no 
las mencione la inscripción del arca, cuando de la primera se asegura por 
algunos escritores que fué traida con el arca á Asturias, con las obras del 
mismo San Ildefonso y San Julián y demás libras que señala Morales. 

(2) El más notaUe de estos donativos es una arca de piezas de ágata en*^ 
gastadas en oro, regalada por el rey Froila II, y en cuyo suelo se lee: Sus; 
ceptum placide manet hoc in honore Dei, quod offerum famuli Christi 
Froyla et Nunilo cognomento Scemena.» Quisquís auferre hec donarla 
nostra presumpserit , fulmine divino infcereat ipse. Operatum est era 
DCCCCXLVIIII (911 de Cristo). Siguen otras urnas, que describe Morales, 
dudando cuyas son las reliquias que contienen, á escepcion de dos que traen 
letrero; una la que eneierra los cuerpos de los santos mártires cordobeses 
Eulogio y Leocricia, según se lee en la cubierta, Auno Domini MCCC quin- 

Digitized by VjOOQIC 






152 BSTUDIO 

Santo Sudario del Redentor en s^ntü03a caja de azul y oro, con 
un tabernáculo encima, al par que con las dos históricas cruces, la 
de los Angeles y la de la Victoria. 

Dado la época actual de crítica y discusión en que á falta de 
los ideales del pasado, marchamos al azar y vacilantes en busca de 
los del porvenir, no faltará, quizá, quien, apreciando la verdad re- 
ligiosa por las manifestaciones y necesidades que dentro del pro- 
. greso se dejan sentir, con re] ación al desenvolvimiento de la verdad 
política y álafilosqfica en los vacíoá que susactuales manifestaciones 
dejan por llenar, pretendan mirar como cosa valadi las ideas que 
el rico y venerando relicario de la catedral ovetense encierra, 
apreciándole sólo como una antigualla del pasado, sin más valor 
que el que dentro del arte pueda alcanzar. 

Nosotros, por el contrario, tenemos á gloria el seguir respon- 
diendo á las ideas de veneración y respeto que el tesoro encerrar- 
<^o en la Cámara Santa de la basílica de Oviedo, infundía á nues- 
tros mayores, y por ello, si bien nos lamentamos como el que más 
del abuso que sobre este orden de ideas se dejó y deja sentir hoy 
cual losa de plomo, sobre la pureza dala verdad religiosa, por mu- 
chos de los que, Uamándosie sus representantes; aparecen más bien 
eomo m^caderes, no intentaremos conciliar lo inconciliable y re- 
solver las dudas que sobre la autenticidad y traslación de las r'e- 
liquias de San Salvador de Oviedo, puede una critica, más severa 
que piadosa, suscitar; antes que e^o y sobre eso, nos satisface más y 
llena mejor las necesidades y aspiraciones de nuestro espíritu, el 
sentir como siente el pueblo asturiano, sosteniendo incólume y 
viva, no sólo las tra liciones y la veneración que de. tiempo inme- 
morial las acompaña, sino la autenticidad de las mismas. 



to, nonas Jauar. Dnus. Fernandas Alvari i/retensis ' epiaeopus transtulic 
corpora sanefcorum martyrum Eulogii et Lucricias in hanc capsam argen- 
team; en la otra está el cuerpo de San ' Yieenlie abad de León, martirizado 
por los suevos con lá inscripción siguiente: nHoc opas fieri fecic magísfcer 
garsias hujus alma ecelesia arciiidiaconus ad honorem S. Vicentil martyris, 
quon dam abbatis monasterii S. Glaudii Legionensis civitatis, cujas corpas 
reconditar in hac arca, era MCCCVI (1268 de Jesucristo). Unos y v^ros 
restos fueron traídos á Oviedo mucho después de la ;f undacion de la Cámara 
Santa. De los de Santa Eulalia de Mérida, á los que se erigió^pilla espe- 
cial, puede verse nuestra nota en la Biografía de D. Silo. Todas estas reli- 
quias se ensenan con gran aparato y solemnidad al público varias veces al 
kaño, siendo sólo tres en las que se enseña el Santo Sudario, 
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Por ello, á pesar del sentimieato que en este orden de ideas, 
cómo en todos los demáa de la actividad y la fe, nos oanfta el es- 
cepticismo, por lo estéril y anárquico de sus fines, más que malde- 
cir á la reforma y al volterianismo, maldecimos á los que con su 
fanatismo é hipocresía, con au soberbia é ignorancia, con su in- 
transigencia y mala fe vinieron, si no á hacerlas necesarias, á dar- 
les fuerza, calor y vida por la parte de corrección y progreso que 
sobre abusos trascendentales por lo auboritario de su origen, en- 
carnaban. 



De la iglesia do Santa María, ó sea la conocida por capilla del 
"Rey Casto, II único resto que hoy conserva del fundador, poco ó 
nada podemos decir de cuenta propia; las necesidades quizá deUa 
obra y la ignorancia de los tiempos, aconsejaron en ella una com- 
pleta resfeauracion, costeada en los primeros tiempos áel siglo pa- 
sado por el celoso y desprendido prelado Sr. Reluz, cuya memoria 
será por largo tiempo de feliz recordación para los pobres y para 
el progreso material y moral del principado asturiano. La fuerza 
de las circunstancias se impone á las veces ala voluntad é ilustra- 
ción de los hombres: sólo así se explica que el orden churrigue- 
resco se imprimiese en todo y por todo, sin respetar en nada la 
obra del fundador, en la ^restauración que se llevó á cabo. A falta 
de los datos del presente, dejemos hablar sobre ellar y la de San 
Salvador á los hombres y datos del pasado, pues eso y más merece 
la memoria del Casto rey. 

»»Ya por este tiempo — 826, — dice Morales (1), el rey tenia aca- 
"bo del todo, ó le faltaba muy poco á su. iglesia mayor, y las dos 
*'que juntas con ella también labraba. Y siendo el título y advo- 
"cacion de la iglesia principal de San Salvador, acompañó el al- 
"tar mayor, dedicado así á Jesucristo, con otros doce, seis por 
"cada lado, de los doce apóstoles, y algunos que agora viven los 
«•vieron todos, antes que se fabricase en el mismo sitio la iglesia 
«•que ahora hay, y aun quedan dos de ellos en la sacristía. En to- 
«'dos encerró reliquias de los apóstoles y de otros santos á la cos- 

(l) Morales— Crónica de España— tomo VII, lib. XIII, pág. 177. 
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"tumbre de entonces, como lo refiere el obispo de Salamanea Se- 
»*bastiano, que se pudo hallar presente á todo. Fué toda la fábri- 
»'ca de este templo de muy hermosa obra, como el de Salamanca, 
"y lo» otros dos prelados mucho encarecen; y en los que ahora 
"queda del, y en lo demás que este rey mandó labrar se parece. 
"Particularmente duran en la iglesia algunos pequeños trechos del 
"3uelo, que eran labrados de un moásico de piedras diversas enea- 
'«xadas en la argamasa, y al basto, más muy firme y vistoso. 

"Acompañó también el rey la iglesia por ambos lados del Me- 
" diodia y Septentrión, con las otras dos iglesias que le arrimó, y 
"ambas están agora enteras, como él las dexd. La del lado del 
"Septentrión dedicó á honor de la Santísima Virgen María Naes- 
"tra Señora: y teniendo, como ti^ne, gran puerta en ól un testero 
"del crucero de la iglesia Mayor, la llaman ahora la iglesia del 
"Rey Casto. Es grande y alta, con tres naves y capilla mayor, y 
"dos colaterales de Santo Esteban y San Julián. Todas tres es- 
"tan labradas con hermosa proporción y correspondencia: y ador- 
"nadas de grandes y ricos mármoles á las entradas, y dentro para 
"formar y sustentar las bóvedas de otros más pequeños, que son 
"por todos doce de diversos colores. Estas tres capillas están sola- 
" mente de bóveda, y toda la iglesia muy pobremente techada, que 
"parece no se hizo más de lo que fue menester para solamente cu- 
"brirla, y después labrar debaxo: más no debió poder el rey aca- 
"bar lo que habia propuesto, 

XI — 

"Ya hemos dicho, prosigue Moral^s^ como por estos tiempos, 
"ni por hartos de adelanto, nadie se enterraba dentro de la igle- 
"sia, sino en los cementerios y arrimados á ellos. Por guardar 
"el Rey Casto esta santa costumbre, que entonces se conservaba, 
"y hacer también enterramiento para sí y sus sucesores, más con- 
"juncto y allegado al templo, en lo postrero de esta iglesia, fron- 
"tero del altar mayor, cerró un apartadito, que no le podemos 
"llamar capilla, según es humilde y baxa, y sin ningún altar, de- 
"xándole en medio una pequeña entrada á la iglesia, cerrada con 
quijEis tuertas de red de hierro. Lo largo de esta pequeña pieza son 
»no, si^jjj^.^ pies de Mediodía á Septentrión, y es lo que tiene de an- 
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"cho la nave mayor de ia iglesia y tiene encima otra pieza como 
"tribuna, oon que queda muy bajita. Lo an cho de Oriente á Po- 
"niente son doce piós, y el techo es de madera sin ningún género 
»de labor, y en el testero de Septentrión tiene una saetera, más 
"verdaderamente que ventana. El suelo todo está lleno de sepul- 
"turas de este rey y de los siguientes tras ól , como iremos refi- 
"riendo, altas de suelo hasta dos piós, y tan juntas unas con otras 
"que^no se puede entrar en la pieza sin hollar sobre ellas. 

»»He querido describir, continúa Morales, con tanta particu- 
nlaridad esta pieza, para que se vea la humildad de aquellos ben- 
tiditos reyes primeros en su muerte y engrandecimiento. Porque 
titodo tiene mucho olor del cielo, y sabe á su grande christiandad. 
iiTenian unos ánimos grandes y ensalzados para defender la fe y 
II vencer sus enemigos, sin jamás tener miedo á sus innumerables 
nexárcitos, y para edificar muchos templos y muy suntuosos; y 
•lio de su euterramiento querían que fuese tan humilde y encogi- 
iido, y sin ningiina muestra de grandeza. Fuera en la iglesia hay 
iidos sepulcros de reinas en sus arcos, con sus epitafios, de que se 
iidará cuenta en su lugar. Otras sepulturas hay lisas, como deci- 
iimos en el enterramiento del rey Don Fruela. A la entrada de 
iiesta iglesia, junto á la puerta, está encajada en la pared una 
ngran piedra escrita, y ea del rey Don Alonso el Magno (1), y 
nallá se pondrá cuando se escriba su historia. Agora hago men- 
iicion de ella porque allí la hace muy grande del rey Casto y de 
iiOamara Santa, de que luego diremos. Y prosigue el Magno allí 
«en contar lo mucho que él labró y fortificó para seguridad de es- 
iitos lugares y del santo tesoro que en ellos habia. Y lo que así 



(1) La inscrípciou á que alude dice asi : 
"In nomine, doomini Dei et Salvatoris nostri Jesu Christi sive omnium 
ejus (a) gloríos» Sanctae Mari» virginig, bissenisque. Apostolis, caeterisque 
Sanctis martyribas, ob oayus honorem- templum sBdifícatum est in huno locom • 
oveto a quondam religioso Adefonso principe. Ab ejua namque discessu us- 
que nunc quartus ex illius prosapia in regno succedens cousimili nomine 
Adefonsns Princeps,, di v» quidem memoriad Ordonii Kegis filitis hanc sedi- 
ficari sanzic manitionem cum coujugue Seemena duobusque pignore natis, 
»d tuitionem numiminis thesauri aulae hujus Sanetse eccíesiae residendum 
indepnemen. Cayentes, quod absit, dum navale gentilitas pyratus solent 
exercitu properare, ne videatur ídiquid deperire. Hoeopus á nobis offertum 
lidem eccíesiae perhenisit jure conoessum .1» 

(a) Morales cree que al^esoultorie le olTÍdó poner la palabra Sanct^rum entre los do» 
<jiM. (Tomo S. Ubro XY, pás. 21.) 

Digitized by VaOOQ le 



156 BSTÜDIO 

iilabró para esta fortificación fué el castillo y todos Us muros de 
tila ciudad que agora vemos (1). Y aun se afirma allí, por tradi- 
ifCion de unos en^otros, que en particular fortificó la iglesia con 
íicercarla, y que esto es lo que dicen las piedras. También dice 
llallí cómo edificó el fortísimo castillo á la marina, tres leguas de 
Illa ciudad, sobre las peñas de Gauzon (2). ti 

xn 

* No paró aún aquí la actividad de Don Alfonso: dentro de este 
misma <5rden de ideas y necesidades, la llevó á otras edificaciones 
y á otros fines como complemento de lo que á la Divinidad á su 
pueblo creía deber, y así vemos que bajo su reinado se levantass, 
al par que las obras indicadas, la iglesia de San Tirso y San Juan 
dentro de la misma ciudad (3), y la de San Julián á poco más de 
media legua. Satisfecho con el cumplimiento de lo que á Dios de- 
bía, no por ello se olvidaba de los hombres, cubiertas las necesi- 
dades más apremiantes é inmediatas de la religión, pensó en las 
que la caridad y las obligaciones de la administración civil recla- 
maban; de aquí la fundación Hel Hospital de San Nicolás (4), que 



(1) Apenas queda ya rastro alguno de estns edificaciones de amparo j 
defensa á la que, sobre el nombre de Corte Asturiana, mereció por lík reli- 
giosidad 7 virtudes que en ella se cobijaron el nombre glorioso y sinifí sati- 
vo de "Ciudad de los Obispos n en consideración á los nuichos que en ella 
esperaban la rehabilitación de sus sillas, pisoteadas y profanadas por los 
sectarios del Islán, pues aun los pequeños cuadros que de la muralla anti- 
gua existen, se hallan retocados y no revisten importancia alguna hoy, 
bajo el concepto de la historia y el arte. n 

(2) Morales.— (7ró»^a de España, — Tomo 7, libro XIII, pág. 177 á 179. 

(3) Esta iglesia de San Juan, que pasó más tarde á nibnasterio de reli- 
giosag, bajo la advocación de San Pelayo, y que comunicaba con el Pahteon 
real al que está pegada, la indica como fundación de Don Alfonso, el obi8|>o 
D. Pelayo, cuando al enumerar las fundaciones del rey dice: "Subjungitur 
ipsi eccíesise Santae Mariae á parte septentrionali templum in 'memoria 
B. Joannis constitutnm. De la de San Tirso, nos habla el Albeldense y di 
ce: Basilieam Sfin Thyrsi miro edificio cum multis augulis fundamentavit 
cujus opéris pulchritudinemn y D. Sebastian la menciona "Phus praesens 
potest mirari quan eruditus seriba laudare.it Lástima que hoy no respon» 
dan sus aetuaJes formas y decoraciones á la belleza de lo jasado, pues su 
pórtico ya no existe, sus sepulcros no aleanzan más que al siglo xiii, y sos 
capillas no pasan del xvi, tal ha sido su trasformacion. 

(4) Véase sobre este punto y sobre esta materia, la importante reseSa 
histórica de la beneficencia española, escrita por el erudito é ilustrado, y 
sabio y modesto asturiano, Sr. D. José Arias de Miranda* reseña que por 
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si hoy no se conoce ya;, no por ello deja de jugar un papel impor- 
tante en el orden moral y material, de la capital de Asbúrias,* du- 
rante su monarquía, en los siglos posteriores y hasta el pasado, ' 
como refugio y consuelo de los pobres y de los peregrinos. 

Después á^ la obra , el sostenimieafeo y conservación de la 
misma: Don Alfonso no era de los que obraban sólo á impulso de 
las necesidades de la hora y el minuto , viviendo solo al dia: su 
genio y corazón, sus fines y aspiraciones no cogian en los moldes , 
estrechos y egoístas de la política descreída y personal del no ha- 
cer; el eclecticismo no se conocía aún como fórmula de salir del 
paso y ganar tiempo, cueste lo que cueste, y á toda costa y peli- 
gro; por ello, las obras, del Casto venian á llenar, á la vez que las 
necesidades de su siglo, las necesidades y hasta las aspiraciones 
del porvenir; su celo y sabiduría era tal y tan fuerte, que las ro- 
deaba de todas las condiciones y garantías posibles, lo mismo en 
lo material que en lo moral, para que fuertes y vigorosas pudiesen 
atravesar las trasformaciones y evoluciones propias de la acción 
del tiempo y el progreso. 

La generosidad del monai'ca era tan fuerte y previsora, cual 
merecían y reclamaban la ardiente piedad y celo que en el servicio 
de Dios y su corona empleaba; devolviendo á Dios lo que á Dios 
debia, solo parecía satisfecho ofreciéndole los dones de que podia 
disponer, y de aquí que no se canse de ofrecer á su iglesia tierras 
cultivadas y haldía», montes, fuentes, aguas, prados, pesqueras y 
molinos, vestiduras de lino y seda, ornamentos de oro, plata y 
cobres, frontales, libro» sagrados, siervos legos y siervos eclesiás- 
ticos para el servicio de los altares y para el sostenimiento de 
todo^ á fin de perpetuar, por y sobre las necesidades del tiempo y 
áe la humana naturaleza, la obra de sus esfuerzos y la realización 
posible en el tiempo y el espacio de las ideas y pensamientos que 
se movían y encarnaba en ellas. 

No otra* cosa puede apreciarse de la lectura de las donaciones 
suscritas con tal motivo por el casto y sabio rey : su lectura, al 
paso que testimonian los hechos narrados, testimonian la acción 
reformista de la rima sobre el clasicismo de la lengua latina, y 



BU valor histórico y literario fué justamente premiada en el concurso d© 
1860, por la Academia de Ciencias morales y políticas (folios 7 al 17 de la 
resena). 
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como tal los fandamenfco» de la lengaa castellana, dejándose sen- 
tir la fcrasformacion gradual de las palabras y de las terminacio- 
nes de la lengua vulgar. 

'< Jous vifcse, o lux aostor luminis, alpha et oiñegaf initium et 
finis, radix et genus Davit, stella splendida et matutina, Christe 
Jesu. Adefonsus in ómnibus et per omnia verculus, famulus, imo 
• servus tuus. — Adte loquor quia et de te loquor; Verbum. Patria 
concurso ad te, ocurre mihi. Offero vota cum lacrimis, suspiria 
cum lamentis; tu redde gaudia cum redesufítis innovando gloriam 
cum angelis — et guia tu es rex regum,- regens coelestia simul- 
que terrestria, diligens intemporaliter justitiane,. temporaliter 
vero terrarum populis pro obtinenda justitia, distribuís régis, le- 
ges atque juditia." 

, Tal es la fervorosa y larga invocación al Salvador con que 
Don Alfonso encabeza una de las donaciones á la iglesia de Ovie- 
do,, modelada en parta, por lo que se leia sobre la lápida de con- 
sagración y la que encabeza otra donación not^-ble de IG de 
Octubre de 802 que, entre obras cosas, tiene la particularidad de 
figurar en ella como testigo y arquitecto el. maestro de obras Fio- 
da. Habla en ella Don Alfonso de la pe'rdida de España y de su 
Rey Rodrig9, en la Era de DGCXLIX (año 711) y del levanta- 
miento de Don Pelayo, fijando puntos importantes para la cro- 
nología histórica, «y de las dos iglesias fundadas en el lugar de 
Ovectao (Oviedo) por su padr^ Froila, cuyo testamento y dona- 
ciones confirma, de su propio nacimiento en aquel lugar, de las 
muchas tribulaciones de que le libró el Señor restituyéndole á la 
paterna casa: ofrece túnicas, capas, cruces, incensarios, candele- 
ros, biblioteca de libros y los llamados mancipios ó clérigos sacri 
cantores; Nonnello, presbítero; Pedro, diácono, á quien compró de 
Corbello y Jafila; Secundino, clérigo; Juan, clérigo; Vicente, clé- 
rigo, hijo de Crescente; TeodulfoyNonnito, clérigos, hijos de Ro- 
drigo; Ennero, clérigo, á quien compró de Lauro y Baca, y si- 
guen á estos muchos siervos de seglares con sus mujeres é hijos, 
cuyos nombres nada tienen de sarracenos, pues no eran éstos y 
sus descendientes los únicos siervos de la monarquía, como algu- 
nos pretenden, tomándolos de las correrías de nuestros Reyes y 
especialmente de las del Católico Don Alfonso. Otra donación 
importante dejó como confirmación de la antecente, cuya lectura 
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merece ser leida por loa curiosos y los eruditos, mejor q^ue «obre 
las copias y fragmentos que corren en las obras de Morales, Bisco. 
y Carballo, sobre el Códice gótico de la catedral de Oviedo (1). 

Queda, pues, confirmado, que si le sobraba corazón y valor 
para recorrer con gloria por el camino de las batallas y la recon- 
quista, abierto por sus antecesores, no faltaba á nuestro Rey vo- 
luntad y firmeza, sabiduría y previsión para levantar del suelo e' 
identificar con la civilización de su monarquía lab ideas' y pensa- 
mientos reformistas y progresivos que tan caro hablan costado á 
su noble y desgraciado padre. 

xni 

El espíritu progresivo de orden, el desarrollo natural de una 
sociedad tan fuer be y sabiamente dirigida, despertó 'desde luego 
ideales y aspiraciones olvidados ó desconocidos en los primeros 
momentos de la reconquista: los hechos que tales ileales determi- 
naban pedían un derecho que los sancionase; y de aquí que por la 
fuerza y el peso de las circunstancias, á falta de tiempo y espa- 
cio para la sanción y proclamación de sus nuevas leyes^ tornasen 
la vista al pasado y proclamasen la necesidad de regirse ^^Secun^ 
dvM légem ffhotarum.u La lógica incontrastable de este hecho no 
podia menos de abarcar á todos los organismos del Estado, y por 
ello, tan pronto como las condiciones de los tiempos permi- 
tieron ceiebrar asambleas religiosas, la Iglesia aspirase á regirse 
**juxta ghotorum antigua cancilia.u 

Sin pretender sostener la autenticidad á lo que no la tiene, 
cual sucede al Concilio ó Concilios, que según las intercalaciones 
hechas por el célebre Obispo Don Pelayo sobre uno de los origi- 
nales del cronista Sampiro, convocados y celebrados por la auto- 



(1) Empieza esta donación: "Ego Rex Aldefonsus iAigne oognominatas 

Castas, nepos Adefousi magni et Fruelani regia filias considerans et 

credens pro parbis quae tibi possum largiri, mihi á te Deo meo magna et 
ineífabilia perpetuatis gaudia impendí, hsereditates et familias utriusque 
sexos et ordinis benigne et hamiliter in dote offerorn y luego entre otras 
conexiones fija las sigaientes: "f oris autem murum civitatís concedo ezitus 
per ci][cuitum. ternas multas et magnas tercas cultas ve I incultas, fontes, 
montes, azoreras. prata, pascua, aquas aquarum cum aquseductibas earum, 
et sexi^aa molinarias, piscarías ín ómnibus flumíníbus qu« per omnes As- 
turias mtrant in mare.n 
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ridad real, en la forma y modo que el padre Bisco intenta soste- 
ner y probar por virtud de laa falsas actas que sobre aquél y es-, 
tas — pues de todo hay — aegun las coleccionó el señor Aguirre y 
según existen en el libro Gtótico de la catedral de Oviedo; es lo 
cierto, que después de haber engrandecido el C&sto á su corte y 
terminado su basílica Catedral de San Salvador, si no coavocó el 
Concilio á que las falsas actas se refieren, es más que posible, es 
casi seguro que convocase el que, ai bien no nos queda de él más 
que una indicación, se dice, sobre documento auténtico, celebrado 
el año 832, en vez del 812 á que aquellns se refieren (1). De todos 
modos, con Concilios ó sin ellos no puede negarse que el Casto iba 
poco á poco restableciendo el derecho Gótico y la disciplina del 
mismo, con relación á los organismos generales del Estado, que en 
aquella época, como en tiempo de Don Fruela, parece andaban 
asazdesordenadosporintereses tales y tan opuestos cual los que, 
al intentar aquel rey regularizarlos, orij^naron su tnígica cuanto 
misteriosa muerte. 

Hechos tales no necesitan ser ampliados ni robustecidos con 
actas de otroá más ó menos apócrifos: su importancia y significa- 
ción es tar y tan fuerte que, si no produjeron la convocación 
material 4el Concilio de 812 produjeron la del de 832* marcando, 
como marcan, necesidades y aspiraciones informadas por el dere- 
cho Gótico, que vienen á revestir á Oviedo y su Iglesia de toda Ja 
importancia y significación real que las fórmulas conciliares^ y la 
proclamación oficiai dial derecho antiguo tenia necesariamente 
que darla por la influencia política y religiosa que, con relación á 
las demás Iglesias y obispados le cabia en aquel momento histó- 
rico, hallándose* como se hallaba en el centro general de movi- 
miento y acción de la monarquía. Estar al lado del monarca, re- 
cibir de él las órdenes y comunicarlas á los demás, consultar y ser* 
consultado para la resolución de los asuntos eclesiásticos, figurar 
• 

(1) Et hade scriptura quam in Concilio edimus et deliberavimus, per- 
maneftt in omni roDore^ (España sagrada, tomo X, p. 37^.) Esta escritura 
de donación hecha por el Gasto á la Iglesia de Lugo, cuya autenticidad no ha 
sido discutida, viene á darnos la clave del fundamento y origen sobre que 
descansa la falsedad de las actas que acusan el Concilio de 812, demostrán- 
donos que el error se refiere sólo á una cuestión de fecha y texto, quedando 
por lo tanto en pié el hecho del Concilio que á no dudar se verificó, según 
esta escritura citada, en 832. 
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en primera Mnea entre los má^ altos digaateriosde' la odrte, fue- 
ron preeminencias de hecho y de derecho que no puedefl disputar- 
se á laSilla Ovetense y qiie la coiocaroii durafite la monarquía as- 
turiaBa en condioíoQíés superiores de acción sobre iáB deoíiás Sillas 
é iglesiaa asi puebla cfrirtiano. Negarle/ durante esfce período .de 
lucha» una primaba superior á las ' damá^ igliesms, - fundándose á ; 
el carácter apocrífico de las ae^ coáciliares^que'-OdDíoéemosI seda 
tanto como i^egaríla luz por t)eeibcrla>por un ci^istál,< más ó menos 
entufWadopor hiacéiori de'lostiémpós y poí loa errolrés dé los , 
hombres j tanto cuanto esta ptiáiacia^fu^ iñás- tarde á traducirá én ! 
lacóndiciañ de ac^oni, deckrando'á dicha igleáa. independiente 
'•de toda- otra»: ■ :^-. ■ \ ^ ■':■■}■'•' y 

' • ' • ■'■•■• '" ' '•• ' ■ XIV'- ''''■' ■•■■■ ■ 

La excesiva' bondad, al pair que poderosa ehéígía de Don Al- 
fonso, cortó por el* pronto las intrigas y ambiciones bastaf das de 
los que de tiempo abrás Venían ri\^iend6 á la sombra delaanar- ' 
guía y el desorden; tnas su orgullo y rébéldia no pódia adaptarse ' 
al ejercicio libre y activo jíe la autoridad real én lo qué tenia' dé 
reforinádora y progresiva, pof tóbía jjJapiódéÉítaméiíte que se ma- 
nifestase, y por' elle sublWóse eí ánimo de los descontentos de to- 
das las épocas, qué soló resp^an lá auüóridad y él p^dér por ellos 
y para ellos éread^, ¿cnáo íñédió éfiéáz de saciar sus ambiciones* y 
no como fin del bien común y del Verdadero progreso. 

Tal ha sido sin duda alguna él órfgeri y fuente dé la subleva- 
ción qu^ algutíóá'dé lé« Vasallos levantaron contra la autoridad 
real (1). Los peligro^ que la sublevación acusaba, apenaron el 
ánimo de Don Alfonso y, tan giráfíca como elocuentemente dice 
Carballo, '^^dóiócairon úl r^y ^;t í^íí grríZí?^¿r¡&n6Ío.ii La resolución 
qué desde su: juVentttd habia tomado de no' verter por su persona 
y dereéha la sangré de sus súbáifeos, le iiispiró la idea de retirar- 
se al monasterio Avilen3éf,'802 (2) coa el fin dé ásteífurar su per- 



(1) Lafúente, lib. III. 

(2) Avílense; Carballo pretenda ^ue este mon^aterio estaba en Aviles y 
lo deduce de la analogía del nombre; mas, Ocampo» con mejor crítica y acier- 
to, demuestra que este uatónasterio eírael de San Julián dejarnos, hoy Sa- 
mo^, llamado Agaliense^ por ser los monges fundadores hnosd&l Agaliense 
de Toledo.— Líb. VII, p. 427 de la Crónica de España.— Véase el texto y la 
nota citada á este respecto. * 

* . ^^ 
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soBR, gaoftr tieropo^y preparar, en la Jüoeible loa medioé deahognr 
en paz el fuego de .la rebelión. ; ' 

. Prudencia tanta -podiá bien Waducirse por las masas, y basta 
por los hombrea d^-.guerra, cobpo ^debilidad ó indiferencia, ya que 
no como una verdadera aposfcaaía dé sus deberes de rey* y de aquí 
qué sublévale el ánimo dé los; buenos hijos de Asturias, quienes, 
conocedores del vaíer de Don .Aliona^, y aniípiados. por la resolus 
cion y. ícsfueyao de tin noble. caballero francés, Eudo, que como 
pariente del re^, por su madre Doña. Mitnia,j hacía tiempo venia 
peleando baJQ }a bande)ra de Don Alfonso, á quien faabia jurado 
pleito-*hpmenaje,; juntaron huestes, yante* la obstinación de los 
rebeldes se declararon en favor de la combatida autoridad real; la 
que, sin poder eludir ya la actitud Resuelta de su pueblo, se colocó 
á sü cabeza venciendo y batiendo al fin á sus rebeldes subditos. 

Quien así se conducía ab^rigaba, á i^o dudar, en sn corazón un. 
exceso de hpndad y patriotismo , tal que en m,omento8 dado^ podía 
hasta llegar í ser peligrosq. Su. conducta y el sile;acio ie los cro- 
nicones nos hacen ver, en apoyo de, la afirmación sentada, que, el 
que habiíL sabido olyidar. al subir al, solio las injurias que con tal 
motivo le hablan inferJido, arrebatándole la cQroufi y cambiando 
su derecho por la^ ambÍ9Íon bastarda de Mauregato, saltando por 
sobre los fueros, de la elección, no podía tomar tampoco venganza 
sangrienta (^e.lps que,. quizá por segunda vez^ afectados por las 
reformas, mejora de la disciplina civil y. demás intereses que se 
intentaba regularizar, apudian de nuevo al, arma déla insurrec- 
ción y la rebeldía p^ra defende;: y anteponeo:. intejres^s d(S clase y 
bandería, á los generales del pueblo astuí:\jino, . 

La perturbapiozi y las consecuencias de este sijiceso quebranta- 
ron algún tanto, la arsdonia. general de las fuerzasviyas que im- 
pulsaban el .movimien to.de i^conqujsta, retardando así los .frutos 
de la victoria y de i la.nueva era políticoradministratiya inauga— 
rada por la yol^nt^d real; cuyos hechos materiales y morales se 
traducen, aún hoy, por las obras que de aquel tiempo se conser- 
van en la catedral de Oviedo, iglesia de San» Juan, San Tirso, 
SantuHano,. convebto de San Pelayo y Cruz de los Angeles, que 
acusan aumento de población, mejora de. costumbres y \ cultura 
social á la altura ya de una civilización tan jóveri, como robusta y 
expansiva . » ' 
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' La noticia de la rebelióü y el reiajamiento de relácionea ó in- 
tereses q¿e ella despertaba, llegó, al campo de los enemigos de la 
tnonargoia astürilina, 'resonando segaramente en el oido de las 
huestes moras/ como lá hora del desagravio, desper fcandó en 
ellas, ál par que la idea de guerra é invasión, el deseo de ven- 
gar y desagraviarse de' 'las derrotas antériares y toma da 
lásboa por Dan Alfonsü; aguijones ambos poderosos qcte encendie- ♦ 
ron una vez más Iíei hogu&ra de los combates, ayudando á la obra 
"de reorganización de los bandos asturianos ante el peligro común, 
con lo que vinieron á quedar compensados para el rey los disgas- 
tos y sinsabores sufridos en el monasterio Avílense á causa de la 
insurrecion indicada. 

El temor de un exceso de mal, engendra muchas veces el tuen 
y %.una las voluntades dispersas para defender ala patria délain* 
Vasion y el estérminio. Ante él peligro común él pueblo astur ol- 
vidó todo, y poi^ ello, en premio de conducta tan noble y generowfc, 
no podian dejarse esperar para él las victorias de Naron á orillas 
del rio Anceo (^Galicia), añadiendo dos timbres más de gloria á 
los muchos que formaban la ejecutoria y el escudo de tan noble 
como esforzado puelJlo. 

Don Alfonso entonces, como 8Íempre,^upo aprovechar y diri^r, 
con habilidad y patriotismo, con fortuna y abnegación, en biea 
de todos^ el movimiento instintivo de salvación con qiie én las 
x;rísis sociales se habia distinguido siempre la nación española, y 
sin pérdida de momento, al tener noticia de la invasión que en 
su territorio intentaban hacer los dos ejércitos mandados por los 
Valientes y esforzados capitanes Alubabaz, Alcoren y su herma- 
no Melich, levanto pendones y salid directa y resueltamente^ al 
•encuentro áét primero; venciéndoleen el «itio llamado Naron. 

Corría el año de 813 dice, por- boca de nuestro incansable é 
ilustrado orientalista Sr. Conde, uno de los historiadores árabes. 
«Y los cristianos vencieron al caudillo Abdallah-ben-Malehi, (tal 
es el nombre que Conde y liafaente adoptan separándose del que 
le dan nuestras antiguas historias) en la frontera de Galicia y su- 
frieron los muslimes cruel matanza, y el esforzado Abdallah mu» , 
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rió peleando como bueno, y su caballería huyó en desorden llevan-^ 
do el terror y el espanto á la hueste que acaudillaba Abdel-Ke- 
rim, (también en la terminación dé este nombre se separan Oonde^ 
y Lafuente de la nomenplatura de los cronistas ^ptóolei^O y 
á pe^ar del valor de éste huyeron desbaratados, y por huir se abro-^ 
pellaron, y muchos murieron ahogados en un;rii,i|r(el autor árabe 
no le nombra, géro por lo que dicen, nuestros cronistas fué el 
Anceo). 

«*Acogíai)se los muslimes, dice otro, «á los ^cercanos bosques, y 
, subíanse sobre los irboles, y los ballesteros enemigos, por juega 
y donaire, Iqs asaltaban y se burlaban de* sh triste suerte. » . 

" :•■ ' .XVI .. ' . . ' 

La victoria llama á la victoria, como la. lucha á la lucha, y de 
aquí que con el esfuers^ de valor y energía que presenta siempre- 
la ya adquirida por medio de una primera batalla, aceptó y bus- 
có confiado la segunda, derjqotai^do, como. derrotó en ella, al segun- 
do ejército enemigo, en el rip. Anceo ;^ El éxito coronaba los esfuer- 
zos de todos y estrechaba más. y más los lazos del bien común. 

Pronto., pues, se vio reproducido D. Alfonso en una segunda ba- 
talla: perseguidps los muslimes, fugitivos pojólos cristianos, laa 
dos huestes llegaron al fin á la pelea; dirigidfS por Abdel-Keriía 
y por el Casto. De éstra,-r-líi» pdeja,— ^nos da Quenta el cronista 
Iza-ben-Ahmed, elSazi, quien por boca del citado Conde, dic^que, 
*«en una escaraniuza que se empeñó por ambas partes, fué herida 
de un bote de lanza Abdel-Kerim, y dos dias después murió.n 

No falta tampoco croQ.ista árabe que, á lo dicho, añada que» 
viendo los. agarenos muerto á su jefe, tomaron la fuga por defen- 
sa y dirigiéndose al Mediodía Itevában sólo como despojos los ca* 
d&vere^ alcanforados de sus dos caudillos. El Sr. Lafuente, despues; 
de copiar el primer testo que dejamos cojusignado, supone, y na 
sin fundamento, que el resultado material de estas victorian fué 
para el pueblo y la monarquía asturisina como la posesión definí* . 
iva deL pajs comprendido entre el Miño y el Duero. 

. ¿Cuáles y cuántas hayan sido las fuekrzas morales y materialesi 
que las cinco batallas y los cinco triunfos alcanzados por el ven* 
eedor de Lutos, el que consiguió por dos veces eutrar por los mu<> 
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ros de Praga y Lisboa con el estandarte glorioso de la craz, ^ qné 
derrotó en dos sangrientas batallas á loíi afamados capitanes Abda- 
llah 7 Abdel-Kerim, el que conodidd por sñ nombre y origen, por 
Alfonso II, vino después por sus virtúdes'á ser Alfonso el Casto, 
el Piadoso^ él querido de Dioa y delús'hamhrefí No hay paija que 
decirlo; I09 hechos hablan más^lto que io que las pininas pudie- 
ran trazar. " , 

♦ XVII 



Los despojos y botín de éstas dos batallas, premio dignó de 
tanto valor y energía, vinieron á sertm ¿áanatttial fecundo de 
tñejora social en las art¿s y en la agricultura, traducido todo en 
construcciones de nuevos monutnentos, dé oracióh y trabajo unos 
y de utilidad general otros, en la forma y níodo que los alborea 
dé aquella civilüsacion pértnitian. • ^• 

La avaricia por el bien, que constantemente aguijoneaba la 
voluntad de Don Alfonso, re^^bió un poderoso auxilio con las 
ventajas de estas batalla», al ensanchar el horizonte de su mo- 
narquía. El principio y deseo de la prosperidad pública em- 
pezaba £ dejarse sentir y su sanción se ratifica. yá, por un aumen* 
\»Q de fuerza y bienestar en todos los órdenes del Estado, coma 
medio y fin seguro de identificar el término y extensión de su 
poder con los intereses y fuerzas todas que formaban y dirigían 
la marcha natuiul de la renaciente nacionalidad espaflola. 

Al. reanudar Don Alfonso el derecho gótico con.los nuevos uaoa 
y costumbres, resucitaba en parte el derecho público y civil dé la 
entonces rota nacionalidad española, echando de nuevo los cimien- 
tos de un gobierno qué, separándose del que la nabíá regido du- 
rante la dominación roinana,'^ tomaba tos principios déla constitxL* 
üion política en que descansaba la civilÍ2^cion goda española, que 
ni era democrático como el de la república, ni despótico y autori- 
tario como el de los emperadores, y gí templado y progresivo hasta 
cierto punto, encerrando, 6omo éncerrabít, elementos dé órdén y 
libertad ajenos é independientes, eú muchos casos, á los sistemas 
destructores que la plenitud del sistema feudal nos bfréóe pORt 
fuella fecha, en otras naciones de Europa. 



'Digitized by LjOOQIC 



166 . ESTUDIO ^ 

El levantamiento de la disciplina y del derecho gótico, no era^ 
pues, 8Ólo en beneficio de las cosas é intereses eclesiásticos; ¿ralo, 
también en cuanto á log geinerales del pak. ELdoble^ sello de ei- 
vil y eclesiástico que el organismo político de lo» godos resu-^ 
fát&ba^al rehacer la idea d0 los Concilios toledanos, en los que y con< 
tanto tino se trataba de Isys leyes civilea— aunque no asi por desa- 
gracia de las políticasr-con asistencia de la ñoblezék y clero, y. del 
pueblo como elemento pasivo y de mera, aunque no necesaria 
aprobación, tenia que dejarse, como desde luego se (d^jó s©»tir, en. 
el desarrollo de la nueva constitución del país, resucitando el de-> 
recho público y civil del Imperio godo en Xo que las circunstán> 
cías permjitian. 

Así, y sólo así, es compDon Alfonso consideró y como nosotroa 
tenemos que considerar estos y los demás Concilios, hasta qae unos. 
y otros se trasformaron en el fuego sagradp de, nuestras libertades, 
y de la constitución *mixta de democracia y privilegio que presi^ 
dio más tarde al desarrollo político moral de la sociedad española. 

xvni 



Estaba escrito que la vida de Don Alfonso, del que desde la 
victoria de Liitus habia llevado ya por dos veces — 797 y 808^— de 
un modo triunfal y solemne la bandera déla reconquista y el pen- 
dón de la Cruz hasta los muros de Lisboa; del que con su denuedo. 
y constancia, con su sabiduría y prudencia consiguió tratar al^ 
Emir de Córdoba de poder á poder estipulando una tregua de tres 
«nos, (1) se habia de ver constantemente agitada y combatida por _ 
disgustos y sinsabores,, por triunfos y victojrias: el signo de la 
Providencia no se cambia por los hombVes, j por ello el camino 
de la traición y la- alevosía de algunos de sus vasallos, con quie- 
nes no empleaba otro castigo que ^c>»^s6 á derecho^ no tenia fio^ 
conoddo. 

El espíritu de generosidad que dominaba en el corazón del rey 
no podia reformarse á pesar de la ingratitud conque le pagaban 
y con que se abria y cerraba de nuevo el orgiülo adulador y ser *. 



(1) Lafúente, tomo citado. . ^ 
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vil de laa cámaras córteéanasv-^El ttioro Mahammed (1) iba á hetir 
con un golpQ de traición y alevosía el magnáuimo corazón de Don 
Alfonso y á perí>u¿bat un mptnéhbc^, ál par qne su monarquía, la 
idea moral de gratitud y i?dap€ifc<) & fávoreá- otórgados ea la des- 
gracia. •' •' ■;. ' •-'; ~ ■••••' '- - ■ - '•-• '-■■•' 

Rjrsegáido y acosado Maliammed par sus páiroiales, en jusfcó 
tjastígo^d haberse íeb^iáAÍoeoíitra la aiífcotidá;dí del Emir de Cór- 
doba Abderramanv imploró hospií^Mtó y protección del rey Don 
Alfonso, jurándole en pag<y pleito hom^tíaj^i' ' • » 

ia delicadez de^ Don Alfonso, apuñeada á las 'consideración^ 
que á tiodo corazón levanfcadoy'á%odtí- alma bien ^sactda' merece 
el infortunio, fuiá bá«fcAiit0 paria otorgar con exc^o á Mahammed 
el &vor pedido. ÍDe^de entonces Mah¿tÁined rio era yá el enemi- 
go aislado y desvatido; sin Telación^s, sin* bienes 'hí fortuna, que 
tiene sólo qué cotiibeiitarse éori^ vivir al amparo d^ la ley y de las 
^rantías que- le ofrece la del p^ís qtte l0 recoje y adopta; empezó 
4 ser de nuevo Capittan de la gloria y el poder, colocándole Don 
Alfoyiso en Lugo (Galicia) fróntera dé' sm reino que, mejor que 
otra alguiyt^ se halíabp. en condiciones de isatis&cer ím deseos y 
el cumplimiéüto de pleito homenaje^ hecho Al re;^ en venganza de 
sus perseguidores. 

No desdijo en verdad Mahammed en sus primeros años las 
ofertas y valor que acompañabají á su nombre y á la palabra em- 
X>eñada de combatir á sus antiguos hermanos, £1 número de sus 
victorias contra sus ya enemigos los moros, se cpntaban por sus 
expediciones y correríaa,,y estas, á^u vez, por el espíritu ambicio- 
so de sus falaces desijgnips, piara cuyo cumplimiento, que era el 
de apoderarse de la, corona asturiari-a, esperaba, solo ocasión y 
tiempo oportuno por medio de la formación de un nupaeroso y 
aguerrido ejército, como el que, poco á poco y ¿ mansalva, iba 
formando con el pretexto, aparente ;de í^^^^s fines y con el fruto 
de sus victorias. i V ^ 

El espírij>u de rebelión sera sí$inp^re el espíritu de rebelión, 
sin que baste á templarle y contenerle el perdón, ni la gratitud 
y menos los favores otorgados, que á las veces los siente más que 
los estima, y dé aquí que eáíe constantemente eh acecho, esperan - 



(lj|i MaUamuí, dice Carballo. . '! 
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do 9Ólo i^empo^yeapaoio. para . masifi^tarse; tal era el de Ma* 
¡hammed, • , i 

Confiaba ya en qI poder y la diaciplioa de :k^ báñelas que á la 
3ombrít y. noujibre de su protecbot hfi^bia orgi^nisaa^o y conseguido 
elevar á la categoría de verda<tero ejército de pelea y combate, y 
en la confianzaq^up sobre siis actos.y prop($sitos tenifi Don Alfon- 
so, entregado dAllepio al l6mento.de Ja\$4avinÍ3tracÍ0Q y prosperi- 
dad de su pueblo, levantó Miabaomied ia bandera de la ii\surre<$* 
cio|i (883) (1) y rompieoido de f reAte* su í!á de caballero, se volvió 
resuelta y descaradamente contra^9Utey, eo; la esperanza de. sor- 
prenderle, y apoderarse de, su- corpna. , . . 1 » 

. Afortunadaoaente lel eco delraícion y villanía t^nta^ resonó á 
tiempo en la ciudad de. Ovied^^ acompañado día. la indignadon 
pública; y si Doq Alfonso se hallaba.ocupadoi y! distraído: gozando 
las dulzuras de u^appiscreadqtc^y fomentando. el -progreso de da 
pueblo, po por eUo estaba doríjaida^ gíues: si c<m una .matto edi- 
ficaba y fomentaba, la, riq,ueza pública^ con la otra tenia: a4n des- 
envainada la espada de la victoria¿ La sorpresa aquí^ si sorpresa 
hubo, no fuá: para; Dftu Alfonso, fitó para Mabaujimed, -^uef en ,el 
campo y castiUo de S$.nta Cristina pago al fin consu vida; el fruto 
de sus traiciones. j, ; ; 

' ''''-'',, "' XI5C '• ' " -' '■■■ ■ ■'■/' ■ 

" ' ' ' ' - • ■ '• ^" 

No era sóío Oviedo él qíie ocupaba tbda la actividad y ener- 
gía de Don Alfonsb, era todo sü pueblo. Estudiaba y aprovechaba 
los sucesos y las necesidades, y con arrteglo á ellas compartía la 
gloria de su poder,' é iba poco & poco resucitando y despertando 
los antiguos elementos déla civilización Godo-Romana y las ener- 
gías todas del Estado. \ :•*.:•' ' 

La aparición del cuerpo del Apóstol Santiago, futuro grito de 
guerra y combate. del pueblo español, abrió al rey; y iá su monar- 
quía un nuevo focó de actividad ó ilustración, y quizá, qui¿á,— 
permítasenos lo atrevido de la frase,— el gormen más fecundo áe 
derecho público, qué por medio de las peregrinaciones vino pronto 



(1) Sebastian de Salamanca.— Cronicón. , . . . t • 
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& constituir la palanca mis poderosa y fuerte de unidad y ensan- 
che de toda clase de intereses y relaciones de la naciente civiliza- 
cion española, irradiando sobre el progreso general de la sociedad 
europea, si no con tanta, extensión, Qpn tanta intensión y poder, 
con relación á aquellos tiempos, como más tarde lo verificaron la 
imprenta y la electricidad, l^a brújula y el vapor. 

El campo de la nueva luz ««Campus Stellan depósito sagrado 
del cuerpo del Apóstol, . pron^ se convirtió en el campo de acti- 
vidad y trabajo de Don Alfonso y de su obispo Theodomiro. La 
pobreza en que á la sazón se hallaba la próxima y afttigua silla 
episcopal de »»Iria Flayia,» hoy Padrón, se. iba pronto á trasfor- 
mar en la rica y expléndid^ d© Santiago^ foco de luz y esperanza 
del orbe ciisbiano durante toda la Edad Media. 

Lo que podia faltar de recursos pi^ra'Uevar i cabo esta nueva 
empresa, lo suplía la voltmtad y la fe d¡^ Don Alfonso y del pue- 
blo asturiano. La id^a religiosa que acompañaba á la santa at- 
rición, se apoderó del sentimiento de tod9s y por ello no podia 
detenerse ante obflt^piilo alguno. 

De aquí que la primerft, visita de Don. Alfonso al sepulcro del 
Apóstol, fuó, como ya no podia menos de ser dadas las condicio- 
nes del rey, la primera piedra que inauguró la.grande y espaciosa 
Basílica Composbelana. 

Él impulso que en laa obras de dioh^ catedral se dejó sentir 
después déla batalla y.triui;ifo d© Santa Cristina, hace lógica- 
mente creer que la mayoría de loa despojos y botin, del rebelde 
Mahammed fueron eficaz y fructuosamente aplicados á tan apre 
miante cuanto trascendental empresa. 

Parecía, pues, que los secretos y 'misteriosos designios que 
acerca del pueblo español había trazado la Providencia, recibían 
su sanción y cumplimiento, si siempre de la virtud, no pocas ve- 
ces también de la traicioQ. Tal es y »erá constantemente la vita- 
lidad é impulsión de la ley d^l progreso y la acción irresistible 
de los hechos ó ideas que én su objetivo por el bien le saca no po- 
cas veces del exCeso del mal. 
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XX'' ■ 

Ante la duda histórica y los argumentos en que se apoyaban 
y apoyan atín los que pretenden sostener como concluyente la ne- 
gativa y posibilidad de la venida á España del Apóstol Santiago; 
permítasenos trasladar parte del brillante y eiuditó trabajo que 
sobre dicho asuntó ha hecho el académico de la Historia D. Aure^ 
liano Fernandez Guerra: en él, como en todos los suyos, nada 
deja que desear. -^(1) ■ 

iiíia Venida de Saútiagoel Mayor á España, dice, no está despro- 
vista de comprobantes; descansa en téstiínonios irreciisábles, los 
cuales no se interrumpe!), desdé el siglo m. 

Didymio Alejandrino, tnaestro de San Gerónimo, dice resuel- 
tamente en su libro de Trinitafo (Bolonia, 1769) que en la dis- 
tribución que hicieron los Apóstoles tocó á uno de ellos la España 
sola, puesta en la estremidad de lá tierra, y qué en ella se detuvo 
Cuanto fué necesario para llenar su misión divina. 

Saü Gerónimo, que no daba fácil asenso & tradiciones infun- 
dadas, casi reproduce esto mismo y de su cuenta propia. El anti- 
quísimo oficio Gótico Toledano, cuya limpia y admirable anti- 
güedad sube al siglo iv, lo cant^ insignemente, despertando en 
nuestra memoria aquellos himnos que Plinió el menor, Epístola, 
lib. X, ar comenzar el segundo siglo, refiere que entonaban los 
cristianos en loor de Jesús, antes de rompér'el diá: 

tíRegens ioanneé d^rá solus Áaicm 
Sivsque Frater potitud (JSispaniamJ. n 

En el siglo vii lo afirma el gran Isidoro, arzobispo de Sevilla^ 
y San Julián, metropolitano de Toledo, y en el siguiente el vene- 
rable Beda, San Beato deLiébáiía, el martirologio <ié Weisemburg 
y el antiguo publicado por Edmundo Marti ñez. — Gomo se vé, 
todas estás preciosas pruebas son muy anteriores al descubrimien- 



(1) T0910 4."— Revista de Pintura y Escultura*,— Madrid.^18 62 . 

• 
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to del Santo Cnerpo del Apóstol en Compostela, distante diez y 
eÍ3 millas de irta Flama ^ sliceso ocurrido muy poco ante» de 814 
y que vino 6 comprobar el testimonio, de, San Qeyónimo sobre 
ItaiaSy en que no ha reparado la crftioa todo lo que debiera.» 

"Fspiritu8tiliua congregaverit eos dederitque eis cortea atque 
divieerit/uú alyus ad Indas, ;(ilvus,(í4 Mispanias... 'pesgerety et 
unisquique inEvangeli sui adque^doctrincR provincia reguüsciut.n 

Muerto cada Apóstol, habia de descansar en la provincia de 
su Byangelio, señalada en su'evte por el Hspiritu Saoito. 

Al mismo siglo IX corresponden las autoridades del Papa 
£eon i// y délos monges Nothery JFr^culfo y Walfrido ^strábon^ 
estos dos alemanes y el primero . sui^so; al siglo üX pertenécenMas 
del tudesco Mécelo y del abad Eagildo, .espaftol; al xii las del Pon- 
tífice Oalisto II, y de la Historia c^mpqstcilana y al xiii las dej 
pastoral del Oerrat^nse, docto dominicQ del tiempo de Alfonso el 
Sabio; asiy.puesj los efí^ea^és é irrecusables testimonios de los ex- 
Zanjeros, muedtrQ,n que no nos ciega el amor de la patria. 

Mil quinientos años contaba sin ninguna oposición la memoria 
íe haber venido á España el hijo del Trv^nOy cuando á deshora, 
los miserables fabricadores de. Orpnicoues y documep,tos, inventa- 
ron uno con el fin de poner fu^^» de disputa la primacía de la cá- 
tedra de Toledo, y matar las jiistas y jegitinias. pretensiones déla» 
Oompostelana y TarracQuense. - r . ¡ . 

Ocurrióseles para ello fingir cierta competencia suacitada á 
principios del siglo xm por los tres arásobispos en el Concilio de 
Zetranf y echar á volar la especie de que ri bien se dio potestad . 
á Santiago de predicar en España, se lo impidió la cuchilla de 
JBerqdes. • ' . . 

A lo absurdo de afirmar que fué dada por Dios una misión y 
una potestad, sabiendo en su infinita sabiduría qué no podia cum- 
plirse, añadieron bárbaros anacronismos, yerros tan crasos y tan 
ridiculos disparates j queá poco estudio quedan patentes la false- 
dad y la impostura; , ' ': , 

No la advirtió, sin embargo, el primado de Toledo, D. García 
de Loaisa:^ incauto, dio cabida á este papel, autorizándole con. 
ello en su, CJoleccion de Concilios, año 1593; . y el gran Baronio 
cayó «n el lazo, y surgió la duda, y vino la contienda y lucha en- 
tre los críticos. ' 
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Pero si la verdad es ofuscada, porqtue no es Dios, vuelve á res* 
plandecer muy luego con mayor luz, porque' de Dios procede. Hoy 
ya se encuentra propuesto y alegado cuánto se podia pi^oponer y 
alegar; y la segura tradición dé haber Santiago predicado en Es^ 
paña, más robusta y firme qué antes dé haberse contíovertido. 

En vano la ambiciosa vanidad de Hít^tal Alejandro y la cegue^ 
dad^dé Cbnstanbihó Rbncaglia, intentaron destruirla por otros ca- 
minos; desconcertados vinieron á tierra su* esfuerzos y sofismas, 
merced á la solidísima critica del padre' JWti de MariaM, Nwh 
Ids Ant&nto, Marques dé Modejar, cardenal -á^mrrtf, Plorez y el 
Maestro Bisco ^ fortalecida con el irrecusable voto del inglés Stple- 
ion, del gastón Spondano, del francas Pedro de la Marca, de loa 
flamencos Pedro de Boleando y Clíper, y del pontífice Clemen* 
tlB XIX (de feliz memoria), debiendo añadir á estas autoridades la 
del historiador de la luquisicion española D. Juan Antonio Lló- 
rente, qne no pecaba, por cierto, de crédulo, ni menos de mogi- 
gató, y que niega se pueda ya disentir de buena fe sobre la ma- 
teria. ' ' 

Igual y parecido sucedió con la v^ida de San Pablo, la conV 
tradiccion y las dudas de Thillémont y Róncaglia, confirmaron 
más y más los datos críti^s, y hoy no admite duda que las pro-^ 
mesas de venir á España hechas «in sus epístolas fueron cumpli- 
das, llegando al término de su viaje en la forma y modo que lo 
afirma su disoíprilo el Papa San Oíementé (1). 



' (1) Hasta aquí la historia y & crítida; ahbra la piedad y la tradiciom 
** Cuentan que el euéipo del Apc^stol no se.estvivo largo tiempo en el Fa^fdix, 
sino que fué trasladado al lugar ^ue ahora dicen Santiago 6 Gampostela>» 
juntamente con la caja ó urna de jaspe eu que yace^ también de la urua-ae 
afirma ser de trabajo adbreaatural» y no bieá jftié 4epoaltado, &x ella el caer 
po por mero aeaso, y como para tenerle. allí descansando algún tiempo, cuan* 
do por ' t\;ropio movimiento se abrió y apareólo perfectameiité ahüecaua, de 
modo qu« formaba el mejor sepaloro ima^^iiiiable. Pero por desdicha yinieroa 
pronto los días de la persecución de la Iglesia vpor los emperadores romaiíos» 
y algunos csiStianos escondieron el cuérpo^si^ que se «upi'ese d^pues^en 

^dónde. Se quedó oculto al^noá siglos, á pesar de hacerse pesquisas oon gcaa- 
de diligencia para dar con su paradero^ y asi se habria estado hasta ú dia 
del juicio, si no hubiese habido otro milagro que hizo Dios para descub^rle: 
véase cómo lo cuenta Morales. 

Así estuvo olvidado el santo cuerpo, y como perdida la memoria y reve- 
rencia del santo Apóstol en Galicia, por espacio dé más de quinieiítoéi añós^ 
hasta ci«nto ó poco más después de la destrucción de Esp^aña en tiempo del 
Rey Don Alfonso er Casto, que nuestro Señor fué servido descubrir este sa* 
grsbdo tesoro y restituirlo á España para tanto bien de ella y gloria de sa 
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* XXI 

Cuando, como aquí, se hace el elogio y biografía de un rey, 
«e siente la necesidad imperiosa de recordar los hechos y persona» 
leales y creadoras que más han dontribuido á la ayuda y presti- 
do diel trono y ala gloria de la nación; tanto más, cuanto que 
por grandes y poderosas que sean las facultades de un soberano, 
es siempre un hijo más ó menos 'afortunado de la humanidad y, 
como tal, impotente para ejecutar y llevar sólo á cabo empresas y 
conquistas de la magnitud de las que quedan narradas. 

La oscuridad y silenció que acerca de aquellos tiempos guar- 
dan los cronicones, es ün abismo insondable para el elemento de 



santísimo nombré. Y de lo que se buentíi de esta sanU invención en la his- 
toria Campostellaua, se pondrá aquí de la manera que allí se refiere. Con la 
mucha antigüedad había crecido un gran bosque sobre el lugar donde el 
glorioso cuerpo estaba esoocdido, que era el mismo donde agora está sepul- 
tado, debajo el altar mayor de su santa iglesia. Y queriendo ya nuestro Se- 
ñor hacer la merced á su pueblo» fué servido por algunas personas de autori- 
dad viesen de noche gran luz en aquel monte. Dejando satisfacerse más de 
de lo que era» no solamente les pareció cosa más que humana, sino que vie- 
ran también visiones del cielo que les levantaran allá los pensamientos. 

Con esto se fueron al obispo de Iria, llamado Teodomiro, (santo varotí, 
y cual hnbia de ser para merecer de nuestro Señor que España recibiese por 
su mano tanto bien), refiriéndole lo qué diversas veces hablan visto y consi- 
derado en aquella<montaña. El'santo obispo fué lueigo Ae noche á ver lo oue 
aquello podía ser, y viendo con sus propios ojos la lumbre celestial y notan- 
do bien el lugar donde parecía inspirada y por don del cíelo y lleno de so- 
berana esperanza que Dios le aseguraba, y él. con su ihucha fe y caridad acó* 
gia, mandó pronto desmontar toda aquella parte en su presencia; luégo^ al 
cavar, se descubrió una pequeña concavidsid, labrada á manos, como cueva 
6 covacha, y en ella estaba ctibíerta el área ó tumba de mánnol tan celebra- 
da, qne tenia dentro el cuerpo del Santo apóstol. Dando tras esto el obispo 
Theodopiro las gracias debidas á Dios por tan alta merced, partió él mismo 
con gran priesa á Don Alfonso 4 Casto, en cuyo tiempo esto sucedió, para 
darle la alegre nueva, que siendo tan celestial no requería menor mensajero. 
Morales. Cronic. Edición de Cano; Madrid, 1791 . , 

Resulta de lo íeíerido. eegun afirma el vexaz historiador de Compostela, 
que enagenade de júbilo el Bey por tan alta merced como le había hecho el 
cielo, y también á su reino, mandó labrar una iglesia con el nombre y ad- 
vocación de Sepulcro de Santiago de Compostela, al cual concedió tierras á 
la redonda como una legua de largo, y adonde trasladó la silla episcopal 
desde Iria (a). 

(e) Los trabajes é investigaciones (pié por él arzobispo actual dé Santiago se están llevando á 
cabo, vienen i confirmar en lo posible lo que la tradición tenia por cierto, y asf, permítasenos re- 
mitir á los cariosos y i los eraditos, ¿ los espiritas inertes y ü los débiles; al texto de la, por más de 
UD concepto, valiosa Pastoral qoe contal motivo publicó dicho sefior arzobispo en la primavera líl- 
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investigación, que se bradace, las más de las veces, en la traicionar 
alevosía con Mauregato y Mahammed, en la deslealtad y rebeldía 
con Fruela , sin d^cubrirse otros . colores en los pendones que 
contra la autoridad legítima levantaban los que se hallaban do- 
minados por tales pasiones, que el sangriento de las guerras ci- 
viles ó los no menos estériles y i^egativos de paces vergonzosas. 

A pesar de t^odo, el espíritu del bien es tal y tan fuerte, que 
no puede menos dé dejarse destacar en sus efectos personales; y 
de aquí que, aunque con menos detalles de los que futeran de de- 
sear, vislumbremos dentro de aquella oscuridad algunos rayos de 
luz y consuelo, de hidalguía y generosidad, de amor y ventura, 
como los que personifican á los esforzados campeones Éudo y Ber- 
nardo del Carpió; de sabiduría y virtud, como los embajadores 
Fruela y Basilio; de habilidad y destreza, como el arquitecto Tioda 
y los plateros de la Cruz de los Angeles; de sumisión, buen sen- 
tido, humildad y sincero amor ráligioso, cómelos obispos de Ovie- 
do é Iria Flavia, Adaulfo y*Teodom¡ro. 

No sin pena y recelo consignamos el* nombre de Bernardo del 
Carpió, que á la vez que há servido á la imaginación calentürieu- 
ta de la literaÉura caballeresca y cantares de gesta, ha pesado y. 
pesa aún como una losa de plomo sobre el buen nombre de nues- 
tro Don Alfonso, hasta el punto de alcanzar sus efectos ^á su suce* 
sor el Magno — Don Alfonso III — en lo que al conde de Saldaña se 
refiere, dando por lo tanto lugar á que algunos cií ticos le miren, 
fiólo como un personaje fantástico (1) al paso que otros unen y 
enlazan su realidad t3on todo un períodido histórico, bajo el sím- 
bolo de la idea mística, caballeresca y guerrera. 

Antes de entrar en el resbaladizo, cuanto delicado problema 
que simboliza la idea del milagro que el vulgo relaciona con la 
construcción de la Cruz do los Angeles, el orden cronológi<t) exi- 
ge abcÉrdemos el no menos espinoso y difícil sobre la existencia ó 
no .existencia real de Bernardo del Carpió: y á fin de entrar en el 
terreno del análisis y separar, seguñ nuestro juicio, la parte le-» 
gendaria de la real y positiva que une el nombre de Bernardo del 



(1) Lafuente, Masdeuy otros, consideran á Bernardo el Carpió como un 
ente completamente legendario, cosa con la que no podemos conformarnoSy 
pues es más difícil admitir sus argumentos, que admitir la idea histórica de 
su existencia personal, desnuda que sea del ropaje exterior de la fábula. 
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Carpió con el de Don Alfonso el Gasto y hasta con el Magno, per- 
mítasenos asentar, que si el signe de la Providencia no se cambia 
por loa hombres, el de Don Alfonso era, como ya . hemos visto, el 
signo de los sinsabores y de las ingratitudes, de los triunfos y las 
victorias, y ahora añadiremos, el de la falsía y la deslealtad, que 
refleja una época difícilísima en que las circunstancias son supe- 
riores á los hombres, cuando np. llevan un hombre y una na;tara- 
leza como la de Don Alfonso el Casto , por más que la medida dé . 
su infortunio, intentando velar su gloiria, le persiga hasta en su 
tumba. 

XXII 

Que Bernardo del Carpió fu¿* hijo del matrimonio secreto, 6 
público, de Doña Ximena, hermana del rey con Don Sanz Diaz; 
que Don Alfonso crió y educó cuidadosamente á sU' sobrino; que 
esto fuó de un modo especial y eti el arrabal de Oviedo que se 
conoce aún hoy por i*Calle del Carpió, u que Bernardo fue esfor- 
zado y valiente, noble y un si es no es voluntarioso, dicen é in- 
dican los cronicones y la tradición. Bien, iy qué? ¿Se opone esto 
de modo alguno á su éxistencia^ histórica, por masque de los he- 
chos que se le acumulan intenten deducir algunos historiadores 
que todo lo que se relaciona con él ^ puíramente fantasía y fic- 
ción? En manera alguna, pues tomar la forma por el fondo ó los 
accidentes por la esencia é intentar así negar con hechos particu- 
lares y de detalles el general de la tradición, envuelve un absurdo 
crítico, ya que no un. absurdo lógico. • 

Negar, no es afirmaí-; uno Í3s uno y otro es otro; y por ello la 
falsedad de los accidentes no puede acusar la &lsedaddela esencia 
y de aquí, que si no es lógico que d que de tal- modo cuidaba de 
su sobrino, tuviese aherrojado á su padre en perpetua prisión por 
el solo delito de ser padre de sji .hijo; tampoco lo sea que el que 
también sabia perdonar las injurias agenas se olvidase de perdo- 
nar las propias; como no lo es á su vez la deducción absoluta y 
negativa que de estas contradiciones sé inteuta por algunos sacar 
con relación á la existencia y personalidad real de Bernardo. 

Tal e^ íitieatro humilde juicio y nuestra humilde opinión ante 
las soluciones que dicho problen^a entraña, sin que por ello recha- 
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cemos en absoluto la prisión del conde de Saldaña. ¿Que estuvo 
preso en el castillo de Luna? Posible es que sí, pues aunque dudo- 
so, quizá quizá su <?aráeter y condiciones (1) y laís revueltas de 
aquellos tiempos exigirían de Don Alfonso este sacriGicio; pero de 
aquí á juzgar que la pnáion era tal y tan fuíérte, tan secreta y 
misteriosa^ tan inhumaiia y ortíd y de ¿n táñ trágico, cómo la 
leyenda' nos la. pinta y los' can ¿ares de gesta ^entonan, hay nina 
distancia inmensa; tan inmensa, como la que Éoiédia entre la vir- 
tud y el crimen, la necesidad y él capricho, la historia y ía le- 
yenda. 

Los argumentos que se aducen, tomados de los contradiciones 
indicadas, de los detalles fabulosos de la batalla de Eoncesvalles, 
I del silencio de los cronicones contemporáneos de Don Alfonso, y 
del ^nacronisma ¡histórico- tnorál de/que siendo elOasto el or^* 
nano y único interesado en loa agravios; que lá leyenda imputa 
a] conde de Saldaña, se hiciesen de ellos solidarios sus sucdores^ 
Bamiro, Ordeño y .Alfonso el Magno, último á quien, según el 
Romancero general alcanza la t^ágica^ cuanto inverosímil muerte 
del padrede Bernardo^ nos pOrrecen, en verdad, débiles, acompa- 
ñados con los^ue la tradición y. juicio crítico de la misma se des- 
prenden en apoyo de la existencia real <ie Bernardo: de üada» 
nada se saca, y de aquí que i el orden lógico tenga que respetar 
como cierto el liecho originario de I» tradición y de la leyenda; 
por más que niegue los derivativos é informados por los cantares 
populares. - . i 

Por eUo, entre la afirmación y la negación absoluta' de todos 
Ji cada uno de los hechos que unen á lo posible qíow lo imposible; 
á lo verosímil con lo incierto, respetamos el hecho concreto y per- 
sonal del ente real, tea que una y otra se apoyan, reconociendo 
sólo como verdaderos los originarioB que forman la existencia de 
la tradición, desechando los de;riva¿ivos y fantásticos, en cuanto 
no. puedan relacionarse con la uoíarcjia lógica y natural del senti- 



(1) El fecundo novelista Fernandez y Gtonzalez—D, Mantiel--cita cqmo 
cansa de esto en su novela*de Bernardo del Carpió, que la causa (Je la pri 
sion de SanzDia¿, obedecía i que diebo señor se declaró partidario de. Man- 
regato, al precio del condado de Cangas de Onía; no hemos podido compro- 
bar esta indicación, pero dados aquellos tiempos, no careee en ferdad dft 
lógica la afirmación sentada. 
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miento moral y fisico que enlaza los hechcft personales á los de la 
humanidad, y de aqní que estemos por la afirmativa de los que 
han dado lugar al, nombre y á la leyenda, á la tradición y á la 
fábula, á Bernardo en fin. • 

XXIII 

Si ainargo y penoso nos ha sido emitir nuestro juicio sobre el 
problema histórico que abre y cierra la vida y hechos de Bernar- 
do del Carpió, no menos penoso y amargo nos es romper de frente 
con los intereses ficticios de cierta escuela y sistema-, y con los no 
menos respetables del sentimiento, por no decir fanatismo popu- 
lar; cuando, como aquí, pretende traduciíse en una gloria provin- 
cial. Tal sucede al abordar, por medio de la sana crítica, los hechos 
originarios de la Cruz de los Angeles, mandada hacer por D. Al- 
fonso, y que con lianto y merecido respeto se mira aún por el pue- 
blo asturiano. 

Los que creemos en la Divinidad, como causa primera de todo 
lo cr<^do y de ks leyes armónicas que rigen el universo, así en el 
orden físico como en el moral, no somos, ni podemos ser, refrac- 
tarios en absoluto k la idea del milagrop el que puede lo más, pue- 
de lo monos; esto no envuelve contradicción, pero por lo mismo 
que no envuelve contradicción y que acusa la perfección absoluta 
de dichas leyes, no queremos hacer á la Divinidad juguete de 
nuestros intereses y pasiones; y así que' miremos siempre la idea 
del milagro con el respeto, reserva y prudencia con que deben 
juzgarse las noticias de hechos sobrenaturales, en que con más fre 
cuencia de lo que fuera de desear, obedeciendo sólo á móviles in- 
teresados y bastardos, se hace jugar al Ser Supremo más de lo 
jui^to y conveniente por los que se dicen más identificados con El; 
error gi-avísimo que acusa orgullo é ignorancia, ambición é hipor- 
cresía, tanto más, cuánto el mayor título de gloria y preexisteu'- 
cia de Dios sobre todo lo creado, estriba precisamente en la crea*- 
cioÉL misma y en la perfección y sabiduría de las leyes generales que 
rigen los destinos humanos. 

Afortuíaadamente aquí,, como en todo, la crítica histórica no 
deslustra, limpia; y al arrancar de la Cruz el falso brillo que el 
monge de Silos y el obispo Don. Pelayo intentaron echar sobre 
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ella, ni le quita nad#id aiu inaporbaacia religiosa, ni méaoa de la 
histórica. Bajo el primer concepto la hiafcoria, no forjada, sino 
real y positiva del Calvario, lleva consigo el triunfo del espirita 
sobre la materia, é informa de un modo definido é incontroverti- 
ble en la historia, una era más, la era progresiva é indefinida de 
la humanidad en sus aspiraciones por la conquista de 1% verdad, 
la belleza y el bien como msdio y fin de ac3rcarse más y mejor al 
representante absoluto de toda belleza, de toda verdad y de todo 
bien, estrechando en lo posible la distancia que media entre la 
criatura y el criador, entre Dios y el hombre. 

En cuanto al orden histórico , la leyeuda forjada doscientos 
años después de que "acababa el R«y Casto de comulgar y mar- 
chaba á su palacio para desayunarse , llevando entre sus manos, 
casualmente, una cantidad de oro puro y rica pedrería, pensando 
en el modo de hacer con todo ello una cruz para el altar del Sal- 
vador, cuando le salieron al encuentro. dos ángeles disfrazados de 
peregrinos, fingiendo que ellos eran artistas; á los cualea, sin más 
averiguaciones, entregó el oro y rica pedrería que entre sus ma- 
nos llevaba. Dasconfiando en seguida de los misteriosos artistas, 
no bien acabado el desayuno, envió exploradores para que viesen 
lo que hacían. Atónitos quedaron ástos, y luego el rey mismo, al 
ver los grandes resplandores que salian de la estancia j y que la 
cruz, magníficamente acabada, brillaba como ^ un sol en medio de 
la casa que se les destinó para taller:'» ni quita ni da importancia 
á lo que por sí mismo la tiene, ya por razón de su antigüedad, ya 
por su mérito artístico, y porque, sobre ser una de las primeras 
joyas que posee la iglesia española y la arqueología cristiana, al- 
prestarle el culto que, por razón de su Origen y significación me- 
rece, trae á nuestra mente, no sólo el acto de amor y caridad más 
grande que entre Dios y el hombre registran los anales de la his- 
toria, sino á una de las óriaturas que mejor ha sabido correspon- 
der al sacrificio del Calvario; al Casto, en fin. 

Quien, como nosotros, viene desde niño acostumbrado á pros- 
ternarse y rendir atite ella el culto tradicional y candoroso, fer- 
viente y apasionado que á todo buen asturiano merece, no puede 
menos de recordar con placer las impresiones que lo primoroso 
y bien acabado de su forma externa ha grabado en nuestro cora^ 
zon. No obsta á ello el que merced á la rudeza del siglo ix entreix 
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Bn ella, como adornoB, objetos paganos y supersticiosos que das- 
dicen der las ideas y sentimieatos que la Gnus acosa. La belleza 
artística de dichos objetos no era £&cil cumplirla con otros del or- 
den cristiano: el Casto daba lo que tenia; su ideal era la Cruz; su 
pensamiento llevar á día lo que de más valor tenia á la 'manoi; 
y de aquí la explicación de que en la forma obedectese al estiLa y 
liechura griega, á la manera de las halladas no há mucho tiempo 
en Guarrazár; de que las figuras de los camafeos que adornan la 
cruz; no sólo correspondan al arte romano^ sino que representen 
divinic&des paganas y algo desnudas, cual la de Hebe, la escan- 
ciadora de Júpiter en el Olimpo y al escudero de Marte, Alectrion, 
í la diosa Cibeles y á Mercurio con una Sibila, terminando con 
las dos más principales llamadas AmuleU)s, Ábraxas 6 {¿edras ba- 
silidianas que recuerdan algunas supersticiones de los priscilianin- 
tas en Espan^. (1). 

Entre los varios y múltiplos dibujos que de la cruz se han he^ 
cho, ninguno de más valor histórico, á nuestro juicio, que el que 
^e halla en el antiquísimo códice Emilianense, de la colección de 
tülánonés de España, que se guarda en la biblioteca del Escorial, y 
sobre el que se halla copiada á la letra la leyenda grabada en la 
misma, que dice: 

Susceptum placido hoc in honore Di (Domini) 

Offert Adefonsus humilis servus X pi. 
• Hoc signo tuertur pius 

Hoc signo vincitur inimicus. 

Quisquís, auferre prsBsumpserit mihi (2) 

Fulmine Kvino interéat ipse 

Nisi*libeñ3 ubi voluntas dederit mea 

H* ópus perfectum est in. Era DOCCXVI (3). 
De aquí que veamos sólo en la nQruz de los Angelesn lo que 



(1) Véase la ezplicaeíon mínaeiosa de estos camaieos y de todo lo demás 
relativo á la Cruz, hacha con gran erudición y esmaro por d Sr. Madrazo, 
en los Monumentos arguilectónieos de Bsparia, 

(a) Lafueute, enla Historia eclesiástica, pág. 51, tomo III, copia también 
est» inscripción. 

(3) La levenda invocatoria de la Cruz es como sigue: Crux alma Eoelea. 
Oveti def ende nostra agmina perenniter Beatorüm f uigent (fulgure?) Sauta 
Cruz de Oviedo, defiende siempre nuestros escuadrones con el rayo de los 
Bienaventurados. 
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debemos ver: el senbimieáto raUgioao'unido á una obra del arfce^ 
morisco: Jo acusa así, el que sus delicada^ labores de gasanlUo y 
fili^rmia, si desdicea del arte iistariano de lujuella ^oca, no s^lo 
no desdicea de Isa obras humanas, sino que están en relación yar- > 
monia*6on laotiltura arlfebica y social del paoblo y civilización 
moriiKsa al par qua de lai del pueblo godo. 

El milagro, pues/ si le hubo, oonsisti<S: primero, en la suma 
de esfuerzos y sacrifidos con que. Pon Alfonso tuvo quo ],i;char 
para profporcionarsé'y reunir tantas piedras preciosas, como á la 
"Cruzíi sirven de adorno;- y segundo, en la soi^press)» que tanta ri- 
queza y |>erfeccioD de obra debió causar á un. puebla rudo é igiv)- 
lante de las bellezas del arte cual el astúriai^o; sorpresa, que no 
Dios, sino loshombi^s, la haUIJ^ci poUtiea ó la no menos int^e- 
sada da una dase social, aprovechó en, beneficio nacional primero^ 
y propio, después, las ventajas que á título de milagro podían de 
^1 derivarse, revistándole sin reparo aliguna para ambos fines, 
eon el ropaje sagrado de la divinidad. 

Tal creemos y tal pensemos son las fórmulas de planteamiento 
y resducibn del problema histórico y . milagroso de "La Cruz de 
los Angeles^ii íQuieríb Dios hayamos acertado y que nadie se dé^ 
por ofendido! 

XXIV 

Si bajo el punto de vista de la crítica histórica apegas seco« 
noce rey alguno que atravesé una época tan difícil como la que 
atravesó Don Alfonso, dominándola completamente con su sabi- 
duría y prudencia, tampoco, bajo el punto de vista de la gratitud 
postuma, hay r^^y alguno á quien después de au.maei#8 se hayan 
tributado tantos homenajes de respeto y consideración, de amor 
y gratitud como el pueblo asturiano le ha tributado. 

Su muerte fué natural y ti'anquila, cual con venia á lo recto y 
pod6r<>do de su carácter y á su vida llena de actividad y agena &, 
los vicios y pasiones de la carae. De su cuerpo y figura nos queda 
sólo el busto que de su persona se conserva en un caadro de la 
Cámara Santa de la catedral de Oviedo. Por el delineamiento que 
ofirjáce de sus nobles fitcciones, podemos bien estudiar el surco de- 
las arrugas que los disgustos y la V^ejez con tanta persistencia y- 
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afán labran en la frente de los hombres pensadores y reflexivos; 
tanto más, si como a^uí se hallan un tanto veladas por un tinte 
melancólico, tan dulce, franco y tranquilo, como lo es siempre 
el que se apodera de los que, sin hiél en el corazón y sin remor- 
dimienta en el alma, esperan tranquilos el íallo de la Providencia. 

De su espíritu nos quedan sus obras, en armonía con ellas el 
anivei'dario que todos los años se le hace el veintinueve de Marzo 
en su "Capilla del Bey Casto; n el que á su vez le han hecho los 
monjes de San Vicente hasta su extinción y el que aán continúan 
haciéndole las monjas de San Pelayo, como adjuntos todos á la 
iglesia mayor de San Salvador. 

Mas aún no paió aquí el signo de reconocimiento y gratitud; 
lo que por él no se habla hecho en vida iba á hacerse por su alma 
en muerte; y por ello, el pueblo asturiano instituyó siete capella- 
nes sin otra misión que oficiar una misa diaria por el alma del 
Casto Rey. ¡Honor y ventura al pueblo que con tanto acierto y 
^unor sabe conservar la memoria de sus bienhechores! ¡Loor al rey 
que con su muerte cerraba uno de loa períodos más gloriosos de 
nuestra patria! y de quien el cronista dice: 

Síoqae per quinenajo^nta et daos annos diu. 
Sobria inmaomatey, pié, ao glorióse, re^i ga- 
bemacula gerena, amabilis Deo et hominibos, 
gloríosum spiritum emisit ad Ccelam; corpas, 
vero ejus cam omni veneratione exequiarum 
reeonditum insupra dioatab eo f andata ecolesia 
Santt89 Marisa, Sanes tamnlo quiescit in pace. 

Era DCCLXXX (D. Sebas tian) . 
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pon Kamiro. 



RamiruB regnat atmos septen. Latrones 
oculos evellendo abs^tulit. 

(AUeUenseJ 



Sin desceudeacia Don Alfonso, el Casto, nada mejor que re** 
troceder á la de. Don Yermado en la elección real. El reflejo de 
las virtades de un buen padre y de un huen rey irradia por lar^o 
tiempo como la mejor auréola sobre la frente de sus hijos y sub- 
ditos, y de aquí que con confianza se pudiese esperar que, las que 
acompañaron en vida á Don Yermudo, reaucitasen fuertes y po- 
derosas en. BU hijo Don Kamiro (1)^ á quien el rej^ Don Alfonso re-* 
comeado en sn lecho de muerte como el candidato más digno de 
recibir la corona. 

Los magnates y ricos bombees tuvieron la prudencia de se- 
guir el consejo del moribundo anciano, y/«in oposición alguna 
eligieron por rey á Don Ramiro; premio justo y merecido á las 
cualidades y virtudes de sus ascendientes, y á lasque como polí- 
tico y guarrero venia ya demostrando al lado de su agnado el 
Casto. ¡Lástima grande que el espíritu de rebelión hnbiera inten- 
tado por cuarta y quinta vez ahogar en flor los frutos de la elec- 
ción y del derecho! 



(l) Don Ramiro era hijo de Don Yermado y de sa esposa Dona Ozenda. 
Yéase al Cronioon del obispo de Salamanca y á Florez. Beynas Católicas^ 
lib. I, pag. 61. 
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Lo penoso y difícil de aquellos tiempos no permitía robustecer 
el vínculo de laautoridad real con arreglo alas necesidades de la re- 
conquista; la defensade fronteras, á medida que se iban más y más 
ensanchando, obligaba á los reyes á encomendar ó dejar en manos 
de los ricos-hombres que más se distinguían en 1* reconquista, par- 
te de las fuerzas nacionales, cotí la misión de defender y velar por 
la integridad del territorio, sin poder fijarles ni oponerles otro 
freno á su autoridad y misión que la buena fe de la palabra em- 
peñada: tal fué él origen é importancia de la autoridad y repre- 
sentación condal que inició y dio forma el feudalismo español. Lo 
que los ricos-hombres recibían en su origen como feudo de la au- 
toridad real, limitado sólo á su disfrute y conservación, pronto 
los encargados de tan sagrado depósito nacional pretendieron con- 
vertirle en, o^iodio propio 6 hereditario por medio de la fuerza y 
la^imposicion; como si el ejercicio del poder que sólo recibían por 
delegación, desipertase en ellos la ambición hasta el punto de rom- 
per con todo, á trueque de convertirle en derecho personal y he- 
reditario. 

El conde Nepociano, si no fué el primeío, tampoco fué el úl- 
timo de los que, sík respeto de l6 que así y al ttono, & la üacion 
y al pueblo debia, intentó arrancar su feudo de la tutela real, y 
hasta apoderarse, si hubiese sido posible, de la corona asturiana? 
—Hijo de la Vaseonia, ó al menos con intereses en ella conooi- 
dosi no le fuá dificil aprovecharsíé en 6us designios del ánimo re- 
belde y fanático, *ténaz y guerrero de los Vascones (1). 

Tales fueiíoñ) mü duda alguna, las ádnnas con que Nepociano 
intentó apoderarse del reino de Pelayo y Alfonso el Casto, y juz- 
gando de ia hidt Iguia de lod iastnriaAtos por la deslealtad de los 
vascones^ esperaba htálar en tma y otrtt parte poderosos refuerzos 
para llevar acabo su' empi^esa^ 

Afortunadamente tío fii<á así; lot asturianos entonces, como 

(1) Casó on peinaras nlipoias oou Doña Pabsma» de cuya piedad hace gran- 
de elogio el cronista de Salamanca. "Vlado DonBamiro concertó sil segundo 
matrimonio con Urraca/ de qnien Don Bodrigo y el Tudense hablan coa 
aprecio, y á Don Luis de Salazar, en su historia de la Cas & de Lara, hace 
hija del conde de Castilla, D. Diego Bodriguez; tal fué la popularidad que 
alcanzó, que su nombre se ha hecho popular en Asturias: conociéndose hoy 
por "Fuente da Doña Urtaca,» uno de los manantiales que daban frescura y 
belleza á la pose$ion real que en JSTaranco levantó su esposo Eamiro.— Dou 
Sebastian.— Cronicón.— Florez.-^Eeynas Católicas. 
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ahora y como siempre, jamás supieron pelear en otro punto que al 
lado del derecho y la libertad; la idea del progreso es y será 
constantemente su fin, su medio de acción la lealtad y la fran^ 
queza, el sadHficio y la abnegación pbr las causas nobles y crea- 
doras. 

En la lucha que se iba á entablaj^, no teñían que elegir pues^ 
to; sil amor á la madre patria yalo teniA señalado, y con él, im- 
pacientes y resuelto», se colocaíOn bajo las banderas de Don Rami» 
ro, que enhiestan y al viento etan gloriosamente empuñadas en 
Lugo por los que ie distinguiere'íi y distinguían siempre por la 
lealtad y el valor; por los asturianos, gallego» y castellanos, que 
no ambicionaban ni ambicionan aún más emendo ni más intereses 
que el de la fé y la religión, de lafjilsticia y el derecho, de la for- 
taleza y la generosidad, que simbolizan hoy la cruz de la victoria 
y el león castellano, cuarteles dignos de formar, como formaron 
y forman á la vez que su escudo provincial, la parte más inte* 
grante del general de la nación. 

En armas ya los dos ejércitos, pronto tenían que venir á las 
manos; españolesninoB y otros, el valor se albergaba en ambos 
campos; más Nepociano y sus parciales obraban bajo la acción 
desfavorable de la deslealtad y la villaníai de la rebelión y la in« 
triga, acompañada de la violación del derecho, y por ello el cas- 
tigo decretado por la Providencia y por los hombre», no podia de* 
jarse esperar. 

El puente sobre el Narcea (1), no lejos del castillo de Ss^n Mar- 
tin, fué el puúto de combate y de triunfo para las armasí de Don 
Ramiro; Nepociano, perdida la batalla, apeló á la fuga; pero no 
por ello pudó librarse de la perseéuoión de los Condes de lá Casa 
real, Escipion y Sonna, que al fin y al cabo le alcanzaron en.Pra^ 
maro (2), gozándose en coronar el triunfo de stt Rey y señor con 
la prisión del rebelde, poniendo, como pusieron su personas y ar-» 
mas á disposición de la autoridad íreítl (3). . 

(1) Sa^doval afirma habeir visto dste puente junto al monasterio de Oor^ 
nellana» que al fin vino á hundirse de puro viejo en 1580. 

{%} Framaro ó Frayienso, tal era el vocablo que se aplicaba en lo antiguo 
á los términos que comprendía la iurisdiccion de Fravia. * 

(3) Si nuestro carácter se resiste á adular á los vivos ó incensar á los po- 
derosos, no por ello deja de complacerse en hacer justicia á los, si honüldes^ 
no por ello menos ilustrados y amantes del estudio ;jr de la patria. 

No la axnistad y el cariño, sino el valer» la laboriosidad y firmeza de ca- 
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El derechA positivo de aquella época, por más qi:^ se hallase 
consignado en el Fuero Juzgo, ejecuboria la más veneranda del 
saber é ilustración de nuestros antepasados, y que de nuevo em- 
pezaba á funcionar come Código nacional, era en muchos casos 
potestativa y apenas ae conocía otra idea reguladora en el penal, 
que ladel Talion ó la de com.pen9acion. £1 derecho obedecía aún, 
como se vé, á la rudeza é |gnoi-attcia de su tiempo, y lo que hoy 
miramos, si no con horror, con sentimiento, en aquellos tiempos, 
y en aquella sociedad^ y ante aqu,ellas costumbres, podía bien pa- 
.^ - - ■ • - 

ráeter del corresponsal de la Academia ¿e la Historia, tí tillo por demás me 
recido por su precioso trabajo histórico sobre la universidad de Oviedo, y 
hoy catedrático de Derecho en la Universidad íasturiana, señor D. Fermín 
Canella Secádes, nos lleva á trasladar aqal como cita parte de uu valioso 
trabajo publicado en la hoja literaria tiel periódico Xa Mmana ell5 de 
Marzo de 1877, al respeto de las. vacantes y usurpaciones momen, ¿aneas que 
las luchas civiles abrían en el ótden cronológico de los reyes asturianos, 

"Respecto á los sucesores de Pelayo, dice, se les ha mencionado, aparte 
de algunos errores cronológicos, con orden ^Igo distinto. Garibay inteircala 
en los tiempos de Pelayo, allá por el ano de 729, otro rey desconocido llama- 
do Froila; aduce en su auxilio un documento del monasterio de San Miguel 
de Fedrosa, mas debió leerle á la ligera, pnes, como muy bien dice Cuadra- 
do, tal documento se refiere al reino de Fróila I, entendiéndose la era 767 
por los años del nacimiento de J. C. 

Dicese de Silo que dio participación en el gobierno al joven Alfonso^ 
llamado después el Casto, y que á su lúuerte, la viuda Adosinda le hizo pro* 
clamar como rey; inas lo cierto fuó que reinó Mauregato* Estos hechos np 
deben dar lugar para ya eolocar aquí como rey á Alfonso II, haciéndole más 
tarde desposeído del trono por Mauregato, par^ en seguida volver á colocar- 
le otras dos veces en el real catálogo. Como del brevísimo tiempo en qué 
primeramente rigió los dest nos del naciente reino, si tal llegó á suceder, no 
queda más que la mención del hecho, sin más particularidad, v como, por 
otra parte, la corona era electiva, se desvanecen las dudas de los qué como 
rey quieren colocarle por entonces. 

Creyendo dañosas ál reino las relaciones dé Alfonso con el emperador 
Cario Magno, le derrocaron del trono los grandes, según algunos eroniótas, 
y le recluyer(Hi, por corto tiempo, en el monasterio de Abelamia Ni las 
crónicas, ni los historiadores, nos dicen quién fué aclamado en su lugar, ni 
quién rigió entonces los destinos de aquella patria, que, conservando puro 
el espíritu de libertad é independencia, así ponía cortapisa á los desmanes 
de la autoridad real. Por pste suceso, que .ahora sólo indicamos, algún mi- 
nucioso ^utbr éoloca dos veces en su catálogo ail rey Alfonso. Como no trae 
ninguna ventaja tan prolijo teparo, creemos que una vez tan solamente debe 
mencionarse al Casto. Cousidérisse el suceso como uno de los mil episodios' 
que las historias traen para experiencia de los pueblos y de los reyes. 

Es llamado Bamiro I al trono de las Asturias, y el conde palatino Ne- 
pociano usurpa el trono, pero muy en breve le vence Eamiro en Cornellana» 
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recer suave y benigno; tanto más, cuanto el elemento generatriz 
y civilizador de la idea moral y social «obre la individual, é em- 
pírica/ como causa y fin del derecho y la perfección no se conocía 
aún: por ello aquí, como en todo, hay que tener presente que las 
cuestiones de crítica histórica tienen, y no pueden menos de te- 
ner, cierta relación con la» cuestiones de óptica; el más y el mo- 
nos está, más que en ellas, en las facetas del prisma que nos sirve 
de mira, la misión más principal de la idea filosófica' para alcan- 
zar la verdad crítica es salvar los fenímenos á qu^ puede condu- 
cirnos el espejismo, que no por ser histórico deja de ser menos fan- 
tástico. 

. El delito de Nepociano hoy. Como entonces, podrá bien mere- 
cer la pena capital; dado que entonces, como ahora, la cultura so- 
cial y sus necesidades no se hallasen en armonía con las cense* 
cuencias teórico-filosóficasdel orden moral que regularizan la par- 
te especulativa del derecho en las clasificaciones y categoría de la» 
penas; más la voluntad real de Don Ramiro, usando una de las 



y^ sufre el usurpador el condigno castigo. Olvidando que la corona era elec- 
tiva, contraía voluntad de los, por entonces, grandes y pre'ados del reino^ 
álgnno intentó colocar como rey de Asturias á Nepociano, considerando 
como un reinado aquellos días en que, dueño malamente de un solio que no 
le pertenecía, vivió intranquilo, presagiando el fin de su traición. Uno de 
ellos es el monje de Alvelda, pero no tuvo imitadores. 

Otro caso análogo al precedente es la usurpación de conde Don Fruela 
al célebre Alfonso III, que no resistió ed el momeneo al inesperado ataque. 
Breve fué su ausencia, porque irritados los grandes, mataron al usurpador 
aue, por las mismas razones que á Nepooiano, debe ezcluiraele de los reyes 
de Asturias, pues tal honor ni el uno ni el otro le merecen. 

A la muerte de Alfonso el Magno, pasó la corona á García, que los his- 
toriadores llam&n rey .de Asturias, sin duda por la preferencia de este mo- 
narca para la antigua corté de su glorioso padre, en donde quiso que des- 
cansaran sus cenizas. Asturias fué adjudicsida á Froiia, también hijo de 
Alfonso III, que la gobernó con el título de rey, con el mismo dictado que 
p^teriormente obtuvieron Don Ramiro, hijo de Osdoño II; dona Urraca, 
hya de Alfonso VI; Don Sancho, hijo de Don Femando II; Don Alonso, 
hilo de Don Femando III, y Don Alonso, hijo natural del anterior» que 
solamente fueron personas reales que gobernaron por delegación á las As* 
túrias. 

Después de Oarcia, su hermano Ordeno II fué rey de León, á donde 
definitivamente trasladó la capital del reino por l{ts malas condiciones que 
Á la sazón tenía Oviedo para centro de la reconquista, y á su muerte, 
JFroila, el dicho gobemador de Asturias, con el nombre de Froiia II, fué 
clamado rey de León. Después de éste, !^miro, ya mencionado, rigió núes* 
tra provincia, y cuando aquel feneció, tuvo el gobiemo asturiano Alfonso, 
el hijo mayor de Froiia. ¡Mas vano empeño! Después de la muerte del 
inolvidable AlfcuQO el Magno, vsinte anos tan sólo conserva Asturias una 
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fóiinulas penales de au tiempo, noqniao tanto, ni tampoco, se con- 
tentó con mandar se arrancasen á Nepociano los ojos y se le en- 
cerrase en un monasterio (1). 

De todos modos, no puede menos de confesarse que Don Ra^ 
miro cumplía en este castigo oon su época y con los deberes qw 
las circustaneias imponen á los hombres cuando ellas se hacen, 
como aquí, más poderosas que la voluntad: la traición, pues, re- 
cibía él castigo humanóla qu^ se habia hecho acreedora. 

lU 

Después de todo, los sucesos volvían de nuevo á impedir á 
Don Ramiro emprender y ütiliasar él camino de la paz dirigiendo 
y encauzando las fuentes de la riqueza pública y de la propiedad 
individual, medio acertado para secar y enjugar las lágrimaacau- 
fiadas por Nepociano y sus parciales. 

Los hijos de la mar, los Normandos, aventureros y piratas, 
sin más idea social que el pillaje y la invasión , el incendio y el 
esterminio, se acercaron al fin á las costas asturianas; Qijoñ fuá 
quien primero vio á sus puertas y en su costa á los que, salidos 
del Norte, no conocían otra bandera, ni otra fórmula dé gobierno, 
que el robo; ni alcanzaban otro principio de autoridad y patria 
que la del mar (2). 

La sorpresa causada por si^ vageles y la audacia de tales hués- 
pedes no impidió se les recibiese cual merecían, y de aquí que 
ante la actitud y elementos de defensa y combate que los astu-* 



sc»nbra de independenoia, pues Ramiro II se la quitó'daspúás de haber des* . 
truido bárbaramente la prole de Ffoila. 

Con las anteriores iadicadioBes cre^iQos haber demostrado^ quiénes en 
verdad y con ra^n deben ser llamados reyes de Asturias, n 

(1) Hunc Ramiras misericordia motos, diee el Silense, in monástico or- 
diñe dum vizit gubemare censuit. £1 Albeldense indica f su vez qiie no fuá 
<;astigadp por de pronto con la ceguera, sino4n|ü tardey jantamence con Al- 
droito, por haberse levantado en £iyor suyo. 

(2) En cuanto al extraordinario carácteír de los hijos del Mar y de la 
osadía que releía su carácter» véase uno de los libros de más amena litera- 
tura que la moderna prensa francesa ha pablioado bajo el tituló de «Histoi- 
re des ezpeditious mari times des Normands pour Depping» Obra que para 
ser completa y acabada solo necesita, á nuestro juicio, una pequeña revisión 
por uno que estuviese enterado y se hallara bien poseído de los abundantes 
materiales que como rico tesoro encierra la literatura histórica de los dina- 
marqueses. 
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ríanos les opusieron, quedase solo á los Normandos el recurso de 
la retirada. 

A pesar de fcodo, parecía que la Providencia^no se cansaba aun 
de los esfuerzos y fatigas de los hijos de Pelayo; tal es y será 
siempre el signo de las civilizaciones vencidas; para pui'ifioarse y 
recuperar su puesto de honor solo pueden conseguirlo redoblando 
más y más el instinto de la vida, por medio del ataque y la defen* 
sa, del trabajo y el pensamiento; entonces la actividad y el tra- 
bajo, es todo; la molicie y la inacción, nada; tal es el hombre y 
tal el progreso y la historia. 

No eran sólo los asturianos los que tenian que dar sus casas 
por combatir y salvar los efectos de la y impavidez bravura, el 
empuje y sed 4© botin que aquijopeaba á los norma^idos: antes que 
nuestras costas, las del Mediterráneo y Andalucía, las del Océano 
y Po.rtugal habian sufrido el peso de sus rapiñas, más la impug- 
nidad que hacia tiempo venia alentando y coronando la bandera, 
y triunfos de los normandos, estaba Uainada á sufrir un desen* 
gaño y un severo castigo ante la bandera de la Cruz. 

La idea cristiana y el amor á la patria, fueron el escudo de 
pelea y la ejecutoria del triunfo que habia al fin de doblar la cer- 
viz y la audacia de los que, sin más patria, ni más Dios que el mar 
y sus vageles, traídos y llevados quizá, más que por el instinto de 
la vida, por los designios de la providencia, esperaban sólo tiempo 
y espacio para fijar su nacionalidad y concurrir con sus fuerzas á 
la constitución definitiva de la Europa. 

La Corupa fué el punto elegido por unos y otros para una lu- 
cha y ua desastre, y Don Ramiro recibió en ella la palma de la 
victoria por medio de un triunfo tan completo y definitivo como 
merecía su actividad y energía, la idea que representaba y el 
atrevimiento de sus enemigos ii^tentando^ como intentaban, des- 
lustrar el brillo y actividad de. su corona. 

El genio y la estrella regeneradora de Don Alfonso el Casto ir- 
radiaba ijkún, y por qIIo si el fuego de las naves enemigas quemadas 
por Don Ramiro, pudo velar por un momento el brillo glorioso de 
aquellas, fáé sólo para comunicarle más intensidad y alumbrar 
mejor al pendón glorioso de la monarquía asturiana. 

I^ actividad, la energía, el patriotismo y el valor presidian 
por cuarta vez los destinos del pueblo astur, y de aquí que los muros 
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de la Corana saludaran la bandera de Pelayo éDn el respeto y *ea- 
I tusiasmo, la esperanza y la fe coa que se saluda riempre por loa 

oprimidos la enseña gloriosa del libertador. 

Tal fué, á no dndar, aquella campaña, digna solo por su rapi- 
dez y consecuencias de la idea del progreso, Cuando como entonces 
se identifica con los esfuerzos de todo un pueblo, tan virgen y va- 
leroso como lo era el que, ^n memoria de su origen y antepasados, 
habia tenido la fortuna de elegir por rey á Don Ramiro. 

IV 

Ya que el orden cronológico nos obligó á ocuparnos de los 
normandos, no creemos fuera de método llamar la atención sobre 
un contraste histórico que nos choca no hubiese sido tratado con 
la reflexión que merece en libro alguno. 

El monge de San Qall cuenta: "Que hallándose Carlo-Magno 
en una ciudad de la Galia, barcos escandinavos vinieron á piratear 
hasta el puerto; unos creian que eran Bretones, otros mercaderes 
indios ó africanos: *»No son mercaderes, exclamó d emperador, 
sino crueles enemigos, n Los normandos se alqaron á todo correr 
de la costa que Carlo-Magno protegía con su presencia; mas el 
Emperador, levantándose de la mesa, se dirigió á la ventana que 
miraba al Oriente y permaneció largo tiempo con el rostro baña- 
do en lágrimas; y al notar que nadie osaba interrumpirle, dijo á 
los grandes que le rodeaban: •«^Comprendéis, amigos mios, por qué 
lloro amargamente? Yo no temo á estos piratas, pero me aflijo de 
que3 viviendo yo, se hayan atrevido á insultar estas costas. Me 
apena un profundo pesar al proveer la inmensidad de males que 
causarán á mis descendientes.fi (1) 

Los resultados superaron á los temores de Carlo-líagno: los 
normandos acometieron al imperio Carlovíngiano á sangre y fue- 
go, li Destruyen las ciudades, dicen los analistas, arrasan los mo- 
nasterios y las iglesias', los servidores de Dios perecen de hambre 
ó atravesados por la espada, los habitantes del campo son ani*-^ 
quilados. (2) j 

(1) Monach Sau-Gall. Tomp IL pág. 22. (Pertz II, 737). t 

(2) Annal Vedastini, ada. 882. (Pertz II, .200). . 

Digitizedby Google lí 

i 



CRÍTICO-FILOSÓFICO. 191 

¿Qaiénea eran y qué aignifícacion hisiórica traían al campo de 
la lucha tan terribles enemigos? Poca y mucha; poca, si se atiende 
á que, al revés de las innumerables hordas bárbaras, se presenta- 
ban solo en partidas ^cpedicionarias de quinientos á ciento; mu- 
cha sí se considera que era ya tal la disolución y anarquía en 
que había caído el imperio de Oarfor Magno, que en vez de hacer- 
les resistencia Oirlosel Calvo, después de haber reunido para ello 
un numeroso ejáreito, no halló otro' medio de r^istir y combatir- 
los que pagar sus correiiaa dándoles diez millones en ocho años. 

Comparados estos hechos con el polvo y la vergüenza que la 
fuerza de la mcmarquía astarii&na hizo nxorder á los normandos en . 
la Corana, el contraste que de uno y otro- resalta acusa una ley 
histórica; y así como vemos levantarse á la monarquía asturiana 
limpia ya del germen desi^ructivo y corruptor de la cultura ror 
mana, vemo^ venir á tierra, hecho pedazos, el imperio Cárlo- 
vingío, en castigo de haber intentado resuciU^r, sobre la absor- 
ción, y la esclavitud de las nacionalidades, una idea muerta; 
cual la del imperio universal, cuando el único elemento salvador 
en aquel período de transición, disolución y lucha no estaba en el 
pasado y sí en aposentar pronto y bien el ideal cristiano^ sobre el 
ideal germano-bárbaro traducido para el porvenir , no sólo en la 
unidad del Estado, sitio en la variedad é independencia de las na* 
cionalidades y de las personas. 

Bajo este punto de vista no . cabe maldecir tanto, como por 
algunos historiadores modernos se maldice aún, la barbarie de la 
sociedad antigua; porque la cultura romana, agotada en su ideal 
y terminada en su misión, no era ya otra cosa que disolución y po< 
dredumbre, decrepitudy corrupción: tampoco cabe juzgar las inva- 
siones, tanto parciales como generales de los sarracenos, norman- 
dos y húngaros, con la dureza y pasión que merecieron á sus con- 
temporáneos, por más que llegados después de la gran invasión 
bárbara, se sientan énla historia, cual el último huracán enviado 
por Dios para precipitar en absoluto el fin de una civilización y 
una cultura, cuyo fin progresivo había terminado, y que cuanto 
más se sostenía, penetrando, como penetró, en la organización y 
dominación de las primeras invasiones y de los primeros imperios 
que sobre ella se levantaron — el de Toledo y el Cárlo-vingio — ha- 
bía llegado ya á infestarlos. 
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La diaolacioü, pues, dé los iadicados impéído» , veáia trazán- 
dose por la áccioa iamAnente de la 1^7 del progreso: lo ^ue no 
puede s<>8tener8e lo qne el desbino de los vastos designios de la 
Providencia declara mtijerto, nu hay faerza humaaa que lo re- 
sucite, tos Sarracenos, los húngaros y los normandos, al arrollar 
la civilmcion y el imperio latino-godo de Toledo y el franco- 
romano de los Cfe,rlovingio3, llenaban, á no dudar, una misión 
providencial y creadora, y casi bien podemos decir que lo que el 
progreso recliama el brazo de Dios lo concede: tal era el caso. 

Los pueblos y los hombres sufren, tal es el mundo; pero su» 
sufrimientos no son e^iárilea, la recompensa al fia y al oabo llega. 
Larñuerbe de la unidad del Estado, bajo la idea pagano-latina de 
monarquías, repúblicas ó imperios universales sostenidos por la 
acción de la fuerza, la esclavitud ó la carencia de libertad personal 
del ciudadano, vino^ por fortuna^ á quedar en" hecho pasado éa 
autoridad de cosa juzgada, y sobre el que vemos levantarse á las 
nacionalidades modernas, no ya sujetas á una estrecha aristocra- 
cia de ciudadanos, con un mundo de esclavos á sus piés, sino libires 
y creadoras, sostenidas y alimentadas por hombres libres y por 
pueblos activos y sedientos de alimentarse en los ideales ihdefini* 
dos de lo justo, lo bueno y lo bello, como m^io y fin de respon- 
der más y mejor al principio y fin de su misión histórica. 



Los que, como este ^^, saben conducirse con tanta prudencia 
comQ valentía y actividad, para nada necesitan de glorias falsas 
hijas mas que de la verdad histonoa^ delafantá^a y del entusias<> 
mo, lo que, cuándo en forma de mito, inteUta fundir en lin hecho 
real ó fingido toda una ¿qoca y toda una civilización . 

La batalla de Glanijo^ que ningua historiador cita, ni mencio* 
na, hasta el arzobispo D. Eodrigo,-^ouafero siglos después,— ao 
resiste á la sana críticaj al menos en la íoi^na y modo con que por 
aqu^l se pinta. El voto de Santiago ofrecido por el rey y los suyos 
^ en acción de gracias por el apoyo y acción directa ¿inmediata 
que por medio del milagro, se dice, prestó al triunfo el Apóstol, 
presen tándoáe y dejándole, ver á Caballo sobre los combatientes 
animándolos y alentándolos en la pelea, no puede considerarse 
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toy masque como un privilegio, si no apócrifo en absoluto, apó- 
crifo en la interpretación que al nombre de sus firmantes y á su 
fecha se le quiso dar. 

Así, pues, el privilegio y la tan decantada batalla representan, 
más que un hecho concreto, el moral sintético del valor y la fe, el 
entusiasmo y la credulidad, la sencillez de corazón y la impacien- 
cia que acompaña siempre á los pueblos vírgenes y á la infancia 
de las civilizaciones. 

Aquí, como siempre, cuando á la espada no le acompaña la 
tíiencia y la razón, el buen sentido enlaza todo con el sentimiento 
y la fe religiosa; ideas que por lo que tienen de naturales y nece- 
-sarias bastan y sobran al movimiento social de ciertas épocas y de 
ciertos momentos históricos, en que el germen de la civilización 
«penas ha alcanzado otro desarrollo ni producido más frutos que 
los ineludibles al instinto de conservación, traducidos sólo por el 
sentimiento de la propia personalidad y por la patria en que ella 
^ra y se mueve, sin otro amor y cariño que el que se manifiesta 
y es representado por medio de los hijos y los padres, de sus mu- 
jeres y hermanos, unidos al culto ciego y ferviente con que las 
naciones miran en su infancia todo lo que pueda rozarse con sus 
costumbres, creencias y dioses; tal son para nosotros las ideas, si 
uo históricas, como ya hemos dicho, filosófico-sociales que se dejan 
sentir y deducir de Ja invención de la batalla de Clavija,' y su 
voto de Santiago, según refieren unos y otros, Don Rodrigo y loa 
que le siguen. 

Así, y sólo así, es como la crítica puede admitir hoy la signi- 
ficación y trascendencia, el influjo y el respeto que por largo 
tiempo tuvo sobre el pueblo español el pensamiento que estos dos 
hechos venían sintetizando, llegando á adquirir sanción legal el 
uno por medio de la costumbre con la confirmación que del voto 
lüzo al fin en Toledo Don Alfonso el Emperador, Abril de 1150, 
alcanzando el otro la honra de servir de recuerdo y^ito de guer- 
ra á los combatientes, llegando á formar los eslabones gloriosos 
de la gran cadena nacional que une á Covadonga con Qranada, 
y á España con América. 

Para nada, por tanto, necesita ol buen nombre de Don Rami* 
ro de glorias más ó menos fabulosas y controvertibles; le basta y 
Bobra con las positivas, propias é indubitables que forman su vida 
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histórica. — Esforzado y liberal, animoso y entusiasta, justiciero, 
y de iniciativa, lo mismo sabia vencer á les moros, como lo hiza 
en dos batallas sucesivas, — de que dan testimonio los tres prela- 
dos antiguos, — como contener el carácter aventurero y pirata de 
loa normandos y el indisciplinado y rebelde de algunos de sua 
subditos, empleando con el conde Alderedo el mismo castigo qua 
con Nepopiano; y con el conde Piñolo el que merecia su soberbia é 
ingratitud, degollándole después de la batalla; castigo^ si duro y 
cruel, necesario para contener al fin de una vez el g^írmen de re- 
beliones que fomentaban las discordias civiles y la falsía cortesa» 
na, que no bastaban á contenerlos y á calmarlos, ni favores dis- 
pensados, ni la necesidad de la reconquista, junto con las amena^ 
zas del enemigo común. 

VI 



I 



La estension y lustre de la Corona asturiana, que en su orga-^ 
nizacion exterior tomaba de nuevo las formas y derecho gótico* 
romano del Fuero- Juzgo, exigia nuevos elementos de vida, El cal 
lácter franco y leal, espansivo y generalizador de Don Ramiros 
no podia permanecer en la inacción; cuando no la guerra, las ai^ 
tes y la administración absorbían todo su poder y actividad, y Ik 
*ntígua Lugo, Asturias, le ofreció un vasto campo de civilizaciori 
y progreso, modelos y materiales que reconquistar y levantar ^. 
nuevas construcciones fomentando con todo, al par que la riqu^ 
particular y pública, una arquitectura tan original como rica, lla^ 
mada á identificarse después con la morisca, para trasformarse 
pronto en la gótica, que vino á dar vida y esplendor a las cátedra-- 
les y basílicas cristianas. 

Un nuevo pueblo y una nueva iglesia; un palacio y una capi-, 
lia, una quinta y un sitio de descaoso y recreo fueron las prime- 
ras manifestaciones artísticas é intelectuales con que dicho rey in- 
auguraba una nueva era de cultura y riqueza, actividad y traba- 
jo, de bienestar é ilustración. 

La falda del Namnco, á la legua de Oviedo, ofrecía, en una 
^e sus estribaciones, todos los elementos naturales que el pensa- 
aientoy los proyectos de Don Ramiro exigían; la riqueza y ex» 
tensión a§^*ífl^ suelo proporcionaba los necesarios al fomenta 
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de la agricultura; la frondosidad y extensión de su» valles y coYi" 
ñas, frescura y ambiente puro para distra.er el áuimo y llamarle 
á otro género de ideas que las de los hechos materiales de la guer- 
ra; el aislamiento y soledad de sus frondosos y extensos bosques, 
reposo y sosiego en la contemplación y estudio de los fenómenps, 
no sólo naturales y humanos, sino hasta de los espirituales del or- 
den sobrenatural y divino; la riqueza y bondad de sus aguas, re- 
cursos de salud y placer, no sólo para las personas, cuanto para 
sus campos y producciones; su proximidad á la ciudad y corte de 
Oviedo, el medio de no perder la pista á los asuntos generales d© 
interés público, y todo ello ofrecía al fin un lugar ameno 
y agradable á los trabajos y desvelos, asi guerreros como políti- 
cos, de la autoridad real. 

La elección, pues, de dicho sitio para una quinta ó posesión 
modelo que sirviese de estímulo y norma para otras, á la vez que 
de estudio y fomento, así de las ciencias , como de las artes y la 
agricultura, en las que las letras y las armas alternasen y com- 
partiesen la gloria de la nación y los placeres necesarios al des- 
arrollo físico pioral del ser humano, en beneficio directo de la 
prosperidad pública, no podía menos de ser tan acertado como 
acusan la historia y los restos que conservamos aún de aquellos 
monumentos. 

Una iglesia y un palacio era lo que en tan histórico y ameno 
sitio se dejaba sentir, y la actividad de Don Ramiro pronto supo 
crear y levantar ambas cosas, las que á juzgar por lo que hoy exis- . 
te, por las ruinas de lo que desapareció y por el tiempo en que 
se hizo, en la iglesia y el palacio, en la capilla real y sus depen- 
dencias, — aunque con materiales de la antigua I^ugo, — el arte 
asturiano se presenta ya en la tradición y continuidad arquitec- 
tónica del orden latino, tan potente y atrevido como original , 
tan correcto y armonioso como sólido y esbelto. 

Hoy aún, después de tantos siglos, los anticuarios y eruditos, 
los curiosos y amantes de las glorias patrias, no pueden pasar, no 
pasan por la ciudad de Oviedo sin dedicar algunas horas para ha- 
cer una visita al Naranco, y admirar en él su iglesia y su peque- 
ña y abandonada basílica de San Miguel, cuya pureza y pro- 
porción de formas es solo comparable á la robustez y belleza 
del germen creador que para el porvenir encerraban dichos edi- 
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ficios; por más que como gráfica y elocuenfcsmsafce dice el señor 
Caveda (1), estas constracciones, como las que le precedieron por 
algún tiempo, "fueron pobres y sencillas como el pueblo que la3 
*'ha erigido; estrechas y reducidas como los límites de su patria; 
"robustas como la fe; toscas y desaliñadas como sus costumbres; 
"graves y severas como su carácter, parece que encierran todavía 
"en sus muros silenciosos el góuio melancólico de la Edad Media. 
"Hasta la agreste situación que recibieron del instiuto religioso 
"para hacer más solemnes las inspira clones déla piedad, aumentan 
"SU prestigio y la veneración y respeto que inspiran á pesar de la 
"pobreza. II 

» 
• . VII 

Es tal y tan fuerte el valor artístico de estas con^truciones, 
que á pesar del corto tiempo trascurrido entre ellas y las levanta- 
das por el Casto en la catedral de Oviedo, se nota más vide y pro- 
greso. No son ya arcos bajos y cámaras tristes y oscuras, ni menos 
líneas pesadas y angulosas como las de la Cámara Santa; son ar 
eos esbeltos, cámaras á media luz que satisfacen á la poesía del 
misticismo, y á las aspi,ria,ciones de la oración y el espíritu, líneas 
ligeras y modeladas por curvas graciosas y rebajadas, adornadas 
de ajimeces y estrellas caladas. Y aunque en su vista y en su or- 
nato se halla una semejanza y una uqidad de arte, en sus trazas y 
en su forma se distinguen notablemente: Santa María tiene la 
forma de Oella, San Mig^iel la de Basílica: aquella presenta una 
estancia ó sala de una sola nave, y en sus extremos dos retrete^s, 
que por medio de arcos comunican con ella; ésta ofrece una cruz 
griega y elevada cópula en el punto de intersección de las dos 
naves: la una se prolonga paralelamente al suelo, la otra se le- 
vanta y agrupa piramidalmente tendiendo hacia arriba. 

Así, que las obras parezcan como producto de distintas ideas, dis- 
tinto pen^miento y de distinto autor, por más que sean coetá- 
neas; quién fueran éste ó éstos, no hay documento ni indicios que 
lo apunten, pues la conjetura expuesta por Morales sobre Tioda, 
que medio siglo antes dirigía y levantaba la catedral de San Sal- 



(1) Caveda.— Ensayos de arquitectura. 
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vador, no es admisible. Lo cierto es que Santa María de Naranco 
se halla edificada sobre una cripta subterránea de sus mismas di- 
mensiones, cuyo ingreso, situado debajo del de la iglesia, ocultan 
las tres graderías que por el frente y por ambos lados del pórtico 
introducen (1); y ya que hoy no es lógico ni posible llegar a ras- 
trear el nombre del que tales pensamientos concibió , contenté- 
monos con la detallada é interesante, ilustrada y reflexiva des- 
cripción que, en la obra y tomo citado délos Hecuerdosy Bellezas 
de JSspaña, nos dejó el Sr. Parcerisa : 

"Gentil perspectiva, dice, ofreceenelflancoizquierdo déla igle- 
sia, interrumpiendo la línea deestriadoacóntrafuertesque la rodean; 
este pequeño templete de arcos semicirculares apoyado-i sobre co- 
lumnas, cuyo fuste con sus oblicuas estrías reunidas en ángulo 
hacia el medio, imitan cables retorcidos y cuyos toscos capiteles 
recuerdan algo de los corintios. Bajo su bovedilla de cañón ábrese 
la portada, única y lateral, que por su arco ojivo, sombreado de 
concéntrica moldura y tachonado de florones bizantinos, parece 
dos ó tres siglos posterior í la fabricación primitiva, n 

iiEl interior, doude nada se ha innovado en diez siglos, semeja 
una galería de tapiados arcos alrededor de sus muros, cuyos ex- 
tremos cortan tres arcos abiertos, separando del cuerpo de la igle- 
sia dos estancias, destinada la de los pies á coro, y á capilla mayor 
la del testero. Los arcos, así los de estas como los del cuerpo, tan- 
to los abiertos como los cerrados, descubren en su mal trazada 
curva la rudeza del arte, disminuyendo gradualmente, no sin ar ' 
moniosa variedad, los que más se apartan del centro y se aproxi- 
man á los ángulos; las columnas, idénticas á las del pórtico, for- 
baan grupos de cuatro entresí pegadas, y para ajustarías al octó- 
gano capitel, no se halló otro medio que descantillar bruscamente 
BUS bordes superiores, como si entre las partes de la obra no hu- 
biese existido previa relación ni concierto, n 



(1) No son más que unas escaleras lisas, dice Morales, con su incompa- 
rable instiuto artístico, mas están puestas con tanta gracia, que dan luego 
en miránclolas contento y sentimiento de machó primor en la arquitectura. 
Estas escaleras f uero^ necesarias por tener toda la iglesia debajo otra del 
mismo tamaño, á la costumbre de entonces, y por ser grande y afta hace más 
bravo el edificio. En el. Viaje Santo, dice de la misma: "es grande para ermi- 
ta y chica para igksia: toda la labor es lisa, y la hermosa vista que el templo 
hace consiste en su buena proporción y correspondencia, h 
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ir En cuanto ó los capiteles, cortados á modo de trapecio, Uevan 
esculpidos en su frente cuatro leones, y en las caras laterales, 
dentro de ángulos contrapuestos descritos por cordones, toscas fi- 
guritas, donde algunos se obstinan en ver las doncellas libertadas 
del infame tributo por la incierta batalla de Clávijo (1) y en que 
francamente no acertamos á distinguir, sino hombres de talar 
ropaje con su cayado. En el arranque de las fajas resaltadas de la 
maciza bóveda nótanse do relieve dos órdenes de figuritas de ta- 
maño igual a aquellas; las dos de arriba á manera de cariátides 
sosteniendo una piedra; las dos de abajo á caballo empuñando la 
espada, representan, acaso, las dos grandes clases de siervos y 



(1) De gran valor es, á no dudar, las opiniones v juicios que, sóbrelas 
del rey Kamiro, emitió el Sr. Parcerisa en los párrafos trasladados al texto; 
pero este valor no resiste en el tosco relieve de las que llama flguritas á la 
crítiea, en cuanto á la explicación que sobre él asienta; eso de no distinguir 
en él más que "hombres de talar ropaje con su cayado,ii sobre romperla tra- 
dición, se aviene mal con los detalles del cuadro escultural en cuestión, que 
borrado algún tanto por la acción de los tiempos, si no deja ver ccm precisión 
qne aquella agrupación de personas son mujeres, peor deja ver signifiquen 
hombres de talar ropaje» y menos aun con la idea de relación con los otros 
dos bajo-relieves, que explicados por el mismo orden de ideas en el texto, 
son para el Sr. Parcerisa símbolos de las dos clases en qu£ se hallaba divi- 
dida la sociedad por los siervos y por ios hombres libres. 

Para nosotros— y así lo dejamos consignado en la biografía de Maurega- 
to— el simbolismo de estos relieves es más trascendental, y aquí que en v^ 
, de reflejar ideas parciales, reflejen, á nuestro humilde juicio, toda una idea 
generadora y sintética del estado de las monarquías; en este sentido, el juicio 
del Sr. Parcerisa, admitido en lo de hombres libres y siervos, podía bien te 
ner su complemento, por aquello del cayado, en .la idea que determinaron 
más tarde los Peregrinos. ' 

Mas como quiera aue esta idea es inadmisible, dados aquellos tiempos, 
hay que volver sobre la tradición y suponer que el primer bajo-relieve, el 
aue por la acción del tiempo apenas se puede ya apreciar en detalle, son las 
aoncellas, sino del tributo y entregas por el derecho de un pacto, del hecho 
de los raptos que la debilidad de los reinados de Don Aurelio, Don Silo y 
Mauregato, jproporcionaban á los capitanes de aigarrasy correrías, hecho que 
aunque no citado de un modo particular por los cronistas, se siente de un 
modo general en la destrucción de las obras empezadas por Don Fruela I en 
Oviedo y de las que hace mención el Casto al levantarlas de la ruina en que 
habían caído. 

En estas condiciones, la hipótesis de quo el primer bajo-relieve alude á la 
facilidad de las raptos de doncellas por los árabes, el segundo y el tercero 
al valor de los capitanes y del pueblo asturiano, que puso á salvo de corre- 
rías parciales á la monarquía, no le hallamos fuera de lógica, con tanta más 
razón, cuanto á una tradición, que más ó monos adulterada, puede bien ar- 
riscar del hecho generador que la informa, tanto más* cuanto lo del cayado, 
y lo talar á nadie mejor que á las migeres corresponde, como símbolo de una 
necesidad de apoyo en lo triste y largo del viaje que sus raptores las obliga- 
ban hacer, j 



Digitized by LjOOQIC 



CRITIOO-FILOSÓFIOO. 199 

ilombres libres que dividiau la nacieate aociedad. De las fajas pea- 
de á cada remate un modalloa circular, cayeado hacia la eiijbbal 
de los arcos, orlado de treozados cordones y de liadas guiraaldaa 
•de flores y follajes, en medio del cual destaca ua leoa esculpido, y 
en algunos dos cigüeñas.» 

iiDá lijereza y gracia á este reducido templo la feliz combi-* 
nación de líaeas, en su mayor parte curvas, que esquivaa la com* 
;presioa de la horizoatal; lateros y respeto su aatigüedad.iatacta, 
riqueza sus profusas y misteriosas esculturas, que si biea en la 
parte de figura toscas, ao carecen de elegancia y guato en la or- 
namental. En el fondo de la única capilla no existe sino la mesa , 
del altar, formada de piedras histriadas como las de los contra- 
fuertes exteriores, y de trastrocados fragmentos de la curiosa lá- 
pida coetánea á la fundación, que conserva la fecha, pero no ya el 
nombre de los regios fundadores (1). Como cuarenta pasos de la 
iglesia se descubren paredones y ruinas de los baños y palacios 
^ue en aquel delicioso retiro habitaban (2).ti 

vni 

1 1 Diversas completamente son, — prosigue el Sr, Parcerisa, — 
las formas de San Miguel de Lino 6 Liño, marcándose por fuera 
ton gallardía la nave, la cúpula, los brazos del crucero, é indican- 
do todavía los cimientos del derruido ábside y de las capillas co- 
laterales, que se cerraban en hemiciclo y no en linea cuadrangu- 
lar, como en Asturias á la sazón se acostumbraba. Nótanse in* 
trustados en los modernos reparos trozos de columnas y labradas 
piedras, y en los contrafuertes estrias como en los de Santa Ma- 
ría^ cortadas arriba por una simple moldura. Sobre la puerta 



(1) Léanse en los citados fragmentos hablando de la Euoamaoion de 
Cristo: "£ María, et ingressus, est ssine humana coneeptione... egreasus 
ssine corruptione, que per famulum (aquí seguía el nombre de Ramiro)..» 
t>ram qui vivís et regnas per infíaito socola sssoalarum, amen, YIIIF Khida 
era DCCG.LXXXVI (ano 848). 

(2) La sociedad de monumentos artísticos de Asturias ha recogido y co- 
nloado en su rico Museo todo lo qae de valor se hallaba suelto de las obras 
de este rey, lo mismo de la capilla baHÍlica de Lino, que de los palacios; alli 
•stá n destacándose entre multitud de recuerdos gloriosos las pilas de los 
baños v la notable parte del agiméz ó ventana que se cita en el texto coa 
Una infinidad de fragmentos que testimonian bien que Don Kamiro sacó no 
poco provecho para estas obras de los restos de la derruida Lucus romana. 
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ábrense dos ventanas semi-circolares, una encima de otra; á cada^ 
lado un agimecillo y sobre él una estrella, cuyos calados de pie- 
dras preludian los ricos arabescos de épocas más avanzadas; más. 
arriba en el frente en la cúpula otra estrella. Pero nada tan. 
vistoso y tan precoz en la línea como los dos rasgados agimecea. 
de rebajada curva, trazados en cada brazo del crucero, cuyos tres 
argtdtos estriban sobre cuatro columnas istriadas en espiral, y 
cuya mitad superior borda una red de círculos concéntricos sutil- 
mente trepados, n 

tt Asombra y alegra en aquel diminuto monumento, que Mo-- 
rales con gracia denomina brinquifío, así' el juguetón ornato de 
cada una de las partes, como la perfecta armonía y corresponden- 
cia del conjunto (l).ii ^ 

tiEn el interior la misma engalanada rudeza, la misma va^ 
riada y compleja unidad, la misma graciosa pequenez. Vencen á. 
la naveen altura los augustos brazos del crucero , y á estos el 
cimborrio, que se eleva en el punto de inoerciseccion asentado so- 
bre arcos, no ya según el arte romano, sino á la manera bizanti- 
na, y que cubierto ahora — 1855 — ^aún seguía cubierto hace dos 
años> por un cielo raso provisional, no deja ver su bóveda esfé- 
rica de que presentó acaso uno de los primeros ejemplos. Sus ar- 
cos torales, orlados con una trenza, descansan sobre gruesas co- 



(1) Si algo puede competir con la grncia del pequeño templo, es la grá- 
bela ingenua con que la describe el buen Morales en su Crónica. "Es peque- 
ño, dice, pues con grueso de pajedes no tiene más de cuarenta pies de largo 
y la mitad de ancho; más en esto poquito hay tan linda proporción y cor- 
respondencia, que cualquier artífice de los muy primos de agora tendría 
bien que considerar y alabar. Mirada por de fuera, se goza una diversidad 
en sus partes, que hace parecer enteramente en cada una lo que es y lo her- 
moso que tiene. El cruzero y cimborio, la capillita mayor y la torre para 
las campanas, todo son cosas que se muestran por sí con gran gusto álos ojoa 
y todo junto hace mavor lindeza. Entrando dentro, espanta un brinquiño 
tan cumplido de todo lo dicho y de cuerpo de iglesia, tribuna alta, dos eaca- 
leras para subir á ella y á la torre, comodidad y correspondencia de luces. 
Y agradando todo mucho con la novedad dá mayor contento ver en tan po- 
quito espacio toda la perfección y grandeza que al arte en un gran templa 
podía poner. En términos análogos, aunque más sintéticos, describe el mis- 
mo templo en su Viaje Santo. "Tiene cierta diversidad, dice, en tamaño y 
forma, y en alzarse lo uno y bajarse lo otro, ensancharse aquello y retraerse 
esto otro, que se goza enteramente las partes del edificio, dándose lu^ar las 
unas á las otras para aue se parezca lo que son y (|ué lindas son.n "Iglesia 
«uriosita, llama tamoien á San Miguel el arcediano de Tineo, que en su 
artificio y curiosidad y oí ñamen to de mármoles Jaspeados puede competir 
concaalquieraobrafamo8a.it 
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lumnas cilindricas— doce son las columnas de hermoso y variado 
jaspe por cierto — unas lisas y otra^i iatriadas, en cuyos capiteles 
resultan estrellas y ruedas espirales divididas por cordones, i» 

»Todo el cuerpo de la reducida nave le ocupa el coro ó tribu- 
na alta, á la que se sube desde los brazos del crucero por dos es- 
calerillas; y sus ingresos en el coro, el de dos escancias, 6 mas 
bien, nichos colaterales (1) llevan en el arco la misma guarnición 
de cordones y de ruedas. En las jambas ipteriorés de la puerta 
del templo descubre su primitiva inesperiencia la escultura, pre- 
sentando dentro de una franja de menudas hojas entalladas, tres 
grupos de figuras, cuyo significado no es fácil adivinar: el de ar- 
riba semeja á una Virgen sentada sobre un trono con cetro en la 
mano, en medio de dos santas, toscas á mas uo poder en la ejecu- 
ción y el dibujo, y sin enibai-go, no destituidas de cierta mística 
expresión; el segundo, i-emedando al parecer espectáculos de 
juglares, representa un león, ó tal vez, oso enderezado, un hombre 
que se sostiene pies arriba, sobre un palo vertical, y otro con un 
látigo en la mano, en actitud de dirigir la escena; repitiéndose 
en el inferior ó último, las mismas figuras que en el primero. 

Con la barbarie de estos misteriosos relieves, contrasta singu- 
larmente, la delicadeza de los círculos y follajes de acanto que 
bordan la piedra á los lados de las columnas del crucero, mostran- 
do cunáto se adelantaba el estudio de ornamentación al de figura. 
Yacen mutilados por el suelo — repetimos lo de la nota, que hojo- 
so hallan recogidos y custodiados en el Museo Arqueológico As- 
turiano — troncos de columnas istriadas, como las de Santa Ma- 
ría, capiteles, hojas más abultadas y dispuestas en varias órdenes, 
figuras con cayado, semejantes á las del otro templo, si bien de 
mayor tamaño, procedentes todos estos destrozos de la. ruina del 



(1) Morales, relatando una mística y piadosa tradición— que también tu • 
vimos el gusto de oír de labios de un labriego de la feligresía de Naronco — 
td respeto de estas estancias, dice, "la tribuna con ser una cosita muy peque- 
ña» tiene grandes advertencias de correspondencia y proporción, así ^ue ha- 
ce notable lindeza; y de dos cobachitas que tiene, fronteras una de otra, 
para servicio, á lo que se puede entender, de tener libros y otras cosas, di- 
cen los de la tierra una donosa fábula, que eran estancias del rey Don Al- 
fonso el Casto y su mujer, donde dormían después que se apartaron. • Lo fal- 
so de tiempo y lugar no quita lo casto y piadoso del fondo y la verdad del 
hecho venerador de la fábula, al encamar la idea que la dio vida en la per- 
sonalidad del Casto. 
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Santuario y capillas colal>erale3, cayoa arcos todavía aparecen por^ 
fuera tapiados, y que como miembros tan principales debieron 
eontituir la mejor perspectiva de aquella basílica en miniatura, h 
«¡Santa María deNaranco y ¡San Juan de Lino! ¡Monumen-- 
tos inapreciables que ilustran un mismo suelo, una misma época^ 
un mismo fundamento, y que á su mérito relativo para la histo- 
ria del arte, reúnen un tipo de absoluta belleza, digno de admira* 
cion y de estudio, aun en tiempos de la ínás floreciente cultural 
Providencialmente conservados, como para vindicar á su siglo y 
á su país de la nota de ignorancia y grosería, constituyen á la vez 
para Astárias por su primor una joya artística, por su antigüedad 
un blasón de nobleza; y recogiendo los espirantes rayos de la civi- 
lización goda degenerada de la romana, los trasmiten al travéa dd 
las densas sombras que separan ambos períodos, como los primeros 
albores de un arte nuevo originalmente español y cristiano. 

IX 

La fundación de e3ta posesión real, la policía y persecución 
sistemática que, al decir de los cronistas de su época, empleó Doa 
Bamiro contra los salteadores de- caminos, los hechiceros y la gen* 
te de mal vivir, junto con su carácber afable y obsequioso, galan- 
te y animado, acusan un progreso relativo en la cultura social y 
las costumbi-es públicas, al par que la existencia y acción de una 
monarquía que tiene vida propia y determinada, independiente y 
de fin conocido. 

El temor y la necesidad de vivir y salvar el peligro del mo- 
mento habia pasado ya; el objetivo de todos estaba, más que en el 
pasado,- en el porvenir; por ello, aprovechando Don Ramiro la con- 
fianza y el poder de sus súbdibos, estrechaba, robustecía y anuabft 
las fuerzas sociales en bien de todos, por medio del orden y el traba- 
jo, de la administración y la justicia; así era como él creia cumplir 
y como cumplía con su misión, siendo, como fué, un digno repre* 
sentante de las necesidades y aspiraciones de su época y de su pue- 
blo; nada, pues, puede en contra suya disputarle la crídca históri- 
ca, y por ello nosotros nada creemos mejor para tributarle el testi- 
monio dé gratitud y respeto que sus obras y significación social me- 
recen que invocar su nombre con los títulos y adjetivos que sus con- 
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temporáneos le aplicaban, asi, pues, ¡gloria y descanso á Don Ba- 
miro, el de la vara de la jusbicia! ¡Qloria y descanso á uno de los 
más nobles y esforzados representantes déla monarquía asturiana! 
¡Gloria y descanso al que, ya como guerrero, ya como adminis- 
trador, no sólo fué querido, sino que supo á su vez querer y la- 
brar la felicidad de sus subditos! y por úlümo, gloria y descanso 
para el qíie, sepultado ^n la capilla del rey C^sto se lé reconoce. 
y distingue aún hoy, de sus antecesores, por el letrero que ador- 
na la losa de su sepulcro figurando á la cabeza de sus sucesores en 
la epigrafía sepulcral (1), en la forma siguiente: 

"Obiit Divioa memoride Eaml- 
rus ' dle Kalend Lebruarrii. Era 
DCOCFXXXVIIL Obtestor vos om- 
nes qui h»c lectori estis^ ut pro re- 
quie Mlius orare non desmatis.n 



(1), A partir de esta época empieza ya á usar la epigrafía, y pronto de los 
escudos de armas para determinar y enaltecer los sueesos. 
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CAPÍTULO XII. 



Don Ordofio.— 850 á 866. 



Ordoniua filias eius regnat annos 17. 
late christianorum regnum cum 
Dei juramin» ampliavit (Albeldense). 



Muerto Don Ramiro, el voto de la elección favoreció á su hijo 
Don Ordoño (1). Su primer paso para la monarquía asturiana, 
fué un paso de sangre y rebelión. Los vascones, sediciosos siem- 
pre y siempre turbulentos, á falta de un Nepociano que los con- 
dujese de nuevo á la derrota, no tuvieron reparo en estipular 
alianza con los moros, por medio de un matrimonio entre García 
de Navarra y una hija del infiel Muza (2). Tratado y enlace tan 



(1) Habido en el primer matrimonio de Don Bamiro con dona Paterna 
Flores.— Reinas Católicas.— Lib. I, pág. €(4. • 

(2) La biografía de este caudillo es tan corta como sus glorias y sus haza- 
ñas, y tan nombrada y famosa como su deslealtad y alevosía. Godo de ori- 
gen, hijo de la altiva y tornadiza aristocracia, v no de la lealtad entusiasta 
fiel pueblo, no tuvo inconveniente en dejarse llevar por una sórdida ambi- 
ción hasta renegar de la fe de sus mayores, abrazando con toda su familia 
el islamismo. La religión y la patria eran para él, como para tantos muchos, 
una mercancía, y de aquí que en poco tiempo hubiese hecho una brillante 
carrera apoyado por Abderramam II. La moralidad, aún en política no pue- 
de suplirse, y por ello Muza» tomando su gratitud en rebelión, al creerse 
ya fuerte y seguro, volvió contra sus protectores la fuerza de sus armas y 
poder, de su ingenio ó hipocresía, y empleando, tanto ó más quelá raerzá, el 
ardid y la f idsía, consiguió apoderarse de Zaragoza, de Tudela, de Huesca y« 
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vil y vergonzoso no podia prometerse más objeto que el político 
de favorecer la rebelión de Muza en perjuicio, no tanto del Cali& 
de Córdoba, cuanto de la monarquía asturiana, con poco beneficio 
de la de Segorbe y Navarra, y ninguno á favor de la idea general 
de la reconquista, encendiendo y alentando las pretensiones do. 
los vascones por medio de la guerra civil en el campo cris- 
tiano. 

El matrimonio, pues, del príncipe Don García con la hija do 
Muza, era el premio y lazo de alianza que de nuevo iba á encen- 
der la tea de la guerra. Calahorra fué el baluarte desde el que los 
vascones lanzaron el grito de rebelión. Su eco llegó pronto á la 
ciudad de Oviedo y sublevó, como no podia monos, en favor do 
Don Ordeño y de la integridad de su monarquía, el ánimo de sus 
fieles vasallos, quienes, ni por un momento rehuyeron acompañar 
al Rey para someter á la obediencia á los que de tal modo que- 
brantaban las leyes de la lealtad y el honor, de la gratitud y el 
vasallaje, del juramento y la fe. 

Si con pesar y sentimiento se vio obligado Don Ordeño á ten- 
der al viento la bandera de la cruz para combatir á los que im- 
prudentemente la enlazaban con la del Coran y la media luna; 
con fe y esperanza, con entusiasmo y energía por la idea y dere- 
cho que representaba, rompió la lucha y atacó á sus enemigos, sin 
reparar en el número y posiciones que ocupaban. 

El triunfo del derecho y de la verdad cristiana venían hacía ^ 
tiempo sirviendo de escudo y baluarte á la bandera 4® Pelayo, y 
no era de esperar volviesen la espalda á los que con tanta fe como 
valor la sostenían; una vez más iba á enseñar á propios y extra- 
ños que la fuerza y poder de la monarquía asturiana, lo mismo 



de Toledo, confiando á su hijo Yupe,— el Tobia de los árabes,— el gobierno 
de Toledo, á la par que levantaba cerca de Logroño, con ánimo de hacerla 
capital de sus Estados, la famosa Albayda- Albelda,-— llamada á dar gloria y 
honor á las armas CTÍstianas. La pujanza de este caudillo no aparece tan 
formidable en las historias árabes como en las nuestras, y no vuelve á ha- 
blarse de él sino para indicar su muerte en 870, mientras que el príncipe 
Almondhir le tenia sitiado en Zaragoza, no sin sospechas de haber sido 
ahogado en su cama. Además de Lobia, Vali de Toledo, tuvo Muza por hijos 
a Ismáil, gobernador de Zaragoza, y á Fortuni de Tudela, á quienes, y á su 
nieto Muhamad-ben-Sobia, y á su biznieto Sobia-ben-Muhamad, parece legó 
por herencia su varia fortuna, su aventurera ambición y sus veleidosas 
aliaiízM, ya con los cristianos, ya con el califa, con las cuales alcanzaron 
« sostenerse varios años independientes en Toledo y Zaragoza. 
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sabia vencer á la desleal fcad y á la traición, como á los principios 
4 ideas sociales que enfrente de ella hacia tiempo luchaban. 

Calahorra, que fué la primera ciudad que oyó el grito de loa 
rebeldisa que acaudillaba Don García de Navarra (1), no fué la 
última en oir á su vez el grito de la victoria de Don Ordoño y el 
juramento que, al doblar los vascones sii orguUosa y testaruda 
cerviz ante la autoridad real, prestaban de nuevo en manos de 
BU rey. 

II 

La victoria alcanzada sobre los vascones llenó, como era na- 
tural, de despecho é irritación el ánimo de García de Navarra y 
de sus aliados los moros, quienes considerando las fuerzas de Don 
Ordoño algún tanto quebrantadas por el esfuerzo de la victoria y 
el combate, rehicieron las suyas, y con toda la precipitación y 
saña del vencido, enarbolaron segunda vez el pendón de guerra. 
Aún el victorioso Don Ordoño no Sabia llegado á Oviedo, cuando 
ya las nuevas de la actitud que hablan tomado los vencidos , le 
obligaron á retroceder con su ejército á las llanuras de Castilla 
para castigar de una vez y para largo tiempo, la audacia y rencor, 
el despecho y la ceguedad de sus enemigos (2). 

Los combates y las victorias seguían á las victorias y á los 
combates de Don Ordoño; y hoy en un punto y mañana en otro, 
llevó su triunfo sobre Albelda, — cerca de Clavijo, — á dos leguas 
de Logroño, en la que, ensoberbecido Muza por sus triunfos sobre 
el califa de Córdoba, pretendía y se hacia llamar rey de España. 

Albelda era el núcleo de acción de las empresas de Muza. Don 
Ordoño, que en su origen vio con placer las discordi^,s civiles que 
el atrevimiento y la ambición del caudillo moro fomentaban, des- 
uniendo y quebrantando la acción y poder del califato de Córdo- 



(1) Acerca de dicho Gaícía, hijo de Unekoh^MÍ le llaman los árabes—6 
Iñignez, discrepan Dotablemente los autores, diindole uno por aliado, otro 
por enemigo de Orc^oño, de todo habria según las circunstancias: unos por 
muerto antes de 852, otros por vencido en 861 en una batalla en que cayó 
prisionero su hijo Fortun, cuyo cautiverio se prolongó en Córdoba por 
veinte años. 

(2) De extrañar es la brevedad con que los tres cronistas más antiguos 
tratan estas jornadas tan insignes de las que apenas hacen más que indi- 
tsarlas. 
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ba, no pudo méáos de mirar con recelo, al fin, las alianzas y pre- 
tensiones que contra su monarquía organizaba el afortunado y 
rebelde capitán moro, cuyos designios de formar un reino inde- 
pendiente á costa, no sólo del territorio moro, sino de la monar- 
quía asturiana, se dejaban sentir y traslucir en el modo y forma 
con que edificaba y artillaba la referida ciudad de Albelda. 

Ante tal actitud no creyó prudente Don Ordeño esperar más 
tiempo, y antes dé dejar á Muza cobrar nueva» fuerzas, se propu- 
so evitar el peligro que, más tarde ó más temprano, pudiera 
amenazarle, refrenando oportunamente la soberbia y ambición de 
tan atrevido enemigo. 

Lo apremiante y esforzado de la empresa no podia manos de 
excitar el ánimo de los asturianos; quienes, reuniándose y forman- 
do alrededor de su rey un bien disciplinado y numeroso ejército, 
tomaron la ofensiva y pusieron cerco á la ciudad, que servia á 
Muza y sus parciales de defensa y apoyo. 

Al apercibirse Muza de la actitud y fines del ejército de Don 
Ordoño, acudió presuroso, con la gente que pudo reunir, en de- 
fensa de sus parciales y amigos, y viendo sitiada su ciudad por 
las fuerzas cristianas, para neutralizar el atacjue y favorecer la 
defensa del sitio, tomó por un pequeño collado llamado Laturcio, 
cerca de Clavijo (1), como el más estratégico para aguijonear y 
picar las fuerzas sitiadoras. 

La situación del- ejército asturiano no podia menos de ser difí- 
cil y comprometida, pues se hallaba entre dosfuegos. Al frente 
una plasia murada llena de defensores y pertrechos de guerra, de 
combatientes y enemigos que defendían sus personas é intereses, y 
á la espalda un ejército victorioso y aguerrido que defendía su 
porvenir. Tales eran las condiciones en que se hallaba el ejército 
de Don Ordoño; mas el peligro, en vez de desanimar, alentó á su 
gente, y por ello, dejando sólo la parte indispensable de su ejérci- 
to para conservar el cerco de la ciudad y posiciones tomadas, con 
la otra volvió el rostro á sus enemigos, obligándoles á formal y 
campal batalla sobre Laturcio^ venciéndoles al fin de un modo 
completo y coi'onando la victoria con diez mil bajas entre prisio- 
neros, heridos y muertos. 

(1) Esta y no otra fué la victoria de Clavijo, erróueamante adjudicada á 
Don Ramiro. 
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La Providencia ó la acción de lo3 hechos aguardaba esbe golpe 
para castigar la deslealtad y ambición bastarda del yerno de 
Muza, del infante Don García de Navarra, que vino al fin á pa- 
gar con la vida la deuda que ante Dios y la patria tenia aún pen- 
diente con Don Ordeño (1). 

Tal victoria tenia que ser necesariamente la llave que abriese 
al fin las puertas de la ciudad sitiada: Albelda se rindió después 
de la victoria, y Don Ordeño entró en ella con los dobles honores 
de un victorioso conquistador. Las condiciones en que se hallaba 
entonces la monarquía asturiana, no permitían aún extender tanto 
sus fronteras, hasta el punto de poder conservar como b|tluarte 
t)fensivo para el porvenir la ciudad conquistada; la necesidad obli- 
gó á Don Ordeño á sacar de ella el fruto posible, dejándola des- 
pués arrasada. ¡Deber amargo é imperioso de los tiempos que su . 
Voluntad no pudo eludir! (2) 

m 

La rapidez y fruto de tantas victorias en nada enervS el es- 
píritu guerrero y magaánimo de Don Or(Joño y su gente. 

Él espanto y la consternación de estos gloriosos triunfos fué 
tal y tan fuerte en el campo enemigo, que el hijo de Muza, el 
mismo Lupo, gobernador de Toledo, le faltó tiempo para solicitar 
la amistad dé Ordeño y ofrecerse á su servicio, humillación opor- 
tuna que vino más tard^ á abrir al mismo Lupo la puerta de sal- 
vación y refugio, amparándose (en 859) á las banderas de Ordeño, 
al ser vencido y echado de Toledo por las fuerzas del califa de Cór- 
'doba, Mohammed. Asi terminó la famosa rebelión de Maza el re* 
negíEkdo, del que tuvo la pretensión de titularse ««el tercer rey de 
España. II (3) 

Creyendo asegurada ya para largo tiempo una paz ventajosa, 
jr cuando se disponía á fomentar la riqueza general de su pueblo 
^on los despojos y botín de laá victorias, un nuevo peligro y un 
lluevo grito de guerra vino á resonar y despertarle en su propia 



(1) Moraler, Crónica citada.— Tomd I, pág. 255,— Mariana, Carballo y 

X)tros. ^ 

(2) Sebastian— Choo. núm. 26. 

(3) Condei parte II, cap. 48. 

U 
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ciudad y palacio; como si la significación y. figura histórica de esi& 
Bey estuviera destinada á no poder participar tranquilamente de- 
las dulzuras de la paz y el poder. 

Los normandos, tan audaces como aventureros, nunca quietos, 
ni nunca escarmentados, llamaron por tercera vez á las costas as*- 
turianas, y de nuevo sufrieron en ellas el peso y acción de la au- 
toridad real y el no menos fuerte y levantado del espíritu de in- 
dependencia y liberfcad, de patriotismo y fe religiosa que formaba 
el núcleo de la monarquía asturiana. Merced á todos estos ele- 
mentos, se pudo al fin evitar y defender nuestras costas de las ra- 
piñas y estragos qiie las del Mediterráneo y Océano acompañaban 
siempre á las naves y paso de la piratería escandinava. 

La fuerza de sas sesenta naves tuvo que volver cara á las cos- 
tas asturiamas — 860 — ante la actitud tomada por el valeroso con- 
de gallego, Don Pedro, y la energía empleada á su vez por Don. 
Ramiro, viéndose segunda vez forzados tan formidables marinos 
á bordear las costas del litoral de Lusitania y Andalucía en bus- 
ca de presas que arrebatar; y en las que, al. decir de los cronistas 
de las^poca, arrasaron aldeas, atalayas y caseríos desde Málaga á 
Gibraltar; saquearon en Algeciras la mezquita de las Banderas^ 
hasta que, acosados por las tropas de Mohammed, pasaron á Áfri- 
ca, recorriendo las costas de la Galia, Baleares, el Bódano, Sici- 
lia y Grecia, dejando á su paso estragos y ruinas, desvastacion y 
sangre, hasta que, cansados y hartos de botin, regresaron por til- 
timo á los lares escandinavos de que habían salido. 

A la vez que el invicto rey ponía á raya á los normandos, 
defendía, poblaba y ensanchaba con firme brazo sus fronteras, un 
genio protector velaba sobre las costas de su reino. No era solo el 
noble y esforzado conde D. Pedro; la acción de la Providencia 
concurría á su vez con la acción de Ips hombres; no eran solos loa 
líiormandos los que por medio del mar intentaban poner asechan- 
zas y presentar batalla á la monarquía asturiana. El camino de 
las aguas y la piratería era asaz ancho para que no tentara la, 
svaricia y sed de venganza de los moros por los descalabros su- ' 
fridos. Sin fuerzas ni valor bastante para tomar revancha de der- 
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rotas Svifridas, no dudaron en ensayat por mar lo que por bierra 
no habían podido conseguir. 

En este camino, y bajo esba idea^ de orden del Califa se eáar- 
bolo y pertrechó una fuerte y poderosa armada, que á las órdenes 
del caudillo Abdelhamid^Benganim, tomó rumbo con dirección á 
las costas gallegas, ó sea in freto gallieano, como dice el Albslden- 
se, determinando con este nombre la costa Cantábrica, y no con 
el de gaditano^ como equivocadamente aparece en algunos Códices, 
más antes que los hombres se encargasen de hacer pagar cara la au- 
dacia del Califa, vino la Providencia á encargarse de dicha arma- 
da despedazándola por medio de una fuerte tormenta sobre las 
costas bravas que sirven de desembocadura al Miño, sin que hu- 
biesen podido salvarse de ella más que dos naves, entre las que se 
contaba la que dirigia el caudillo y jefe de la armada. 

De dicha expedición marítima, á pesar de que Conde la supone 
en 867 reinando Don Alfonso, nos queda, en uno de los autores ci- 
tados por Almakkari, una elocuente descripción y al referirla al 
al año de 860, fecha más de acuerdo con la crítica que la que se- 
ñala Conde, dice: "Sobrevino recia tempestad con encontrados 
vientos que levantaban olas como montes, y las naves se que- 
brantaban unas contra otras remolinando con la violencia del 
viento y el ímpetu de las olas y otras fueron á estrellarse contra 
los peñascos de unos islotes y en la costa brava, n Tal fué el fin de 
esta expedición y el escarmiento que por mano de la Providencia 
vino á recibir la primera armada árabe-española que intentó acer- 
carse á las costas asturianas. 



La acción de tantas victorias, la voluntad inquebrantable de 
Don Ordeño, el espíritu de espansion y trabajo que forman la vida 
de los pueblos y el movimiento incesante de la ley del progreso, 
venian poco ó poco determinándose en nuevas conquistas, en 
nuevas poblaciones y en el crecimiento constante y progresivo de 
la riqueza pública y de la cultura social. Se entraba, pues, si así 
se nos permite la frase, en el período, no sólo de continuar la re- 
conquista por el avance do fronteras, ^ino en el de consolidarlas 
por las repoblaciones y edificaciones de ciudades muradas, que 
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venían á constituir el depósito y defensa de los intereses particu- 
lares y generales del Estado. 

Don Ordoño, siempre en movimiento, aunque jamás causado, 
si desde el campo de combate, como el de la administración, no 
olvidaba á sus enemigos más inmediatos, loa moros, llevándoles 
sus armas á las márgenes del Daero, venciendo allí al walí de la 
frontera Zeid-ben-Cassim, tomándole y arrancándole entr^ otras 
poblaciones á Salamanca y Coria; tampoco se olvidaba de esten- 
der sus manos protectoras á todas y cada una de las necesidades, 
del reino, y por ello en las,quebradas y en los llanos, en los valles 
y las colinas, en los bosques y á orillas de los rios, por todas par- 
tes dentro y fuera de Asturias, se sentían siempre cual rocío vivi- 
ficador sus fuerzas y aspiraciones, del que brotaban iglesias y 
monasterios como medio y fin para nuevas poblaciones y exten- 
sión jurísdicional de las catedrales de Santiago y en particular la 
de Oviedo, objeto predilecto de su heriditaria devoción y del pri- 
vilegio notable que á su favor expidió en 20 de Abril de 857; por 
el que, después de titularse sobrino del Casto, bajo la fórmula de: 
iiEl rey Don Ordoño, siervo de Jesucristo, que confirmó en per- 
sona de mi tío Don Alfonso y de mi padre Don Ramiro, también 
yo determino hacerlo (l).ii Otarga á favor de dicha iglesia orna- 
mentos de oro, plata y tela de oro, la mitad del portazgo de 
Oviedo y de las' multas del mercado con un sin numero de igle- 
sias y monasterios, granjas y heredades que detalladamente men- 
ciona, asi dentro y fuera de los montes, concediendo á sus gentes 
singulares exenciones y franquicias; confirman esta donación, á la 
vez que el rey, su esposa Mumaonna — Munnia la llaman otros — 
cintJO prelados con otros muchos testigos. 

A pesar dé lo valioso de esta donación, no olvidaba á la igle- 
sia de Santiago, en la que dos años antes — 854 — ^h<ibia donado, en 
un privilegio parecido, otras tres millas más sóbrelas tres que en 



(1) El título de parentesco invocado por Don Ordeno, titulándose sobri- 
no del CastO) tiene su razón de ser, por más que le tomase de lejos* basta para 
ello fijarse que si el Casto fué hijo de Don Fruela I, Don Vermudo lo fué 
á'su vez de otro Don Fruela, hermano del Católico Alfonso, por lo que el 
rey Don Fruela< padre del Casto, era sobrino de el Frn^a padre de Vertnu- 
do, viniendo, por lo tanto, el Casto á serlo segundode este Don Fruela como 
tío de su pfldre, arrancando por lo tanto Ordoño y el Casto, de un mismo 
tronco, ó sea de los padres de Alfonso el Católico. 
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derredor de la ciudad la habia adjudicado el Gasto; privilegio quo 
loás tarde vino á ser confirmado por su hijo Don Alfonso el Magno. 
Anfce la forma y modo de expresarse de dicho privilegio, de- 
terminado Y marcando ya de un modo definido el gormen y acción 
municipal, no creemos fuera de lugar adelantar algunas ideas so- 
bre la confií'macion que al indicar la donación de Don Ordoño 
prestó su hijo Don Alfonso, tanto más, cuanto lo hizo bajo la 
autoridad de su padre. Resulta de dicha confirmación que hallán- 
dose en Galicia Don Alfonso, el obispo y canónigos de Santiago 
les mostraron la donación de su padre, y él entonces, — 862, — 
dice la escritura de confirmación, juntó el ayuntamiento de la 
ciudad, y con consentimiento de la misma, lo confirmó todo, fir- 
mando así los del ayuntamiento, llamado también Concilio, Gu- 
desto, Ervigio Ermlliano, Quirico y el Abad Bonelo. El mismo 
rey, al principio y después de este privilegio,^ dice: "Que habien- 
do visto el otro privilegio y mandato de su gloriosísimo y cleraen- 
tisiuio padre, luego juntó el Concilio para la confirmación, n Ahor 
ra bien: ¿Que otra significación puede darse á este ayuntamiento 
y á este Concilio, que el que la idea municipal vino á representar 
en seguida? Ninguna otra; y esto, acusa que dicha idea y dicho 
elemento, por más que las crónicas y los documentos de aquella 
edad tarden en mencionarlas, se levantaron á la vez que la mo- 
narquía, desarrollándose, tomando vida y calor, fuerzas y orga- 
nización al mismo tiempo que ella. 



VI 



Siempre vigilante y siempre activo, nuestro Don Ordoño, ase- 
guradas las fronteras de su reino más allá del círculo de las mon- 
tañas, aprovechando los descansos parciales de las batallas y los 
triunfos, se consagraba á levantar del suelo y á repoblar las ciu- 
dades que en las llanuras yacian desiertas y arruinadas, cercando 
de muros á Tuy, Astorga, León y Amaya; flanqueando sus puer- 
tas con elevadas torres y atrayendo á sus recintos numerosas 
gentes, que así labraban sus fértiles campos, como defendían sus 
restauradas fortalezas. 

Entonces, y sólo entonces, fuó cuando Tuy, Astorga, León y 
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la patricia Anaya (1), sallan y resvcitabaa para siempre de entre 
loa escombros de la reconq[uista á respirar el aire puro y forbifi- 
cante de la nueva idea, levantando y sacudiendo sus cabezas re- 
pobladoras el polvo asfixiante de la destrucción y el vencimiento, 
de la servidumbre y el va^allage que la invasión les había im- 
puesto. 

No está de más advertir, para rectificación de errores que aun 
corren entre la gente docta: primero, que dichas ciudades no ha- 
blan sido pobladas á partir de la invasión, por más que sObre ellas 
habla pasado sus triunfantes pendones Don Alfonso el Católico, 
aserto confirmado por el obispo D. Sebastian, que al hablar á este 
respeto expremmente, dice, estaban desiertas, & contar desde que 
las tomó el Católico hasta que Ordeño las pobló y fortificó: segun- 
da, que Don Ordoño I, si bien fortificó y pobló á Laon, no esta- 
bleció tti fundó en ella la catedral y su obispado, como errónea- 
mente supone entre otros el Sr. Parcerisa (2); error contradicho 
ya en su tiempo por Morales y más aún por Don Ordoño II, que 
es á quien pertenece la gloria de la sublimación, y fundación de la 
iglesia y obispado leonés. 

Vemos, pues, que la política y la administración de este rey 
iban unidas y venian como á formar coro con la guerra y las vic- 
torias, preparando, por medio de unas y otras fuerzas, un legado 
y herencia fructuosa para sus sucesores, hasta el punto de que si 
no podia ni debia constituir una nueva monarquía, indicaba ya 
la constitución de un nuevo reino qué iba á tener por asiento tem- 
poral á León, y por fin la conquista de Granada y el trono de la 
monarquía española. La significación é importancia de estas ideas 
exigen un punto de descanso y parada para fijar nuestra atención, 
sobre hijos y hermanos de la idea cristiana y de la monarquía de 
Pelayo, oscurecidos y sumidos aán en la degradación y la servi- 
dumbre de la invasión. 



(1) León fué repoblada en 854 á 853, y Am*«ya eu 330 por el coade de 
Castilla D. Rodrigo, de órdea de Don Ordoño (a). 

(2) Beenerdos y bellezas de España.— Tomo de Asturias y León, p. 34. 

(a) Así G0U8U detalladamente en el libro antig ao de letra gótica qae pertenecía i U libreril del 
colegio de Álcali de Henares, j qae hoy se halla en el Archlro-bibloteca qae aüi coaserra el Euado . 
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A la par y coetáneamente con estos triunfos y desarrollo so- 
cial, no fiíltaron — 885 — sin embargo al Califa de Córdoba su» 
Jovenicos 6 correos de á caballo que le llevaran nuevas de tanta 
íwtividad y energía; nuevas que le pusieron en tanto celo y cui- 
dado que convocó á la guerra sania, á fin de responder y defea- 
derse, no solo de Ordeño que habia entrado en la Lusitania y 
corrido la comarca Lisbonense, incendiando de paso á Cintra, «a* 
queando los pueblos y sacando de ellos cuantioso botin en cauti- 
vos, ganados y riquezas, sino de los cristianos de Afranc, que uni- 
dos y aliados al rebelde Hafsim, hijo de aquellas tribus berberis- 
cas que en el principio de la invasión ocuparon los valles y la 
sierra del Pirineo (1) caian como torrentes sobre Barbastro, Hues- 
xa y Eraga, levantando los pueblos contra el Califa. 

, VII 

• 

Ante el cuadro de glorias y alegrías, de las fuerzas y esperan- 
zas del pueblo asturiano, parecía que se dejaban ver , como en 
lontananza, lágrimas y suspiros, sangre y maldición sobre los que» 
profesando iguales creencias y arrancando de un mismo origen, le 
cobijaron bajo el madero de la cruz y el manto de María, á la 
sombra y autoridad de los califas, obtando, en virtud de pactos y 
estipulaciones, por la paz, en vez de obtar por la gaerra, adjudi- 
cándoseles y reconociéndoseles con tal motivo en la historia bajo 
la calificación de Mozárabes. 

Mucho se ha discutido sobre el derecho de la guerrr; los teólo- 
gos y los filósofos, como Moro, Agrícola y Erasmo, Bellarmino^ 
Campanella y de Maistre; los poetas y los literatos , como Ario»- 
tO) Rabelais, Montaíne y Charron, de un lado; las argucias teo- 
lógicas, y las máximas y principios del cristianismo, la filosofía y 
la razón, por fin, riñeron y están aún riñendo batalla sobre los 
fundamentos y alcance de este derecho, .con relación álos pueblos , 
y á las nacionalidades, á la moral y al progreso. 



(1) Este Hafaúm, aunque nacido en Andalueia, era oriundo de la pros- 
crita razi de los jadíes. Sas principios faeron osearos y hamiides. vivía 
del trabajo de sos manos en Bonda, mas descontento de su suerte pasó á 
Torgida— Trugillo— y falto de recursos para vivir se hizo salteador de ca- 
minos, Uegandopor su valor á ser jefe de bandoleros, se hizo oólebre y f uer* 
te hasta el punto de pasar á ser salteador de fortalezas, tomando U de Caiat- 
Tabaster—Calatayud»— pasando de aquí á jefe de banda. 
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Mas hoy, por fortuna, no sólo han pasado los tiempos de laa 
invasiones y las guerras polítioo-religiosa's del siglo xvi, sino que 
al derecho de la guerra y á la ambición de los príncipes, al fana- 
tifimao de las creencias y al orgullo de raza, contestan los puebloa 
y el comercio, la humanidad y la filosofía, con el deber de la paa 
que informa, no el derecho á la guerra, menos una paz comprada 
á la manera- de los mozárabes, con la abdicación de la libertad y 
la servidumbre, de la personalidad y la dignidad del hombre; paz 
de los sepulcros y del martirio, sino el deber á la defensa cuando. 
la independencia y las ideas de los individuos y las naciones se 
ven atacadas. 

Y si no, iqxxé importan, en este caso de derecho y moral uni- 
versal, los males de la guerra? Poco; muy poco, menos aún que 
los beneficios de la paz, alimentada en las lagrimas y las mise- 
rias, en los dolores y angustias del vencido. La paz en este caso, 
no es, no puede ser, digan lo que digan ciertas escuelas y Ciertos 
pensadores, el ideal de la huúianidad, sin que por eso deje de ser, 
en otras condiciones, el medio para llegar á él. 

Tal, y no otro, era el estado en que se hallaban , y bajo que 
vivían los apenados y tristes , hijos y hermanos en Cristo de la 
monarquía asturiana, los Muzárabes, en fin. Por un fenómeno na- 
tural, aunque poco y no bien estudiado en la historia de la inva- 
sión, hallamos á la población Muzárabe con más independencia y 
libertad, dentro de los primeros pasos de la invasión , más segura. 
y garantizada en el cumplimiento de las estipulaciones conveni- 
das, que lo íiié después, á medida que la civilización y cultura 
árabe toma color histórico, abriendo en Córdoba academias y es* 
cuelas , museos y hospitales , mezquitas y palacios , jardines y 
acueductos, es cuando la presión y la tiranía sustituye á la tole- 
rancia, y el martirio del vencido á la fe de lo pactado y ofrecida 
por el vencedor. 

El fuñidamente de estos hechos, y la razón de ser de la po- 
blación Muzárabe, llamada, por ley de la historia, á jugar un 
importante papel en la progresión de las monarquías cristianas, 
no puede buscarse, como algunos pensadores pretenden, en la to- 
lerancia y cultura que acompañaba á los invasores; y menos aún 
en los principios religiosos del Koram, que por boca de su profe- 
ta^ al ordenar la guerra Santa, sanciona: Haced guerra á cuautoa 
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no creau en Dios, ai eu el úlfcinao dia; á cuantos no consideren 
como vedsido lo que Dios y su apóstol les ha prohibido , y á cuan- 
tos no profesen la verdadera religión entre los hombres de las es- 
crituras* "Haceiles guerra santa y paguen el tributo con sus pro- 
pias manos, y sean enteramente sometidos.'» (1) Hay, pues, que 
buscarla fuera de estos dos órdenes de ideas , y á poco que se in- 
vestigue no será difícil tropezar en ella, y sino veamos. 

vni 

La época verdaderamente religiosa y propagandista de los hi- 
jos del Kpram, en el momento histórico de la invasión, tocaba ya 
á su término: el exceso y superabundancia de fuerzas y extensión 
en las numerosas y vastas conquistas territoriales llevadas á ca- 
bp por los hijos del Islam, introdujo una levadura corrosiva y ^ 
desordenada dentro de las creencias levantadas por Mahoma á 
nombre de Dios: la diversidad de razas y creencias, de aspiracio- 
nes y deseos que lo extenso de la conquista encarnaba, habian su- 
frido aJgun tanto, no sólo el fenatjlsmo musulmán, sino hasta la 
pureza de la doctrina, haciéndola pasar por el interés y el cálculo 
del orden religioso al orden político. 

La rapidez de las conquistas que en menos de un siglo habia 
llevado y paseado por mauos de los hijos del falso Profeta, el car- 
ro triunfal de sus creencias, poco menos, que por la mitad del 
mundo antiguo, relajó, como no podia menos el celo religioso, y 
obligó á los Califas á admitir é identificar con sus banderas con- 
quistadoras á gentes y razas diversas, no sólo. en organización y 
sentimentos, sino en creencias y pasiones, en, fuerza y voluntad, 
en cultura é ilustración. La tolerancia, pues, que dio fácil entra- 
da en el imperio Árabe-Español á los Muzárabes, fué más política 
que otra cosa, y como el seguro de una conquista hecha y llevada 
á cabo, no tanto por el ardor y el fiínatismo religioso de los hijos 
del desierto, como por el exceso de faerzas que les acompañaba, 
sin inás freno en la idea propulsora que las informaba, que el tér- 
mino providencial, y obligado de parada y retroceso al llenar y 
Cumplir la misión trazada por la divinidad y la voluntad de los 

^ (1) Sura IX.— Vers. 29. 

Digitized by LjOOQIC 



218 ESTUDIO 

hombres, que deapuea de la caída del i nperio ronaaao deterrniad 
la fórmacioa de loa pueblos y las nacioualidadea, iuauguraudo ua 
nuevo ciclo de moralidad y progreso en la historia humana. 

Por ello, mientras lo3 mozárabes, aquejados de angustia» y so- 
bresaltos, viviendo moralmente en el pasado, apegados con todas 
las fuerzas de su inteligencia á la cultura hispano-yisigoda, cuya 
literatura defendían y estudiaban con ardiente solicitud, cual ai 
sobre ella ae sintieae aún el aliento del doctor de las- Empañas; ve- 
mos á los cristianoa librea y activos, gozosos é independiente?, y 
viviendo y cambiando por cuenta propia, no sólo las bases funda- 
mentales de la Constitución social y política, sino hasta las del 
arte y la literatura qnQ informa condiciones y desarrollo de carác- 
ter, al par que distinto y mucho más original y progresiv) del q[ue 
la antigua presentaba. 

De aquí que los mozárabes aparezcan solo en la historia como 
un pueblo que en triste y obligado cautiverio se afana inátilmeu- 
te en apuntalar el edificio de una civilización pasada y muerta 
para no más volver, en tanto que los cristianos independientes 
abren los cimientos del grandioso ideal de la reconquista, sin máa 
aguijón que el deber de defender las ideas é intereses inherentes á 
su personalidad contra el derecho de la guerra y la invasión ale- 
gada por los árabes y para conseguir verlo coronado y traducido 
en hecho ocho siglos más tarde, dentro del Génesis generador y 
fundamental trazado por Pelayo y los suyos en Covadonga. 

Se vé, pues, que loa unos caminan inevitablemente á su ani- 
quilamiento, al paso que los otros trazan cada dia sendas nuevas- 
de prosperidad y grandeza, de bienestar y libertad; los primeros, 
no pudiendo soportar ya los males de su precaria existencia, al 
hallarse envueltos por la mísera realidad de las cosas y luchas del 
mundo, hablan y escriben sólo de ellas con la claridad y energía 
del que tiene abierto á sus plantas la lápida infesta y luctuosa del 
sepulcro; al par que ios segundos, fija la vista y el corazón en la 
épica y gloriosa empresa por ellos comenzada, miden su derecho & 
la guerra por la necesidad y el deber de redimir á la religión y á 
la patria, á su libertad é intereses morales y materiales, de la 
afrenta en que yacen, y haciendo de ella el principal ministerio 
de su vida, abren el camino de la destrucción y exterminio que 
ha de dar al traste con loa* enemigos de su Dios y de su libertad^ 
cual único y exclusivo pensamiento generador que les domina. 
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IX 

Expuestos los fandameatos 7 el fenómeno moral que durante 
los siglos vm y IX ofrecen á la contemplación y á la filosofía uno 
y otro pueblo, nada tiene de extraño que el fuego de las guerras 
civiles que agitaban y amenazaban el califato de Córdoba, alcan- 
zase algún tanto á los cristianos mozárabes que, al abrigo y fe dé 
estipulaciones anteriores, seguían al frente de sus fortunas é in- 
tereses, respetando el hecho de la conquista, aunque con servando 
vivo el de su:^ creencias religiosas. 

Guando las discordias intestinas se apoderan de un Estado, su 
primera manifestación de debilidad y recelo se traduce por una 
anarquía mansa al principio, pero latente, que al fin y al cabo 
estalla en perjuicio general de todos y más aun en el de los débi- 
les y vencidos; cuando, como aquí, no tienen en el Estado una si- 
tuación clara y definida, concreta y despejada, propia é indepen- 
diente; tal sucedía á los mozárabes de Córdoba: vegetando, más 
que viviendo, á la sombra de una civilización que no era la suya; 
en unos tiempos en que la idea general del derecho público é in- 
ternaciofaal no conocía más principios que los estrechos y egoístas 
■de la fuerza y de la propia nacionalidad ó los que el interés con- 
signaba ea pactos, que no tenían otro amparo, ni otra ley que la 
voluntad del vencedor, tan dispuesto como tal á violar ó restable- 
i^er pactos y concordias, según conviniese más ó menos á sus inte- 
reses. 

La paz y el reposo, los frutos y la ventajas, la consideración 
y el respeto al derecho estipulado, que , merced á las nobles cua- 
lidades de algunos cali&s y á los intereses que representaban los 
que, aunque vencidos, cumplían de buena fe el pacto estipulado 
con los vencedores, y como tal pasaban la vida con el trabajo, 
con la quietud y confianza que sus derechos é intereses requerían, 
fueron inqu^ietados y perseguidos por Mahomaz, quien en ven- 
ganza y desquite de la rebelión de Muza, de las victorias de Don 
Ordeño y de la alianza que pretendía formar con el hijo de Mu- 
za; Lúpulo, descargó todo su encono contra los pobres y desvali- 
dos mozárabes. 

Obcecado y ciego Mahomaz ante la' actitud de Lupo, que se 

Digitized by LjOOQIC 



220 ESTUDIO 

habia apoderado de Toledo , y temeroso de la alianza que coa él 
formó Don Ordoño, sólo ea los mpzárabes veía la causa de sua dea- 
venturas, y por ello inauguró una nueva era en el martirologio 
cristiano. San Félix, San Eulogio y Santa Lucrecia (1), con, otros, 
fueron las víctimas expiatorias de las venganzas y^el fanatismo 
de MahcHuaz, al ,par que ^1 pan xle vida y piedra de toque que 
aquilataba y purificaba .más y más .^1 ^espirita y la fe de la idea 
cristiana (2). 



Los ecos del sentimiento y el gemido del dolor y las láí^^riiiia^ 
de los mártires, llegaban á herir el corazón del pueblo asturiano, 
escitando más y más su ánimo contra lo? hijos del Koran y del 
despotismo; todos los medios parecian ya legítimos para abacar y 
vencer á los que de tal modo se conduelan. 

Ante actitud tal de su pueblo, no descuidó Don Ordeno uti- 
lizarla ei^ beneficio propio para inaugurar una nueva era política 
de defensa y ataque, por medio de un convenio con Lupo' contra 
Mahomaz, contribuyendo, al efecto, con sa correspondiente con- 
tingente de fuerza y hombres, al mando del infante DodL Qarcía; 
política sabia y previsora que cuando monos llevaba al corazón 
de sus enemigos el gormen de las guerras civiles. 

Cierto que la jornada inaugurada por Lupo contra Mahomaz^ 
no fué por de pronto tan ventajosa como se esperaba, pues al de- 
cir de los hiatoriadores, Mahomaz sorprendió, por medio de uaa 



(1) Los cuerpos de Sau Eulogio y Snnta Lucrecia fueron rescatados por 
Alfonso el Maguo, y viuierou á forniAr número eu ^u Cámara Santa de 
Oviedo, figurando desde eutonoes como una da sus más valiosas reliquias. 

(2) Hay situaciones tales, que la pluma se reconoce impotente para pin- 
tarlas y describirlas; asi sucede en las que, como aquí , las pasiones huma- 
nas desplegan toda su esplendidez y energía; en las que, como enbonces, 
se despertaban en Mahomaz, el despotismo musliman» el más terrible, á no 
dudar^ de todos los despotismos porque no puede monos de concederse 
ante esta época de sufrimiento y martirio por parte de los cristianos moza - 
rabes, y ante los hechos internos de su propia historia civil y militar, que 
aparte de las manifíoencias de carácter que hacian del pueblo árabe, el pue- 
blo más civilizado y generoso en aquel momento histórico de la humanidad; 
Cuando tocamos las ostentaciones del poder de sus califas, nos llevan eon 
sus tiraniag Ó4[>untos insondables y desconocidos al corazón humano. 
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emboscada^ & los ejércitos de Lupo y Don García, saliendo de ella 
bastante mal librado. 

A pesar de todo, el tiempo iba pronto á encargarse de recoger, 
por loa sucesores de Don Ordeño, el fruto trascendental del conve- 
nio; -su fin era fomentar las discordias civiles en el campo moro; 
el primer paso estaba dado y los resultados, si no tari inmediatos 
como se prometía Don Ordeño, no podian al fin dejarse esperar 
mucho tiempo. 

Las entradas y salidas que Don Ordeño hizo en ei campo moro, 
después del desastre de Lupo y Don García, aprovechando las que- 
rellas de guerra que entre sí traian los de Córdoba y Toledo, Lupo 
y Mahomaz, compensaron cumplidamente el desastre que acom-. 
paño al acto primordial de la alianza formada con Lupo. 

Gracias á las condiciones en que á unos y otros colocabs^n las 
discordias civiles y los partidos, de que eran jefes Lupb y Maho- 
maz, pudo Don Ordeño recobrar y conquistar la ciudad de Coria, 
cautivando á su gobernador Zeyet, á Zaragoza y á Salamanca, 
matando en ella á su gobernador Mocen, extendiendo así el ter- 
ritorio de su monarquía cien leguas más allá de Oviedo, sin que 
los esfuerzos del califa de Córdoba hubiesen logrado otra cosa que 
recuperar á Salamanca, 

Vemos, pues, que el reinaflo de Don Ordeño se cierra con una 
idea más que, á partir de este momento histórico, vá á entrar por 
mucho como elemento de ataque y defensa, de civilización y cul- 
tura, de habilidad y buen sentido en la gobernación del país, y 
por tanto á jugar un papel importante en los sucesos del porve- 
nir, inaugurando una era de política internacional por medio de 
alianzas y tratados. 

A falta de otros hechos, este sólo bastaría para traducir y sin- 
tetizar la significación histórica de Don Ordeño, quien, al bajar 
al sepulcro, vencido por el mal de gota en 886, dejaba á sus su- 
cesores un elemento más de vida política y social en el principio 
de lo» tratados y la diplomacia, palanca no menos fiíerte y victo- 
riosa que la guerra. 

Como recuerdo y pago de su gloriosa carrera por los anales de 
la sociedad humana, obedeciendo á la costumbre establecida y al 
respeto con que se miraban los restos de sus antepasados, el cuer- 
po del difunto rey merecía bien ser sepultado, como fuó, en el 
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panteón real de la capilla del rey Casto, sobre cuya tumba se lee 
aún hoy^ labrado por sus contemporáneos^ el epitafio que sus he- 
chos merecían. 

Ordonius illa Princeps quen fama loquetur 
Caique reor similera seoola multa ferent 
Ingena consiliis» et dextera beligeratus, 
Oimiipotens que tais non reddat debita culpis, 
Obiit sexto Raleadas lunii Era DCCCCmi. 
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Don Alocso el Magno.— 886 k 918. 



Áldephonsos, filias ejua oetavo 
décimo regni decedit Auno. 

(Albeldense.) 



La extebsion y perímetro que constituían ya la monarquía as* 
turiuiay acosaban nuevas necesidades y. nuevas esferas de acción; 
Oviedo no satisfacía las exigencias topográficas que la política y la 
milicia, el gobierno y la administración exigían; y de tal modo se 
habían ensanchado las fronteras, que su capital no constituía ja 
el centro genuino de la nación, ni el punto más importante de su 
territorio. 

Oviedo, que se gloriaba de haber sido la cuna fiel y venturosa 
que había mecido y amamantado en el fu^o patrio la infancia de 
la monarquía cristiana, sq hallaba impotente para proporcionarla 
los medios y los elementos más precisos al desarrollo y educación 
política que su pubertad y juventud exigían, la fuerza, pues, de 
las circunstancias y las condiciones de vitalidad que envolvían, 
llevaban de un modo natural é insensible el movimiento y la vida 
del Estado á nuevas esferas y á nuevos radíos de acción. 

La capital asturiana conservaba aún el fausto y dignidad de 
corte; pero era un fausto y una dignidad nominal; la real y po- 
sitiva se le escapaba de las manos, tomaba nuevas fbrmas, y em- 
pezaba á echar los cimientos de un nuevo centro. León iba pron- 
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to á sustituir á Oviedo; áéste le quedaban sus glorias, á aquél, 
pronto á su vez — y por los mismos motivoii — le quedará sólo el 
olvido de sus sufrimientos y amarguras, y la satisfacción de ha- 
ber fundado sobre el pasado la obra de los siglos y de la regene- 
ración española. 

II 

El reinado, pues, de Don Alfonso el Magno , hay que consi- 
derarle como la llave que abre y cierra la monarquía asturiana 
para inaugurar la de León: desde este período, el movimiento y 
la vida, la actividad febril y ciega de una juventud robusta y 
poderosa, atrevida y emprendedora, con más fe y esperanzas que 
objeto concretó y definido en sus aspiraciones, se presenta, cual 
se presentan siempre los síntomas que inician los períodos de tran- 
sición, ante lo indefinido y complejo de las leyes del progreso. 

La autoridad y poder de Don Alfonso sallan á la vida pública 
acosados y aguijoneados por la fermentación activa en que se ha- 
llaban los creados y ya definidos intereses sociales; su, misión era 
amasarlos y fundirlos en pro del bien de todos y de cadti uno; mi- 
sión diñcil que apenas basta á salvar, en momentos dados, todo el 
fuego y poder del gánio humano. 

Tales van á ser las Iu(5ha.s exteriores é interiores que sinteti- 
zan el poder y paso de Don Alfonso III por la monarquía astu- 
riana. Con placer le veremos vencer unas y dominar otras, y 
conllevarlas todas dignamente, ínterin su voluntad se halle — co- 
mo se halló — constantemente encadenada y dirigida por el bien y 
amor á la patria, por más que con pena y dolor le veamos al fin 
caer y doblegarse, conformarse y sucumbir cuando fué sorpren- 
dido y encadenado por los lazos y asechanzas de su propia &milia, 
pues ante lo difícil de la situación que la rebeldía de sus más 
próximos'parientes y queridos agnados acusaba, sacrificó todos sus 
derechos en obsequio de la majestad real y de las fuerzas que á su 
nombre intentaba levantar y robustecer, pasando, sin violencia 
material, de rey á subdito obediente, sin más aspiraciones ya que 
la de ver realizados sus deseos y continuadas sus obras por sus 
descendientes, para lo que pidió puesto de honor y peligro como 
medio de seguir combatiendo por su Dios y por su patria. 
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III 

A pesar de su3 pocos años, el nombre de Don Alfonso no era 
desconocido para el pueblo asturiano. Don Ordeño, viéndose pró- 
ximo á la muerte, y siguiendo la tradición de algunos de sus an- 
tepasados, hacia ya algún tiempo que había asociado é identifica- 
do con su autoridad real al que por su posición y nacimiento, por 
sus cualidades y edad correspondía, á su' hijo Don Alfonso (1;. 

En tal camino, que bien merece apellidemos camino del trono 
y de la corona real, el hijo de Don Ordeño I prometía todo lo 
que de su edad pedia esperarse, y por ello los elementos todos que 
formaban el organismo de la monarquía asturiana se levantaron y 
le aclamaron por rey á la muerte de su padre. 

Usando una frase árabe, parecía que estaíba escrito que la toma 
de posesión de la dignidad real asturiana tenia que ir acompaña- 
da por las lágrimas de la guerra civil, fruto amargo de la bastar- 
día y egoísmo de los mercaderes políticos que, obrando sólo por 
sus personales intereses, no tienen otro lazo de unión que el nom- 
bre sagrado de la patria, que en sus manos fué y será siempre la 
mercancía que paga y no cobra. 

Cierto es que entonces, como quizá hoy, la causa y origen prin- 
cipal y generatriz de las discordias civiles se halla no pocas ve- 
ces también en lo indefinido que en aquella época, se hallaba 
el origen y la legitimidad del derecho real y la soberanía. 
La elección era para algunos poco. La herencia era para 
otros mucho, y uno y otro elemento eran, por lo tanto, débiles 
para fallar en definitiva sobre el hecho y el derecho, y de aqití 



(1) Como á x>e8ar de las afirmaciones de MaTÍana« al intentar hacer here- 
ditario él reino asturiano, es lo cierto que la elección, y sólo la elección, era 
la que sancionaba la soboranía; de aquí que los reyes electos aspirasen á pre- 
parar la elección de sus hijos, asociándolos al Gk>biemo del Estado, á fin de 
que por la acción y el ejercicio del poder, preparasen á su favor la opinión 
pública en el acto de la elección. Camino hábil que abrió más tarde la puer- 
ta por donde el derecho hereditario vino á causar estado, hasba el punto dg 
imponerse como fórmula y base incontrovertible de nuestro Derecho público. 
Tal fué la causa y el objetivo que se propuso Don Ordeno al asociar á su au- 
toti^ftd. cuando apenas había cumplido ca torcíanos, á su hijo Don Alfonso. 
-—JjvdvL&ñte.— Historia de ^«pa^íí.— Tomo III, pág. 316.— Risco.— J&i?aM ^a- 
^rrfl^í?.— Tomo 37, cap. 26. 

15 
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que, con más frecuencda de lo que la salud del Estado permitia, 
tuviesen uno y otro que apelar á la fuerza como tribunal superior 
déla nación: á él, pues, tuvo al fin que apelar Don Alfonso. 

IV 

Doú Fruela, (1) prevalido de su origen nobiliario y de las fuerzas 
que en Galicia tenia á su disposición, sin esperar que la elección 
hubiese, por decirlo así, acabado de recoger el poder de las manos 
moribundas de Don Ordeño, á la noticia) de su muerte, levantó 
pendones, y encaminándose resueltamente á Oviedo, saltando por 
sobre la elección de Don Alfonso, se apoderó de la ciudad y con 
ella de las insignias y autoridad real de la monarquía . 

Si el hecho no se sanciona inmediatamente por el derecho, la 
prudencia y el valor sancionan desde luego la defensa: á ella apeló 
Don Alfonso, y retirándose á Álava y Castilla para mejor dirigir 
y levantar el ánimo y el espíritu de sus leales y esforzados vasa- 
llos, la fuerza de los hechos y de las circunstancias vino por sí 
sola á sorprenderle y sacarle de los sacrificios y defensa que la 
elección le habla impuesto. 

La moralidad, aun en política, no puede suplirse; por ello los 
Gobiernos, como los Soberanos y como los demás hombres, no pue- 
den *ni deben aceptar impunemente jamás los servicios de los mal- 
vados; cuando esto sucede les pasa á todos lo que al usurpador 
Don Fruela. 

El pueblo sólo, á nombre del derecho hollado, vence lo mismo 
al usurpador que al que procede de la legitimidad: tal es siempre 
la ley moral que rige los derechos humanos, así individuales como 
generales, superiores en todo y por todo á los hechos y «hasta al 
derecho social cuando no estriba y se sustenta de la moralidad, 
toda vez que sus fórmulas prácticas- — aunque derivativas del na- 
tural — son por sus condiciones, y en la mayoría de los casos, de 
pura convención, según sean los tiempos y las necesidades. 

La cabeza de Don Fruela y la sangre de sus parciales fue para 
•1 pueblo ovetense y para el reino todo el castigo y la compensa- 



(1) Don Fruela era hijo del conde Veremundo y un si es no es pariente 
de Don Alfonso/ 
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•cioa de la justicia en la violación del derecKo tnayestatioo déla 
monarquía, & la vez que la palma del triunfo ofrecida por el pue- 
blo asturiano & su nuevo rey y señor. 

Avisado y noticioso Don Alfonso del valor y cariño de sus sub- 
ditos y del triunfo que por si solos hablan alcanzado sobre Don 
Fruela, retornó á Oviedo, tan agradecido como resuelto á empu- 
^r con energía y valor, lealtad y cariño, las riendas del poder; 
así han sido y así fueron los sucesos que alteraron y deshonraron 
la paz pública y el buen nombré de la monarquía en el primer año 
del reinado de Dbn Alfonso. Veamos ahora los que, en honra suya 
y de la corona que la soberanía y la voluntad nacional colocaba en 
sus manos iban pronto á sucederse. 



La idea del poder y de la guerra se hallaban entonces íntima- 
mente enlazadas con la religiosa: la fuerza y la autoridad de la 
una se desarrollaba y crecía á expensas de la otra; después de c^kda 
triunfo nacional, una alhaja ó un adorno 6 nna presea valiosa en- 
riquecía al elemento eclesiástico; después del botin de la victoria, 
un nuevo templo al Dios de las batallas , acompañado de una do- 
nación territorial: Dios y los hombres; asií es el mundo. 

Don Alfonso no esparó que los sucesos reclamasen de. él el ob- 
sequio de gratitud que debia á la Divinidad y á su pueblo, por el 
favor que le habia dispensado, derribando y venciendo la rebeldía 
de Don Fruela Berrtmiez. Lo que creia. deber al favor de la Cruz, 
conla Gruz lo pagaba; y por ello, disponiendo de las riquezas que 
su padre le habia dejado, — producto de victorias anteriores sobre 
los moros, — dedicólas, y mandó hacer, para el templo y basílica 
de Sap Salvador de Oviedo una cruz de oro y pedrería, conocida ' 
con el nombre de la Victoria, cubriéadose en él castillo de Oazon 
con planchas del referido metal, laderoiítf, que Don Pelayo habia 
Aisado en Govadónga, como símbolo de esperanza y consuelo, unidad 
y vida nacional; cruz que mandó traer de la iglesia da Santa Oruz 
de Cangas, en donde, á partir de la victoria de Covadonga, se ha- 
llaba depositada, y que desde aquella época juega un papel impor- 
tante eíi la toma de posesión de los obispos de Oviedo • 



Digitized by LjOOQIC 



228 ESTUDIO 

Si bajo el concepto histórico no .puede monos de apreciarse 
esta cruz, como punto de llegada para apreciar el aentindenbo re- 
ligioso que venia informando á la monarquía, fcampoco puede ma- 
nos de apreciarse en lo mucho que vale, como punto do partida, 
con relación al arte y cultura social de la misma. 

En la joya religiosa que nos ocupa no entra para nada el mi- 
lagro; su forma y materia primitiva es, si tosca y ruda, sencilla y- 
fuerte como los sentimientos de los que en Covadonga la elevaron 
por pendón y bandera. Si después de desprendida de las manos 
de Don Pelayo (l)fué recogida con buen acierto perlas deDonAU 
fonso III para imprimir en ella el sello de respeto y gratitud que 
el recuerdo de sus hechos despertaba; no ya los ángeles, sino los 
hombres, fijaron sobre ella toda la fuerza de su trabajo y todo el 
sentimiento de su inteligencia para cubrirla y adornarla en la 
forma y modo que el sentimiento popular pedia y reclamaba. 

Sobre la grandeza y valor artístico de la cruz, baste sólo decir 
con Morales (2): nQué tiene de alto vara y cuarta,*y de ancho en 
los brazos tres cuartas y aún más, y están los brazos altos, asi que 
dejan el pié mucho más largo que la cabeza, como nuestras crucea. 
de ahora lo tienen. Es de palo de roble cubierto dé planchas da 
oro. Tiene de ancho cada brazo más que cuatro dedos, y degrueso.- 
una pulgada. Este ancho está repartido en una banda que va por 
medio de más de dos dedos, relevada cuasi uno en redondo, y ea. 
un follaje hueco como red de poma de harto buena labor, y ^or 
los lados la acompañan dos otras bandas basas y llanas de cttra 
labor más menuda, con que realzan hermosamente lo de en mefiio. 



(1) No desconocemos la falta de textos históricos para comprobaA la 
identidad de la cruz primitiva, ó sea la levantada por Felayo en Covadong 
pero es lo cierto que si el Silense, al recordar esta joya sagrada, solo dice < 
ella: "Ad hoc ínter, ce tera áurea ornamenta quoe ovetensis eclesise devota 
contulit (Don Alfonso el Magno) obrizo áureo variis que prétiosis gemjniniA 
eximiam crücem venerabiti Iocoobtutit.ii No por ello debe despreciarse cotm 
el desenfado que lo hace Don José Or ti z y Sanz en el tomo III, libro IVT 
capitulo XI de su historia dé Es^^aña, la tradición constante que une á Dom 
Alfonso y Don Pelayo con la cruz de la Victoria: La tradición no pue-^^ 
de menos de apreciársela en mucho por la sana critica, podrá venir informa- ; 
da por la poesía, pero esta poesía no deja por eso de ser la poesía de la ver-V 
dad; poesía que vale más, mucho más, que salirse por la tangente y exclama]^ 
como elSr. Ortiz: "Creemos que estas cosas son simplezas del vulgo bozal y 
demasiado bondadoso, pues á ser asi , no lo hubiera callado Don Alfon^d 
mismo en los letreros, ti y 

(2) Libro XV del tomo 8.** de la Crónica de España^ pág. 24. . 
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£sfca obra va conbiauada por toda la cruz, si no es al cuadro del 
<;ruzar^ donde tiene en llano imágenes de esmalte, con el dibujo 
harto grosero, como todo lo de entonces, más las colores tan viva» 
y tan conservadas y enteras, que nuestros artífices de agora tie- 
nen bien que mirar, y aún de que maravillarse.» 

•«Los remates de la cabeza, brazos y pié, son en alguna mane- 
ra como los de Calatráva, aunque mal formados, y alpi^, después 
del remate, hay. un palmo de oro liso para espiga, que entra en. 
el lugar donde ha de estar. Por medio del relieve redondo va una 
iSrden harto espesa de piedras finas, aunque no muy preciosas, 
cornelinas, turquesas, nicles y asi otras, y teniendo hartas dellas 
esculturas antiguas de romanos, están todas engastadas delicada- 
mente. De la misma manera van otros dos órdenes de piedras por 
los lados baxos que acompañan á la de en medio. Con esto es esta 
cruz la más rica joya que debe haber en España, sino es que el 
precio de más finas piedras la aventajen. Las planchas de oro que 
•cubren él palp por las espaldas, son lisas, y en ellas estáa sobre- 
puegítas letras del mismo relieve que en la cruz de los ángeles 
diximos. Dicen así, imitando todo á la del rey Gasto, ii 
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Tal era la memoria, tal el respeto que las obras del Casto lle- 
vaban consigo, con relación al ideal religioso que informaba la, 
monarquía, que no sólo en el fondo, sino hasta en la forma 7 en 
los medios, se procuraba s^fuirla, cual' acusa la comparación de laa; 
inscripciones que acompañan. á laa cruces regaladas por el Magno 
á las iglesias catedrales de Santiago y Oviedo con las del Casto. 
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<> Con esta señal se vence al enemigo^ con esta señal se defíeu- 
de el buen cristiano. Por honra del Apóstol Santiago ofrecen este 
don los dervos de Dios, el principe Alfonso con su mujer la Reinív 
Ximena. Fué acabada esta obra en la era. novecientos y doce.n Se 
dice en la cruz regalada á la iglesia Compostelana: 

iiPermanezca esto, recibido beniguamente para honra de Dios, 
lo cual ofrecen el siervo de Dios, Rey Alonso y la Eeina Ximeüa. 
Cualquiera que se atreviere á tomar estos nuestros dones, perezca 
con rayo del Cielo. Esta obra, ^siendo acabada, fué ofrecida á la 
iglesia catedral de San Salvador de Oviedo. Coa esta señal se de- 
fiende el cristiano, y con ella se vence el enemigo. Y fué labrada 
edta Crnz en el castillo de Ganzon el año diez y siete de nuestro 
.reino, andando la era de novecientos diez y seis (ó sea año 878.) 

Por una y otra inscripción vemos, primero: Que el año ocho- 
cientos setenta y cuatro, que corresponde al citado en la cruz de . 
la iglesia de Santiago, ya Don Alfonso era casado. Segundo: Que 
en ochocientos setenta y ocho ya el castillo de Qozon estaba cons- 
truido, Tercero: Que' nuestro Don Alfonso tomaba como punto de 
partida parala cronología de su reinado los cuatro años que ejerció 
autoridad como adjunto de su padre Don Ordeño. 

VI 

A este primer fruto de gratitud por el desenlace feliz de la 
usurpación de D. Fruela Bermudez contra la autoridad de la mo- 
narquía asturiana, le acompañó el no méno? valioso de confiscación 
á &vor de la silla arzobispal de Santiago, de los bienes y señorío 
que habían pertenecido al rebelde caudillo, conforme todo con el 
derecho y atribuciones de la autoridad real, propio de aquellos 
tiempos de fuerza y personalismo, y én que las circunstancias le 
hacian un si es no es necesario. (1) 

La actividad de Don Alfonso era tanta y tan espontánea, que 
no paró aquí su espíritu creador. A nuevas victorias, nuevas 
obras y nuevas mercedes, y de aquí que á las ya referidas suce- 



(1) Morales cita un. privilegio de 20 de Enero d^^ 867, expedido por Don 
Alfonso, en que restituye á la iglesia de Santiago ciertas tierras, que se di- 
cen tomadas por el mal aventurado Froila á dicha iglesia. 
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diesen pronto la reedificación y aumento de la catedral de Santiago, 
y la Oruz que, á imitación de la de los Angeles (1) regaló á dicha 
iglesia; la restauración del Monasterio de Moreruela; el cerco de la 
catedral de Oviedo y las murallas de la ciudad para librar una y 
otra de un golpe de los normandos (2), que con frecuencia — á pe- 
sar de los escarmientos que recibian—- recorrían las costas Asturia- 
nas; la fortaleza y castillo de Oozon, centinela avanzado para dar 
la voz de alerta y prevenir los desembarcos de los enemigos; las 
reedificaciones de lo^caatilloa de TiMela, Luna, Oordony Avila; la 
fundación de los monasterios de Iv/ñon y Val de Dios, y por úl- 
timo, la repoblación de las ciudades de Burgos, Zamora y otras 
que con sus fortalezas y cercos sacólas al fin definitivamente de las 
manos de sus enemigos y de los azares de la guerra. 

[Mentira parece que en medio de las guerras y luchas en que 
por doquier se vio envuelto, hubiese Don Alfonso enlazado y di-: 
rígido con tanta energía y acierto las aspiraciones todas de su 
pueblo, bajo el doble concepto de la reconquista, de las artes, de 
las ciencias y de la administración, que sólo pueden tener y al- 
canzar vida propia y desarrollo natural y práctico cuando descan- 
san por algún tiempo sobre los laureles de la paz! 

Mas I tal era el hombre! ¡tal la época y los hechos que bajo el 
puníto de vista administrativo y de la riqueza pública adornan y 
sintetizan su reinado! ¡Tanto más brillante y sorprendente, cuan- 
to f aeron acompañados de los no monos gloriosos y positivos que 
la guerra y la política exigían para la continuación y término de 
la reconquista. 

VI 

El espíritu de rebelión y, las discordias civiles, hijas de la am- 
bición y del desconocimiento é ignorancia, del origen y legitimi- 
dad de los poderes y del respeto moral que se merecen, ínterin 



(1) No sólo en la forma, sino hasta en la inscripción quiso D. Alfonso 
respetar la memoria de la cruz de ios Angeles, hasta el punto de copiar á la 
letra, eomo ya dejamos indicado lo de «Hoc Signo vineirtur inimicos, hoc 
signo tnotnr pius» para proseguir «Ob honorem Santi Jacob! Apostoli ofíe- 
runt f anluli Dei Adefonsos principes cumeonjuge Scemena Regina, Hoc 
opas perfectum est in era.— DOCC duodécima)) 

(2) Véase la lápida epigráfica de la nota 155 de. esta obra 
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no traspasen sus límites naturales de acción, pareció dominar por 
esta época lo mismo al imperio árabe-español que á los Estados 
cristianos. 

Apenas dominada y vencida por sus propias obras y conducta 
la rebelión de Don Fruela^ los Vasconea — siempre celosos y siem- 
pre ciegos — confundiendo el amor de sí mismos con el amor á la 
libertad y ala patria, ni nunca escarmentados, aunque vencidos 
y perdonados siempre, sin tomar en cuenta la lección de Don 
Fruela, faltando al juramento de suinision y vasallaje que su con- 
de Eylon habia prestado á Don Ordeño, intentaron con él librar y 
sacudir la autoridad de Don Alfonso, declarándose independiente. 

Las nuevas del tal desafuero á la autoridad real, llegaron con 
todu la rapidez posible á la corte asturiana, quien á su vez con la 
rapidez del rayo — si así es permitido expresarse- — y con la pres- 
teza que el peligro aconsejaba, Don Alfonso y los suyos levanta- 
ron pendones y tomando la ofensiva se dirigieron resueltos y ani- 
mosos en busca de los que, anteponiendo mezquinos intereses á 
los sagrados de la madre patria, atizaban con su conducta el 
fuego de la guerra civil. 

La actividad , actitud y ánimo esforzado de los asturii^nos, 
junto con el amor y cariño que á favor de Don Alfonso demos- 
traban, de tal modo sorprendió á los VasconeSy que al fin se rin- 
dieron, entregando en Abelda á su conde Eylon , quien desde 
allí vino á acabar sus dias en la prisión que en Oviedo se le 
destinó. 

Tranquilos ya los ánimos, reanudados é identificados de nue* 
vo los intereses todos de la monarquía, dejando Don Alfonso al 
frente déla Vasconia oí conde Vigilia, (1) el rey y sus asturia- 



(1) Álava ex inde attributa Vigillse Comiti: Castillse Frineipatam Go- 
mes DidacDs Obtinebat, cognomento Porcello, alce Mariana... No puede po- 
nerse en duda que estos dos valerosos y leales caballeros, eran asturianos y 
que no solo gobernaron y mantuvieron en paz sus condados, sino que jun- 
tando sus fuerzas hacían tirana guerra á los moros, sirviendo de grandes 
auxiliares á Don Alfonso en el ensanche de las fronteras de su monarquía, 
como así lo viene á afirmar el mismo Mariana al decir: "Uno tempere Vigi- 
lia, et Didacus Comes, quasi in communem Christiani non^inis hostem ar- 
ma Contalleret.it Del conde Vigila se originó la familia de los Velas, según 
se vé en Morales y Baseo: lo cierto es, que antes ó después de haber pasado 
Á su gobierno de Álava, fundó con su miger Doña Torrilda el monasterio de 
Barcena (Asturias), que por herencia pasó á su hija Xiiñena VeleZj á quien 



Digitized by LjOOQIC 



' 234 . ESTUDIO 

aoisi Bé retiraron de nuevo á Oviedo^, no fcaabo pai» descansar y 
disfrutar las dulzuras de la paz, cuanto para prepararse, levan- 
tar y dirigir el ánimo de todos por el casiino de la reconquista y 
de las glorias españolas. 

vn 

Ya no era solo por las armas y con las armas el elemento 
único de ataque y defensa que presidia á las jornadas de honor 
y gloria de la monarquía asturiana contra sus enemigos lo^t 
moros.. - 

Don Ordoño habia sembrado el germen de los tratados y la 
diplomacia, si dificil de manejar^ no por eso menos fructuoso y 
civilizador para los que saben aprovecharse de él. 

Los peligros, las dificultades y los pensamientos levantados 
de Don Alfonso, en vez de ahogar en flor los frutos de la nueva 
idea, imprimieron en ella nueva vida, dándola forma y poder 
para manifestarse en nuevas empresas; 

•Navarra, Francia y Asturias se entendieron, y por iniciativa 
de Don Alfonso, fusionaron é identificaron en uno sus intereses, 
por medio de ]a amistad y la diplomacia, por el buen sentido y 
la armonía de sus más interesantes fines, traducidos de un modo 
inmediato por los tratados y las concesiones, los matrimonios y 
las estipulaciovies mutuas que los hechos de aquéllos tiempos acu- 
san, y que merced á ellos y á la fuerza de las circunstancias ve- 
nían á formar un valladar infranqueable en pro de los intereses de 
la civilización cristiana y de la reconquista. 

Tales *eran los elementos con que contaba Don Alfonso, cuando 
Moharmned, deselnbarazado de su subdito y rival, el rebelde rey 
de Toledo, á quien aún no habia podido someter á su obediencia^ 
emprendió contra nuestra monarquía su primera campaña; los 
medios empleados por el Emir de Córdoba para conseguir su objeto , 
que era el de arrollar la autoHldad de Don Alfonso y debilitar, 
ya que no vencer en absoluto, las fuerzas de espansion y resis- 
tencia de la idea cristiana, fueron los de mandar á las llanuras de 



saeisdió á su vez su hija Aragonti, que casó con Ximeno Ximenez padre y 
madre del célebre conde Finólo, fundador del insigne monasterio asturiano 
de Corlas» según todo aparece en el Becerro de aquel monasterio. 
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Castilla dos • poderosos ejércitos á las órdenes de los caadillofi 
ÁJhu(xizen j AlToondhir. 

VIII 

Don Alfonso no era por fortuna de la raza de los reyes hol-' 
gazanes que piensan sólo en sí y para si, sin acordarse para nada 
de su pueblo y de sus descendencia, de sus derechos y de sus de- 
beres, no; era una voluntad activa y poderosa, con conciencia 
propia y definida de los deberes que con el trono y la nación le 
anian, y por ello estaba siempre alerta y siempre arma al brazo 
para dar y recibir á sus enemigos de la manera más honrosa y con 
veniente á los intereses é ideas que su corona representaba. 

Con jefe de tal temple y condiciones np podian monos de 
chocar pronto con él los dos ejércitos invasores; y de aquí que las 
llanuras de León fuesen pronto también á presenciar una batalla 
más y un nuevo triunfo para las armas cristianas, como el que las 
tropas y mesnadas de Don Alfonso alcanzaron sobre las de Albu- 
cazen quien-— gracias á la velocidad de su caballo — consiguió al 
fin librar su cabeza por medio de la huida. 

Los laureles de la victoria, en vez de enervar los áunimos de 
Don Alfonso, aguijonearon má^ y más su voluntad, por lo que, 
resueltamente y sin malgastar ni un diá, ni una hora, se dirigió 
en buscaycontraAlmondhir quien, ante loa ecos del triunfo con- 
seguido por los cristianos y el nombre del ejército que acaudillaba 
Don Alfonso, emprendió su retirada, .sin recoger más laureles que 
los de la vergüenza que acompañan al. genio del mal, al talar y 
destruir en su huida cnanto encuentra y toca á su pasó, castigo 
justo á la temeridad de haber penetrado en Galicia sin apreciar 
que dicho país, como dice el historiador biógrafo de Almondbir, 
era de lo más salvaje y aguerrido de los pueblos cristianos; por lo 
que no sólo le rechazaron, sino que proporcionaron á Don Alfon- 
so/ en la retirada del caudillo, los medios de tomar el castillo de 
Dieza y la ciudad de Atienza,. arrojando .á los musulmanes de 
Coimbra, de Porto, de Auca, de Viseo y de Yamego, poblando 
de cristianos dichos centros en 876. 

Asi terminó, al decir, no sólo de nuestras crónicas, sino de los 
historiadores árabea, la campaña que con tanto esfuerzo y apara- 

.,^ .• • '.Digitizedby VjOOQIC 



236 ESTUDIO 

to habia iniciado Mohammed (1) coatra nuestro rey y nuestra mo- 
narquía; pronto veremos los que, á su vez, se van por nuestra 
parte á iniciar contra él. , 

IX 

Ya que no contra los cristianos, justo y necesario le era á 
Mohammed emplear sus armas contra la. rebeldía de sus subditos, 
hasta conseguir vencer y volver á su obediencia á los que, con 
iitpo á la cabeza, se hablan declarado independientes, campeando 
por sus respetos en la comarca toledana, sin más freno que su vo- 
luntad ni otra ley que la del rebelde. 

La necesidad, más imperiosa que el deseo y la coáveniencia, 
obligó al fin al Emif de Córdoba á reunir de nuevo sus fuerzas 
para poner sibio á la ciudad de Toledo y reconquistar sobre ella la 
autoridad de sus mayores: peligrosa y expuesta; más que aventu- 
rada, era para el califa cordobés empresa que las circunstancia» 
le imponían j no tanto por la resistencia que sus rebeldes subditos 
podían oponerle, cuanto por las ventajas que de la continuf cion de 
esta lucha podía sacar Don Alfonso. 

Entonces, como siempre y como ahora, el fruto más amargo de 
las guerras civiles no es precisamente el que surge entre el choque 
de intereses humanos, por tiiste y doloroso que sea; el más amar- 
go aún, es, el que para el porvenir suele desprenderse con relación 
á las naciones declaradamente enemigas .6 celosas, que al espiar 
los pasos de sus rivales, aprovechan las discordias, bien para to< 
mar la ofensiva, bien para imponerse, bien para dominar y jugar 
con las ruinas, que vienen al fin á coronar toda lucha fratricida. 

Tal era el problema y tal el escollo en que se hallaba Moham- 
nied. Conocidos los términos, habia que dejar al tiempo la reso- 
lución de las incógitas que uno y otro encerraban; y por ello, sin 
dejarse esperar, pronto enseñó á unos y otros que, si al fin el de- 
recho y la justicia de la autoridad cordobesa consiguió someter á 
sus rebeldes subditos, Don Alfonso el Magno, aprovechándose á 
su vez de la ocasión, conseguiría , coiño consiguió, echar para 



dé^ Sampiro—Tudense. 
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siempre á la orilla opuesta del Duero á los enemigos de la Cruz 
y de la independencia española, entrando para ello por tierra de 
moros, ganándoles varias ciudades y villas. 

A partir de esta fecha, las victorias de Don Alfonso rocibie- 
ron el bautismo del lenguaje,— 'si así puede expresarse, — que las 
vino hasta hoy determinando; Extrema-Dori (1) Extremadura, 
fué el territorio de avancé y la línea fronteriza de la corona as- 
turiana, y el legado más precioso que el Magno dejó á su monar- 
quía y á sus sucesores. 

¡Bendigatnos, pues, al que tan bien sabia aprovechar, en be- 
nefició de los intereses que representaba , la fuerza de la guerra, 
de la diplomacia, de la política y de la administración! 



El genio y el espíritu creador y activo de Don Alfonso no po- 
día satisfacerse con las solas conquistas raiateriales de las armas y 
la guerra; después de éslSis, buscaba y fomentaba las de la inte- 
ligencia y las de la administración en el orden interior de su 
reino.* 

Los Concilios, asambleas del saber y de la experiencia, foco 
generatriz del derecho en todas y cada una de sus ramificaciones 
legislativas de eclesiástico y penal, político y civil de aquellos 
tiempos, llamaron su atención, fijaron suvoluntad y determinaron 
sus aspiraciones en beneficio del bien común. 

La Iglesia, cabeza de la cristiandad y fuente viva del catolicis- 
mo y del progreso en aquella edad de hierro ¿ignorancia, próxima 
y estrechamente enlazada aún á su pureza evangélica; si perseguí - 
da en algunos puntos, triunfante siempre por los gérmenes de ci- 
vilización y verdad que constituyen la esencia de su primitiva 
pureza, fué llamada por el Poder Real á dar prestigio y autoridad 
por medio de su sanción, á las conquistas hechas y á las teglas y 
disposiciones eclesiásticas que la necesidad exigía, y que un nue- 



(l) La sígnificacvDn del vocablo Extrema^Dori er^,^ al decir de algunos 
críticos é historiadores, el de "extMmo de dos senoríosn, el moro y el [cris- 
tiano. Las batallas y triunfos que fijan eata campaña y conquista fueron 
por el año de 873. 
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vo Concilio iba á pronuiMsiar, á la vez que á enriquecer «1 elemen- 
to disciplinario de la Iglesia española. 

Una embajada y un Legado apostólico, con sus bendiciones 
correspondientes, abrieron las puertas del Concilio, cuyo objeto 
principal é inmediato era la ratificación de la silla^ Arzobispal de 
Oviedo, elevada á tal de hecho por Dan Alfonso el Gasto, j ía 
consagración solemne del templo.de Santiago. 

Los clérigos de la Santa Iglesia de Oviedo, ¡Severo y Sidérico, 
fueron los portadores de la primera embajada que la monarquía 
de Don Pelayo enviara á Roma, y el Legado Beiruildo el del pri- 
mer Breve que la, Silla Apostólica, por medio de su representante 
el Papa Jtian VIII, obispo, siervo de los siervos de Dios,;— así se 
titula — remitía é inauguraba las relaciones directas del Esta- 
do asturiano con la cabeza visible de lá Iglesia, conquistan- 
do su puesto de honor en el centro civilizador é internacional, 
por decirlo así, de aquella época y de aquellos tiempos, que se nos 
presentan conio el período de gestación y desarrollo de principios 
del derecho público, que iban pronto á informar una nueva fase y 
á fijar el movimiento general de la Edad Media y de la civiliza- 
ción cristiana. 

Las actas del indicado Concilio corren unidas y amalgamadas, 
confundidas, en fin, con las del celebrado por iniciativa del rey 
Casto y se conservan en el libro Gótico de testamentos de la cate- 
dral de Oviedo: sancionan la dignidad metropolitana de la cate- 
dral de San Salvador, é imponen penas á los clérigos que Mtan á 
sus deberes, extendiéndose á los obispos que por permisión y 
nombramiento délos reyes ocupaban i uterinamente ciertas parro- 
quias en sustitución .de sillas invadidas por los conquistadores (1). 



(1) Así como el cronista D. Bodrigo distingue los obispos que ya resi- 
dían en sus Sillas libertadas, de los que aún tenían las suyas en poder de 
los infieles, señalando como de los primeros á Vicente, de L^on; Gómelo ó 
Genadio, de Astorga; Hermenegildo, de Oviedo; Diego, de Tay; Egila, de 
Orense; Sisnando, de Iria: Récaredo» de Lugo; Teodesindo, de Britonia; 
pone como de los segundos, de Anca, á Juan; de Salamanca, á Dulcidlo; de 
Coria, á Jacobo; de Coimbra, á Fausto; de Lamego, á Ardimiro; de Veseo, á 
Teodomíto; de Oporto, á Guimago; de Braga, á Argimiro; de Zaragoza, á 
Eleca; así también, en el Concilio que nos ocupa, el obispo Hermenegildo, 
de Oviedo, de acuerdo y con el rey la reina, y afín de que nada faltará á los 
obispos, cuando fuesen á Oviedo Á celebrar Concilio, adjudica al obispado 
de León la iglesia de San Julián, junto al íio Nilón (hoy Nalon); al de Astor- 
ga la.de Santa Eulalia, en Tudela; al de Iria la de Santa María de Tiñana; 
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" ■ . . XI ^ • •. . •" 

La analogía y la unidad de fines, y hasta tal vez de redacción, 
que unia á este Concilio con el celebrado por el Casto, motivó la 
confusión que al tratar de aquél hemos indicado, originando dis- 
cusiones y 4udas por los anaci*onismos que en la redacción tenían 
que naturalmente resultar al amoldarlos á un sólo texto, llegan* 
dose por algunos á ^udar de la legitimidad de ambos; Mas la sana 
crítica no puede ir tan lój<>8, y si bien no puede fijar y desglosar 
del texto general, el 'particular de cada uno no por ello puede 
menos de confesarse: Que la intervención de Carlo-Magno y del 
obispo Teodulfo solo al primero es aplicable. Asistieron á este 
segundo Concilio utan ecclesiasbicus ordo quam ssecularisn á imi- 
tación de los toledanos, y tratáronse asuntos pertenecientes, no 
sólo á la Iglesia, sino también al Estado, tal cual se deduce al ex- 
presarse en él iiDeinde tracbaverunt eaquoe sunb Jesu Christi Do- 
mini nostri; postea vero tractaverunt ea quoe pertinent ad salu- 
tem totius regni Hispaniee.n Don Alfonso concede en este Concilio 
varias tierras en Galicia á la Iglesia ovetense. 

No negamos que, por hoy, es casi imposible fijar la data 
exacta de este Concilio, como igualmente la de la consagración de 
la iglesia de Santiago, verificada onc^ meses antes, según Sampi- 
ro, á pesar de los esfuerzos hechos por Sandoval al fijarla en 872 
y Florez en 907; pero esto, y el que la fecha de las cartas dirigi- 
das por el Fontifice, é insertas por Sámpiro en su Cronicón como 
de Julio de 871, cuando los dos Papas, que bajo el nombre de 



al de Viseo la de Santa María de Noveletó; al dé Bri tenia y Orense la de 
San Pedro de Nova; al arzobispo de Braga, al obispo de Dumio y al de Tay, 
la de Santa María de Lugo (el antiguo Lucus á la legua de Oviedo); al de 
Coimbra la de San Juan de Neva en la costa* al de Oporto la de Santa Cruz 
de Andorga; al de Salamanca y al de Coria la de San Julián en el arrabal 
de Oviedo, al de Zaragoza y al de Calahorra la de Santa María de Solís; al 
de Tarazona y al de Huesca los de Santa María y San Miguel de.Naranco. 

Ya que al tratar de los obispos con motivo de la consagración del tem- 
plo de Santiago por las nuevas obras verificadas por el Magno, y del Con- 
cilio celebrado á los once meses en Oviedo, citamos al cronista Sampiro, 
justo es que citemos con él los condes que asistieron á tan importantes ac- 
tos y á ceremonia tan augusta, cual lo hicieron Alvaro, conde de Luna, 
Veremudo de León, Sarracino de Astorga y del Vlerzo, Veremudo de Torres, 
Beroto de Deza, Hermenegildo deTuy y de Puerto, Arias de Eminio, Pe- 
layo de Braganza, ; Odoario de Castilla y Oca, Silo de Prucio, y Ero de Lugo 
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Juan coincidieron con el reinado del Magno fueron el VIII y el IX, 
ejerciendo el primero la autoridad apostólica desde 872 á 882, y 
el segundo desde 898 á 900, nó permifce la negación del hecho 
comprobado como tal por documentos incontestable» y hasta por 
inducción de que, al dirigir el Papa al rey de Galicia petición (}e 
algunos caballos árabes (conocidos entonces por »»Alfaracesf») para 
resistir á las invasiones con que le ho3tií]faban en lialia los sarra- 
cenos, con'esponden las razones que el Papa alega á las intentadas 
en tiempo de Juan VIH, por los años 876 á 877. 

De la noble hospitalidad á los obispos citados, vino á* Oviedo 
el no menos noble dictado de "Ciudad de los obispos, «i nivelándo- 
se la preeminencia y el rango de la Silla que tanto infortunio co- 
bijaba, extendiendo la herencia y autoridad de la misma hasta los 
límites trazados por la afortunada y gloriosa espada de tan magná- 
nimo rey (1) . 



(1) Hasta tal punto lleva Don Alfonso su liberalidad cou la iglesia de 
Oviedo, que por privilegio otorgado en 19 de Enero de 905, firmado por él, 
la reina y sus cinco hijo»» García, Ordeño, Froila, Eamiro y Gonzalo qua 
aparece como arcediano de Oviedo; y después de comprender edificios y 
lugares de Astiirias tan notobles como el castillo y palacio de Oviedo, cuya 
inscripción inserta, la iglesia de San Vicente al pió del monte Narauco con 
la de San Miguel de Linio, el monasterio de San Julián (SantuUano) en el 
arrabal de Oviedo, Santa María de Jesús con sus muros, el castillo de Gau- 
zon con su iglesia de San Salvador, la villa de Abilies (Aviles) con las igle • 
sias de San Juan Bautista y Santa María, la ciudad de Qijon con las igle-* 
sias que tiene dentro, la da San Julián que se halla fuera, la de Santo To- 
más de Vandones con su villa, la de Santa María de Cultrocies, el monaste- 
rio de San Juan Evangelista en Pravia, donde se dice yacen el rey Silo y su 
mujer Adosiiida. Concédela además en territorio de León la mitad de todas 
las iglesias que hay desde el nacimiento del rio Garrion hasta que se junta 
con el Pisuerga, extendiéndose á Zamora, la ciudad de Palencia con su dió- 
cesis, unoB baños en Zamora de veinte sueldos de renta mensual y el arrabal 
de San Mames con su iglesia. 
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. XII 



La tradición gótica, qae acusaba el recuerdo de la deslealtad 
7 el asesinato como medio de subir al solio imperial, alimentada y 
sostenida por la exageración del derecho personal y el espíritu in- 
dividualista y de fuerza que, acompañando á los godon en sas in va- 
{dones, fomentó las trágicas escenas del asesinato y la superche- 
ría, del puñal y la insurrección familiar que inaugura los reina- 
dos de Sigeriioo, Teodorico, Eiirico, Teudia, WiCerico, Gande- 
maro y Rodrigo, asomaba de nuevo la cabeza y se reproducía de 
tiempo en tiempo, pesando aún sobré la monarquía asturiana, 
como se vio con DanFruela, el Gasto y otros,'con espanto y pesar, 
no sólo de los verdaderos patricios, sino de la ilustración de las 
ideas, de la cultura social, de la dulcificación de costumbres, del 
espíritu religioso— aunque tal vez fanáticamente devoto — que la 
época y reinado de D. Alfonso el Maguo acusa. 

La confusión, pues de Ion poderes; lo mal definido de las for- 
mas de extensión material y moral de la autoridad; el no mejor 
definido derecho individual en sus relaciones con el social, en una 
época en que el poder de la monarquía era ya de desear que se 
hallase concreto y definido por el lustre é importancia que impri 
mia á BUS jefes, despertaron, en los hermanos del rey el espíritu 
de rebelión y la ambición bastarda de mando. La sangre goda y 
cortesana no renegaba de su origen: la patria era, como siempre, 
la mercancía; el precio el personalismo, sucalidad la ingratitud y 
la deslealtad que rodea y forma los escabeles que cercan los tronos 
y el poder. 

;a La traición será siempre la traición, y su piedra de toque la 
alevosía; de aquí que no fitltase quien, jugando quizá con ella á 

doble juego, diese al rey conocimiento oportuno de lo que contra 

16 
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SU autoridad y real persona inteataban fraguar sua mal llamados 
hermanos. 

Preso Don Fruehx antes dd estallar el complot, de su confe- 
sión resultaron con igual culpa, responsabilidad y pretensiones, 
Don Nuño^ Don Vermudo y Don Gonzalo, ^[uienes á pesar del 
parentesco inmediato que con el rey les unia, pagaron al fia ffü. 
delito, conformé al derecho y sanción penal de su tiempo, con la 
pérdida de la vista y la libertad en una de las prisiones del Al- 
cázar ovetense. 



XIII 



El gánio del mal y de la ambición desmedida ni se rinde ni 
se vence; lo más que puede haceráe es modificarle y trasformarle 
por medio de la educación y las virtudes que le faltan. Las ideas 
sobre el origen, causa y trascendencia social del delito y su pena, 
no alcanzaban en aquel tiempo los lindes de la idea filosófica que 
las regulariza y determina,, y que metfieáá las ideas de progreso 
y á la lucha de las escuelas forman ya, si no la práctica, la teoría 
y la esencia viva del derecho penal del porvenir: entonces la pena 
y el castigo, el hecho y el interés era todo; la sociedad y el indi- 
viduo, el bien y el mal, el principio y el fin racional y moral del 
hombre y la humanidad, que forman los principios y las ideas 
creadoras del derecho en su relación con el deber, nada ó poco. 

Tal era la causa por lo que aquella sociedad tenia necesaria y 
fatalmente que fiarse solo en sí misma, y encomendar, como enco- 
mendaba, al egoísmo ciego del momento, las fórmulas todas del 
derecho de castigar, sin otro contrapeso que el resultante del frió 
utilitarismo personal del dia y del momento: no le cabía, pues, 
ni la esperanza del bien, ni menos el consuelo que acompaña al 
cumplimiento del deber: solo pensaba en la represión y la fuerza 
por la represión y el terror, por el dinero ó la venganza; la ma- 
teria y el interés era el todo; la caridad y el espíritu, el bien y 
^1 mal, se sentían sí, pero no se apreciaban en su valor jurídico; 
dwí empezaba y así empezó el progreso', por negaciones. 
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i Compadezcamos á lo3 qué, ciegos de espíritu, se empeñan ea 
no verle caminar por la vía de la perfección y el bien, yaciendo,, 
con relación á él, en la misma oscuridad y en la misma pena en 
que caían, los que con sus ambiciones y rebeldías, con su orgullo 
y personalismo, se oponian é intentaban derribar y sobreponerse 
b1 representante de la autoridad y el derecho! | Al que tan bien 
sabia armonizar las necesidades materiales de la reconquista con 
las morales é intelectuales que el desarrollo de la idea social iba 
poco á poco imprimiendo en los ramos del saber! j A.I que dejaba, 
en fin, vislumbrar ya, los albores del derecho humano en el movi- 
miento y agitación de la vida pública y social! 

A los que tal se conducían y á los que tal pensaban, de nada les 
servia la ceguera como fórmula de arrepentimiento: á lo más, di- 
cho castigo, como todos los de entonces, podia servir y 8ei*via 
sólo para quebrantar las fuerzas y consecuencias naturales del 
"mal, en perjuicio, no pocas veces, del principio moral, exacerban ■- 
do más y más las pasiones por el rencor y la impotencia , por el 
despecho y la tiranía, que esperaba sólo ocasión, y tiempo para la 
satisfacción y la venganza. 

Hé aquí las condiciones en que se vinieron á hallar los her* 
manos del rey; ciegos y presos, sí, pero no arrepentidos y sin par- 
ciales, ni menos sin medios y sin recursos pues, parciales teniany 
no les faltaban medios y recursos: dígalo si no el acto de evanion 
de Don Vermudo y su fuga á Asfcorga, á pesar de los centinelas y 
cerrojos que naturalmente debian dei constituir la base de su pri* 
sion de Oviedo; hecho doblemente desgraciado y de consecuencias 
trascendentales po^ haber dado lugar á Don Vermudo y los suyos 
para formar alianza y tratadas con los que, sin otro interés que 
el suyo, llegaron á fusionar é identificar sus aspiraciones y desig- 
nios con los de los enemigos de la Cruz y nombre Gristiano; con 
los moros al fin. 

En esta pendiente y en este camino ya, sólo podia esperarse de 
Don Vermudo lo que un alma como la suya podia dar; alevosía y 
escepticismo^ venganza y rebeldía; por ello desde este momento le 
vemos pidiendo protección y apoyo á los enemigos del pueblo eís- 
panol y de la civilización cristiana, y con ello alentar y buscar 
todos los medios posibles para llevar la guerra y vencer á su her- 
mano y señor Don Alfonso, haciendo del pueblo asturiano, cuya 
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representación ambicionaba, la mercancía de sus falaces é inna^ 
bleB aspiraciones. 

xm 

Fiado Don Vermudo en la solidez y condiciones guerreras de 
los muros de Astorga, en sus parciales y auxilios estipulados con 
los mórosy esperaba y confiaba vencer á su hermano y triunfar así 
de los intereses del pueblo, cuya corona pretendía. 

No era posible que la Providencia permitiese el triunfo de tanto 
orgullo y deslealtady tanta hipocresía y egoísmo en tan pobre co- 
razón, pues en moral, como en ñsica, hay leyes ineludibles que al 
fin y al cabo se cumplen; y por eso én las llanuras de Crrajal se vio 
ana vez más que cuando no hay motivos ni razones valederas para 
hacer frente á los poderes legítimos^ el derecho en que ellos des- 
cansan sobra y basta para vencer y arrollar los obstáculos que las 
pasiones de los hijos espúreos del pueblo, ó los no menos dañosos. 
de la nobleza hereditaria é intelectual, puedan é intenten atra- 
vesar en su camino. 

Derrotado completamente por Don Alfonso el ejército de Don 
Vermudo consiguió éste, por desgracia 6 por fortuna, refugiarse 
á tiempo en la frontera y campo moro; no para arrepentirse y 
llorar sus desvarios, sino para proseguir desde él alentando y ati- 
zando el fuego de la guerra y de ia intriga contra sas antáguoa 
hermanos de Asturias. 



XIV 



Puesto ya en armas Dorl Alfonso, arrollados y vencidos loa 
partidarios de su hermano Don Vermudo: el esfuerzo y deseos; laa 
aspiraciones y la voluntad del ejército y pueblo asturiano no se 
contentó, no podía eontentarse y satisfeí^erse con una sola victo- 
ria, si fructuosa, con relación á la autoridad de su rey, negativa, 
eomolosonsiempre las victorias civiles, con relación á parte de loa 
intereses generales de la nación; y así, desde el campo de triunfa 
de Orajal, y alentado por él, levantó el rey sus pendones en bus- 
ca de nuevas conquistas y nuevas glorias. 

Las naciones y los ejércitos que de tal mod-o piensan y son di* 



Digitized by LjOOQIC 



CRfalCO-FILOSÓFIOO. i^^ 

rígidos y gobernadas, no desmayan jamás; en la próspera como en 
la adversa fortuna, sufren con resignación y fe los azar^ todos de 
la guerra, confiados siempre y siempre alentados por la esperanza 
del triunfo; por ello aquel ejército, no sólo no rehuyó una según- 
lia campaña, sino que, animado y animoso, entró resueltamente 
por tierra de Moros con el ardor y confianza, con la fe y energía 
^ue dan las buenas causas y la reivindicación del derecho hollado* 

La derrota de un ejército y prisión del caudillo que le manda- 
ba, Abuhalid, fué pronto el premio de los afanas del rey 
Don Alfonso y la compensación á las lágrimas y sangre vertida 
por y entre sus mismos subditos en OrajaL L» sola prisión de 
Ahuhalid Y9l\6 evL rescate á nuestro rey cien mil sueldos de oroj 
"dejando en prenda del cumplimiento á un hijo, dos hermanos y un 
sobrino (1), — al decir del cronista Sampiro — ^y al ejército y pue- 
blo asturiano una gloria más en el escudo de sus ejecutorias y en 
la parte del botin que sacó de los pueblos vencidos. 

Tal jornada no desdijo en nada, como se va, el buen nombre 
que como político y guerrero gozaba y merece ante la historia 
Don Alfonso; ella, como las anteriores, vino por la fuerza de los 
hechos á fomentar j desarrollar más y mejor la riqueza pública y 
el buen nombre de la monarquía, cuyas fuerzas recibían un nuevo 
templo y un nuevo poder en el ensanche de sus fronteras, que 
oada vez eran más respetadas y temidas, aspirando siempre á nue- 
vas conquistas y nuevos triunfos. 



XIX 



La injuria que de las derrotas mencionadas habla Mohammed su* 
frido por mano del rey Don Alfonso; el triunfo que el mismo 
<íalifa habla al fin conseguido sobre Lupo y los de Toledo y 80~ 
metiéndoles de nuevo á su autoridad y obediencia, y las excita- 
ciones y promesas queen contra nuestraaánéxcltabael rebelde Dom 
VermudOy pesaban como una losa de plomo sobre ^1 ódlo y nata- 
ral belicoso de los Irascibles Oordobeses , quienes de acuerdo coa 
su califa determinaron reunir sus fuerzas, y ya que no destruir ea 



' (1) Chronicon.— Albeldensé» áúin. 6I«»Condd, cap. 55. 
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absoluto, pues á tanto no podia.alcanzar su soberbia, vengarse de 
una vez para largo tiempo de Don Alfonso y los suyos. 

Si grave y atrevida, temeraria y peligrosa era la empresa, no 
eran menos fuertes lo's medios y recursos con que contaban; de un 
lado Don Ver mudo, que algo valía y significaba, como vale y sig- 
nifica siempre el germen y el espíritu del mal; de otro. v.alioso3 y 
no pequeños refuerzos que con éste fin habián llegado de Túnez y. 
ofrecían á los deseos de Mohammed todo género de esperanzas. 

Así las cosas, sólo faltaba el tiiunfo para coronar los deseos y 
aspiraciones que con fines distintos y con distintos propósitos 
aguijoneaban la voluntad de MoAañimed y su famoso aliado Don^ 
Ver mudo. 

Mas el triunfo no basta prepararle y llamarle, es preciso má^, 
es preciso alcanzarle con el esfuerzo y la abnegación, con el valor 
y el sacrificio, y los que de talmódo se conducían no podían pres- 
tarse otro apoyo que el personal de su egoísmo, apoyo tan tor- 
tuoso como mezquino y estrecho, en que sólo cojen las causas in- 
fecundas del espíritu hutnano; de aquí que Mohammed y sus aliados 
saliesen de su empresa, como debían salir, sin más laureles de ba- 
talla que los que pueden acoiúpañar á la vergüenza de las derro* 
tas, en la forma y modo que sucedió á las campañas de Orbigo y 
Valdepioro, que fueron tales y tan fuertes, á pesar de los elemen- 
tos de que disponían los moros que, al decir de los cronicones, sólo 
quedaron libres diez moros para contarlo. 

La exageración, si exageración hay, que sí la habrá; por parte 
de nuestros cronistas í ser sólo diez los que libraron bien de laa 
l)atallas de Orbigo y Valdemoro, no por eso deja de ser y consti- 
tuir un dato, fuerte y positivo del valor de los 'nuestros, acompa- 
ñado de un triunfo tan completo y acabado como en lo humanó 
puede esperarse. 

XX 

El carácter belicoso de Mohammed y el no menos ingrato y 
vengativo de Don Vermudo, no podía confoimarse con las derro- 
tas, por fuertes y acabadas que fuesen: el resultado inmediato de 
ellas se traducía, por de pronto, en la exasperación de sus deseos 
j esperanzas, y en alcanzar la reivindicación y el desagravio 
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los triunfos y victorias que á ella? ogoaia Doa Alfonso; por ello, 
pues, al cumplir el año de la campaña de Orbigo y Váldemoro — 
ochocieotos ochenta y tres— de nuevo los moros, sacando fuerzas 
de flaqueza, oi'ganizaron sus tropas; y.á la cabeza de Abuhalid — lo 
rescatado por los cien mil ducados ya dichos — atravesaron el rio 
DuerOy y rebasando nuestras fronteras sé metieron por su cuenta 
y riesgo dentro del territorio de líi monarquía >sturiana, talan- 
do y arrasando todo lo que á su pa^o encontraban', llegando en 
su» correrías hasta el monasterio de Sahagun, último monumento 
que sirvió á sus fines de destrucción y venganza. 

* Las nuevas de tantos daños y desastres apenaron el corazón 
de Don Alfonso, y despertaron, comió era natural , en su ánimo 
toda la actividad y esfuerzo necesario á contrarrestar Ips efectos 
de la invasión, y á tomar, si no vengaitza, porque aquí no cabia, 
la revancha de tantos intereses hollados y <le tantas lágrimas y 
sangre inocentemente vertida. 

Pronto, pues, el empuje y furor d6 Ips moros tenia que estre- 
llarse, como se estrelló, contra Don Alfonso y los 'suyos en las 
cercanías de León. Aquí no eran ya pueblos abiertos é indefensos, 
monasterios dibandonados é iglesias y ornamentos sagrados; huér* 
fanos sin fieles ni sacerdotes, ni menos aún, viejos desvalidos ó 
doncellas desamparadas, no; aquí eran ya los elementos organiza- 
dos de la civilización y de la monarquía cristiana, con su rey á 
la cabeza, tan avezado á pelear como á recibir los laureles de la 
victoria; em, al fin, nuestro Don Alfonso y el pueblo asturiano, 
que conocían el camino de la gloria y sabian defender y reivin- 
dicar sus derechos, no solo de los moros, sino de toda clase de ene-, 
migos, y tanto más en esta ocasión, cuanto no hacia aún mucho 
tiempo que en circunstancias iguales habian aprisionado á su cau- 
dillo Abuhalid, concediéndole rescate. 

Receloso Abuhalid de caer segunda vez en manosdeDonAlfon 
80, 6 quizá cansadas y temerosas unas y otras fuerzas, es lo cier- 
to que la solución de esta jornada se tradujo- y resolvió al fin por 
un tratado de paz ,cuyos frutos recogieron Don Alfonso y el ca- 
lifa de Córdoba Abdallah, 'sucesor de Mahomat. 
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XXI 



Falta hacia á loa califea de Córdoba la paz estipulada, pero no 
mono» la hacia á Don Alfonso para aprovechar, como aprovechó 
la ocaaion, por medio del aábio «acerdote Dulcidio, de recoger loa 
cuerpos santos de Santa Lucrecia y San Eulogio, que con el acom- 
pañamiento y respeto debido & su martirio y virtudes, fueron 
trasladados desde Córdoba á Oviedo. 

Cosa ésta, que si hoy no tiene para ciertos espíritus importan- 
cía alguna, la tenia, y mucha, para aquel pueblo tan joven como 
eatusiasta; tan creyente como vigoroso y apegado á lo que el 
creia sus glorias y sus deberes, y que sólo descansaba para tomar 
nuevas fuerzas á medida que laa necesidades de su estado social 
las exigiese. 

Pero hay m&r. las desgracias y sufrimientos pasados en Cór- 
doba por lo3 Mozárabes, juntatáente con la paz, acusan á la vez 
que el reconocimiento solemne del señorío y monarquía cristiana, 
una mejora general en las costumbres y la civilización que hoy 
podemos aán apreciar en el arte arquitectónico de algunas de 
nuestras más venerandas basílicas. 

Los mozárabes, al verse burlados y perseguidos en los trabados 
y derechos del vencido, estipulados con el vencedor, no podian 
menos d^ abandonar sus intereses y retornar á la píU'ia de sus 
hermanos, pues el instinto de Isk vida, la paz y seguridad del lle- 
gar domtístico, es superior á todo y á todos. 

Con su venida á la monarquía cristiana traían al par que 
riquezas mobiliarias y fuerzas materiales, riquezas científicas y 
artísticas; tal lo acusan el nuevo giro arquitectónico que se vis« 
lumbra en las obras de Val de Dios, Samos , San Miguel de S^ca* 
lada y reedificación del monasterio de Sahagun. 

Las obras y monumentos que en dichas edificaciones se con- 
servan de aquella época, aunque con el sello que preside á las an- 
teriores de Naranco y otras, llevan consigo un nuevo valor y una 
nueva forma; el valor y la forma del gusto árabe traído de Cór- 
doba por los emigrados (mongos en su mayoría) , constituyendo é 
iniciando el primer período de un arte mixto, que no sin razón 

• \^ -Digitizedby Google 



ORÍTIOO-riLOSÓFICO. 249 

apellidan «Ij^^noa de Mozárabe, por más que no pueda siostenerae 
que hay verdadera fbrmaeiotí de un nuevo eatUo. 

xxii 

Apenas habían fcraacurrido dos años, 883, cuando en 883 un 
rico-hombre de Galicia, Witiza, ^rev^ido de sus riquezas y pode- 
río, adquirido quizá, más que por sus esfuerzos por la generosidad 
del rey, en atención á su alcurnia y nacimiento, se i'ebeló á la 
atifcoridad de Don Alfonso, atizando una vez más el fuego nefando 
de Jas discordias intestinas y de la guerra civil. 

Bien fuese porque la insurrección no ofi*ecíe3e gravedad, bien 
porque otros cuidador, no méño3apremia'nte8,Qcnpa8w la atención 
y autoridad real de Don Alfonso, es lo cierto que, por de pronto, 
se contentó con mandar contra Witiza al conde Hermenegildo, 
hombre, al parecer de toda confianza y seguridad, quien la demos- 
tró venciendo y desbaratando en flor las rebeldías y ambiciones 
que á la sombra de la guerra civil podían levantar la cabeza, tra- 
yendo á Oviedo^ como trofeo de su campaña, al infortunado cuan- 
to desleal rebelde, que vino á pagar en su prisión el castigo de 
sus innobles y bastardos propósitos. 

Al castigo y pena d^ Witiza acompañó pronto.el premio á que 
por su conducta se había hecho digno el conde Hermenegildo, con- 
sistente, con arreglo al derecho de aquellos tiempos, en la confis- 
cación y adjudicfacion de los bienes del vencido á fiívor del ven- 
cedor, y entre ellos el lugar llamado Villar de Limia, Galicia, 
que sirvió á San Jiudesindo, nieto de Hermenegildo, para edifi- 
car y dotar el suntuoso monasterio de San Benito, conocido hoy 
con el nombre de Oelanova; según así consta en un privilegio de 
Don Alfonso V que obraba en el archivo del indicado convento, y 
de otro de Don Alfonso, por el que aparece que la referida rebe- 
lión se hallaba ya terminada en el año de 895. 

Vemos, pues, que ni aun la paz, tan fiel como lealmente esti- 
pulada y giíardada con el califsi de Córdoba, dejaba tranquilo á 
Don Alfonso; cuando no los moros, sus subditos y sus hermanos 
primero; Zííria y sus hijos después, distraían su ánimo y las fuer- 
zas de sus Estados en luchas tan estériles como sangrientas y fra- 
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tricidas; Ul era la estrella y tal la perturbación de los ánimos y 
sentimiento de la sociedad que regía el que, por su "esfuerzo y va- 
lor mereció el dictado de ««el rey de las treinta batallas, >í de las 
que sólo en una puede" decirse que no salió bien librado. 

XXÍII 

Leal á la tregua estipulada , terminada que fué, no quiso don 
Alfonso permanecer pot más tiempo pasivo , y entrando por tierra 
enemiga avanzó hasta las ramificaciones y valles de Sierra Mo- 
rena, á donde después de haber llevado el primero la cruz triun- 
fadora, á partir de la reconquista, derrota y mata millares de 
enemigos. 

Cuando Abul Kasine¡ fanático y orgulloso, desafió á Don Al- 
fonso, intimándole se hiciese musulmán y vasallo suyo, ó en oti:o 
caso se preparase á recibir una muerte afrentosa,* no esperaba nues- 
tro rey que arrogancia tanta le había de proporcionar, como le 
proporcionó, el magnífico y valioso triunfo de Zamora. 

Al abrir, pues, Abul Kasine su famosa y amenazadora cara- 
paña, vino con ella á coronar las sienes y el nombre de Don Al- 
fonso con uno de sus mejores y más fructuosos triunfos. Temera- 
rios y soberbios los moros; olvidados, por el período de paz, de sus 
pasados reveses, se creyeron por un momento invencibles , y de- 
jándose llevar por su vanidad penetraron orgullosos por tierra de 
Zamora, dejando tras de sí el rastro de lia destrucción y el e:§:ter- 
minio; mas Don Alfonso no se hallaba dormido, y, por lo tanto, 
no era de los que se intimidan ó asustan al despei'tar , de las ame- 
nazas y mdnos de las obras; cuanto mayor fuese la importancia y 
las consecuencias de éstas, mayor era su aictividad y él brío que 
en contrarrestarlas desplegaba. ' ^ 

Dadas estas condiciones y estos hechos, las tropas ó ejército 
cristiano salieron á la defensa de sus hermanos y de suis intereses, 
y la batalla vino por sí misma á atravesarse entre los dos ejérci- 
tos. El valor y el denuedo desplegado por una y otra parte fué tal 
y tan fuerte, que apenas se conservaba memoria ya de una acción 
tan sangrienta y porfiada: parecía que uña y, otra raza sentían y 
¿preciaban el triunfo, como el de una crisis alta y deñpitivamente 
favorable ó adversa para su porvenir, y de aquí lo inaudito é in- 

• . , • Digitizedby VjOOQIC. 



. • CRÍTICO-FILOSÓFICO. '251 

esperado del esfaerzo de fcados y de cada u^o; mas al fia la balanza 
del triunfo no podía resistir por largo tieimpo el choqae de tanto 
esfuerzo y bravura, de fcanfco genio y actividad, y tiivo que incli-^ 
narse del lado en que más se dejaba sentir el peso y acción de la 
batalla, que vino, por úlbimo, después de cuatro dias á inclinarse 
de un modo definitivo á favor de Don Alfonso, quien arrolló to- 
tal y completamente el ejército musulmán, haciéndole gran nú- 
ínero de prisioneros y cogiéndoles un cuantioso y rico botin. 

El espíritu de la época, el coraje de los vencedores y la pa- 
sión de todos se manifestó en Zamxyiv/ por los nuestros, si no de 
un modo culto, de un modo ejemplar y recordatorio para las ge- 
neraciones venideras; entonces , como ahora y como siempre, si 
las desgracias domésticas y nacionales se sellan con el silencio y . 
el dolor, las victorias contra el extranjero deben sellarse con mo- 
numentos nacicnales. 

Los zamoranos y el mismo ejército de Don Alfonso , á* falta 
del pincel y la paleta, del obelisco y el cuadro, del arco de triun- 
fo y la estatua, no querian quedarse sin la representación mate- 
rial del triunfo á tanta costa alcanzado, para que el esfuerzo y va- 
lor de todos sirviesen de ejemplo y enseña á las generaciones fu- 
turas y de' recuerdo á la historia patria.— A falta de otros ele- 
mentos, el entusiasmo popular levantó, con las cabezas de los 
vencidos, el trofeo de la victoria, y con un gran número de eWas 
coronó al fin las almen&s y murallas de la ciudad, testimonio ru- 
do y sangriento, en verdad, de la batalla y victoria conocida desde 
entonces con el de Dia de Zamcga. j Feliz el rey que tales sub- 
ditos tenia y feliz el pueblo que tenia tal rey! 

XXIV 

La amistad y buena inteligencia entre el califa de Córdoba y 
el rey Alfonso durante el tratado, la suspicacia de sus deudos, la 
envidia de muchos y la idea política que entonces, como en tiem- 
po de Don Alfonso el Católico, asomaba la cabeza por medio del 
derecho internacional, traducido en tratados y amistosas relacio- 
nes, era refractaria aán á la rudeza de aquellos tiempos, y por 
ello no le bastaron á Don Alfonso los laureles de sus victorias y 
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He sus treinta batallas, para coatoaer el germen de ia^arreccioa 
que por uao ú otros motivos empezaba á levantarse dentro de 9U 
misma casa y palacio con acaerdo de su volantarlosa espora y de 
sus tornadizos hijos. 

Un acto de temeridad, atrevimiento y rebeldía de su hijo Dm 
Garda fué la primera chispa que se dejó sentir de un modo oaten* 
sible bajo las cenizas que alimentaban el fuego de ambiciones y 
pasiones oncubiertas y de intrigas ya maduras; y si bien la áctivi* 
dad y previsión, la perspicacia y el celo de Don Al/onsole hisso 
prender oportunamente en Zamora^ la actitud de su esposa é hijos 
y el giro que las cosaa tomaban en au&ilio de aquél, lanzindose, 
como se lanzaron, á empuñar las armas, y apoderándose por sor-> 
presa y traición de los castillos y fortalezas que el mismo Don 
Alfonso habia levantado para defender sus fronteras y los valles 
de su monarquía, como Alba^ Luna, Gordon^ Gontrueces y otros, 
colocaron al rey en una posición tan penosa como difícil^ por la 
. signiñeacion y lo complexo de las personas y las cosas. 

Las consecuencias y los efectos de tal conducta y de tal insur- 
rección por los intereses sagrados que lastimaban, afectaron y en- 
tristecieron fuertemente el corazón del noble rey. No era ya la 
fuerza ni la razón la encargada de resolver el pavoroso problema 
social que los nuevos sucesos le presentaban, no; era el sentimien- v 
to/ toda vez que las circunstancias, no sólo se imponían, sino que ^ 
se hacían superiores á la voluntad y á la honra, así del rey, como . * 
del padre y el esposo: su mujer, sus hijos y parte de su pueblo . ' 
tenian que, ó pasar por las condiciones del vencido, ó por las del / 
vencedor, aunque amasadas en uno y otro caso, lo mismo la der* -. 
rota que el triunfo, con la sangre, las lágrimas y los odios de pa- 
dres é hijos; situación difícil que sólo un acto de singular heroÍ3>;. 
mo y abnegación podia salvar; acto tal no podía caber en coraza- 1; 
nes desleales y mezquinos; era, pues, superior á los rebeldes; act^ 
tal sólo podia esperarse de un corazón tan fuerte como magnánim^ff) 
por parte, en fin, de Don Alfonso. fi 

Tal hecho era un acto de verdadero patriotismo, que sólo podi^ 
dar el que tanto y en tantas ocasiones habia sabido demostrarle ei^ 
obsequio de sus subditos y de su monarquía; por ello, antes d4^ 
derramar sangre alguiiia y abrir un abismo entre sus hijos y fami^ 
lia, desgarrando con él para mucho tiempo las entrañas de la ma/- 
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dre patria, optó por la abdicación y entrega del rrino á loa que no 
tenían ni la virtnd ^i el pudor de esperar recibirle en tieiapo 
oportuno, por la voluntad del cielo y de la nación. 

El silendo que guardan los cronicones sobre las causas origi- 
nanaa de este hecho tan excepcional como negativo ó infructuoso 
para el bien común, hay que interpretarle, primero, por la natu- 
raleza y poderío de las personas que le llevaron & cabo; segundo, 
por la ignorancia de los tiempos, traida y llevada por la exalta- 
ción de las pasiones, que no se avenían con el elemento político 
de alianzas y concordias con los enemigos, por más que la im- 
portancia y condiciones políticas de la monarquía las hiciesen ya 
necesarias y convenientes. 

Aquel pueblo veia sólo en el enemigo., al enemigo, y no sólo 
no comprendía otro medio de vencerle que el odio y una guerra 
ún cuartel, sino que, ni aun como medio de utilizar y reforzar los 
medios de ataque y defensa por el momento y el porvenir, admi- 
tía la idea de alianzas, de relaciones y pactos; á no ser esto no 
puede explicarse villanía tanta en una raza fuerte y vigorosa co- 
mo era la de Don Alfonso, por más que su esposa trajese consigo 
el gónio perturbador y un si es no es desleal de la raza y la san- 
gre de los Bigoria. 

XXV 

Pero aun así, hecho tan capital cómo el que nos ocupa, no 
puede ser hijo sólo de causas mezquinas y personales; para que 
éstas alcancen su objeto, preciso es vayan acompañadas de un 
gormen fundamental, fuerte y poderoso, capaz por sí sólo de im 
presionar á todo un pueblo, y á toda una época histórica; y si las 
mismas causas producsln los mismos efectos, la explicación de esta 
insurrección, á la Ve^ que la sufrida por el Casto, cuando se vio 
obligado á retirarse en los primeros años dé Peinado al monasterio 
Avílense, viene á cotíiprobar las ideas emitida^ en este estudio, 
sobre el principio generador que informó á la monarquía astu- 
riana. 

Hasta hoy puede deciríé que los publicistas más notables, to- 
mando la forma por el londo, han mirado á la monarquía astu- 
riana como la continuadora dé los principios é ideas, de las fuer- 
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zas é intereses del imperio godo; nosotros, por el contrario, dando 
preferencia á los hechos y á las ideas, sobre la forma y. aspiracio- 
nes de clase, vemos en el Estado asturiano distintos idéales, dis* 
tintas aspiraciones que en el godo: allí la fuerza y la aristocracia, 
feudo-militar y teocrática; aquí el pueblo y el derecho, la igual- 
dad y la rehabilitación de toda esclavitud y servidumbre, mercad 
al esfuerzo y al valor, á la voluntad y á la espada. 

El poder, entonces como ahora, no se reciba impunemente; 
tiene pendientes fsbtales que desvanecen á las inteligencias más 
fuertes y. creadoras; no sobreponerse & ellas es .un peligro grave 
para la paz del Estado, y para los representantes del mismo al 
entrar por caminos é ideales que, si no acusan soberbia, acusan 
un amor. propio mal entendido, al colocarse del lado de costum- 
bres é instituciones del pasado, en vez de colocarse de 1 lado de las 
del porvenir. 

Y sino, dadas las condiciones de los hechos que nos ocupan, la 
admiración conque, sin detenerse á determinar sus causas los 
mencionan los historiadores, á quienes alcanzaron, por decirlo asi, 
sus consecuencias; la trascendencia de los mismos dentro del pro- 
ceso de la civilización española, es posible explicarlos sólo, por cau- 
sas tan pequeñas, como personales y mezj^uinas, cual las- que re- 
cogieron el fruto de la insurrección? Más aún, ¿es lógico que un 
príncipe siempre vencedor — Qai favorem vicloriarum habet sera-- 
2'>eT — por quien crécia la Iglesia y se ensanchaba el reino — Eclesia 
crescfít et regnum ampliatur — á quien inspiraba siempre Dios para 
que rigiese piadosamente á su ^néblo-r-Inflectatque Dominus eiu9 
semper animum ut pie regat í>opuZt6m— para quien deseaban los 
cronistas que narran sus victorias la eterna bienandanza, tras lar- 
go principado — Po8Í hrigwra prindpatua impeHum de regno ter- 
rae ad regnum transeat caeli — que engrandece á Oviedo y edifica 
numerosos templos, castillos y palacios — Omnia templa restaw 
rantur et civita^ in Oveto cum regia aulis edij^catur — que convoca 
y celebra concilios, amparando á los obispos fugitivos de distan- 
tes comarcas, que puebla crecido número de ciudades fuera de As- 
turias, extendiendo prodigiosamente el nombre cristiano; que aa 
rey, en fin, que al decir de uno de nuestros mayores críticos, bri- 
lla tanto por su gwierosidad, ilustracion'y manificencia, como por 
su levantado esfuerzo ; llegue, como llegó, á verse abandonado 
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sm que ni un magnate, ni un obispo, ni un* ciudad,, ni un casti- 
llo, ni un soldado siquiera saliese á su defensa contra hijos desna- 
turalizados que le arrojaban,tai]i impíamente del trono? 

No y mil veces no; dentro de aquella sociedad, para quien 
precisamente lo eran todo las mismas virtudes y condiciones que 
en Don Alfonso resplandecían, no es fácil concebir que solo tanta 
maldad é ingratitud triun&sen por sí de un modo tan absoluto, no 
sólo sobre el derecho, sino sobre la gloria y el sentimiento que 
es¿a inspira á teda clase de pueblo y de personas; de aquí, que 
al separar con gustó la vista de. causas t6n villanas como las in- 
dicadas, haya que fijarlas en alguna de esas, causas internas 
que 5 originadas y nacidas á primera vista de pequeños acci- , 
dentes cunden con extraordinaria rapidez y se apoderan de los 
ánimos, prepar&idolos, aunque deliberadamente, á grandes pro- 
testas y terrible» manifestaciones viniendo al fin á condensarse 
en un doloroso y aterrador escarmiento, superior á las veces & la 
voluntad y al mal que se trata de combatir. 

Alfonso el Magno, como el Casto, sublimados por la fortuna, 
llegaron á juzgarse herederos de la grandeza visigoda; en sus al- 
cázares y en su corte, no.sólp resucitaron las antiguas dignidades 
palatinas, sino que mostraban tal manificencia que oscurecía el 
nombre de los héroes fundadores de la monarquía, cuya sencillez 
formaba estrecha armonía con el sentimiento nacional, con tanta 
más razón, cuanto el retomo á las costumbres y derecho público, 
visigótico no podia menos de sentirse en las esferas del Gobierno 
y la política, como una amenaza sobre una constitución y un de- 
recho consuetudinario tan popular y generoso, espontáneo y fe- 
cundo, cual el que habia servido de ariete y defensa á la obra aco- 
metida por Don Pelayo, al intentar llevar á él odiosea y ya ca- 
ducos privil^ios de raza: sólo enlazando este hecho como gene- 
rador á los demás indicados, es como puede explicarse de un mo- 
do lógico y racional, (1) que rey tan grande y poderoso dentro 
de las esferas todas de acción de su monarquía y que tantos bene- 
ficios habia derramado sobre su pueblo, viniese á ser víctima de 



(1) No puede menos de apreciarse con dolor por la historia española el 
que ninguno de los cronistas coetáneos á Don Alion90 alcanzase el acto de la 
abdicación; y de aquí que el primero que la menciona sea Sampiro, quien 
viene á llenar á uno dé enojo por su brevedad. 

Digitized by LjOOQIC 



. v 



256 BSTUDIO 

un error de conducta, hijo quizás, más que de su voluntad, del 
exceso mismo de la fortuoa j del poder que sus manos habian al- 
canzado, recibiendo en lauaivei^sal indiferencia dé bus pueblos el 
inicQO, sf, pero no por ello menos terrible castigo que podían im- 
poner á quien^ sin quererlo, juzgaba que al resucitar forma«i 7 
principios vencidos, les exponía de nuevo á los odios y conflictos 
que habian hallado tumba en Quadalete» Asl^ y sólo así, se expli*^ 
can en lo posible los sucesos que prepararon y dieron fin á la in- 
surrección que en su misma casa y palacio se levantó contt'a la au- 
toridad y persona de Don 'Alfonso. 

XXVI 

Sacrificio grande y heroico fué por parte de Don Alfonso el 
soportar con resolución, constancia y energía, adversidad y con- 
tratiempo de tal naturaleza en medio de las victorias y del amor 
á su patria, que constantemente guiaban su voluntad. Sólo el he- 
roismoy la paciencia, la esperanza y la fe que forman el talento 
del genio y los anales sublimes dé las desgracias inmerecidas,' po* 
dia conllevar con ániíno tranquilo y siereno tanta aflicción y des- 
ventura; pues en tan dificil y amai^ situación apenas se vislum- 
braba medio ni consuelo alguno para armonizar y conciliar los 
deberes de padre y rey, que los hijos y los subditos ponían en 
lucha. 

El corazón y la razón no podían ponerse de acuerdo, ni menos 
el derecho y el deber en trance tan apurado y peligroso: lo qud 
uno aconsejaba el otro lo combatía^ Ouando lucha tal se dá en 
hombres del templé y virtud de Don Alfonso, el triunfo es y será 
siempre del corazón, y con él del heroísmo que forma la auréola de 
las desgracias inmerecidas en los hombres de recto corazón y de 
una conciencia tranquila, cual Don Alfonso, al rendirse, como se 
rindió, abdicando el poder á favor de sus hijos en su palacio de Boi- 
des (términos de Qijon)) sncumbiendO|más que á la fuerza, al dolor 
de tanba y tan general deslealtad é ingratitud, adonde más que 
el recuerdo de sus gloriosos triunfos y afortunadas conquistas, 
le acompañaba el aguijón punzante de la mal correspondida ^^^* 
moría de su esposa, é hijos, que parecía como animada por las en^ 
sangrentadas imágenes de sus hermanos. 
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Esto y ño otro acusan, al par que sus triunfos guerreros, la 
reedificación de la catedral de Santiago, que pobre y estrecha, 
fabricada sólo con piedra y lodo por el Casto, la dio ensanche y 
fortaleza desde sus cimientos, con cuadrados sillares y marmórea* 
columnas, enriqueciéndola con alhajas de oro y ropas do seda, á 
la vez que la dotaba de regias prerogativas; la consbrúccion de 
unos baños y una hermosa iglesia al Salvador en Zamora; la basí- 
lica de los mártires Facundo y Primitivo, junto al Cea; los casti- 
llos ya dichos de Alba, Luna, GorJon y Arbolio , que á espaldas 
de León guardaban los pasos de Asturias; el de Tudéla, centinela 
de avance de Oviedo, y el por más de un concepto célebre de Gau- 
zon (Gozon) (1); el palacio de Boides, testigo y compañero de las 
amarguras é infortunios qne prepararon la abdicación real; el de 
Cultrocies (hoy Contrueces), con su iglesia á Santa María; la igle- 
sia de San Miguel de Velío; el monasterio de los Santos Adriano 
y Natalia en Tuñon (2), que enriqueció con dilatadas posesiones. 

XVII 

La importancia de estas edificaciones, eí nuevo giro que die- 
ron al arte, como lo comprueba la única que de aquella época se 



(1) Dicho castillo, cual atalaya vigilante contraías incarsiones maríti- 
mas de ios árabes y noraudos, se hallaba situado 9obre nn alto promontorio, 
denominado Oabo de Peñas, entre Gijon y Aviles. Morales afirmaba que en 
BU tiempo aun pudo registrar sobre las rocas resto:* y ruinas del real casti- 
llo, en el que. sobré haber servido de hospedaje á los artífices que adorna- 
ron la cruz de la Victoria y de prisión, antes de la sublebacion general, al 
principe Don García, dentro áe sus muros, y por orden de tan piadoso mo- 
narca, se levantó con preciosos mármoles una rica iglesia al Salvador, igle- 
sia que vino á ser consagrada nada menos qua por loa obispos de Siria, 
Coimbra y Lugo, Si señando, Nasito y Recaredo. 

(2) La escritura de dotación dé Tuaon corresponde al 24 de Enero de 891 , 
y en Setiembre del mismo ano se consagrtS la iglesia por los obispos Nausto, 
Sisnando y Eanulfo. En ella concede el rey al Abad Samuel, vasos, libros y or- 
namento» sagrados, g:{nados, siervos, tierras, caseríos, iglesias'y villas dentro y 
fuera de Asturias notándose en ella el monasterio de San Juliau en la ribe 
fa deLTolrio junto á León, y el antiquísimo de S.an Koman de la Hornija á 
orillas del Duero junto á Toro; todo lo concede y todo lo da para reparo de la 
iglesia, para luces que ardieran siempre, para incienso, misas y sacrificios 
propiciatorios, para maiiCQuimientoy vestido de lo^ mouges, para hospit - 
lidad de los peregrinos y sus.tentacion de los pobres Dicha iglesia volvió d 5 
naevo á ser consagrada en 1103 por el obispó de Oviedo D. Pelayo, y míís 
tarde se agregó dicho monasterio á la iglesia de Oviedo, dando título á un^ 
áv las dignidades de la catedral. 
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conserva (1) no pueden ménosi de recordarnos las sentidas frases 
que estos recuerdos venerandos del pasado, no perdonados por el 
tiempo, conjurado á lo que parece contra la gloria de Don Alfon- 
so, con que el Sr. Parcerisa pregunta por estos recuerdos del pasa- 
do al exclamar. Pero ni aun en Oviedo, en aquella corte misma 
que edificó como de nuevo con regias fabricas, subsisten apenas 
rastros de s\i solicitud y magnificencia . ¿Quá es del gran palacio 
que ponstruyó para residencia prdpia, abandonando el del Casto 
que hablan ocupado sus antecesores? ¿Qué de la fortaleza al lado de 
aquel levantado, no para defensa de su casa y persona, sino del 
tesoro y reliquias de la Santa Iglesia, que aún no creía bastante 
segura á cinco leguas de la costa, de la sacrilega rapacidad de los 
piratas? Nivelados con el suelo yacen ambos edificios, después de 
haber servido de cárcel hasta nuestros dias la fortaleza; de aquel 
nos queda una lápida que declara su fecha, de este otra lápida que 
declara su objeto. ¿Qué es de las brillantes joyas é insignias de 
su poder, qué de las innumerables ofrendas de su generosa devo- 
ción? La cruz sola, l¿ cruz permanece, ofrecida como en aras á la 
metrópoli de San Salvador; al paso que su corona, la coiona tra- 
bajada por artífices extranjeros, y desde Tours traida como digna 
de su grandeza, ó bajó con él al sepulcro conao su virtud, ó fué 
codiciosamente deshecha y destrozada, como el reino, entre sus in- 
gratos hijos. M 

Batallador y guerrero, creador y esforzado por temperamen- 
to, educación y necesidad, el rey Magno era á su vez conservador 
en su régimen interior del Estado, progresivo y conquistador en 
todo lo que podía afectar á su engrandecimiento exterior; legis- 
lador y transigente en lo que podía contribuir al fomento de la 
civilización y la dulzura de costumbres, y por fin, buen adminis- 
trador de todo; tal era el hombre y tal su personificación políti- 
co-social. 

Así era aquel rey, tanto más digno de admiración y del dicta- 
do con que se le conoce en la historia, cuanto, á pesar de las con- 
diciones indicadas, tuvo necesidad de multiplicar las fuerzas en 



(1) Véase la parte vieja del convento de Vaídedios en Villavinosa, y so- 
bre la que han escrito muy eruditamente los señores Caveda,Percerís», Cua- 
drado y el Sr. Amador de los Rios. 
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circunstancias en que la conducta de sus subditos le obligaban coa 
frecuencia á ocupar su espíritu en cuidados personales y del orden 
interior de su monarquía, que oscurecían con frecuencia su frente 
y aguijoneaban su voluntad fuera del radio de sus aspiraciones y 
del premio que su conducta merecia. 

Así, pues, si la monarquía asturiana debió su nacimiento & 
la energía y altas cualidades de Don Pelayo, no debió mucho me- 
nos á Don Alfonso el Magno en la dilatación de sus términos y 
' fronteras y en la prudencia y amor con que se resolvió la crísia 
más difícil que á un rey puede presentársele, cual fuá la insubor- 
dinación de parte de sus subditos, presidida por sus más inme- 
diatos parientes, por su mujer é hijos, en fin, y en la no menos 
habilidad y talento con que preparó los gérmenes fecundos parlk 
el progreso legislativo y moral de las necesidades del porvenir. 
Tal era su ánimo, tal su significación bajolospuntos de vista indi- 
cados, que después de la abdicación quiso y pasó, como súbditd 
de sus hijos, por el camino de los combates y las victorias que có- 
mo rey tantas veces habia recorrido y conquistado. 

xxvm 

Hallándose de paso en Oalicia, con el motivo de hacer una vi- 
sita al Apóstol, pidió desde allí permiso á su hijo Don García—- 
con autoridad entonces en aquel señorío — para levantar, entrar 
por tierra de moros y recoger en ella, cómo recogió, el último, y, 
sin duda, el más preciado laurel de su vida magnánima y victo-* 
riosa, venciendo por última vez á sus enemigos en el campo fran- 
co y leal de las batallas militares ; con lo que, resignado y tran- 
quilo, amante y cariñoso, acosado en su ciudad de Zamora por nna 
fuerte calentura, fortalecido con los Sacramentos de la iglesia, y 
asistido por el obispo de Astorga Genadio (1), bajó al fin al sepul- 
cro á los siete dias de la misma, durmiéndose y entregando en pas 



(1) La asistencia de San Gdn&dio en la enfermedad de Don Alfonso, ^o 
halla comprobada por una donación de Don Ordoño II á la iglesia de San- 
tiago, su data 30 de Enero de 915, por la que eede á dicha iglesia la villa do 
Comeliana en cambio de quinientas monedas de oro qae su padre moribun- 
do habia dado al santo obispo, con destino á aquella iglesia, por no haber 
podido llevarlas dicho prelado. 
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y tranquilamente su alma al Criador, á mitad de la noche del 
20 de Diciembre de 910, después de recorrer en cincuenta y ocho 
años un?i larga y fructuosa carrera, para venir al fin á parar sus 
restos á ocupar el que el destino y la importancia de su corona le 
tenia preparado en Oviedo. 

Con este rey termina la serie de los reyes y de la monarquía, 
propiamente asturiana, inaugurándose con Don Ordoño II la mo- 
narquía leonesa, no me'nos digna de estudio por los vicios y vir- 
tudes que acompañan su desarrollo histórico, determinando más y 
más la marcha de la civilización y de la reconquista española, 

¡Saludemos, pues, á utío y otro período, á una y otra mqnar- 
quia, cnal merecen los ideales en que una y otra se fortificaron» 
alimentadas por la libertad personal y fe religiosa que presidió la. 
primera, y el de la libertad política y civil que preside á la según- . 
da, sostenidas una y otra por la fe y la idea cristiana, llamada 
á trazar hasta el infinito el fuego sagrado de la li-bertad y el de^ 
recho en las civilizaciones del porvenir. 
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CAPÍTULO XIV 
Resumen (1).— 713 k 910. 



Dd^ues de aqael memorable y triste 
estrago eñ que casi toda España quedó 
asolada y sujeta por los moros, gen- 
te feroz y despiadada, de las ruinas del 
imperio gótico, no de otra manen que 
de los materiales y pertrechos de algna 
gran edificio, cuando cae, muchos se- 
ñoríos se levantaron, pequeños al prin* 
cipio, de estrechos términos y flaeaa 
fuerzas, más el tiempo adelante repa- 
radores de libertad de la patria y exce- 
lentes restauradores de la repúbUoa, 
trabajada y caida. 

Ma^riana: Tamo I, pág. 370, (edición, 
de 1782.) 



A la múerfce de Don Alfonso, el trono de Dja Pelayo era ya, 
á la manera del imperio árabe, codiciado y combatido por los pre- 
tendientes; Mauregato y Mahámud, como Aldroito, Nepociaaa 
y Finiólo en tiempo de Don Alfonso el Casto y de Don Ramiro; 
Fruela Bermudez, Witiza, Eylon ó Zaria y hasta los mismos hijos 
de Don Alfonso el Magno, durante su reinado, pudieron asechan- 
zas á la corona asturiana, distrayendo y malgastando las fuerzas 



(1) En la incertidambre del favor qas padi esperar del pdblic» e?te 
modesto trabajo, no por ello he de dej-vr de demo3tfar mi gratitud y cari5'> 
á los que, como les excelentísimos ao^iámicos da la Hiscoria, Sres. Owel^ 
y Balagaer, no sólo me han alentado eu ól, sino qna, con una etp^ntautíi* 
dad y bánevolencia qae jamás podrá pigar, ma abrieron, para el estudio y 
•consulta de datos y dosumentos^ sus ric=\^ y valiosas bibliotecas. A su vez 
•es también digna de un recuerdo la escritora que hac3 tiempo viene ocul- 
tando su inteligencia y sus trabajos b^jo el seulóiimo da '«Úvfaal Lua^.i» 
por los trozos y consejos con que, con una dalicAiaz* qua nuuja olvidaré, 
vino á enriquecar el texto del capítulo I, y á bjr lar, p^r decirlo asi, el d* 
Don Favila, sobre el original revisado por el Sr. Cavada en 1876. 
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tan apremiantes y necesarias al espíritu de la civilización y la 
reconquista. 

. A pesar de todo, la España cristiana, ¿o era ya la España ven- 
cida en Guadalete. El imperio musulmán ha menguado y ella ha 
crecido; Asturias no es ya la Asturias de los riscos y las cuevas, 
de las cañadas y atalayas naturales; es la Asturias de la monar- 
quía que toma fuerzas y vida independiente en país franco, León 5 
«US límites no son ya las cordilleras y las montañas, son los caní* 
pos y las llanuras; el Duero en fin, es quien forma su última trin- 
chera. 

Y entonces, cuando la paz desplegaba sus alas de oro y ven- 
tura ípbre la corte de León, militar de los romanos; cuando lucia 
sobre ella el sol de la prosperidad, empezaron á brotar sobre la le- 
gión militar délos romanos, catedrales y palacios, hospitales y 
monasterios y entre ellos el consistorio ó casa municipal, coma 
personificación de sus franquicias y libertades y como la exclusiva 
estancia de lealtad y fortaleza al poder real y legítimo. 

A su vez, la Vasconia y la Navarra tienen vida propia: Xime- 
na consigue al fin de Alfonso el Magno la independencia de Na- 
varra y Vasconia; y Barcelona con su marca hispana forma otra 
de los lados del ángulo que poco á poco estrechará más y más el 
poder de la medit* luna. 

Hechos que, aunque legitimados por lagloria, vienen á demos- 
traíaos la débil idea de la unidad nacional, cuyos trascendentalea 
designios fracasaban ante la barbarie de los tiempos y el predo- 
minio de los intereses locales. 

Apenas hablan corrido dos siglos desde que el trono de Becare* 
do y Rodrigo se habia hundido y anegado en las aguas del histó- 
rico rio, apoderándose del imperio godo hi raza muslímica, cuando 
ya el esfuerzo de la nionarquía asturiana y del imperio francés 
babian creado la corona de Aragón (1) y el condado de Barcelona, 
cuyas fuerzas, juntas ó separadas, servían de contrapeso y barrera 



(1) ^ No pretendemos decir de un modo absoluto qno la corona aragonesa 
naciese sólo á impulsos de la asturiana; pero no por ello es menos cierto que 
la prioridad que ésta le lleva enseñó el camino á iOs de Sobrarbe y Eivagor- 
za, quienes, al unirse á los yasconesí, empiezan ya.á tomar cuerpo y forma, na 
fsólo política, sino histórica, y en este sentido la calificación sentada, puede 
admitirse de un modo moral y relativo^ que es la extensión que merece. 
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á las poderosas y un sí es no es disgregadas del imperio árabtp 
español. , 

El espíritu levantado y atrevido, enérgico y valeroso de Don 
Pelayo había venido á ser el núcleo y g«írmen fecundo de una re- 
generación político-social, cuya misión era reconquistar y defen- 
der una civilización y una nacionalidad vencida: la civilización 
cristiana y la nacionalidad godo -española, formando al efecto las 
monarquías ó núcleos de resistencia, que las circunstancias acon- 
sejaban y que la victoria arrancaba, pedazo á pedazo, de las ma- 
nos de los invasores, por máf que para tomar fuerzas, engrande- 
cerse y legitimarse no les quedase á los vencidos otro recurso que 
la lucha y 1^ guerra. 

11 

La monarquía asturiana hay, pues, que considerarla como el 
fermento de disolución y resistencia que desde uno de los lindes 
septentrionales del imperio godo iba más pronto ^ más tarde á 
herir de muerte al imperio y civilización morisca: apenas nacida, 
intcíntó, con Don Alfonso el Casto, ligarse á la Francia, interesa- 
da, como el que más, en contener el espíritu de invasión de los 
vencedores de Don Hodrigo, siendo, como era, por la naturaleiza 
de sus condiciones y topografía, la vanguardia cristiana del Oc- 
cidente, llamada. á resistir el empuje de la-3 doctrinas de Mahoma, 
y por lo tanio, uno de los centinelas y campos avanzados de la 
Europa en sus vertientes del Pirineo. 

En instas condiciones, la Francia no podia menos de ser consi- 
derada por los hombres previsores y por los intereses cristianos 
como la punta de la espada asestada en el Norte de España contra 
el corazón del Kor^^n. 

Don Alfonso el Casto, con ,utt sentido político superior á su 
tiempo, viendo que la monarquía, asturiana era una monarquía 
exclusivamente guerrera; que su Gobierno era, por consiguiente, 
tanto mejor cuanto más perfecta fuese la disciplina y mayores fue- 
sen sus relaciones, y que su pueblo no podia, en mucho tiempo, 
ser otra cosa más que un ejtírcito, comprendió que su política no 
podia tomar mejor camino que ligarse y ponerse al 'frente de los 
Estados cristianos, prestando para' ello apoyo y amistad, fuerza y 

Digitized by VjOOQIC 



264 Jestudiü 

Venganza á fcoda clase de intereses, más ó meaos lastimados por las 
hordas invasoras. Eq este caso se hallaba la Francia. Si las rela- 
ciones y amisbad^que con ella pretendió iniciar por medio de la 
einbajfidá y presentes, que después de la conquista de Lisboa diri- 
gió á Cario Maguó, causaron recelos y rebeldía á su poder y á su 
pueblo, como por algunos se supone (1), no era suya la culpa, era 
de las circunHbanciasv que se hacian superiores á su perspicacia y 
buen sentido, • 

Kl espíritu personal é individualista, alentado por el local y 
territorial, intentó romper, antes de^iempo, los lazo? que le unián 
á la salvación eouiun; la Vasconia no deadocia de su origen y de 
su tradición, rebelde y ciega por naturaleza, sin pencar jama? en 
li responsabilidad é intereaes que la ligan con la unidad nacional 
y los golpes de ingratitud que con tanta frecuencia la acosan; en- 
tonces, como ahora, apenas podia^ contarse con ella en los momen- 
t )3 de peligro. 

En su afau de una independencia y libertad— que nadie le nie- 
ga—parece que la soberbia, ya que no el egoísmo y la ignorancia, 
la hace esquiva y tornadiza, no solo con la patria, sino hasta con- 
sigo misma; por lo que, á las veces, cambiando los frenos, toma, 
sin quererlo, el áspero y amargo del enemigo, por el dulce y sua- 
ve del hermano; llegando, si es preciso, hasta el vasallaje de un 
extraño antes que someterse al vasallaje propio; bal es su conducta 
de hoy y tal era cuando intentaba sacudir la autoridad legítima y 
bienhechora de la monarquía asturiana. 

Los tiempos no a«ttaban pai*a sostener con las armas tanta falta 
de buen sentido en los que, arrancando de un mismo tronco, par- 
ticipando de unas mismas ideas y de unas mismas aspiraciones de 
civilización y porvenir, no una, sino repetidas veces, confundían 
el amor por la libertad, con la ingratitud y la rebeldía, el orgullo 
y la terquedad incorregible. 

Por ello, entredós males, la política y la conveniencia acon- 
sejaban elegir el menor, cual era el abdicar con habilidaS y tino 
parte de la unidad y fíierzas de la monarquía asturiana, en obse- 
quio y beneficio de la corona y autoridad, que desde las monta- 
ñas de Rivagorza y Sobrarbe se deja ya vislumbrar sobre Nayar» 



•(1) Laf uente y otros. 
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ra y Aragón, que, como el condado de Barcelona, iban poco á 
poco levantándose y asomando la cabaza de su legalidad; por más 
que lo hiciesen, en parte por derecho propio, en parte también 
á expensas y con consentimiento obligado de la monanjuía astu- 
riana las primeras, y del imperio f raneó j el segundo. 

Unas y otro supieron, por fortuna, vindicar y legitimar sus 
pretensiones por medio de sus esfuerzos y patriotismo; juntas y 
separadas se las vio en el puesto de honor y peligro, y si la va- 
rievla] ysas lucha de intereses locales dio lugar á colisiones y 
guerras iiitesuimis que retardaron la reconquista, por el fraccio- 
naraieuto y choque de las fuerzas nacionales; bajo el punto de 
vista político, quizá, quizá, á esto mismo se deban los progresos 
que en este terreno llevamos sobre las demás naciones europeas, 
y& en nuestras costumbres públicas, ya en el espíritu de igualdad 
y libertad que respiran nuestras leyes, y ya, por último, en la 
primacía que sobre todas nos alcanzó en la representación popu- 
lar de nuestras ciudades en Cortes. 

Al contemplar este movimiento civilizador y progresivo, por 
más que aparezca en su origen como producto del intei'és indivi- 
dual, más que como resultado de una organización política defi- 
nida ó. de la influencia de las leyes, Sebastian de Salamanca, que 
un siglo después examina admirado época de tan grandes sacriti- 
cios y memorables creaciones, al ver la religión asociada á la agri- 
cultura, y las tareas pacíficas del poblador concilladas con loa 
aprestos guerreros y la inquietud y la animación de los campa- 
mentos, exclama poseído de un entusiasmo legi&imo: *'Tunc de- 
mum fidelium agregan tur agmina; populantur patrise; restau- 
ran tur EclesisD; et tune omnes in comuni gratias referunt" dicen- 
tes. — Sit nomen Domini4>enedictum, qui confortat in se Creden- 
tes et ad nihilum deducio improbas gentes.it 

Nada más natural que admirar este período glorioso de nues- 
tra historia, en que la adversidad viene á redoblar la energía de 
un pueblo decadente y aherrojado por una civilización venci- 
da despertando en él el secreto de sus fuerzas que , superiores 
á los obstáculos /le dá aliento para vencerlos: tal ha sido el origen 
del reino asturiano. Hijo del infortunio, no tenia otras lejes por 
que regirse que las de la dignidad y honor que los desastres de la 
invasión y la pérdida de la libertad despertó, ni otra forma qud 
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la producida por el asentimiento y obediencia de todos á un mis- 
mo jefe, ni otra idea ó principio constitutivo , que el altar y el 
troDO, el derecho y la libertad: apreciar sus orígenes como el re- 
sultado de una organización político-civil por el concurso de loa 
poderes públicos, hijos, no de la desgracia y eí de los ensayos y 
resultados felices de una larga experiencia, sería tanto como apre- 
ciar los espontáneos y exaltados sentimientos de la juventud por 
los reflexivos, fríos y egoístas de la vejez. 

Entonces el caudillo que triunfa, el magnate que proteje, el 
prelado que en nombre del poder de los poderes, en nombre de 
Dios, consuela y bendice, mandan y son obedecidos, no por el te- 
mor servil ó por una conciencia cohibiila y desnaturalizada, sino 
por el cariño, la gratitud, el respeto y el interés de todos. Antes 
que la reflexión, está el sentimiento que alienta y fortalece la 
vi:la de los pueblos, cómo la de los individuos; y el atíior y senti- 
miento á la iíidependencia, la libertad y el derecho de pensar y 
creer en la forma y modo que sus antepasados, sin otro freno que 
el del deber y el consejo de una conciencia honrada, unen los áni- 
mos, los dirigen al mismo objeto, suplen la^ leyes, forman la opi- 
nión pública y salvan toda necesidad inmediata de las institucio- 
nes, sin perjuicio de que lleguen á su tiempo modeladas por la 
armonía y deslinde de los poderes constitutivos, natnrale.'* 4, la 
vida y desarrollo de los Exiliados, cuando se llega al fia á estable- 
cer y determinar los derechos y obligaciones de gobernantes y 
gobernados. ^ 

III 

Despedazado en partes y comarcas el vencido imperio godo, 
sólo el tiempo y la victoria podían volver á juntarlas. — El con- 
dado de Barcelona, la Navarra y Asturias no tenían, pues, más 
vida que la vida de los combates, ni otro porvenir que la victoria 
y la unidad; León y Aragón esperaban sólo tiempo y espacio para 
representar una idea, la idea de la reconquista final y de la na- 
cionalidad española. Centro uno y otro del poder, pronto lo iban 
á ser de la intriga política y militar, de la religiosa y adminis- 
trativa, donde todas las ambiciones é intereses mundanos iban á 
humillarse y luchar ante el poder feudal y teocrático, para en- 
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grandecerse al fia con las comunidades y los fueros, los gremios y 
las hermandades, eu lo que, si á primera vista parecía sólo desta- 
carse y ganar terreno, sobre los escombros feudales, el poder real, 
tanto como él, aunque de un modo más modesto y humilde, to- 
maba cuerpo y calor el espíritu, vivificante y progresivo del pue- 
blo, cambiando la banderal feudal y de privilegio por la de igual- 
dad y justicia. 

Por espíritu religioso, por espíritu local y por espíritu políti- 
co, al levantar la monaroqía asturiana la batidera de la recon- 
quista., levantó también la de conspiración contra el vasallage y 
la servidumbre, constituyéndose eu foco primitivo de la civiliza- 
ción del porvenir, de la civilización moderna. 

El segundo foco y no el méuos importante de independencia, 
fué Aragón; allí su nacionalidad y su monarquía nacieron,^ más 
que del entusiasmo de la victoria, al calor é interés de un pactoj 
por ello la libertad é igualdad fueron el sentimiento y la bendi- 
ción que acompañó á, la lucha y regularizó la extensión y límites 
del poder real. 

La gloria, pues, délos combates déla monarquía asturiana, no 
era la gloria interesada y servil de combatir sólo por la causa de los 
reyes, no; antes que esta y sobre esta, estaba la gloria desinteresada 
y noble de combatir por laiadepender\pia nacional y por el triun- 
fo de las'idea^;era, en fin, la gloria de una civilización y el senti- 
miento del derecho que, hollado y vencido en el Mediodía, brillaba 
de nuevo é iba á alumbrar con más vigor que antes en el corazón 
de los pueblos del Norte y Oriente da España. 

La España, pues, délos Alfonsos y Pelayos, de los Jaimes y 
Fernandos, de los Cides y Oisneros, de los Colones y Pizarros, era 
el país de los héroes, y el heroísmo, como dice Lamartine, cuan- 
do está en proporción con el genio y con la fuerza, se asemeja á la 
demencia, y heroísmo y demencia á la vez habia en los senti- 
mientos hidalgos y levantados de nuestros padres: mas aquella 
demencia y aquel heroísmo no era común, era tan noble como 
BU causa; tan grande como su valor, y de tanta significación é 
importancia para la idea general del progreso, como más tarde 
iba á serlo la España de Isabel la Católica y Fernando de Aragón 
para la Europa toda, por no decir para todo el mundo, al termi- 
nar la conquista y ser á su vez causa de nuevos descubrimientos 
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en ]a carrera del pro^^reao y de la civilizacioa, que había servido 
de punto de partida é iospiraciaa á los héroes de la moaarquía 
asturiada. 

¡Gloria, pue3^ á aquellos tiempos y á los hombres que tan bien 
supieron defender el jiorvenir, levantando la bandera de la patria,» 
déla fe y de la libertad, sobre la de invasión y conquista, que "no 
pudiendo traspasar los flancos de Covadonga, tuvo al fin que ren- 
dirse en Granada ante la cruz y la espada que Pelayo enarboló en 
en el monte Auseva, y que más tardo fué colocada por Fernando 
é Isabel, juntamente con el Ave MaHáy en la mezquita de Gra- 
nada. 

IV 

Es tal la fuerza de espansion y asimilación' de la ley del pro- 
greso, que los siete siglos de reconquista no fueron perdidos para 

tía humanidad y la civilización; las ciencias morales y políticas, 
exactas y especulativas; la administración, la medicina, las artes 
y hasta la cultura social de la raza invasora, al confundirse y tras- 
formarse, por medio de la idea cristiana, venian á irradiar como 
una nueva luz sobre la conciencia pública de las nacionalidades 
europeas, indicando y preparando el movimiento científico, que 
marca y determina la inauguración de una nueva era intelectual 
en los siglos X, xi, xii, xiir, Xiv y xv, en la que España, foco de 
luz de la nueva ciencia, aparece potente y robusta con toda la 
fuerza de expansión y libertad del cosmopolitismo científico, para 
venir más tarde á caer en la abyección y la intolerancia del fana- 
tismo político religioso á que fatalmente la condujeron la conduc- 
ta interesada é hipócrita, intransigente y servil, militar y guer- 
rera, descreída y fanática de la casa de Austria, y la no menos 
enervada y ceremoniosa, tímida y santurrona de la casa de. Bor- 
bota, para volver por segunda vez á levantarse y tomar su tradi- 
cional vuelo con el derecho moderno, que inaugura el triunfo so* 
bre Napoleón, y confirma al fin su corona y la autoridad de la ley 
del progreso sobre las sienes de Doña Isabel II, si destronada hoy» 
más desgraciada y digna de compasión que de censuras y senten- 

' cias condenatorias. (1) 



(1) No por esto se crea que dejamos de hacer justicia á 'Felipe V, Oár- 
.lo3 III y Fernando VI, que luchando de frente y á la par que coadyuvando 
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Todas estas glorias, todos estos reveses, fcodos estos progresos 
y todas estas desventuras, se amasaron con la sangre y los restos 
de nueatroa mayores, y desde Pelayo á Alfonso el Sabio é Isabel 
la Católica, á los patricios de Cádiz debemos saludarlos y mirar- 
los con el respeto y cariño con que se saludan y miran los restos 
venerandos del pasado, cuando, como aquí, parecen esconderse tms 
ellos los rayos luminosos que atraviesan y descorren al fin las 
sombras pavorosas del porvenir, llamadas á abrir y descorrer en 
definitiva el horizonte indefinido del progreso y la civilización. 

Ante el espectáculo que hoy nos ofrece la España, si doloroso 
en el pasado, no menos doloroso en el presente, en sus propósitos 
y aspiraciones, por fundamentar el reinado del derecho y la li- 
bertad, no podemos menos de admirar el amor de nuestros ante- 
pasados por una patria, que, con relación á nuestro estado social, 
poco ó nada les ofrecía. 

Para los que crean que los nobles y sólo los nobles, los ricos- 
hombres de espada y báculo ó palio, merecen los laureles de' las 
epopeyas nacionales, que arrancando de Covadonga terminan en 
el Dos de Mayo, poco ó nada tenemos que decir y menos nos que- 
da aun que admirar; tanto más cuanto que lo que hacían no po- 
dían menos de hacerlo; defendían con ello su ppsicion y quizá, 
quizá, sus injusticias, ó cuando menos sus (controvertidos derechos; 
pero para los que, como nosotros, vemos, como no se puede menos 
de ver en el pueblo, el nervio y la savia, no scilo de las naciones, 
sino de todo lo que es grande y generoso, fuerte y creador, no po- 
demos monos de exatninar, siquiera á grandes rasgos, la posición é 
intereses sociales que á partir de la reconquista podía y venia re- 
presentando aquél. 

V 

No se crea que vamos á hablar aquí de ese pueblo que, sin 
amor al trabajo, lo cifra todo en sí mismo, y á falta de otros me- 
dios subleva la conciencia pública á nombre de la liberta i y de la 
patria, de la religión y la moral, sin otro fin que hacer de la pa- 



cen honrados patricios, intentnron romper en lo posible el velo interesado 
de hipocresía y escepticismo, que cual funesto legado habían recibido. 
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tria y la libertad, la.moral'y la religión una mercancía en beue*- 
ficio suyo y dfs sus corifeos, áo; ese pueblo no se conocía entonces, 
como no se conocd hoy y como por fortuna no se conocerá jamás;; 
eae pueblo no puede exiütir; cuando más podrá sólo indicarse, 
como se indica siempre, á la manera que se indicó con Rodrigo y 
el bajo imperio, á la caida y muerte de las nacionalidades y civi- 
lizaciones. 

Tampoco hablamos de los hombres que se prevalen de las ideas 
más nobles y levantadas de la imaginación y delespíribu, sólo co- 
mo medio de escalar el, poder, para desde él hacer todo lo contra* 
rio de lo que aconsejaron y predicaron aL sublevar la conciencia 
pública á su favor, no; esos hombres, hijos de todos los tiempos, 
de todas las clases y de todas las situaciones, que se exhiban siem- 
pre vestidos y adornados con el falso ropage de la virtud y el pa- 
triotismo, son hijos sólo de la hipocresía, del egoísmo y la concu- 
piscencia, que matan toda fe, toda esperanza, y esterilizan los sa* 
crificios que á nombre de la libertad puedan hacerse, dejándonos 
vivo el amor á ella, sin otro fin, por parte de ellos, que el de sa- 
ciar sus materiales deseos y sus groseros instintos. 

Los hombres y eF pueblo de que vamos á hablar, son otros; 
son los hombres y el pueblo del tr.ibajo y la virtud; los obreros, 
en fín, de la inteligencia y la materia, del sacrificio y la abnega- 
ción, que llevados' y guiados por el instinto del progreso, que con 
su buen sentido alcanzan sólo á comprender por las ideas del 
bien y la justicia; si sorprendidos algunas veces por falsos profe- 
tas, jamás faltan á siis debsres de hombres y ciudadanos! ¡De ese 
pueblo y esos hombres que, si como vencidos por los godos, yacian 
tristes y apenados, envueltos, por decirlo asi, en el sudario de su 
patria y en la mor!>aja de $us propias tierras, único asilo que el 
vencedor le^habia dejado para mitigar en lo poúble sus dolores, 
aunque con la condición de compartir con él caando menos la ter- 
cera parte del fruto de sus trabajos y sudor! ¡De ese pueblo que, 
cuando la derrota del Guadalete, se le vó despertar de su letargo 
y colocarse, por su esfuerzo y valor, al nivel de los restos de sus 
antiguos señores; consiguiendo hoy uno y mañana otro recuperar 
su antigua posición social,, si no merced á la idea de igualdad y 
justicia, á la guerrera ó eclesiástica, únicas creadoras en aquella 
époQa y en aquellos tiempos de fuerza y personalismo, de ignoran^ 
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cia y altivez! jDe ese pueblo, ea fin, que. tan pronto cogía el ara,- 
do para labrar los campos del señor ó los de la Iglesia, como for- 
maba en las filas de la milicia y los combates, en los que si no es- 
catimaba su leal y generosa sangre, la vertiá; no tanto por la 
idea definida de la reconquista, cuanto por la indefinida y miste- 
riosa, consoladora y embriagadora que dominaba á su espíritu, en 
las emanaciones puras y vivificantes que su instinto y buen senti- 
do le hacían ya presentir para el porvenir de su raza y derechos! 
¿Cuál era, pues, la posición y estado social de ese pueblo? iQué 
afectos y pasiones, qué fuerzas é intereses le dominaban? Tal es el 
problema. 

VI 

Soldado ó mongé, hé aquí la división primera y más im- 
portante que se deja sentir en los orígenes de la monarquía astu- 
riana, por abrazar estos dos términos toda su actividad y ener* 
gía, no ya del noble patricio de antigua raza latina, menos del 
procer ó señor de la raza goda (1), sino de las masas y el pueblo 



(]) Uno d^ los más doctos investigadores de las antigüedades españolas, 
tratando de las capitulaciones concertadas con los mahometanos, dice al lle- 
gar á Toledo: "Muerto el rey Don Bodigo, destrozado el ejército y con él, 
como es natural, la flor de la nobleza de la corte, que era Toledo; puesto todo 
el reino en confusión y llenándole de terror y espanto los vencedores, iqnó 
pudo hacer esta ciudad sino capitular la entrega, especialmente viviendo en 
Toledo entonces, como sucede siempre en las cortes, la gente más rica, más 
arraigada en el país, más acostumbrada al regalo y al ocio , y por consi- 
guiente, la más débil y afeminada?.,. Y estas capitulaciones, ¿por quiénes se 
otorgarían' sino por la primera nobleza goda para poner á cubierto sus mu- 
jeres, sus hijos, sus casas y sus haciendas?... (a). Huirían, sin duda alguna, 
gentes á otras tierras ásperas y fragosas; mas la mayor parte de estas serian 
pobres, hijos del pueblo y del trabajo, que nada abandonaban, singular- 
mente no habiendo ya rey ni cabeza á quien seguir.— Buriel.— Memorias de 
las Santas Justa y Rufina.— Mss. de la Bibl. Nacional. — Los Patriarcas y 
los proceres, los señores feudales f los grandes palaciegos que tan á la rastra 
trajeron al imperio godo-laiino, salvaban su libertad y el peso de la inva- 
sión con el oro; los hijos desheredados del pueblo, ya fuesen de antigua 
raza, ya latinos ó godos, libres ó esclavos, como no tenían que perder, ni 
nada que gana^, más que su libertad y la fe de sus conciencias, no sólo se 
hallaban fuera de las capitulaciones» sino que no les quedaba otra puerta de 

(a) Aooque apócrifo el discnrso que en boca de D. Opas coloca Mariana, no desdice en nada de ¡f^ 
las Ideas y pensamientos de aquella nobleza j aquella teocracia carcomida y desleal, al apuntar, 
como apunta, las ideas que quedan consignadas; y que textualmente Yiene á confirmar cuando e* m&l 
texto de su bien escrita Historia de Espafia dice. «L-ts más,— habla de ia nobleza goda,— por m ' 
precio del nuevo rey y por medio de mayor mal, se quedaron en sus casas: querían mis e-i^anone 
ntra y aconsejarse con el tiempo, que hacerse parte en negocio tan dudoso.» ^ * 

18 
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con que Don Pelayo inauguró sus triunfos; uno y otro, aunque por 
distingos caminos, marchan á un fin armónico y definido, la íe- 
sistencia contra los invasores de la patria. El monge, á pesar de 
su sombrío ascetiftmo, convierte en campos animados por loí fru- 
tos del trabajo la soledad de su retil'o, los erialeí5 .incultos de los 
valles y montañas, bendice la laboriosidad y el valor que mantie- 
ne viva, robusta y pura la fe y la constancia del soldado, lo mis- 
mo en el fragor de las batallas que en las faenas de la agricultura 
y el pastoreo. 

La celda de oración y trabajo, apenas nacida , la vemos tras- 
formada por la acción de los hechos que 'a crearon en abadía^ en 
torno de la que se forman poblaciones mírales, donde el concurso 
y las luces de la inteligencia suavizan poco á poco las costumbres, 
é imprimen vigor y fortaleza al carácter hidalgo y levantado que 
en su paso por la historia viene distinguiendo la nacionalidad y ci- 
vilización española. 

El acto generoso de fundar un monasf.erio no tardaba en reci- 
bir el premio, merced á una colonia y un nuevo patrimonio d^ 
familia, que las fuerzas del saber y el trabajo fomentaban á su al- 
rededor. La decadencia del fuego que los animaba, y el egoís- 
mo que penetró en el espíritu progresivo que los sostenía^ tras- 
formándose de activo y austero en perezoso y glotón, multiplicó 
su número más délo conveniente á los intereses del Estado^ fo- 
mentando una piedad tan peligrosa como indolente y estéril, que 
vino á justificar su supresión; pero esto no quita, quedadas aque- 
llas condiciones les hagamos justicia y los consideremos con rela- 
ción á aquellos tiempoi^, como uno de los elementas más princi- 
pales de la civilización, no sólo de la monarquía asturiana, sino de 
la leonesa y castellana, por más que al fin de esta se trasformase, 
por la unidad de las coronas, en española, veamos ya erí dichos 
centros de oración y trabajo una cosf# completamente distinta al 
espíritu progresivo y civilizador que informó su santo y desinte- 
resado origen. 

ai salvación, ante la e<íclavitad mahometana que se les venia encima, qne huir 

Qjjfi las montañas del Norte, á fiu de h-^cer frente «lesie los poco menos qne 

, inacceaibles riscos y cañadas, ála faerisa de las falanges sarracenas: pueblo 

y no nobleza, masas y no señores fueron el núcleo de espera y defensa, de 

gloria y combate sobre que se al«ó la enlutada y victoriosa bandera enarbola* 

da por Pelayo. 
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No se puede meaos de confesar — ^y en ello no^gloriamoj-r-que 
5o que más tarde pasó por el abuso á ser una remora en el desar- 
rollo indefinido de los intereess morales y materiales de España» 
era entonces una de las ruedas más útiles é importantes de la go* . 
bernacion del Estado, al par que la puerta de redención do laa 
•<ie»igiialdade» de derecho que alimentaba la civilización greco- 
latino y la godo -romana: la religión y la política marchabaa 
entonces de acuerdo, y como alimentadas por una misma idea 
encerraban una igualdad de fí¿i y resultado, la de rehabilitación é 
independencia, formación y desarrollo de una nacionalidad y unía 
civilización vencida y aherrojada por sus propios vicios; hijos es- 
tos sentimientos y estas ideas del espíritu de independencia y dig- 
nidad personal que caracterizaba á la raza íbera y á las razas ger- 
mano-bárbaras, como incompatibles para formar un todo conjunta 
y armonioso por el individualismo y fraccionamiento que les do* 
mina, si retardan en algo la reconquista por el fraccionamiento de 
los centros de resistencia que se forman, producirán más tarde — 
aunque á breve tiempo— el municipio y las influencias locales qiie 
cual gérmenes vigorosos de la libertad política compensarán con 
creces, con sus valiosos frutos, las luchas y el gasto de fuerzas que 
cuestan. Confundidas las razas por la desgi*acia común, sobre el 
esfuerzo y la acción de los combates se formará una nobleza nue- 
va, algún tanto altiva y turbulenta quizá, pero arrojada y vale- 
rosa, primera en los combates y el peligró, y última en la reti- 
rada. Al lado del monge y el monasterio, del pueblo y la ciudad, 
no faltan ya soldados y caudillos esforzados que gobiernan y de- 
penden las fronteras cen el título de condes, ó que bajo la depen- 
dencia del monarca sostengan la autoridad que su pueblo* le ha 
•confiado en Galicia, Cantabria y antiguos campos góticos. Taía- 
poco falta esfuerzo y valor en otros para poblaf los lugares de- 
siertos, concurriendo al fin todos con sus consejos, su esperiencia 
y mesnadas á la común defensa y rehabilitación de España. 

VII 

Dentro del claustro y las batallas, entre el monje y el guer- 
rero, y concurriendo á una con ellos el pueblo, se destaca, máa 
fuerte y vigoroso de lo que por renombrados escritores se supone,, 

18 
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el espíritu de ilustración y cultura; no era sólo la literatura lati^ 
no-eclesiástica la que se habia retirado al claustro y al monasterio;: 
¿ralo también la literatura greca*lati na- pagana^ en cuyos histo- 
Tiadores, filósofos y poetas se robustecieron los sabios y los erudi- 
tos, bien hijos del pueblo, como Beato y Etherio, bien de los re- 
yes, como Vermudo (1) y los dos Alfonsos (el Casto y el Magno),. 
imprimen lustre y honor á las letras y las artes sobre que se dee- 
ajrroUaba la fuerza intelectual de la monarquía asturiana, exten- 
diéndose y robusteciendo las aspiraciones é ideales, no sólo en et 
campo científico, sino en el del arte y las disciplinas liberales, 
alentados y sostenidos por el ejemplo de las EtimologiaSy cujra en- 
señanza, lejos de interrumpirse, habíanse fortificado con el trascur- 
so de los tiempos, con el concurso y asistencia á las escuelas mo- 
nacales, en las que los escolares obtenían ya no pocas prerrogati-^ 
Vas y privilegios (2). 

Este movimiento llegó á ser tan general en los Estados cris- 
tianos por la época que vamos recorriendo, que no sólo se testi- 
monia por las obras de la catedral de Oviedo y Naranco, de Beato- 
y Etherio, sino por los catálogos bibliográficos de las iglesias y los 
monasterios, entre los que, y á la cabeza ó interpeladas con obras^ 
del orden eclesiástico- religioso, vemos las de Virgilio, Juvenal, 
Plutarco, Macrobio, Boecio y Donato, así como las de Aristóteles 
que servían como complemento á las de San Isidoro; á las que iban 
unidas las poesías de Arator y Sedulio, cantores cristianos, y hasta 
los himnos de la Iglesia visigoda, que venían como á servir de en- 
lace en el arte que reconocía á aquellos orígenes (3). 



<1) El Silense. tratando de Vermuio I dice: "Is ab ipsia puerilibas annis 
jossione Patrisk litterarum studiis traditas, ubi adoluit, pobius codaste 
quam terreuam sibi regnam afectnvi (número xxxii— Clion). Y de que pro- 
segaían siendo los monasterios centros de pública ensefíauza, nos da inequi — 
TOCO testimonio el privilegio otorgado por Alfonso V en la era 1045 —ano 
1007— al monasterio dé Saa Pedro de Rocas (Galicia), confirmando otros de 
AUoBso III, en que hablanio de un incendio, leemos: "Per negligQntiam 
pueroTum qui ibi iu achola adhuc de geateg libfceras legebaat domus ipsa — 
Sancti Petri de Rocas — ab igae de uocte est succensa. » 

(2) A los que duden de nuestro aserto, les remitimos á los fueros y car- 
tas-pueblas de Carcasti lio— Navarra — dados por Don Alfonso el Batallador 
en 1129, donde se lee: "Escolano non prengat posada abirto en casa de cava- 
Uero! in casa de pedon III noctes.*» En el de üclés: "Posadas non prendat 

_ ^cola no á forcia in casa de clérigo nin de cavallero," jA quién iban dirigí- 
¿JSjiur quién habia de aprovechar estos privilegios) Al pueblOi y solo al 
oiiemol«^ní 00 que los necesitaba. 

(3) ^Q factor importante en la literatura j eivilixacion de las monarquías . 
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Y no era sólo la catedral de Oviedo la que tales tesoros encer- 
raba; éranlo á su vez otras muchas iglesias j monasterios^ como 
los de Ripoll y Rueda, que contaba hasta las comedias de Terencio 
y las obras de Horacio y fragmentos importantes de las de Ho- 
mero; elementos todos que aguijoneaban la actividad y la ilustra- 
ción dé aquel período histórico, entre los que podemos contar 
como sus 'representantes y propagadores, no sólo á Beato y Ete- 
no, Thioda y los desconocidos maestros de las obras de Santa María 
de Naranco y San Miguuel de Lino, sino á los reyes Favila, Silo, 
veremudo, él Casto y el Magno, como inspiradores, ya que no au- 
tor el último de las inscripciones epigráficas, donaciones, testa- 
mentos y crónicas sobre que se desarrolla el proceso de la Recon- 
quista y de la monarquía levantada en Covadonga. 

No falta quien juzgue que desde Pelayo hasta Sebastian de Sa- 
lamanca — 718 á 866 — la idea histórica de narración y trasmisión 
literal se habia completamente eclipsado. Cierto que con relación 
al orden y significación, nacimiento y desarrollo dé la monarquía, 
no aparece crónica, ni relación alguna metodizada desde el Pa- 
cense hasta Sebastian de Salamanca; pero cierto también que los 
fundamento» y fuentes de la historia yacian vivo» en los claustros 
y en los monasterios, tomando fuerza y vigor en los Cartularios, 
NecroloffíaSy Leccionarios, Calendarios y Santorales, en los que, 
aunque d^ un modo accidental y fortuito, hallamos, no pocas ve- 
ces, coDsigna'dos, ora los grandes desastres, ora las prodigiosas vic- 
torias de las armas asturianas, dando así claras señales de la tri- 



cristianas qne refleja mejor que otro alguno Ins alegría* y pasiones, los idea- 
les y deseos, la fe y la esperanza del pueblo está en los , himnarios particula- 
res de la» parroquias y los monasterios; hijos délas variarlas inspiraciones 
de la opinión pública, ni revelar las creenciaá y las esperanzas que la infor- 
maban en aquél estado de mcertidumbre y angustia, sin más áncora que el 
esfuerzo individual, vino á personificarse en los fueros. Hijos los fueros del 
extraordinario progreso de la reconquista, al extenderse des'ie el siglo x 
en dilatadas comarcas; vienen á responder á la defensa de la libertad y^ la 
patria. Fruto los himnos, como dice un ilustre académico (a), de el fraccio- 
namiento local, interpretan y satisfacen los sentimientos que evoca la devo 
clon á cada paso de la reconquista, al hallar consagrados, con una tradición 
piadosa ó tina maravillosa aparición, los mismos lugares .que rescata el ace- 
ro y reivindica el patriotismo. Natural era, pues, que el sentimiento gene- 
ral formado por estos dos elementon, se viese traducido, en parte, en la resul- 
tante intelectual y social sintetizada en el desarrollo del principio foral. 

(a) Amador de los Rím. 
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bulaciou y aa^iedad que dominaba á todos y á todo, duranbe los 
primeros dias de la iavaaioa y H reconquista. 

Mas cuando el horizonte de la monarquía adquiere, por su ex- 
tensión y fortaleza, calor y luz, historia y porvenir del centro 
generador que cottaervaba y usaba, en lo posible, el ideal histó- 
rico que los Cartularios y Santorales acusan; de los claustros, al 
fin, surge el pensamiento de reanudar la tradición de los estudios 
históricos en la parte interrumpida con relación al Estado. 

Sin que tengamos nada de fatalistas, pues entre el acaso y la 
Providencia, la negación y la libertad, la impunidad y la res- 
ponsabilidad, nos quedamos con gusto con los últimos términos de 
la ecuación propuesta, por aconsejárnoslo así, no sólo la fe here- 
dada de nuestros mayores, sino el sentimiento moral y psicológico 
de nuestra conciencia, parece que al nombre de loa Alfonsos va 
uniío una estrella venturosa para la nacionalidad española, como 
síntesis y afirmación de una idea creadora; ocurren á nuestra 
mente estas indicaciones, al ver que si tres siglos y medio después 
del cronista D. Sebastian, la idea generadora que Ata habia inau- 
gurado con el auxilio y concurao^ el consejo y dirección de Alfon- 
so III el Magno, viene á tener cumplido desarrollo en la corte de 
otro Alfonso, á quien si la posteridad no saluda como gran polí- 
tico, le saluda como Sabio, 

El generoso pensamiento de Alfonso III, de despertar en su 
pueblo el amor á las letras, recordándoles al par las proezas que 
llenaban el gran período trascurrido desde la invasión sarracena, 
recibió benévola acogida en el episcopado, despertando en él el 
levantado espíritu que habia inflamado en Córdoba la pluma de 
Eulogio, llegando á ser el heroísmo y la virtud, la religión y la 
guerra, únicoa objetos de la histox'ia, así como lo eran ya, sin duda , 
de los cantos populares. 

VIII 

Aguijoneado el deseo de Don Alfonso de trasmitir á la poste- 
ridad los hechos gloriosos de sus antecesores por la lectura de los 
antiguos reyes visigodos,. que el obispo D. Sebastian, por medio 
del presbítero Dulcidip tuvo á bien presentarle, le dirigió una 
carta alentándole para que con arreglo alas Memorias y docu- 

Digitized by VjOOQIC 



CRÍTICO FILOSÓFICO. 277 

rnentós conservados en los archivos j por los ancianos^ reanudase 
la historia de los godos^ con la que de los mismos habla escrito 
San Isidoro (1). * 

Los deseos del rey no tardaron en cumplirse, y el Cronicón 
conocido por de »D. Sebastian, n empezó pronto á formar época en 
la historia de la monarquía asturiana. Citado por nosotros^ jun- 
tamente con el Albeldense en el principio y fin de los capítulos 
fundamentales de esta obra, como la clave fi«l y segura de la cro- 
nología de los hechos originarios que la informan, lógico es que, 
aunque á la ligera, expongamos nuestro humilde juicio sobre lo 
que son y lo qué fueron con relación al pueblo y al tiempo en que 
se escribieron, 

Don Sebastian tomó como punto de partida para su Cronicón 
el reinado de Wamba, para terminar en el fallecimiento de Or- 
deño I — 672 á 866. — Bosquejado á grandes rasgos el reinado de 
Wamba, siguiendo las afirmaciones y autoridad de San Julián; 
expuestos á vuela pluma el crimen de Ervigio y la piedad de 
Egica, condena las torpezas de Witiza y las ligerezas de Rodrigo 
con el fuego y pasión que el pueblo y la tradición acompañaba á 
sus nombres, y entra al fin en el épico y glorioso campo que se 
proponía exponer y narrar. 

En esta senda ya, después de pintar la exaltación de Pelayo 
con el fuego y la sencillez del agradecimiento y la verdad, en me- 
dio de la gran catástrofe que lloraba España, empieza á consignar ' 
sus proezas; doiíiinado por un santo respeto de admiración y pie- 
dad, al verlas gloriosas y triunfiaintes en Covadonga, no sólo por 
la acción de los hombres, sino por la de la Providencia en el des- 
prendimiento del Auseva, cuya» desquiciadas rocas envolvían á 
los sarracenos bajo las ondas del Deva, exclama crédulo y apasio- 



(1) Se ha disputado mucho y es aún objeto de la crítica, sobre si esta 
crónica es debida á Don Alfonso ú al obispo de Salamanca (D. Sebastian). 
Los historiadores Ocampo, Morales y Sandoval, siguiendo la autoridad de 
Don Pelayo, la tienen por obra del segundo, al revés de Mariana, Pellicer, 
Mondéjar, D. Nicolás Antonio, Pagi y Perreras, que la juzgan del primero, 
fundándose en las palabras que el rey dirige en su carta á D. Sebastian, fil 
erudito Plorez trata extensamente esta cuestión en el tomo IV de su España 
Sagrada— ^ig. 200— y en el apéndice VII del tomo XIII rehabilitando la 
opinión de los primeros: De todos modos ya como historiador, ya como pro- 
movedor de los estudios históricos^ no por ello es menor la gloria de Don Al** 
fonso. 
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nado: nNo tengáis este milagro por cosa liviaaá 6 fabulosa; siao 
recordad que quien sumergió en el mar Rojo á los egipcios que 
perseguían al pueblo da Israel, el mismo oprimió' con la inmensa 
mole del monte á estos árabes, que perseguían la Iglesia del 
Señor. 11* 

Pasa en seguida á narrar más ó menos detalladamente los he- 
chos principales de todos y cada uno de los reinados que sucedie- 
ron id de Pelayo, hasta Ordeño I inclusive. En su exposición, no 
discute, no razona, ni vacila; cuenta, y cuenta sin preocuparle 
más justificación que la sinceridad de su testimonio; su estilo es 
claro, sencillo, sin más adornos que su fe y su pasión por las obras 
de los hombres que se encaminan al servicio de Dios: la hora de 
la crítica, de la discusión y el razonamiento no habia sonado aún; 
en la infancia de las naciones no se siente tal necesidad, la trádí-' 
cion y la narración les basta, la virginidad de sus aspiraciones y 
sentimientos suple á todo. 

No obsta á estas afirmaciones lo desaliñado de su estilo y lo 
fatigosamente con que exorna sus frases, llevado del estilo de las 
rin]^as, por más que acuse todo el decaimiento de la literatura del 
Lacio. Don Sebastian daba lo que podia dar, aquella época no era. 
de ignorancia tanta, como algunos suponen, era de transición en- 
tre una lengua moribunda y otra que aspiraba á la vida; el len- 
guaje es, á no dudar, un gran elemento de la ciencia y el arle, 
pero no es la esencia misma de la verdad y el sentimiento; y ver- 
dad y sentimiento, sencillez y claridad de exposición no pueden 
negarse á nuestro cronista; si no daba mucho, daba lo qué el tiem- 
po pedia, esto sobra y basta para justificarle, y contarle cgmo el 
fundador de la escuela historieta española. 

Coetáneo á Don Sebastian y siguiendo, si no sus huellas, sus 
mismas aspiraciones, aparece el Albehdense (1) de autor desconoci- 
do, por más que haya sido publicada algunas veces su crónica ba- 
jo el nombre de Dulcidlo (2). Dicho cronicón, tal cual hoy se co- 



(1) No falta quien infiTndadamente, el padre Masstro Florez, juzga ante- 
rior ala Crónica de Don Sebastion la primera parte de la AlbMense^ aserto 
^ne combate victoriosamente el Sr. Amador délos Rios en la nota del íólio 
carta iel tomo II de su historia de la literatura. 

Tal sucedió, por ejemplo, en la primera edición, debida al erudito Pelli- 
t>arecer por error, con el título de Crónica de España de Dulcidlo, 
' de Toledo, obispo de Salamanca, (^Barcelona 1663). 
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loipce, consta de doa partea, la primera y principal, cuyo autor 
yace aun en el olvido y el misterio, fué terminada en 881 y la 
segunda en 976 por el monge de Albelda, Vigilia, de cuyo monas- 
terio tomó la denominación de Albeldense con que hoy se le co- 
noce en la república de las letras, por más que no existiese dicha 
caüa de oración ala fecha en que sé escribió la primera parte, 881, 
toda vez que dicho monjisterio de Albelda no existia, pues su fun^ 
dación data del año 924, 

Abr^áe, y toma carácter dicha crónica, con uiía especie dd 
preámbulo cronológico á la manera de los antiguos eronistas^^ 
trascribiendo de paso noticias tomadas del Cronicón del Muvr^ 
-do de las á^e-íí edades áe San Julián y déla Historia de {os 
jQodoa del poctor de las Españas, para entrar después en la parte 
principal,^ ó sea Ja de la reconquista; aquí ya parece, como que ad 
.persigue un fin determinado y superior á la narración detallada 
-de los reinados que median entre Pelayo y Ordoño I inclusive, 
^cual es el de detenerse y posar sus deseos y aspiraciones, y como 
el fin principal de su obra , sobre el próspero y glorioso reinado de 
Alfonso in el Magno.: Así se Vé, que en^vez de detenerse como 
Don Sebastian sobre 1(¿ reinados de Pelayo, el Católico, Casto, Ra- 
miro y Ordoño, tocando sólo á lá lijera los sucesos de más bulto, 
,gá»a someramente porestáf ópocas^y las describe sólo á la mane- 
ira, de introducción para enirar delleno en la historia de Alfan- 
«oIIL ' * 

En medio y como confirmación de estos propósitos, despué^de 
•terminar su ob^*a el autor añórdíno con el número LXV de su edi- 
t;ci()n, y cuando Alfonso ivolviaá si;, córte-^sedei» regiam-^arga^ 
4o de riquezas y coronado de laurerés, después de haber entrado 
en los dominios agarenos por Lusitania, y pasando el Tajo, Uega-^ 
^foa á los confines de Marida, atravesando el Guadiana, sin dete- 
ner su curso victorioso hasta l0s montes Marianos.^ — Oxiferium 
mpntem-^en 881 concluye^alfin su primera parte con el epílogo 
*aue acusan loa^iguientes Verso^i: . . ^ . , 

;"; . Rex quoque clámia omni mundo facíttí . 

' lam suprajfe^/í^a Adefonsus vocaítts, ; 

Begní culmine daf«í^ beíli título apíuí 
Olarús in astum, fortín in vascon^s, 
Illcíscen» arates, él protegens ci2?es, 
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Cui principi gacra lis victorioso dato, 
Chrisfco duce juva/tt^, semper clB,tiñoatus\ 
Posieafc victor saeculo, falgeat ipso cáelo: 
Deditus hic triump^, predicfcus ibi regno. 
Has el fia del cronista se hallaba pendiente aun de la volun-' 
tad de los hombres; y así que, nuevos sucesos acaecidos á los dos. 
años siguientes, volviesen á poner la pluma en las manos del his- 
toriador y apuntando las infructuosas expediciones de Almondhir y 
de Abdul-Walid contra Zaragoza y Tudela, donde imperaban los 
Beni-Lopez con enberA independencia del califa de Córdoba, y re- 
firiendo las entradas y salidas hechas á poco tiempo por los mis- 
mas capitanes en Álava y Castilla, refrenadas desde León por sólo 
la noticia de que salia contra ellos nuestro Don Alfonso, halla 
oportuna ocasión, como dice uno de nuestros más doctos litera- 
tos (1), para terminar el bosquejo de tan insigne príncipe, cuya 
ilustración igualaba á su piedad y largueza. 

Vigilia, — el ya verdadero monje de Albelda, — amplía en 976. 
el cronicón anónimo con la historia y los nombres que preceden á 
Alfonso el Magno hasta Ramiro III, cerrándole di fin con una, 
aunque breve, importante relación de los monarcas de Navarra — - 
reino nacido á la vida del derecho y la legitimidad por la munifi- 
cencia y buen sentido de Alfonso el Magno,— comprendiendo des- 
de Sancho García, denominado Abarca, hasta Sancho II, apelli- 
dado el Mayor. 

Animado el autor anónimo del generoso celo patriótico que- 
inspiró su obra y excitaba su entusiasmo, al ver los triunfos que- 
los asturianos alcanzaban y la progresión constante que la recon- 
quista tomaba, interpretando fielmente los deseos y esperapzas de 
Boa compatiiotas, no puede menos de exclamar al mencionar por - 
última vez las proezas de el Magno: **De aquí adelante, humilla- 
do y nunca ensalzado el nombre de los ismaelitas, arrójelos siua 
tardanza la divina clemencia de nuestras provincias del lado alláu 
de los mares, y conceda su reino á los fieles de Christo, para que- 
sea perpetuamente poseido.it 

El acierto con que el autor de este cronicón trasladó é impri-- 
miOy en él, elspUo de las creenciasdelpueblopara quien escribía,, ní>. 



(1) Amador de los Bios.— Obra catada. 
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puede meaos de darle graa valor ante la crítica histórica, á pesar 
de la falta de belleza y aua de correccioa de estilo de que le 
acusa el docto Mariana, tanto más^ cuanto que la iforma^ si 
bien juega como factor importante en la vida del arte, no lo es 
todo; y de aquí que no pueda perderse el aprecio que tan inestima- 
bles monumentos histórico-literarios merecen; tanto más, cuanta 
aunque cortado, desaliñado y rudo en su estilo, tomó, sin embar- 
go, la fisonomía que el toao de la historia podia exigir en medio 
de aquella sociedad que, sin repudiar los principios de la ciencia 
y de la cultura antigua, se hallaba bajo la presión de una trasfor* 
macion geaeral, á que forzosamente tenian que sujetarse todos y 
cada uno de los elementos que abrigaban gérmenes de vida para 
el porvenir. 



IX 

La monarquía goda española, cuyo poder se nos presenta en 
primer término ilimitada y absoluta, conquistadora y militar con 
Teodoredo y Leovigildo; templada y teocírática, civilizadora y 
egalitaria con Reparado y Rscesvinto; dóbll y un sí es no es ale- 
vosa con Witiza y Rodrigo: se nos presenta en su segundo térmi- 
no guerrera y popular, libre y de sentiriiiento con Don Polayo y 
Don Alfonso el Católico; reformadora, y quizá algún tanto demo- 
crática, con Fruela; holgazana y desordenada con Don Aurelio y 
Don Silo; traidora, rebajada y servil con Mauregato; prudente y 
desinteresada con Vermudo; nobiliaria y robusta con Alfonso el 
Casto; culta y vigorosa con Ramiro y Ordeño; fuerte y emprende- 
dora con Alfonso el Magno, se alimentó con las fuerzas vivas del 
derecho personal y de casta, hasta Chindasvinto y Recesvinto; 
con el servil, hasta Pelayo; con el popular y guerrero, hasta el 
Magno. 

La batalla de Covadonga, al arrancar el primer girón de la 
bandera musulmana, rompió el molde de la organización social de 
los vencidos por la media luna; el peligro, la defensa y la necesi- 
dad común fundió en una todas las clases; la nobleza y la milicia, 
el clero y el siervo, el señor y hasta el esclavo eran todos unos é 
iguales, condenados por la conquista y la invasión á la orfandad 
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de su patria y de sus hogares: la vida y la libertad, el pan y la 
espada, la agricultura y la guerra, ^erau todo.; lo demás nada. 

La antigua servidumbre no era ya un deber, ni monos un de^ 
recho, para los que al tiempo de la derrota se hallaban ei;! España 
sometidos á tal condición; el deber era y», la espada; el derecho, 
pelear y redimi|rse por lá milicia, sin por ^Ub tirar el arado; soIt 
dado y agricultor, y como tal libre é iudépendiente, tal era, tal 
creemos fué el estado social en que por si ^mismo, y merced á laa 
circunstancias, se llego á encontrar el pueblo asturiano á la muer- 
te de Don Pelayo. 

Quizá no falte quien considere aventurada, ya que no errónea 
en absoluto, nuestra opinión, ínterin no la hagamos descansar so- 
bre hechos históricos de reconocida autenticidad; confesamos des* 
de luego que, hoy por hoy, el elemento histórico narrativo na 
permite tanto; considerado aisladamente nada nos dice, ni nada 
podríamos deducir sobré la manera y forniáde ser social de la mo- 
narquía asÉuriana; pero considerado, como debe considerarse, de 
un modo yacional y generalizador, de relación y análisis, ésta, 
como toda laguna histórica, se salva y deduce por el raciocinio y. 
la lógica, no monos convincente y determinante en sus consecuen- 
cias que las que surgen de los hechos ngiateriales de la historia. 

El pueblo godo , al arrollar la civilízabioii romana y enseño- 
rearse definitivamente de España, pensó en la necesidad primera 
de la vida, en la necesidad de alimentaráe y vivir; menos agri- 
cultor que nómada y pastor, impuso á los vecinos la obligación de 
continuar al frente de la agricultura, reservándose por el derecho 
de señorío y conquista una paifticipacion dada en la propiedad y 
sus fx'utos: los vencidos pasaron , pues, de propietario^ á colonos^. 
cuando no á siervos. , 

La estabilidad y las relaciones, la cuitara y la ilustración, el 
carácter, los orígenes nobiliarios de algunos dé los vencidos , fue- 
ron poco á poco modificando el carácter y derecho personal de. 
los Vencedores, llegando al fin á 1^ fusión y á 1^ ^unidad, trada-"^ 
cida en el modo de ser social, si nó por la igualdad' (£e derecho, por 
una trasform^tcion en la propiedad y por el caihb¡o.y transaccie- 
nes mutuas dé vencedores y vencidos en un interés común , en el 
: ibmento de la agricultura, que, aunque entregada en su mayoría 
á los siervos, fuá objeto de legislación, como se dip[a . ver en laa 
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sabías y pmdetifcea leyes del Faero Juzgo, ea las que se reconoce 
ya la colonia libre (1). 

La milicia y la Iglesia, representadas por la nobleza y eL ele - 
ro, son.lo3 propiefcarioa, los dueños del dominio directo; los sier- 
vos, ó tíiejor, los colonos del dominio útil, si nó en la forma actual 
y con la independencia qae hoy, en la forma q^iie aquellos tiem- 
pos de dominación y personalismo lo permitían y en medio de 
estos dos elementos, participando, un si es no es, de uno y otro, 
aunque aspirando y alcanzando siempre nuevas esferas de 
acción y poder, se vé al cliente, al hombre libre que si le unen 
relaciones jurídicas con su patrono, son relaciones mutuas, por las 
que tvsoma ya la cabeza civilizadora de la igualdad civil, como 
resultado inmediato y necesario de la libertad personal. 

Tales eran, á nuestro juicio, las condiciones histórico-sociales 
del pueblo español cuando la derrota del Quadalete. La sacudida 
de este terrible desastre, fuá tal y tan fuerte , tan inesperada 
. y cempletf^, que dio lugar á que la sorpresa y la confusión fun- 
diese, como no pudo menos de fundir en uno^ todos, absoluta- 
emente todos, los elementos y organismo dé los vencidos. 

El instinto de la vida tiene no pocos puntos de relacion'con 
el de la muerte, y por ello, ante uno y otro desaparecen todas 
las desigualdades sociales: siervos y nobleza, francos y eclesiásti- 
cos, clientes y plebeyos, eran unos é iguales. La derrota era su 
rasante; el nivel común, el primer rincón de la patria que los co* 
bijase; asi lo preparaban los sucesos, y así fuá la primera solu- 
ción del primer problema que la invasión preaentaba álos vencidos. 



Asturias y Pelayo, Covadonga y Santa Oruz levantaron sobre 
esta solución la bandera de todos: la reconquista no se hacia , no 
podia hacerse á nombre de una clase, ni manos de.un sólo princi- 
pio; se hacia al nombre de Dios y del hombre, y por lo tanto, con 
todos los principios, que constituyen la esencia propia y reflexiva 
de la personalidad humana; el siervo y la nobleza, el clero y aun 
el esclavo, podían existir, como existiaa, de hecho; de derecho 



(1) Libro8.°y9,*Pa8ro.Juigo. 
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ya no; la guerra y la pábria, la vida y las Greencias se sobrepo- 
nian á él; la espada lo era todo, cojerla y empañarla basta y so- 
bra para romper el derecho de oasta, y aun en parte el privilegia- 
do de la propiedad, trazando con su esfuerzo y valor las nue- 
va» ejecutorias de su libertad, á Ja vez q[ue de una nueva pro- 
piedad, de una nueva sangre (1) y de un nuevo feudo sobre la 
esclavitud y servidumbre del pusilánime y descreído, del vencido 
ó el cobarde y temeroso, base esencial y primitiva, yaque no úni- 
ca, del dominio territorial que se levantó al par de la monarquía 
asturiana, como se levanta siempre al lado de toda nacionalidad 
feudal y guerrera, primitiva y conquistadora. 

El espíritu de la reconquista era, pues, bajo el punto de vista 
económico-social, el espíritu de redención y el' lábaro santo de li- 
bertad 6 igualdad del nuevo pueblo español; el esfuerzo y el valor 
redimían de la esclavitud y la servidumbre, sólo quedaban en ella 
los que merecían quedar, los cobardes, y los que de vencedores 
pasaban á ser vencidos y tal vez á siervos de criación — último 
grado de la escala servil — ^los prisioneros, en fin, de guerra y los 
pobres de espíritu que, sin corazón y sin amor, sin fe ni patrio- 

(1) Dejamos ya consignado en la biografía de Don Vermudo, que si bien 
no faltaban en la monar<}uia asturiana sabios y doetos representantes de la 
ciencia y literatura cristiana-iatina, no por ello dejaba de sentirse ya en la 
construcción de la lengua del .Lacio síntomas de trasformacion ritmica que 
acusan un período de transición sobre el que llega al fin á destacarse la len- 
gua española, merced á la influencia de los elementos y ¿uerzas populares. 
Prescindiendo, como acertadamente dice el Sr. Amador de los Bies, de la 
notabilísima inscripción de Santa Uruzde Cangas, 739, en que se advierten 
ya, como en ottas muchas posteriores, {a) solecismos é idiotismos que revelan 
la influencia popular, aserto confirmado por el tan modesto, como sabio y 
erudito académico Sr. Hartzenbusch en su contestación académica al señor 
Monlau, y en prueba délo que basta fijar la vista en los privilegios otorga 
dos por Alfonso el Católico á Santa María de Covadonga, 740 á 741* en eUos 
se nota bien la angustia literaria de A^ito, presbítero de raza latina que los 
redacta y en los que leemos fraseé como *Edifícamus Eclesiam Sancta Marie 
de Covadefonga et trastalimus in ipsam imaginem Beate Marie de Múnte 
Sa^ro: á&m\i3„., duas campanas de ferro.,,, tres easullas de sirgo: donamus 
vobis Eclesiam' Sánete Marie de Ponferratoe^úesxBm Saücti Andree di Be- 
n&venteet... saneti Pantaleomi de Onis,.., Sánete Marie de Covadefonga,» La 
acción progresiva del habla y eonstruccion popular en vez de retroceder con 
la cultura y civilización que al par de la reconquista se levanta, va en au- 
mento y asi que Adelgastro hijo de el rey Dpn Silo al fundar el monasterio 
de Obona, 7o0, se expresa: Coneedimus in ipso monasterio Sánete Marie de 
0¿on(i per suos términos antiquos, por illo n^ qui vadit ínter Sabadel et 
villa £m, et inde ad iUam mollem de illa strada de Patrunel^ et inde per 

\ (•) Véase,Ia escritura de coneierto entre Fromistaio y eiertos monges al ampliar U Basílica dt 

\ San Vicente, en k> qne pasé & ser Oviedo. 



^ 



Digitized by VjOOQIC 



CRÍTICO FILOSÓFICO. 285 

tismo, entre la muerbe y la libertad optabaa sólo por la vida, por 
más que faese acompañada de la servidambre. 

Ea otras condicíoaes, la revoluoioa q[U6 en el sentido indicado 
no pudo menos de dejarse sentir en los. primeros pasos déla recon- 
quista, hubiese creado y adelantado la formación de la clase me- 
dia en las condiciones que hoy se sienta y conoce; mas los tiempos 
no estaban para tanto: la idea social de la clase media, en la for- 
ma que hoy la conocemos, como la hija predilecta del trabajo y 
de la ley del progreso, no puede, no podía avenirse con la guerra; 
su campo de acción está fuera de ella, está en la industria y el 
comercio, en las artes y en la agricultura, en la ciencia y la liber- 
tad, y por ello no podia darse en aquella sociedad, que tenia por 
base la guerra y por fin la conquista, sin otra manifestación de 
derecho que la que los sucesos imponían por medio del feudalismo. 

El áaiico camino, pues, do defensa y protección que venia á 
quedar á los intereses nacidos repentina y fatalmente de la reac- 
ción y trasformacion social indicada, germen fecundo de nuestras 
libertades, ño estaba en el presente, estaba en el pasado; estaba 
en la ciudad y el municipio, egida veneranda de los intereses del 
porvenir y que la invasión goda no habia en absoluto arrollado, 
pues si bien los cronicones de aquellos tiempos nos ofrecen pocos 
datos sobre la existencia de las curias, como á su vez sobre los 
fenómenos de la vida |politIco-civil, contentándose con registrar 
algunos en forma de inventario; Idacio y su Crónica nos hablan 



illa v¿a qm vadib ad illo Castro df Pqzo^ et per illa via' que vadit ad Petra 
recta, et par Petra, eb deiude perilla strata de Omrdia^ et inda per illa arelia 
de Brabas; et per illa Braña de Ordial et per illas mestas de Fresuvsdo, et par 
Conforqmllos, et iuve ad illo rio; quod prius diximas.... Y añade... "Damas 
equidm in ipsa Domas D3I .... yigínti modios de pane et daas ec[aas et uno 
rocino et una mulla et tres asínos,,*. et «na capa sérica et tres cálices, dao de 
argento et aaam de petra,,. et «.w cruce d'^argento et daas de ligno el quataor 
frontales de Sérico etduas campanas de/erro, etc. (a) No eaba dudar ante es- 
tos datos, qaa ni régimen ni ooncordaneia, ni desinencias» ni preposiciones 
resonocian ya las leyes gramaticales aún en manos délos anticos, que no 
paeien resistir el habla de las masas populares qaa formada en sus elemen- 
tos principales delibero, griego, hebreo, latino y godo, se impone y toma 
vida asimilando á ellos más tarde algo, no tanto como algunos juzgan, del 
elemento árabe, destruyen no sólo la sintaxis de la rica lengua del Lácio^ 
sino la forma de la dicción tan respetada ^r San Isidoro. 

(a) El texto literal de la escritura de concierto citada, y las estraetadas en la nota pueden Terse 
eu ellibro de testamentos en la Iglesia de Ovielo y en Florez, Espada Sjgrada.—Tomo XXXVll 
página 309 á 3 tO. 
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del municipio de Lais, Galicia, como existente en el reinado de 
Eurico (1). 

XI • 

No negamos que este mismo pueblo, libre ya de las cadena» 
que la doq^inacion romana primero y la goda después le hablan 
. tendido, al verse fuerte y poderoso retrocedió en parte á las mis- 
mas fuentes de derecho de que por virtud de la invasión maho- 
metana había salido. La fórmula de »'Lo que no quieras para tí, 
no lo quieras para otro,ii á pesar de hallarse estampada por ins- 
piración divina en el libro de los libros, rebasa en mucho el orden 
de la condicionálidad humana; hija del supremo espíritu, su cum- 
plimiento total era asaz fuerte para aquella sociedad nacida al 
calor d¡e las fuerzas de la materia. 

Mas juzgar de aquí que el período de reacción al feudalismo 
y derecho gótico, que se marca de un modo legal con Alfonso el 
Casto, fué tal y tan fuerte como notables y profundos pensadores 
pretenden (2), hasta, el punto de considerar á la monarquía astu- 
riana como continuación del imperio godo, no nos parece com- 
pletamente lógico. Prescindir así en absoluto de las ideas y ele- 
mentos populares que por la acción de las circunstancias y la 
fuerza» de las armas pasaron de un estado de baja condición á 
ocupar y llenar los puestos que la derrota de Guadalete y la su- 
misión á los hijos del Islam hablan dejado vacantes en el campo 
aristocrático-feudal de la nobleza goda, es por demás fuerte y pe- 
ligroso. . ^ 

Tanto es así,, que á pesar de dar Don Alfonso el Casto forma 
y color político á los elementos que la fuerza de la monarquía 
habia levantado imprimiéndoles la dirección de Seoundum legefm 
gotorum, se nota dentro del derecho que se trata de resucitar, 
fórmulas de progreso que no comprendía, aquél y que bajo el nom- 
bre de fundaciones de monasterios ó de iglesias y parroquias pre- 
ludian ya las Cartas, y en la constitución de los pueblos^ losgérme* 
nes del municipio y de sus fueros municipales informados, no por 



( 1 ) Colm eiro, — Derecho administrativo. 

(2) Jovellanos, Marina y Caveda. 
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el antiguo espíritu fiscal y de espoliacion de las curias romanas^ 
sino por el de libertad é igualdad que distinguía á la bandera le- 
vantada por el pueblo en Covadonga al grito de patria y libertad, 
religión y fe, dado por Pelayo. 

Confesamos desde luego que dichos fueros y cartas-pueblas 
vienen calcadas 6 informadas por el gármen señorial; pero este se- 
ñorío no es el señorío estrecho y personal, egoisba y conquistador 
que acompaña y alimenta el espíritu feudal de la invasión goda; 
en su esencia, y en su forma, en su rltzon y manera de ser hay 
más espansion, más libertad; la libertad y expansión necesarias 
Í)ara determinar un fin generalizador que, pasando del individuo, 
ae deja sentir en la sociedad; comprendiendo, como comprendían, 
dentro de su desarrollo y condicionalidad jurídica del dominio pa- 
trimonial, no sólo á la persona por medio del Procer 6 el Señor, 
amo á la sociedad por medio de los -monasterios y de las poblacio- 
nes primero, para pasar á los concejos y municipios después: y 
este espíritu mixto de democracia y feudalismo, de aristocracia y 
municipalidad desconocido en el imperio gótico, fué de tal fuerza 
y trascendencia, que á partir de la reconquista empieza en el año 
780 con Aldelgaster, á delinear y marcar, al par que el principio 
de amortización eclesiástica en las fundaciones piadosas, el de li- 
bertad y progreso en el orden civil, ya con relación á las perso- 
nas, ya con relación á las cosas y á las nuevas ideas que informan 
el desarrollo del derecho público que. por virtud de los hechos se 
levantaba. 

Ellas — las cartas-pueblas y los fueros— preparan el|Caiiiino de 
las frant]uicias españolas, y sostienen vivo y enérgico el espíritu 
popular y progresivo en la fusión y asimilación de necesidad y 
sentimiento que el pueblp y las masas iberas, romana^ y godas, 
abandonadas, sueltas y obligadas por sus señores -en Quadalete, 
vienen al fin á comulgar con Pelayo en Covadonga en el altar de 
la nacionalidad española: ellas, en fin, marcan y determinan en 
la civilización española, al par que el establecimiento y sanción 
del derecho democrático cristiano de igualdad y justicia, la ^antí- 
tesis que con ^l dejaba sentir el de privilegio y derecho feudal de 
clase: ellas, por último, vienen á afirmar y fijar los hechos de 
nuestras glorian militares y el desarrollo de nuestro derecho civil, 
político y administrativo^ levantando frente al derecho gótico d 
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fuero de las leyes el célebre Fuero de León y el no menos signifi- 
cativo Fuero Real, dejándose sentir en su redacción y eatilo la 
formación y desarrollo de nuestra, si rica, no menos enérgica y. 
sonora lengua castellana. 

Por ello, desde la escritura de fundación del monasterio de 
Obona, otorgada por Adelgaster eu 17 de Enero de 780, ya cita- 
da, hasta el Fuero de León — 1020— q[ue marca ya una época de- 
finida de derecho público, nos salen al paso como elementos. auxi- 
liares y primitivos de desarrollo y progresión: '«La donación y 
fueros de Valpuesta, otorgados por el rey Don Alfonso el Casto— 
21 de Diciembre 804. n — «»Lo3 fueros de Brasnsera, dados por el 
€onde Muñio Nuñez— 15 de Octubre 824!. n — »»La donación de va- 
rias iglesias, monasterios, villas y heredades, hecha por Don Al- 
fonso el Casto — 20 Abril 857 — á la iglesia de Oviedo, y privile- 
gios de sus pobladores.» »«La del monasterio de Ja villa hecha—* 
941 — al abad, y monasterio de Cárdena, por los conde» Fernán 
González y doña Sancha su mujer é hijos, dando facultad al 
^bad para poblar en él, concediendo á sus pobladores privilegios, n 
^'Los fueros de Melgar de Suso, dados por su señor Fernán Ár- 
mentales y aprobados por García Fernandez, conde de Castilla — 
950.11 — "Los de Zordin, Berbeja y Barrio — 29 de Noviembre — 
955 — en posesión del conde de Castilla Fornan González. n "Los 
de San Cosme y San Pamian de Covarrubias , por los condes de 
Oastilla García Fernandez y su mujer doña Ava — 25 de Diciem- 
bre 97^11 — "La donación de varias heredades hecha por el conde 
Don Sancho de Castilla al monasterio de San Salvador de Oña — 
1011.11 — "Los fueros de Nave de Abbura, confirmados en tiempo 
del mismo Don Sancho — 1012 — (I) forman, por decirlo así, los 



(1) A los que deseen ver por si mismos la confirmación de las citas senta- 
das, les remitimos al texto literal de los Fueros y Cartas-pueblas indicadas, 
tal cual, tomados de los originales, se hallan hoy trascritas en la Esipaña 
Sagrada del Padre Risco, tomo XXXYII. Apéndices Y y X, páginas 306 y 
^323. — Tomo XXVI» Apéndice I, página 442.— Berganza, Antigüedades de 
España, tomo II, página 381.— Sandoval, Cinco Obispos, página 292.-^Me- 
morías históricas para la yida de San Fernando, publicadas por Miguel de 
Manuel, páginas 415 y 523.— Llórente, Noticias históricas de las tres Pro- . 
YÍncias Vascongadas, tomo III, página 331 .--Códice de la Biblioteca Na- 
cional señalado con la letra Q, número 91. — Yepes, Crónica general déla 
Orden de San Benito, tomo V, Apéndice, página 444.— Villanueya (D. Jai- 
me), Viaje literario á las iglesias de España, tomo VIIl, Apéndice XXX» 
página 276 .—Padre Sota, Cronicón de ios príncipes de Asturias y Canta- 
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primeros eslabones con qué sé viene al fin á forjar, en 1020 en 
León, el primer anillo de la dadenaque poeo á poco hade dar vida 
y calor, reaisfcericia y progresión á lagloriosa, y un si es noesoxi" 
dada hoy, de las conquistas y libertades españolas. 

No obsta á esto el que la servidumbre personal encarnara dé 
nuevo en la monarquía asturiana can los cautivos de guerra y con 
los que no hablan sabido redimirse de la condición servil ^ en- 
trando por la puerta de redención que la batalla de . Covadonga 
habia abierto al valor y la libertad, en la forma, modo y divisio- 
nes que ofrecía la civilización visigoda; tal cual aparecen, á par- 
tir de Alfonso el Católico en las escrituras y donaciones, bajólas 
distintas categoría?^ de siervos fiscales, siervos eclesiásticos y sier- 
vos de particdlarés, segnn se hubiera contraído la ^servidumbre, 
por nacimiento, por imposición dé penas-^Obnoxiato, Obiurga*- 
tio — por deudas ó por cautiverios de guerra, tomados estos últi- 
mos en feu origen y mayoría en la* cruzada y correrías llevadas tan 
felizmente á cabo por el Católico Don Alfonso, quien, á no dudivr, 
los repartió entre sus hombres de armas^ dando lugar, más tarde 
á la sublevación dominada por Don Aurelio.. 

Mas dentro de esta servidumbre se sienten ideas y principios 
nuevos de consideración y dignidad, de redención y libertad, des- 
conocidos en él derecho gótico; aquí,» no sólo no envilece á la 
persona la servidumbre; sino que, gracias al espíritu e^ipansi- 
vo y generoso del • pueblo crisúano, dio lugar áque, los dp 
procedencia cristiana, como- los de procedencia árabe, que abjura-^ 
ban dé la religión de Mahoma, ingresasen sin dificultad en el sa- 
cerdocio cristiano (1) . Según testifican multitud de documentos 

bria, esc, 24, página 653.— Memorias de la Real Academia de la Hi&toria, 
tomo III, página 208. 

CiUdas las fuentes, pueden asimismo verse juntos y ordenados en la ya- 
liosa y rica colección de Fueros y Cartas- pueblas de los reinos de León, Gas- 
tilla. Coronas de Aragón .^ Navarra, anotada y coordinada por el ilu8tr44o 
D. Tomás Muik)z y Homero, oficial que fué de la Biblioteca de la Eeal Aca- 
demia de la Historia, tomo J, página 9 á la 60, edición dé 1847, Madrid, 
imprenta de D. José María Alonso, editor, Salón del Prado, 8. 

(1). A la manera que en la monarquía cristiana él estadp de servidumbre 
ni, envilece á la persona, ni la inhabilita para los cargos y honores de las ré *- 
públicas, asi tampoco envilece este mismo estado á los cristianos sujetos al 
yugo sarraceno.. Servando» de triste celebridad entre los mozárabes, siendo 
hijo de sieryos de la iglesia de Córdoba, sube á la dignidad de conde dé los 
cristianos en la antigua Colonia Patricia: hecho que contrae ice la creencia 
general sustentada por notables publicistas é historiadores, de que tal dig . 
nidad estaba sólo reservada á los descendientes de 1$ nobleza goda. 

19 
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y eacrituras: basta sólo esbe Jato pax'a compread^r que lo que en 
el imperio gótica a^rrancaba de uno de loa priacipioa m^^ fuada- 
mentalei de su derecho público ^ aquí es más bien de imposición 
condicional ó hijo sólo de Jas uecesidades que acompañan á la ley 
de la recouquisba, que poco á poco, y a medida que se robustece 
y toma vida jurídica, afloja los la250á de la servidumbre, multipli- 
cando los medios de re<.lencion, y abriendo la puerta da entrada al 
estado llano. 

XII 

A este respeto la monarquía asturiana no es, no puede ser 
la legítima continuación del imperio gótico, por más que por ley 
de la hisboria las fuerzas populares que la dieron cajor y vida, 
fortaleza y progresión, posesionadas de un estado de poder Supe- 
rior á su origen, inbeuten asimilar á sí par be de los elementos del 
pasado, fenómeno eonstau te que se produce y acompaña a toda 
trasformacion hisbórico-social, sin desnaturalizar por ello el ca- 
rácter original y progresivo que á dicha ley acompaña. 

El mismo clero, aquél clero orgulloso y atrevido, desordenado 
y mundano, tan fuertemente reflejado en su cabeza gerai^uiqa 
por el obispo de Toledo, D. Opas; no es el clero modesto y activo, 
obediente y trabajador, prudente y ordenado que, después de un 
momento de desvarío por el pasado con Don Fruela, obedece y 
acompaña á los reyes de la monarquía asturiana, aiq^iliándoles 
con lo ardoroso de su fe y con la sabiduría de su(» constes; libre 
de las pasiones concupiscentes de una dominación temporal, se le 
vó contento y satisfecho con la libertad de poder abrir fuentes de 
oración y trabajo, de ciencia y virtud, allí donde la sed y necesi- 
dades de la progresión y la vida de la reconquista determina; la 
idea religiosa se- sobrepone ala idea beocrábica, que auxilióla 
fitgonía del imperio godo, y con gusbo acaba y respeta, obedece y 
recomienda las disposiciones que en orden á los inbereses políti- 
cos juzga^prudeiite adopbar el poder real del estado asturiano. 

Oonfesamji desde luego que tal modo de 'pensar y de exponer 
las fuerzas primarias de la reconquista española, reviste, un si ea 
no es de novedad, superior á la auboridixd do nuesbro nombre, á 
lo pequeño y pobre de nuesbra ilusbracion; más aún, = que llegará 
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á aparecer fuerte é hijo sólo de la pasión y amor con que miramos, 
al pueblo, á los representantes de ciertas. y determinadas escij^elas; 
por sí hay guien lo juzgue asi tratándonos de pretenciosos, cuando 
no de ignorantes y «oberbios, al rebasar en parte el molde 
feudal y aristocrático que á historiadores y estadistas notabilísimos, 
bajo más de un concepto, sirvió de punto de partida para apreciar 
los orígenes y desenvolvimiento de la monarquía asturiana, hastiit 
el punto de considerarla como fiel sucesora del derecho público 
y civil que informó al imperio gótico; no está de más invoquen 
iños en nuestro auxilio la opinión y la valiosa autoridad del señor 
Hercttlano, que al respecto citado dice: 

A pesar das contradicc^es e obsouridade que reinam ños anti- 
gos monumentos acerca dos prímeiros pasos da réaccáo christan, a 
«ituac^o inicial dos foroffidos (1) ñas brenhas de Asturias pode até 
certo ponto adivinharse quando e onde o silencio das memorias 
mais próximas o a mais seguras nos recusa o testemunho des tas. O 
monge de Silos, escriptor do seculo XI, posto que relativamente 
moderno, exprime, quanto a nos, con pintoresca verdade o estaco 
daquelle embriáo social nos primeiros anuos dó Qoverno de Pela- 
gio. Réferindo a victoria obtida de Munuza e a tomada de Gijont 
acrescenta: «'Depois a gente goda, como erguendo-se do somno» 
costumouse gradualmente a reconhecer graduacóes sociaes, isto e, 
a combater ordenada debaixo dos pendres doschefes, á reconhecer 
na admiñistracdo interna a auctoridade legitima, e a restaurar nos 
remansos de paz as igrejas e o culto; triplico formula de todas as 
sociedades que se organi^am no meio das aggres^es, disciplina mi- 
litar para a resistencia, disciplinat civil para a ordem publica, dis> 



(1) La falta de no conocer y dominar bian la lengua portuguesa, noF lüar» 
quisa caer en un error al acusar al Sr. Hercuiano en el texto y la nota qne 
al respecto (Jel califícativo de foragidos nos creímos eu el deber de consignar 
en la biografía de Don Alfonso el Gat<^lico; esto, y el ver que en los to- 
mos I, II y IV de la historia citada, hace justicia á las ideas y fuerzas de la 
Beconquista, nos obligS, no sólo á abrir nuestro diccionario portugués- 
español, sino á consultar con portugueses el alcance que allí se da á dicha 
palabra, y con gusto hemos visto y cijo que, si bien expresa la misma idea 
que lo hace nuestra lengua al calificar de foragido á una persona; allí no se 
extiende á tanto y se traduce la mayoría de las veces por -fugitivos: si así 
pudo expresarse el Sr. Herculano y asi lo piensan los portugueses, no sólo 
sentimos, sino que están de más las censuras que con tal motivo lé hemos 
hecho. 
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«iptiaa Teíigí osa pura a ordem moral. . O restabelecimento dessea 
principios póliticós habilifca-aóts para faeei^ coaceito do estado áa- 
teríor. Eira una vaga de ornes arniados, ^[ue rolara ©spaziaodoae 
pelast gandidas e serrás des Aj&turias, e incorporando em si a maia 
on menos rara populacáo dos móntiknhedeai O ^3foT9o e os dote», da 
Pelagió daVam-ite certa prepbfnderan<;ia spbre essa turba desorde- 
nada, era Jum itovo exemplar, digamos stssim dos keereakoeninge, 
dos cápitáes das hosbeá germaincas, que tre» seculos antes, jasaóla* 
vatn as provincias dó imperio, aos (jnaes, na falta' de deaignacáo 
máiá exacta, os romanos davam o t^itulo de reaj. ?rimeii'0 pelo^es;- 
for§o entré os seús iguaes, o filho de Favila, ^deposbo o escftdo en 
espada, devia éxercer;un¿ auctoridade bem limitada no meió daq^ae- 
Ues homens audazas , q lie tinliam preferido o rude vi ver ds« motí'- 
iaáhas a odiosa tranquilidad^ sob' o jogo estrangeiro. Soldádoa 
todos, porque era necesario que ó fo8sem,'*mais soldados árdante», 
destemídos, prépái5ado$''^p^l<»entuflia8mpparabatalhias de uin oóna 
tradéz,' f6r9ommei^te eran homens libres. Entre ellos n^ó podia 
* existir essa milicia fór§igtda ou servil, cujo$ bracos tinjíam ^ido'in- 
oapazes ño Quad^álebe é nos succ^sivos. combates de salVár a patria 
gothicái Ppvo bribtitaríó,, povó servo ñáp ^¿istia por certo^ "entre. 
elles, o tributo cobravam-no sob a seade do- atabe vencido: á aer- 
Vidáo aninhaya-ise ñas cibidadesí que ae 'hayUun* súbmettido aoa 
mussulmanos. Sabastiáó de Salamanca diz-nosque depeis do des- 
barato de Muuuza viram assopiar-se aos- heroipos defepksbres da in- 
dependencia hespanholá, nao familhas, más eaqüadrdeé dQ solda-^ 
dos, é no espirito do cíironista a idea da povoacáo daqúelles des* 
vibs parece asspciarse exclusivamente com a do succesivo acires;^ 
cimo do numero de pelejadores. 

Com 03 rudimentos apenas da órganisa^áo, a nova .mpQarchia^ 
esefcicialmente guerfeira, deviá tardar en ser agricultora. Toda* 
ida ás conquistas dos succesores de pelagio trouxeram para den* 
tro dos limites áo reino ovetense una provoacáe mixba. Volunta- 
rias oú forjadas sobrevieram a«i mtgracóes de nm grande numera 
de individuos e familhas qiiq se bavian s\ijeitado.ao dominio sar- 
raceno. Por ellas a sociedade civil com as suaa institui^es*¿: oom oa 
deas costumes, com, as necessidades que costume, ia se pouco a 
pouco substituindo a sociedade exclusivamente giíerreira. Álfon-' 
ao JI, estabelecendo em Oviedo a residencia real alevantava ahi 
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um simulaca'o de antiga. corte gofchica e ordenaya as je]:archiaB 
'ecclesiaáücas. A medida qae M froabeiras se iam alargando e ailg- 
mentaya a povoa^áo, «is leis gothica9 ' e as resol u^des dos aátigoa 
CoacUíos de Toledo forma vrai» íiovo vigor. Er^tretaato a resfcau- 
racáo completa da sociédade wisigothica era impossiyel; as cir 
cunstancias tlnham mudado em parte; tiaham deixado de existii^ 
algalias das anteriores condic^es da vida social, ao passo queap- 

' .pareciaiQ entras novas. E este o efíeito necessario \do decurso doB 

• tempos^ sobre tudo n'um paiz agitado pelas revolac^es, ou pdaa 
luctas da conquista. 

Para darmos urna idea do estado das classes populares desde a. 
fundando da monarchia ovetense-leonesa até a epocba da separaíQfto . 
da Portugal, come9aremos recordaudoa oaleitores alguna factosg[iié 
referiméa na histo,r¡a do progresso da povoa^áo. Esta cresceu de 
deus modos, pela migra§ao dos individuos e pela acceasáo do.tor- 
ritoVio; úo primeiro caso, os chefes de familia sujeitos ao dominio 
mussi^lmano abandona vam ou eran constrangidos a abandonaría 
eidade,*a aldeia, o lar paterno, onde habitavam e-a transportarse^ 
para um pai¿ até cerbb ponto extranho: no segundo caso, o cbefe . 
<|a familia ficava sobre o solo., conaervava os bens bordados, cnl-^ 
tivava os mesmos campoB, nao altera va essencialmente'os hábitos 
da vida civil. Os seui de veres públicos e os que mudavam mais ou 
xnBnos com a mudanza do dominio. Nos tempes primitivos da rea- 
^cao xiéo catholioa os feis,das Astuinas auginentaram o número de 
subditos pelo primeiro méio; Oviedo e Leáo créscei^ara depois em 
poyba<;ao pelo segundo. Estos &ctó3, ora isoladps, orasimultan^ot,, 

. «iteravam sem dúvida a situa9^o das classes infjpiiores, muda- 
jramlhes necessariamente maÍ3.de urna feÍ9áo da'physionomia, em* 

: bora na essencia do gieu^modo de e:Kistir se conservasse a ^radi^^ 
wisigothica. , . . : * . . •• 

: Buppoñhamos, por exemplo/una correm í^Uk feifcana* pro- 
vincias sarracenas na- epocba de^Alfoúso I pu de algum dos 
«ens inmec^iato's succesores¿ Os cavalleiros das Astulriás correram 
•quince ou vin te leguas de territorio inimigo; os'mussulmanos que 
, encoñtraram foram mortos, ou fugiram desbaratados; masessasi 
vantagens momentcCneas n^o pódem converter-se em congipata 
permanente. Un» populaíáo.gotbica reside ahi; s^o proprietárioa 

i nobrés ou ipfeiiores, buccellarios^ coloaos precarios, perpetuos oa 
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BdÉcviptos, servos e libertoa, porque os árabes reapeitaram na so- 
<áedade vencida tado o que nao repugaava ao estabelecimeubo do 
proprio dominio. Entretanto os territorios de Oviedo eatáo em 
graüd parte ermos. As cidades come9aai a reconatruir-se, ou a 
edificarse de ñOvo; nías e preciso povoá-las, e preciso rareiar as 
matas, desbravar muitos campos pousios, ir covrindo o solo de al- 
deias, granjas, casaos, crear emñm a industria, que suppre as pri- 
meiras necessidades da vida, a agricultura. A organizando pura- 
mente militar cada vez vai sendo menos posaivel, cumpre buscar 
na economía interna do paiz substancia e recursos para o pro- 
gresso da reacgao que os fructos só das invasóes e rapiñas nao po- 
dem alimentar. Os homens quetravalham e produzem tornam-se 
ta^ indispansaveis como os que combatem e assolam. Entáo essea 
godos, que pacturam com os infléis, que venderam a independen- 
cia a troco da propiedade, dos coinmodos e da paz domestica per- 
dem isao tudo com o triumpho transitorio dos seus correligiona- 
rios, Obrigados por estes a acompanha-los para os desvies do nor- 
te, assemelhanse de certo modo aos sarracenos captivos, ed' alli 
adianto a sua sorte seta determinada pelas conveniencias ou 
caprichos do poder a que váo fiujeitar-se. Suppondo que se Ihes 
distribuam térras na nova patria que Ihes fazem adoptar, haverá» 
áhi um systema rigoroso de compensa^áo? As diversas, relances de 
clientela, de colonato, de servidáo, estabelecer se han do mesmo 
modo para cada individuo? ¿Ha verá, en summa, nesáa mudan^^i de 
patria, só urna desloca9áo material? Ainda n' outra sociedade, 
onílé todas istituigóes civis estivessem clara e miudamente deter- 
minadas, fora impossivel adtnittir que assim.acontecesse, quanto 
mas n' um paiz, onde tudo vacillava, onde todas asi cousas estavam 
subordinadas a máxima questáo da vida .on da mortei, ao pensa- 
mentó de resistir a ihimigos superiores em todo genero de recur- 
sos e contra os quaes era necessario combater quasi sem repouso 
ntem treguas. O que naturalmente ocorre, o que só tal vez seria 
possiv&l imaginar e qnea essos no vos subditos em* geral se dístri- 
buirám térras para cultivar sob o patronato da córóa e com obri- 
ga^des de tributo; mas que as categorías populares deixassem de 
confundirse até certo ponto, e oque julgamos impossivel. O ple- 
beu, jjor exempl(::>, o colono dependente do privado oú do nobre 
jj^la Bue uniáo a* gleba na Spanha, óomo se considei^aria ligado a 
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ello, depoÍ3 de transferido para Oviedo, havendo desapparecido 
para umo usufructo, para ó oafcro o dominio desfca gleba? 03 con- 
tractos de colonia libr:e, prec/íria on perpetua continuariam acaso 
a subsistir, havendo sido abandonado o solo a que o contracto se 
refería? Nao faltarinra mil vezes ao senhór as provas de que tal ou 
tal individuo fora, sob o dominio mussulmaño, aeu servo? Com es- 
tas difficultades que se oppnnham a conserva^áo das antigás cate- 
gorías por ura lado, e por outro com a necessidade de tornar pro- 
ductora essa populaQ^o adventicia, a bypothese de que em geral 
as migra§óas forjadas que vinham da Spanha se estabeleciam em 
Oviedo por urna especie de colonato da coróx, semelhante mais ou 
menos a condi^^o do servo fiscal wisigodo, parece nos a única 
plausivel (1).»» 

XIV 



La clase guerrera, fuerte y poderosa, regenerada, por decirlo 
así, con la savia, tan trabajada como fecunda de las masas popu- 
lares que con ella se babian identificado, aspiraba ya á volver á sus 
antiguas tradiciones de exención y ^privilegio, dejándose sentir se- 
gvinda vez la idea nobiliam y feudal, formal y legislativa, perso- 
nal y ceremoniosa de la antigua monarquía goda. 

Vemos, por lo tanto, que si el triunfo de Pelayo y los orígenes 
de la constitución de la monarquía asturiana fueron como el to- 
que de llamada á que acudieron de unos y otros puntos los restos 
dispersos y vagabundos del Guadalete; la necesidad y el peligro 
que aconsejó y obligó á llamar y á admitir á todos, fueron, á su 
vez, el yunque en que se fundiei'on y amoldaron todas las proce- 
dencias y condiciones, ante la fojjtaleza y voluntad, únicas que 
interesaban por igual á todos en. aquellas circunstancias de pe-^ 
ligro. 

Conocido ya el núcleo de acción y resistencia, á él concurrían, 
cómo era natural, de una y otra parte, los intereses vencidos que 
aspiraban á la defensa, sin guardar para ello más miramientos ni 
iíiquirir otro origen y procedencia que el de vencidos con aspira- 
ciones á vencedores. — Los hijos del pueblo, libres ó esclavos, que 



(1) Herculako, Historia de Portugal, tere, edio., tomo 3.**, páginas 
266 á 271. 
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por una ú otra causa oo se habían ea tiempo aprovechado, entran- 
do por la puerta da redención é ingreso en las filas de la milicia, que 
la necesidad y el peligro hablan á todo» impuesto, pronto iban á 
quedar sin los medios de acción y libertad para regenerarse, 
y ascender á las nuevas esferas que la voluntad y actitud de Don 
Pelayo les habla abierto. 

"Siendo una la necesidad apremiante de todos, como elocuen- 
temente dice uno de nuestros más ilustres académicos (1), y uno 
el pensamiento que Ir s congregaba bajo los pendones de Pelayo, 
uno fué también el título de toda honra por lo presente y de todo 
engrandecimiento paralo futuro;'» el valor, única prenda de vida 
y libertad; la fe, úaic*i llave que abria y cerraba los vínculos de 
relación y amor, consideración y respeto entre los defensores de 
la religión y de la patria, venían también á custodiar el título de 
propiedad y nobleza sobre que iba á desarrollarse la monarquía 
cristiana, Así, el oscuro, pobre y plebeyo de ayer, aparece y se 
levanta mañana en medio del combate, noble, rico y ensalzado 
hasta ia categoría de conde y de magnate ; el siervo mismo, que 
por espíritu de libertad é independencia llegaba á tiempo al real 
de la monarquía asturiana, no solo conquistaba con el esfueraso de 
su corazón su deseada libertad; sino que escribía con el hierro de 
su lanza la ejecutoria de su hidalguía^ erigiéndose de paso ea 
tronco fecundo de una familia de héroes. . 

Tales y no otros son los elementos de avance y resistencia, de 
civilización y progreso, sobre que se levanta la monarquía de Pe- 
layo, bien distintos, por cierto, de los que no alcanzaron ni su- 
pieron sostener la nacionalidad y civilización que durante el im- 
perio gótico los había llenado de honores y poder, de dominación 
y grandeza. Quebrantadas las antiguas fuerzas políticas , para 
nada se necesitaba ya el derecho político que las sostenía y regu- 
larizaba. Nuevos hechos tenían por precisión que levantar un 
nuevo déí'echo y por ello, si ante este derecho los descendientes 
de la nobleza godo -latina adquirían preponderancia llegando á 
entrar en él, no entraban por la antigüedad y el lustre de su li- 
naje, sino por el denuedo y el valor personal, que juntos con los 



(1) Amador de los Ríos.— Historia de la literatura española, tomo séti- 
mo, página 21. 
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deoeeQdieatas del pueblo, ibero, rom^Qo y goqlo^ al despertar de 
m letargo de abyección y servidumbre , yiep^eii á formar los orí- 
genes de otra n,obleza y. otro poder que el godo-latino, de la no- 
bleaa y poder do la reconquista española (1). 

Don Alfonso el Oíltftto era el llamado á resjacitar de nuevo y en 
todo, no salo la legislación civil que, por la fuerza de la naturaleza 
humana y social debiera aún contarse en lo posible como vigente, 
en lo que los azares de la guerra, y el derechQ de la necesidad 
permitiese, sino que resucitó las tradiciones y derechos indubitados 
de clase , y hasta la equiqueta palaciana de la monarquía ven- 
cida. 

. A partir de esta facha, la nación Y,uel.ve ya & dividirse de 
h^cho y de derecho en nobles, clero,, libres, clientes y siervos , y 
hasta e3clavo8 ó do criación, que suoesiyamente vamos á ver au- 
m^tar ó dismiauir con arreglo á las necesidades sociales y de la 
guerra, sin otros medio9 de acción que los ijae el valor, la eman- 
cipación, la desgracia, el nacimiento, el esfuerzo y las batallas 
puedan facilitarlas ó poner en sus manos. 



(1) Eslís origen inevitable y popubr de la nobleza española, trae á naes- 
tra memoria las ooplas escritas por el infante de Portugal en "El Menospre- 
cio et coupbempto del mundoii: 

.'}■•■: , . , 

Todos somos fijos del primero padre; 
todos trayemos ygual nascimiento, 
: todos aveq^os á Eva por madure; 
todos faremos un acabamiento.. 
Todos tenemos bien flaco cimiento; 
todos seremos aín brebe só tierra; 
el propio noblesce merescimiento, 
e quien al se piensa, yo pienso que yerra. 

Concarren al mismo fin las de Fernán Pérez de Gazman, al decir en sus 
«•Claros varones de Espanaii: 

Digo que la gloria inata 
e de ios padrea trayda, 
non es tal ni tan beata, 
como la que es adquirida; ; 

nin por nuestros padres quiso 
darnos Dios el Paraíso, 
más por buena et santa vita. 

La autoridad de estos, si poetas, no manos aristocráticosjnagnstes, no 
puede ser sospscliosa, y prueba ique, después dé setecientos anos, el pueblo 
tenia aún abiertas las puertas, que le elevaron á las m%s altas gerarquí}^ del 
Estado; nin que se hubiese operado aún el fatal divorcio entre grandes y pe- 
queños, que á partir del siglo xv^ vino á hundir más tairde á la monarquía 
espíiSola en la dolorosa postración que aun la aqueja. • 
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La clase ¿oble éútónces', como c&ú siempre, empezó de nueVo 
á combatir/ más qué por otra cosa, por si y para sí; el pueblo si- 
guió, como síeíupré; haciéndolo por íaá ideas, — ^fenómeno raro, ana* 
que verdadero, — que á la vez que acusa mád ilustración eu la pri- 
mera,' acusa má^ idealismo en el segundo, quien incapaz, en la ma- 
yoría de los casos,' pitra definir las ideas y los hechos por que se is»- 
crifica y muere; lo hace impulsado por un presentimiento divino 
de los destinos qué conquista para la humanidad. 

. XV • 

Aunque cortos siempre los períodos de emancipación general, 
él puélDlo, en su instinto iiatufal de engrandecimiento y de vida, 
no ¡descuida aprovecharlos; debemos, pues, creer que el toque de 
llamada de Í)on Pelayo fu¿ para los esclavos y los siervos de As- 
turias, el toqué dé' su redención; que aquí, por lo t^áto, la servi- 
dumbre indígehai— si pue3e permitirse esta frase,— impuesta por 
las invasiones anteriores, désápátécíó á partir de Covadonga, sus- 
tituyéndola casi en absoluto con otra exótica, hija de losprisione- 
rosde gtlerra y por último, que lia confusión de clases fué tal y 
tari fuerte, que rio pudb menos de despertar en todos, siquiera 
fuese solo por un momento, la idea de igualdad jurídica en una 
patria común. . . ' 

Este fenómeno, ó riíejor éste hecho afectó, <5omo afecta todo 
hecho social, á lá propiedad y. á toda; riqueza pública y por ello 
muchos de los siervos y ha«ta los diélten^ño, pasaron sin duda de 
siervos á propietarios^ aumentándose el trabajo libre por medio 
de la labranza propia» Ó de una independiente, colonia. . . 

Nuevos brazos, nuevos métodos y nuevas personas iban pron- 
to ádar á nuestra agricultura provincial el impulso que las cir- 
cunstancias reclamaban y permitían. Los conocimientos y las 
nuevas ideas de aplicación ¿agrícola que la guerra imponía á nues- 
tro suelo por medio de sus prisioneros, iban pronto á fusionar y á 
asimilar en una las leyes agrarias del Fuero- Juzgo con las del 
Coran,' imprimiendo nueva fuerza y vigor á la agricultura y pro- 
ducciones asturiana. \ 

La necesidad aquí, como, en todo, sacaba fuerzas de flaqueza; 
'mejoraba en fin lo que salia á Su paso; no siendo ésto así no puo- 
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de explicai-se cómo pudiera vivir y alinaoafcaráe ua estado, ó me(- 
jor, un recinto guerrero, bloqueado por lo» euemigos y el mar, sin 
más marina ni más medios de traer de afuera laa subsistencias 
que las que la guerra proporcionaae. Este hecho incontrovertible 
indica y determíiSta un adelanto en la agricultura, un si es no es 
incompatible con la propiedad íeudal, tal cual se conocía en otras 
naciones. 

Má« tarde, cuando de nuevo, por efecto dé la misma guerra ^re- 
sucitaba D. Alfonso el Casto el girmen nobiliario y feudal, resu- 
citaba á su vez para la propiedad su antigua servidumbre y hasta 
el elemento amortizador que las donaciones eclesiásticas y perso- 
nales acusan, pero el empuje primero quedaba dado y pronto pre- 
tendería á aspirar legalizarse, como al fin lo consiguió en los co- 
munes y cartas-pueblas, cuando no en cartas particulares de re- 
dención. 

Lógico es que el antiguo derecho público, resucitado por el 
Oasto, debió paralizar algún tanto el movimiento libre y progre- 
sivo que la propiedad y la agricultura hablan tomado á la sombra 
de los primeros albores de la reconquista; mas por fortuna, ni la 
propiedad, ni la agricultura podían ya amenazar al reino; las 
fuerzas de éste, no eran las fuerzas del vencido obligado á vivir 
en sus trincheras, no m^nos las del bloqueado, sin otros recurso» 
que los propios: sus fuerzas eran ya las del vencedor libre y pode- 
roso, con brazo y corazón, voluntad y energía para proporcionar- 
se y conquistar del enemigo los elementos que le faltaban y echa- 
ba de menos. (1) 

Así, y sólo así, nos permitimos creer que fueron las evolucio- 



(I) De todo hemos visto en ella, — la monarquía — menos el despotismo 
anárquico que, dominando en Toledo con el impvjrio gótico, sirvió sólo para 
hacer el mal irremediable hasta terminar en una caida tan lógica como pro- 
videncial, quitendo, como quitaba, á los hombres llamados á defender aquel 
estado, el sentimiento de dignidad é independencia, de responsabilidad y pa- 
triotismo, de moralidad y justicia: enseñándonos qué si debemos desesperar 
de la salvación de los pueblos, aunque parezcan fuertes y unidos, vivos y des- 
lumbradores por el fausto, bajóla acción del despotismo, ya sea imperial, ya 
republicano, no debemos jamás desesperar de la salvación de los individuos y 
los pueblos, aunque los veamos sumidos en la desgracia, si de ella surge el 
espíritu de libertad, único que despierta el sentimiento del deber y respon- 
sabilidad, que la progresión del derecho y la constitución de las nacionalida- 
des modernas determinan. Tal es la ensenaQza qjie nosobros y nuestros hijos 
debemos buscar y sacar en el vasto y épico proceso de la monarquía astu- 
riana. 
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nes de acción y reacción que, desdé Pelayo ¿ Alfonso el Casto y á 
Alfonso el Magno, influyeron de un modo directo ó inmediato en 
la foima y manera de-ser político «ocial déla monarquía» asturia* 
l^a, con relación al porvenir sodial y político de la monarquía es- 
pañola. (Bendigamos, pues, á los hombres y á la Providencia que 
por caminos tan diversos y misterioso», fundaba sobre los esfuerzo» 
del pueblo asturiano^ el porvenir de la civilización cristiana y de 
la independencia y libertad dé todosl . 



FIN. 
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